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COLECCION 

DE 

LAS  OBRAS 

I 

' DEL 

:^^ENERABLE  OBISPO  DE  CHIAPA, 

DON  BA.RTOLOMÈ 

DE  LAS  CASAS,  - 

DEFENSOR  DE  LA  LIBERTAD  DE  LOS  AMERICANOS  ; 

ENRIQUECIDA 

con 

£0.  Dos  obras  ineditas  de  que  no  habla  noticia  cxacta  ; 

a«,  Traducclon  de  otra  quc  habia  esento  en  latin  y no  pudo  Imprimlr  cn 
Espaiia  sobre  los  derechos  de  las  nacioncs  para  limitar  el  poder  de  lo* 
Reyes  , la  cual  obra  impresa  en  Aleraanla  es  ya  mui  rara  ; • 

3*.  Cuatro  disertaclones  sobre  si  el  vcnerable  Las  Casas  tuvo  parte  ó no 
en  la  introducclon  y el  fomento  del  comcrclo  de  Jfegros  en  America  ; 

4”.  Notas  criticas  y apéndices  históricos  del  editor  sobre  las  obras*  del  vene- 
rablc  Las  Casas  ; 

S®.  Rctrato  del  autor  y su  vida  escrita  por  el  editor. 

Da  todo  esto  à luz 

El  doctor  don  JUAN  ANTONIO  LLORENTE , presbitero  , 

ABOGADO  DE  LOS  TRIBUNALES  NACIONALES  , AUTOR  DE 
YARIAS  OBRAS  , INDIVIDUO  DE  MUCHAS  ACADEMIAS  X 
SOCIEDADES  LITERÀRIAS  ESPAffOLAS  T EXTRANGERAS. 


TOMO  SEGUNDO. 


PARIS,  ' ^ 

En  casa  de  ROSA  , librerò  , gran  patio  del  Palacio-Real  y calìe 
de  Montpensier  , ii°.  5. 

18:22.  . 
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PROLOGO 


dirigido  al  real  ysupremo  consejo 

de  LAS  INDIAS. 


Muy  Poderosos  Senores  , 

Vuestra  Alteza  se  haservido  mandarnie  que  mani- 
fieste  por  escrito  lo  que  siento  acerca  de  la  esoiavitud 
o derecho  a la  libertad  de  los  Indios  que  los  Espa- 
noles  tienen  bajo  sus  ordenes  con  ti'tulo  de  esclavos. 
Yo  he  pensado  que  podia  ser  agradable  à V.  A.  una 
obra  corta,  dividida  en  dos  partesj  de  las  quales  yo 
Mcieseveren  la  prioiera  , la  Nulidad  del  titulv  de 
Esclat>oscon  respeto  d los  Indios ^ y en  la  segunda,  la 
oblìgacion  del  Ref  nuestro  Senor  j de  V.  d 
declarar  esa  nulidad y mandar  restituir  d los  Indios 
su  primitiva  libertad. 
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COLECCION 


DE 

LAS  OBRAS  LITERARIAS 

DEI 

VENERABLE  OBISPG  DE  CHIAPA  , 

DON  BARTOLOMÉ 

DE  LAS  CASAS. 


CAPITULO  Y% 

OpDSCULO  quinto.  SOBRE  LA  LIBÈRTAD  DE  LOS 

Indios  que  se  hallaban  rédugidos  a la  glase 

DE  ESGLAYOS. 

ARTICULO  P. 

Ntdidad  del  Titulo  con  que  los  Indios  han  side 
hechos  esclavos, 

Yo  me  propongo  probar  por  ahora  tres  proposi- 
CLones  en  este  articulo  : Primera  que  todos  los  Indios 
reducidos  à esclavitud  desde  el  descubrimiento  de  las 
Indias  Occidentales  bau  sido  becbos  esclavos  sin  razon 
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y sin  titulo.  Segunda  quc  el  mayor  numero  de  ìos  Es* 
panoles  que  hoy  tienen  Indios  por  esclavos,  es  de 
poseedores  de  mala  le.  Torcerà  que  se  verifica  està 
cualidad  aun  en  la  posesion  de  la  esclav^ud  de 
aquellos  Indios  que  lian  sido  alquìridos  de  mano  de 
otros  Indios.  , . 

Comenzando  por  las  pruebas  de  la  proposicion  prz- 
77z<?ra  debemos  suponer  que  aun  cuando  los  hombres 
hacen  guerra  centra  otros  hombres  , con  justa  causa  j 
y ocupan  paises,  no  tienen  derecho  para  convertir  los 
habilantes  en  esclavos.  Na  tornando  estos  una  parte  ac- 
tiva  en  la  guerra , carecen  de  relacion  direcra  con  ella, 
sino  solo  en  cuanto  deben  reconocer  por  gobernador 
del  pais  ol  que  vence  aunque  sea  su  enemigo , pagarle 
aquellas  contribuciones  que  imponga  y hacerle  aquell-^ 
OS  servicios  que  mande  mientras  ocupe  el  pais.  La  duda 
podia  estar  ùnicamente  con  respecto  a los  militares 
vencidos  y cogidos.  Antiguamente  hubo  naciones  que 
los  hacian  esclavos  ; pero  despues  se  introdujo  suje- 
larlos  à la  ùnica  pena  de  prisioneros  de  guerra  y can- 
gearlos  con  otros  que  la  nacion  vencida  tenga  en  su 
poder , y en  su  falla  retenerlos  basta  que  se  hagan  paces 
y cobrar  entónces  el  imporle  de  los  gastos  de  su  ma- 
nutencion  personal. 

Cuando  la  guerra  es  injusta,  falla  lodo  motivo , loda 
razon,  y lodo  titulo  para  convertir  en  esclavos  no  so- 
lamente à los  habilantes  civiles  , sino  aun  à los  mili- 
tares; pues  ninguno  puede  alegar  derecho  proveniente 
de  su  propria  in justicia.  ■ 


Una  guerra  es  ìnjusta  en  dos  casos  : primero  cuando 
86  hace  sin  autoridad  legitima;  segundo  cuando  aun 
que intervenga  està,  fatta  notoriamente  la  razon  : los  dos 
defectos  concurrieron  centra  los  Indios  de  America. 

Los  que  han  guerreado,  lo  bah  heclio  sin  autoridad 
legitima  porque  los  reyes  católicos  Fernando  é Isabel , 
y posteriormente  nuestro  emperador  y Rey  actual  Car- 
los Quinto  jamas  autorizàron  a los  gobernadores  de 
Indias,  ni  menos  a los  capitanes  dependientes  de  ellas 
para  tener  guerra  con  tra  los  ludios  sino  defensiva 
en  caso  de  ser  atacados.  Los  soberanos  encargaban 
por  el  contrario  tratar  bien  siempre  à los  Indios  de 
manera  que  no  tuviesen  jamas  motivos  de  queja,  y 
que  antes  bien  estuviesen  contentos  con  el  trato  de 
los  Espanoles,  mediante  algunos  regalos  de  objetos  eu- 
ropeos  del  gusto  de  los  Americanos  para  que  se  afi- 
cionasen  a comerciar  con  los  Espanoles,  y a oir  la  pre- 
dicacion  del  Evangelio  y de  la  buena  moral  de  la  qual 
debian  dar  egemplo  los  Espanoles,  siempre  y por  siem- 
pre , para  que  los  Indios  formaseli  bnen  concepto  de 
)a  religlon  cristiana  y la  recibiesen  con  gusto.  La  misma 
regia  prevenian  los  reyes  para  descubrir  nuevos  paises. 

Los  gobernadores  de  las  Islas  del  Oceano  y tierras 
firnies  de  America,  y los  otros  capitanes  envi^dos  por 
ellos  ó separados  por  voluntad  propria  no  se  sujetàron  à 
las  órdenes  é instrucciones  de  los  reyes  ; y estimulados 
de  sola  su  codicia  siguiéron  un  nimbo  totalmente  con- 
trario en  sus  expedicionesde  descubrimiento  de  nuevos 
pais06.  Apenas  los  descubrian^  pensaban  serduenos  del 
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oro,  piata,  y perlas  que  hubiera  en  d paisj  para  Io  qual 
estableciéron  un  sistema  de  terror,  haciendo  en  los  prim 
cipios  una  matanza  horrible  del  grande  numero  de 
personas  que  la  casualidad , ó elfraude  reunlesen  à su 
disposicion,  sin  distinguir  sexos,  edades,  estados  ni 
situaciones-,  luego  pedir  àlos  demas  oro,  piata  y per- 
las  j por  ultimo  hacer  esclavos  y venderlos-,  ó mataVlo^ 
despues  à fuerza  de  hambre  , golpes  y fatigas. 

Para  que  no  se  les  imputase  desobediencia , insu^ 
bordinacion , ni  usurpacion  de  la  soberania , escribié- 
ron  à la  Corte  mucbas  veces  que  los  Indios  les  hacian 
guerra  y que  necesitaban  defenderse  con  mo'dos  ex- 
traordinarios  mediante  ser  excesivamente  mayor  el  mi- 
merò de  los  Indios  que  el  de. los  Espanoles;  però  ni 
aunasi  pudiéron  decirjamas  que  guerreaban  con  auto- 
ridadlegitima;  pùes  los  reyes  respondian  siempreapro- 
bando  la  defensa',  mas  no  autorizando  la  guerra  ofenì-' 
siva,  ni  ataque  alguno  voluntario  contra  unas  gentes 
que  sùs  Magestades  querian  atraer  à su  servicio  con 
medios  pacificos  y amables. 

Aun  era  mas  notorio  el  defecto  de  causa  justa  para 
<^uerrear  éontra  ellos.  Las  diferentes  nacioneshabitan- 
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tes  de  los  vastisimos  territorios  de  America,  ocupa- 
ban  cada  una  su  pais  pacificamente  sin  hacer  mal  à 
nadie,  cuando  losEspanolesdescubriéron;y  es  tati  darò 
conio  evidente  que  estos  no  babian  recibido  jamaS 
ninguu  agravio  de  parte  deaquellos  5 pues  no  se  babian 
conocido  àntesj  ni  era  facil , mediante  tàn  enormes 
distancias  entre  Àmérica  y Espana. 
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Los  Americanos  erari  gentes  pacificas  por  natura- 
leza , y iaun  parte  de  ellas  sumamente  tfmidas,  y dé- 
biles  de  fuerzas  corporales  por  complexion  fisica  j ìas 
cuales  clrcunstancias  infltiyen  a creer  sin  dificultad 
lo  qiie  sabemos  ser  cierto  cuantos  hemos  estado  aiìi 
sin  las  intenciones  viciosas  de  los  conquistadores 5 esto 
es , que  aun  despues  que  llegaron  los  Espanoles  a des- 
cnbrlr  un  pais  de  Indios,  estos  no  les  acometian  para 
impedirla  entrada,  sino  que  6 bien  los  recibian  be- 
nignos,  afables  y con  agasajo  sino  habian  precedido 
motivos  de  terror,  ó bien  en  este  segmido  caso  huian 
amedrentados  primero  à refugiarse  dentro  de  sus  do- 
micilìos,  y si  esto  no  era  suficiente,  a los  montes,  bos- 
ques , y desiertos. 

Los  hoinbres  interesados  èn  abonar  la  conducta  de 
los  conquistadores  han  querido  persuadir  que  los  In- 
dios  se  rebelaban  despnes  de  sumisos,  se  reunian  en 
grandes  masas,  y se  conjuraban  para  matar  à los  Euro- 
peos,  lo  qual  consiguiéron  algunas  veces,  y hubieran 
conseguido  muchas  mas,  si  los  Espanoles  no  sehubie- 
sen  anticipado  en  tales  ocasiones  à guerrearles.  Està  re- 
lacion  es  sumamentefraudulenta  y dolosa,  sin  valor  para 
probar  nada  sobre  nuestra  cùestion  ; ya  porque  suce- 
dió  poquisimas  veces  y no  debe  citarse  cuando  se  trata 
de  un  sistema  generai  j ya  principalmente  porque  ja- 
mas  se  verificò  seinejante  conducta  en  los  Indios,  sin- 
que  los  Espanoles  bubiesen  producido  causas  justissi- 
mas  con  sus  iniquidades  de  robos,  incendios,  saqueos, 
cstupros,  adulterios,  raptos,  violencias,  esclavitudesj 
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ventas  de  personas  robadas  para  elio , nmertes , àse- 
sinatos,  abandono  de  enfermos,  crueldades  de  trato,, 
ya  en  dar  golpes  inhumanos,  ya  en  dar  poca  y mala 
comida,  ya  en  cargar  peso  insoportable,  ya  en  viages 
•larguisimos  y aceleradoSj  ademas  del  dolor  agudisimo 
del  alma  que  se  les  bacia  subir  despojando  a los  padres 
de  sus  bijitos  tlernos  y delicados  que  vendian  à su  pre- 
sencia  para  esclavos,  ya  separando  los  maridos  de  sus 
esposas  para  abusar  de  estas , asi  conio  de  las  bìjas  en 
otras  ocasiones^  y lodo  esto  despues  de  baberles  qui- 
tado  el  oro,  la  piata , las  perlas,  y las  piedras  precio- 
sas  que  tuviesen,  y en  tiempos  deescasez  , el  raaizde 
sus  cosecbas  que  servia  de  alimento  a sus  familias  j de 
suerte  que  siempre  resulta  verdadero  baber  sido  los- 
Espanoles  los  primeros  que  hacian  la  guerra  injusta 
por  mas  que  bablando  militarmente  pareciese  lo  coa- 
trario. 

Todo  esto  es  evidente  cuando  examinamos  el  punto 
con  relacion  a los  objetos  puramente  profanos  ; pero 
no  lo  es  mcnos  si  Io  consideramos  en  cuanto  pueda 
estar  unido  con  la  religlon.  Aquel  pais  no  babia  sido 
nnnca  poseido  por  cristianos  corno  la  tierra  santa  de 
Jerusalen , el  resto  de  la  Palestina , el  Asia , parte  de 
Africa,  Constantinopla , y Espana.  La  guerra  activa 
becba  en  diferentes  épocas  centra  las  gentes  que  ba- 
bitaban  estos  paises  estan  aprobadas  en  el  derecbo  ca- 
nonico a favor  de  los  Europeos  porque  se  trataba  de 
un  ataque  para  reconquistarlo  que  babia  pertenecido  a 
naciones  cristianasy  se  babia  perdido  por  otras  guerras 
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ìnjustas  de  parte  de  los  mahometanos  agresores.  Pero 
no  mediaban  semejantes  clrcmistancias  en  America,  y 
por  eso  faltaba  este  recurso  para  enconlrar  titillo  de 
atacar  militarmente  à los  Indios. 

Tampoco  se  verificò  el  otro  titulo  indicado  en  los 
cunones  de  quando  los  infieles  ponen  obstaculos  al  ver- 
dadero  culto  de  Dios.  Los  Indios  (àntes  que  los  Espa- 
noles  fuesen  a su  pais)  no  lo  podian  poner  à los  Eiu’O- 
peos,  porque  no  los  conocian , ni  sabian  su  existencia. 
Despues  de  conocerse  tampoco  j lo  primero  porque 
antes  bien  se  mostràron  curiosisimos  de  saber  y prò- 
fesar  la  religion  cristiana,  miéhtras  los  Espanoles  no 
la  hicieron  odiosa  con  sus  cruci  da  des  y deslionesta  con- 
sueta, corno  lo  saben  todos  los  liorabres  honrados  y 
fidedignos  quehan  estado  alli , principalmente  los  reli- 
glososque  lohan  vlsloy  experinientado  continuamen- 
te : lo  segundo  porque  habiéndose  sometido,  no  tenian 
medios  de  poner  obstaculos  al  culto  verdadero. 

Si  ellos  han  abandonado  en  muebas  partes  la  reli- 
gion cristiana,  y se  han  escapado  a los  montes,  la  culpa 
no  està  en  ellos,  sino  en  los  Espanoles  que  les  mal- 
trataban  a golpes  y sablazos,  con  hambre,  sed,  y de 
quantos  modos  los  tiranos  mas  bàrbaros  pueden  ima- 
ginar.  Que  concepto  habian  de  formar  acerca  de  una 
religion  que  no  conocian  bien,  pero  cuya  moral  pa- 
recia  ser  la  de  tigres  feroces?  Asi  es  cierlisirao,  in- 
dubitable  y no  sujeto  a cuestiones  de  liecho , que  los 
Indios  de  America  no  han  puesto  jamas  obstaculos  po- 
si ti  vos  y directos  al  verdadero  culto  de  Dios.  Por  con- 
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sigiiiente,  la  opinion  de  los  teólogosque  dicenser  Justa 
la  guerra  contra  ìos  oponentes  obstaculo , no  puede  te- 
ner entrada  en  nuestro  caso  para  defender  a los  Espa- 
noles  en  sii  ni  orai. 

La  circunstancla  de  qixe  los  Indios  eran  idolatras 
no  basta  para  justificar  la  guerra  adiva  contra  ellos, 
porque  Dios  se  ha  reservado  a si  mismo  el  juicio  de 
aquel  error.  El  surao  pontifice  romano  (aunque  sea 
un  vice-Dios  en  la  tierra  ) no  tiene  poder  directo  vi- 
sible  sino  sobrelos  hombres  subditos  de  la  Iglesia  por 
mediò  de  la  profesion  cristiana  en  el  santo  bautismo. 
Para  con  los  otros  unicamente  puede  nombrar  y en- 
viar,  por  si  mismo  y por  medio  de  sus  eomisarios,. 
«omo  el  Rey  de  Castilla,  predicadores  del  Evangelio  , 
rogando  y exhortando  eficazmente  à los  infìeles  que 
perniitan  la  predicacion,  oigan  à los  predicadores,  y 
fcedan  a la  doctrina  que  anunciaren.  Aqui  acaba  su 
poder,  corno  no  sea  en  casos  de  excepcion  en  que  los 
infielès  pongan  obstàculos  positivos  al  culto  cristiano , 
piies  eritonces  el  sumo  pontifice  podria  dictar  guerra 
para  que  c'esaran  ìos  obstàculos. 

Se  ha  querido  decir  que  los  indios  occidentales  ofre- 
cian  à sus  dioses  en  sacrificio  victimas  humanas-,  y que 
bastaba  esto  para  justificar  una  guerra  cuyo  resultado 
debia  ser  disminuir  el  numero  de  acciones  bàrbaras  y 
conservar  una  porcion  dellinage  humano.  Pero  no  és 
verdadj  lo  primero  porque  son  poquisimos  los  paises 
de  America  en  qùe  bay  a victimas  humanas  : lo  segundo 
porque  auu  cuando  se  verifìcasen  en  mucbos  puntos , 


( li  ) 

no  por  eso  resultarla  la  consecuencìa  de  que  un  rey 
de  otra  tierra , careciente  de  autoridad  legitima  sobre 
loshabitantesy  sobre  el  soberano  se  piieda  entenderaù- 
torizado  por  Dios  para  invadir  (à  quieu  no  le  ha  hecho 
jamas  la  menor  ofensa)  con  una  guerra  dispendiosa, 
que  ha  de  comenzar  tambien  por  nmertes  de  solda- 
doSj  y cuyo  éxilo  aun  queda  incierto. 

Lo  mismo  se  debe  decir  relativamente  à lo  que  otros 
han  querido  indicar  de  que  los  Indios  blasfeman  el  . 
nombre  de  Dios  y inerecian  por  elio  ser  atacados  eÈi 
guerra  verdadera  y militar.  Algunos  textòs  canónicos 
(que  suelen  traerse  a consecuencia  para  està  propo- 
sicion)  solo  tiehen  relacion  al  caso  en  que  los  infieles 
blasfemen  el  nombre  de  Dios  con  escàndalo  del  cris- 
tianismo 5 y de  manera  que  las  blasfemias  produzcan 
daho  positivo  a la  religión  corno  sucede  èn  toda  la  costa 
africana  del  Mediterraneo  para  con  Espàha,  Francia, 
y aun  Italia. 

Los  pecàdos  de  Sodómia:  y otros  Opiiestos  a la  na- 
turaleza  de  que  acusan  a los  Indios  los  que  tienen  in- 
teres  en  desacreditarles,  tampoco  darian  causa  bastante 
para  guerrear  contra  ellos,  aun  quando  fuesen  ciertosq 
pues  Dios  castigo  por  si  mismo  las  ciudades  .nefàndas  j 
pero  no  ha  dado  jamas  comisiones  à los  gobiemos  de 
un  pàis  para  casligàr  pecados  semejantes  de  los  hòm- 
bres  habitantes  en  otro  que  tenga  jueces  y superiores 
capaces  de  regir  y castigar  los  desórdenès. 

Sucede  otro  tanto  con  el  pretesto  que  algunos  bus- 
can  en  la  caridad  diciendo  ser  licito  hacer  guerra  por 
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librar  de  la  muerteà  loslnocentes,  y que  debe  aplicars© 
la  regia  centra  los  lridios  americanos,  mediante  saberse 
que  algunas  veces  han  sacrificado  ninos,  ademas  de 
que  dà  compasion  que  se  pierda  un  crecido  mimerò 
de  inocentes  muriendo  antes  del  uso  de  la  razon  sin 
el  bautismo  que  les  daria  la  eterna  felicidad.  Un  dis- 
curso  de  està  naturaleza  no  es  capaz  de  probar  el  in- 
tento,porquè  Dios sabe  mejor  que  los  hombres  la  suerte 
de  aquellos  inocentes  en  los  inmensos  paises  que  no 
profesan  la  religion  cristiana  , su  caridad  es  infinito 
mayór  que  la  de  todos  los  hombres  juntos , y sin  em- 
bargo deja  correr  asi  el  mundo  sin  comisionar  à nadie 
para  evitar  las  consecuencias  por  medio  de  guerras, 

Tambien  es  desgracia  muy  digna  de  compasion  que 
tantos  millones  de  personas  del  linage  fiumano  vivan  y 
mueran  sin  oir  el  Evangelio  j sin  conocer  ni  profesar  la 
religion  cristiana  ^ y esto  no  obstante  lo  permitió  en  las 
Indias  Occidentales  por  espacio  de  quince  siglos  basta 
el  descubrimiento  de  Colon,  y lo  permite  afiora  mismo 
en  muefias  partes  del  globo.  Nosotros  no  poderaos  ni 
debemos  mezclarnos  en  los  secretos  motivos  de  la  pro- 
videncia  divina , ni  menos  creernos  autorizados  à pre- 
dicar el  Evangelio  é introducir  la  religion  cristiana  de 
otro  modo  que  con  aquel  mismo  que  mando,  en- 
senó  y practicó  el  autor  divino  del  cristianismo  j y no 
puede  ser  interpretado  por  conforme  à la  caridad  lo 
que  sea  contrario  à la  doctrina  y à los  exeinplos  de 
quien  es  la  caridad  por  esencia. 

Por  otra  parte  los  hombres  sabios  y juslos  de  todos 
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los  paises  cristlanos  estan  convenidos  en  un  axioraa 
moral  de  que  no  es  licito  hacer  cosas  malas  por  que 
sean  estas  capaces  de  producir  hienes  ; pues  el  pe- 
cado  con  que  se  comienza  es  cierto  y presente , pero 
los  biehes  unicamente  son  futures  y contingentes. 

Las  guerrasque  losEspanoleshan  acostunibrado  ha- 
cer en  las  Indlas  estan  completamente  incluidas  en  està 
regia.  En  todas  se  comenzó  matando  y robando  sin 
discernimiento  de  sexos,  edades,  y circunstancias  per- 
sonales  j los  desórdenes  llegaron  à tanto  que  no  caben 
cn  calculo. 

Asi  lo  acreditan  entre  otros  medios  las  informa- 
ciones  recibidas  en  los  pròcesos  centra  vireyes  y go- 
bernadores , pues  todos  han  sido  l^droneSjhomicidas, 
iniquos,  y pésimos  cristianos  sin  que  yo  pueda  excep- 
tuar  mas  que  al  virey  don  Antonio  , al  obispò  de 
Cuenca  don  Sebastian  Ramirez,  y al  licenciado  Cerrato. 

Anadase  à todo  esto  el  conòcimiento  de  los  dife- 
rentes  modos  con  que  los  Espanoles  procuraban  tener 
Indios  esclavos,  y resultaran  mas  claras  que  la  luz  del 
medio  dia  la  injusticia  y la  nulidad  del  titulo  de  escla- 
vitud  que  alegan  en  su  favor,  quando  no  babia  repar- 
timientos. 

Vnos  enganaban  a los  Indios  agasajàndolos  mucho, 
llevàndolos  a sus  casas  proprias  con  promesas  de  pro- 
teccion  y grangeaban  su  voluntad  basta  el  estado  de 
persuadirles  que  podria  serles  util  deeir  ante  los  jue- 
ces,  ó superiores  del  pueblo  que  eran  esclaifos  suyos, 
pues  asi  seriali  mirados  gonio  cosa  perteneciente  à un 
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EspaM,  y escusados  de  algunas  cargas  concegiles  qne 
sufrian  los  vecinos.  Hubo  entre  los  Indios  algunos  tan 
sencillos  que  cayeron  en  el  lazo,  y confesaron  delante 
.del  juez  ser  esclavos  del  Espanol  don  Fulano.  Hecha 
està  confesion,  y poniéndose  por  acta  piiblica  judicial, 
cesabari  ya  todas  las  consideraciones  j los  gobernado- 
resó  jiieces  conocian  la  iniquidad,  pero  la  disimula- 
ban  porque  les  cegaba  interes  proprio  para  otrqs  ca- 
.SOS  ignales  en  que  se  viesen  ellos  mismos  : y pospo- 
nleiido  al  tetilor  de  Dios,  marcaban  la  cara  del  Indio, 
li  otra  parte  visible  de  su  cuerpo  con  un  hierro  ca- 
liente,  imprimiendo  el  signo  de  la  esclavitud. 

.Conviene  tener  presente  que  los  Indios  no  conqciap 
bien  la  fùerza  qUe  los  Espanoles  daban  a la  palabra 
.esclavoi  entre  algunas  naciqnes  de  America  era  copp- 
.cida  là  servidumbre;  pero  infinito  mas  suave  que  la 
practicada  por  los  Europeos  para  con  los  Africanos  y 
los  Americanos.  En  substancia  se  reducia  frecuente- 
mente  à ser  criado  sin  facultàd  de  poder  abandpnar 
el  servicio  si  el  amo  no  consentia  voluntariamente. 

. Los  Espafioles  fueron  los  primeros  que  hiciéron  cp- 
nocer  aili  la  esclavitud  rigorosa. 

Otras  veces  un  Espanol  se  valia  de  algun  Indio  vi- 
cioso y ponocidp  por  de  malas  cpstnmbres  : lo  exhor- 
taba  con  promesas  de  vino , vestidos  , u otra  cosa 
despreciable  a que  robase  niuchachos  de  padres  np 
conpcidos,  y se  los  trajese.  Se  verificaba  esto  ; el  Es- 
panol  conducia  los  huerfanos  a un  navio  , y los  bacia 
conducir  al  mercado  de  las  Islas,  ó de  otro  pais  ep 
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que  hublese  compradores.  Los  énganados  de  este 
modo  no  eran  marcados  con  hlerro  ; pero  acaso  lo 
hacian  despues  los  compradores  ante  las  justicias  de 
sus  pueblos. 

Algunos  Espanoles  residentes  en  la  Isla  espanola  , 
en  la  de  Cuba  , y en  la  de  San- Juan,  iban  con  bàrcos 
a las  costas  de  Tierra  firme , à las  de  Perlas , de 
Honduras,  de  lucatan  , de  Venezuela,  Guatimala, 
INicaraguaj  y otras  , desembarcaban  un  poco  àntes  de 
amanecer,  acometian  a las  habitaciones  de  los  Indiosj 
las  quemaban,  matando  niuchas  personas,  y cogian 
vivas  trescientas  ó quatrocientas  j las  llevaban  4 los 
barcos,  les  daban  poco  y malo  de  comida  y bebida  ,. 
por  lo  que  perecian  una  tercera  ó quarta  parte  de  los 
Indios  robados:  los  demas  eran  conducidos  à Panama, 
y al  Perii  donde  los  Espanoles  los  v,endian  por  ora: , 
piata,  y perlaSi  Yo  he  formado  càlculo  de  que  a Io 
menos  tres  millones  de  Indios  fueron  esclavizados 
en  mi  iiempo  por  este  genero  de  pirateria. 

Otros  usaban  del  arbitrio  de  mandar  al  Cacique  de, 
un  pueblo  que  le  aprontase  tantos  Indios  para  tal 
dia,  expresando  ser  necesarios  para  tal  objeto.  Lo  co- 
mun  era  pedir  nuniero  mayor  que  los  que  pudiese 
reunir  el  Cacique  dentro  del  termino  asignado,  el 
qual  solia  ser  muy  corto  porque  todas  estas  circuns-, 
tancias  juegan  en  el  asunto  para  disponer  el  fraudo. 
Por  lo  regular  el  Cacique  no  cumplia  el  encargo  en 
Guanto  a llenar  el  numero  pedido,  y menos  aun  , en 
tari  breve  tiempo.  Entónces  el  Espanol  insulta  cruci 7. 
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mente  al  Cacique  , tratdndole  de  traidor , y de  alzado, 
ó sublevado;  pìde  permiso  al  goberriador  ó capitan 
para  castigar  al  Cacique , se  le  autoriza  para  elio  ; 
marcha  acia  el  pueblo  3 incendia  las  casas  3 roba  y 
saquea  el  maiz  y lo  demas  que  balla , mata  las  personas 
que  quiere  , a sangre  fria  3 sujeta  y ata  las  xiemas  , y 
las  reduce  a esclavitud  para  el  servicio  de  sus  hacien- 
das , 6 las  hace  conducir  para  venderlas  en  los  paises 
indicados  ó en  otros  que  mejor  le  convenga  para  el 
aumento  de  sus  riquezas. 

Algunà  vez  mandaban  al  Cacique  que  les  énviasen 
cincuenta  ó mas  hombrès  càrgados  de  maiz  ó de  otra 
cosa  3 se  cumplia  el  mandato  3 y al  tiempo  de  volverse 
à su  pueblo,  retenian  diez  ó doce,  y los  enviaban  ata- 
dos  corno  esclavos  a un  navio  para  llevarlos  à vender 
àotratierra. 

Solian  los  Espanoles  decir  que  no  hacian  esclavos 
à los  Indios,  sino  solo  Navorias,  Està  palabra  signi- 
fica en  America  una  clase  media  entre  la  esclavitud  y 
el  servicio  libre  3 los  JSfaporias  son  criados  perpetuos , 
«omo  dije  antes , que  no  pueden  ser  vendidos  ni  mar- 
cados  con  hierro.  Pero  mentian  los  Espanoles  en  taìes 
ocasiones  pues  los  baciai!  verdaderos  esclavos  y los  des- 
tinaban  a la  venta  publica  3 unas  veces  marcàndolos 
con  el  sello  del  Rey  3 otras  imprimierido  en  la  cara  ó 
en  el  muslo  el  nombre  del  amo  3 otras  senalandolos 
con  el  prirner  bierro  caliente  que  ballaban  a mano  3 
otras  en  fin  sin  marcarlos  : y los  compradores  los  lleva- 
ban  atados  con  collares  de  fierro  en  la  garganta. 
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Cuando  los  Espanoles  cometlan  estas  iniquidades , 
las  mngeres  y las  hìjas , ó liermanas  de  los  infelices 
transporlados,  ckmaban  (corno  era  regolar)  contra 
semejaiite  tiram'a,  y quedaban  a morir  liiego  de  hambre, 
fallando  quien  babi'a  de  trabajar  la  tlerra  para  tener 
maiz.  Asi  he  visto  yo  misnio  despoblarse  por  este  me- 
dio la  provincia  de  San-Miguel  sita  entre  Guatimala 
y Nicaragua. 

Acaecia  tambien  qiie  un  gobernador  enviabà  capi- 
tanes  subalternos  suyos  a visitar  pueblos  de  Indios  para 
saber  cual  era  su  estado.  E1  capitan  visitadoribaacompa- 
nado  detropa-  encontraba  en  el  camino  algunos  Indios 
cargados  de  frutas,  gallinas  y otras  cosas  para  regalar  a 
los  Espanoles  j el , y sus  soldados,  los  maltrataban  à sa- 
blazos  aparentando  imputa rlés  que  se  habian  alzadò 
contra  el  gobierno,  Llegaban  al  pueblo  j sus  liabitantes 
estaban  pacificos  en  sus  casas  : los  Espanoles  mataban 
a unos,  herian  a otros,  robàban  a todos,  y volvian  Ile- 
vando  presos  à los  robustòs  ségùn  lesconvéiiia,  bièn 
presos.  Exponian  al  gobernador diaber  hallado  al  pue- 
blo en  rebelion,  haber  los  sujetado  en  guerra  formai, 
y cogido  aquellos  prisiòneròs  de  quienés  afìrniaba 
merecer  la  esclavitud.  El  gobernador  conocia  ser  todò 
falso',  porque  ya  estaba  instruido  de  comò  se  pórtaban 
sus  visitadores;  pero  lo  disimulaba  y resolvia  dar  los 
Indios  por'esclavos  al  visitador,  en  Ticcion  de  gracias 
de  lo  qual  rècibia  por  regalo  là  rnitad  del  precio  de 
cada  esclavo.  Còncurria  tambien  para  el  disimulo  la 
II. 
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circnnstanci'a  de  que  previendo  ser  algun  dia  puesto 
eri  juicio  de  residencia,  preparaba  ya  de  antemano  los 
testlgos  que  pudiesen  declarar  en  favor  suyo , pues  no 
dudaba  que  sus  cómpllces  lo  seriali  si  no  eran  com- 
prendidos  en  causa  criminal  corno  reos. 

Otros  (despues  que  ya  estaban  repartidos  los  Indios 
y suspueblos  entre  los  Espanoles  conquistadores  ) usa* 
ban  arbitrios  diferentes,  pero  no  menos  crueles.  De^ 
cian  à un  Cacique  : c<  Sabed  que  tu,  y cada  vecino  de 
))  tu  pueblo  me  deve  contribuir  con  tantos  marcos  ó 
))  tejuelos  de  oro  en  cada  seraana  (ó  mes  segun  las  cir- 
» cunstancias  del  pais)  y si  faltàreis  a esto,  sereis  todos 
ìd  esclavos  » . Llegaba  el  plazo  ; tal  vez  el  oro  del  tri- 
buto no  estaba  recogido  porque  là  tierra  no  lo  pro- 
ducia,  ó por  otro  motivo.  El  Cacique  presentaba  otros 
tantos  hombres  jóvepes  y robustos  para  servir  de  escla- 
Yos.  El  Espanol  les  decia  luego  que  gritasen  ser  ellos 
esclavos,  hijos  de  esclavos  y vendidos  ya  en  varios  mer- 
cados.  El  miedo  de  la  muerte  les  bacia  condescenderj 
eran  presentados  al  juez  para  declarar  esto  mismo;  se 
les  declaraba  judicialmente  esclavos,  y luego  erali  ven- 
didos  corno  tales.  Los  jueces  sabiaii  ser  todo  falso  por- 
que  las  experiencias  proprias  y agenas  les  liabian  ins- 
truido  enla  materia,  pero  autorizaban  el  robo  y la  men- 
tirà porque  asi  aumentaban  sus  riquezas  recibiendo  de 
regalo  algunos  esclavos.  Los  gobernadores  apoyaban 
todo  por  igual  motivo , tanto  que  hubo  gobernador 
que  jugó  quinientos  esclavos  à una  carta  en  juego  de 


( 19  ) 

suerte  : los  perdio,  y senaló  uno  de  los  pueblos  de 
SU  repartimiento  para  que  aqiiei  que  se  los  gaiió,  fuese 
a toriiarlos  por  el  medio  indicado. 

Otro  residiendo  en  Méjico  i doscientas  leguas  de  la 
provincia  de  su  gobierno  jiigaba  doscieritos,  trescien- 
tos  y quatrocientos  esclavos  5 quando  era  su  suerte  ad- 
versa,  escribia  a su  temente  que  necesitaba  dineros  para 
pagar  una  denda , la  qual  importarla  tantos  esclavos, 
porlo  que  le  mandabaquelos  tomase  robustos  y jóvenes 
y con  ellos  ó con  el  predo  desìi  venta  pagaba  su  deuda 
proveniente  del  juego.  Era  taxi  mal  cristiano  y tan  mal 
vasallo  del  emperador  que  durante  los  siete  primeros 
anos  de  su  gobierno  pasó  plaza  de  soberano  mdepen- 
diente  sin  decir  a Ics  ludios  que  habia  un  Rey  supe- 
riora él;  y bubiera  proseguido  con  este  orgidlo  sino 
Imbiesen  ido  frailes.  al  pais  para  predicar  el  Evangelio 
y la  reìigion  cristiana  de  la  qual  basta  entónces  no  lià- 
bian  oido  hablar  aquellos  Indios.  Su  codicia  y su  iiii- 
quidad  le  dictaron  la  illaidita  costumbre  de  reunir  ptira 
esclavos  los  jbvenes  y las  muchachas  mejor  formadas, 
llebarlos  en  un  puerto  de  mar  a los  marineros  y co- 
misionados  de  los  compradores  de  esclavos,  y decìr- 
les  : c(  Mirad  que  chicas  tan  hermosas,  que  muchachos 
» tan  gallardos,  escojed,  escojed  entre  estos  trescientos 
» ó quatrocientos  quebay  Como  no  le  costaban  na- 
da,  dio  varias  veces  un  esclavo,  ó una  esalava  por 
una  arroba  de  aceite,  de  vino,  de  tocino,  ti  de  etra 
qualquiera  objelo.  En  una  ocasion  dio  por  una  yegua  . 
ochenta  esclavos,  y ciento  por  un  mal  caballo.  Pasaban 


2. 


( 20  ) 

oelienla  dias  ; el  Cacique  le  presentaba  otros  dos- 
cientos  ó trescientos  en  Ingar  del  tributo  de  oro  que 
no  babia;  y en  poco  tlempo  quedó  la  provincia 
despoblada. 

Otros  gobernadores  enviaban  à pedir  frailes  para 
predicar  el  Evangelio  y la  religion  cristiana. Iban  estosj 
predicaban  j los  Indios  asistian  a la  iglesia  con  pun- 
tualidadj  y quando  el  concurso  era  mayor , enviaba 
el  gobernador  à buscar  los  Indios  jobenes  mas  robus- 
tos  para  soportar  la  carga  en  viajes,  aparentando  ne- 
cesidad  de  un  grande  numero.  Eran  conducidos  desde 
la  iglesia*  se  les  imponia  con  bierro  èl  sello  reai  de  la 
esclavitud , y se  les  conducia  presos  y atados  a ser  ven- 
didos  en  los  mercados  de  este  ramo  de  comercio. 

Estas  cosas  y otras  semejantes  fueron  origen  de  que 
los  Cacìques  distinguiesen  seria  y formalmente  con 
el  nornbre  de  Diablo  al  Espanol  encomendero  ; y 
por  librarse  de  la  muerte  y de  la  esclavitud  discur- 
riéron  muclios  y varios  medios  de  satisfacer  la  codicia 
de  los  Espanoles.  Sucedia  con  frecuencia  en  la  pro- 
vincia de  Nicaragua  que  un  Espanol  encomendero 
dixese  al  Cacique  de  uno  de  los  pueblos  de  su  enco- 
mienda  : cc  Traedme  tantos  jóvenes  robustos,  pero  cui- 
» dad  que  no  sean  de  vuestro  pueblo  sino  de  otro  , y 
» manejad-os  para  esto  corno  quisiéreis  y pudiéreis.» 
El  Cacique  buscada  otro  Cacique  de  otra  encomienda 
vecina  y le  decia  : cc  El  Diablo  que  me  tiene  en  su 
» poder,  me  dice  esto  : presumo  que  tu  Diablo  te 
))  dirà  otro  tanto  : compongàraonos,  y salvemos  nuesr 


» tras  vidas  j déjame  tornar  de  tu  pueblo  los  jóvenes 
y>  que  yo  necesito  , tu  los  tomaras  del  mio.  » El  otro 
Cacique  respondia  : cc  Tienes  razon  • yo  me  hallo  en 
» caso  Igual  : Mi  Diablo  me  pide  taiitosj  los  tornare 
» de  tu  pueblo.  » Lo  practicaban  asi  : cada  upo  cer- 
lificaba  con  jura mento  no  ser  de  su  pueblo  los  jóve- 
nes que  remitia  5 los  encomenderos  quedaban  servidos; 
los  Caciques  libres  del  peligro  de  muerte  por  aquella 
vez  • los  naturales  del  pais  eran  vendidos  por  esclavos , 
y la  provincia  de  Nicaragua  quedó  en  pocos  afios  sin 
poblacion.  Este  tràfico  nació  despues  que  el  gober- 
nador  ( viendo  que  se  iba  despoblando  el  pais  por 
momentos  ) no  concedia  ya  repartimientos  y merce- 
des  de  tener  esclavos  sino  con  la  condicion  de  que  los 
tuviesen  de  pueblos  extranos.  La  intencion  liabia  sido 
que  los  esclavos  fuesen  de  otra  provincia y pero  los 
executores  lo  interpretàron  de  nianera  que  bastàra  ser 
de  otro  pueblo.  Asi  unas  iniquidades  enlazaban  otras, 
y el  resultado  era  multiplicar  esclavos  con  nulidad 
juridica  despoblando  el  pais. 

Llegó  despues  una  reai  orden  prohibiendo  escìa- 
vizar,  y sellar  por  esclavo  a ningun  Indio.  Sucedió 
esto  en  ocasion  en  que  estaba  medio  cargado  de  es- 
clavos un  navio.  El  gobernador  avisó  a los  mercado- 
res  que  prqcurasen  llenar  prónto  el  navio  porque  aca- 
baba  de  recibir  tal  orden  • y que  solo  suspendia  la  pu- 
blicacion  por  liacerles  favor  basta  que  llenasen  su 
navio.  Lo  llenaron , y publicó  despues  la  orden  el' 
gobernador.  Qualquiera  conocérà  quanto  dieero  le 
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liabrla  valido  està  inlmnianidad.  Tal  es  la  e-xaclitud 
con  que  se  ol^edecen  alli  las  ordenes  del  Rey  que  no 
favorezcan  a los  intereses  de  los  e'xecutores. 

E1  irobernador  de  la  provincia  de  Honduras  H^gd 
a tener  y vender  tantos  esclavos  que  le  locò  pagar  al 
Rey  mas  de  qninientos  castellanos  por  el  quinto  que 
corresponde  a su  Majeslad  en  el  producto  de  nego- 
clacionés;  y debe  saberse  que  hizo  lasventas  tan  ba- 
ratas  conio  que  Imvo  ocasioo  de  vender  un  esclavo 
por  un  queso.  ^Quantos  necesi tarla  para  que  el  quinto 
ìmportase  quinientos  castellanos?  Y que  podremos 
discurrir  de  las  ventas  de  tódos  los  otros  Espanoles 
que  acompanaban  al  gobernador?  Llegó  la  reai  ce- 
dula  del  emperador  para  que  nadie  fuera  esclavizado  , 
ni  seìlado  con  bierre  corno  esclavo  j y aquel  maldito 
gobernador  ( que  devia  muebos  generos  a dlferentes 
mercaderes  del  tràfico  de  esclavos)  mando  sellar  en  la 
cara  muebisimos  Indios  con  un  bierre  cuya  marca 
AqcìSì  Desterrados  ^ aparentando  serio  por  crimenes  ; 
ìos  mercaderes  los  reclbiéron  corno  esclavos  que  fue- 
ron  conducidos  a ìa  isla  de  Cuba  , y vendidos  alli  : el 
gobernador  pagò  asi  las  ìnercaderias,  y se  puso  a cu- 
bierto de  la  reai  cedula. 

Asi  acabdron  de  despoblarse  las  provincias  de  M- 
caragua  ( en  cjue  ciuco  u seis  navios  traficàron  en 
esto  por  espacio  de  quatro  aiios)  las  de  Guatìmala; 
gran  parte  de  la  de  Méjico , teda  la  de  Guazacualco, 
la  de  Tahasco,  y casi  toda  la  de  P amico  ; de  la  qual 
el  Arzoinspo  de  Méjico  escribio  a este  real  y supiemo 
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Consejo  de  Indlas  que  su  gobernador  (portandose 
corno  verdadero  tirano  ) liahia  llenado  de  esclavos 
veinte  y ocho  navios. 

Lo  mismo  sucedió  en  la  provincia  de  Talisco  cuyo 
gobernador  bizo  , vendió  , y permitió  hacer  y vender 
una  raultitnd  inumerable  de  Indios  esclavos  5 y ademas 
mando  herrar  en  las  cpras  4,56o  personas , entre  las 
quales  habia  muchos  ninos  de  uno,  dos,  tres , qua- 
tro  , y cinco  anos  é infinitos  menores  de  catorce  a 
pesar  de  una  reai  cedula  del  eraperador  en  la  qual  su 
magestad  ( enganado  por  la  falsa  relacion  de  rebeliones 
y fingidas)  permitia  esclavizar  a los  que  se  cogiesen 
mayores  de  catorce  anos  en  otras  guerras  de  rebelion 
pero  prohibia  ex  presa  ni  ente  bacer  lo  mismo  con  los 
menores  de  catorce  anos. 

Casi  otro  tanto  ba  sucedido  en  el  reyno  de  Yuca- 
tdriy  cuyo  gobernador  ba  pagado  sus  deudas  de  ge- 
neros  de  comercio  con  esclayos , sacados  de  los  pue- 
blos  libres  de  encomienda  , es  decir  de  los  que  no 
reconocen  otro  senor  que  al  Rey. 

En  las  de  Y'enezuela  los  alemanes  babiìitados  con 
fraudo  para  robar  y esclavizar,  biciéron  esa  grangerla 
infame  por  espacio  de  mas  de  veinte  anos. 

De  lodo  esto  bay  pruebas  concluyentes  en  los  pro- 
cesos  fenecidos  ó pendientes  en  el  reai  y supremo 
Consejo  de  Indias.  Y.  M.  puede  mandar  a su  Fiscal 
que  los  baga  buscar,  reconocer,  y formar  extractos 
y que  se  lean  en  presencia  de  Y,  A. 

En  ellos  se  vera  que  yo  no  esagero  asegurando 
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qiie  pasan  de  quairo  millones  las  personas  reducidas 
a esclavitud  ; y que  lodo  ha  sido  centra  las  ordenes 
é instrucciones  reales  y de  V.  A. 

Resulta  por  consiguiente  ciertisima  y pienamente 
probada  mi  primera  proposlcion  en  que  dije  que  to- 
dos  los  Indios  reducidps  d esclavitud  desde  el  des- 
cubrimiento  de  las  Inclias  Occidentales  han  sido 
hechos  esclavos  sin  razon  y sin  titillo. 

]No  es  menos  cierta  la  segunda  en  que  afirmé  que 
el  major  numero  de  los  Espanoles  que  tienen 
hoj  Indios  por  esclavos , es  de  poseedores  de  mala 
fe.  La  prue  va  es  mui  sencilla  y mui  corta.  Los  Espa- 
iioles  saben  qual  es  cl  origen  de  su  posesion  ; quales 
han  sido  los  medios  de  adquirirla  , no  ignoran  las 
ordenes  del  Rey,  ni  los  fraùdes  con  que  procuràron 
eludirlas  j con  estas  noticias  no  es  compatible  la 
buena  fe,  corno  no  lo  es  en  aquel  que  retiene  una 
capa  sin  dudar  que  pertenece  a su  prójimo. 

La  tercera  proposicion  fué  que  las  mismas  nuli- 
dades  de  titulos  se  verijican  en  la  posesion  de  los 
esclavos  adquiridos  corno  tales  por  traspaso  que 
oiròs  Indios  liajan  hecho  en  forma  de  venta , 
permuta y donacion  , pago  de  deudas  y ù otra  qual- 
quiera. 

Deve  suponerse  conio  cierto  que  fuera  del  reyno 
de  Méjico , eran  pocos  los  esclabos  aun  antes  de  la 
conquista  en  la  Nueva-Espana , y ningunos  ó casi 
ningunos  en  lo  restante  de  America.  Los  que  han  via- 
jado  mucho  por  aquellos  dilatadisimos  paises,  saben 
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€5ta  verdad  : los  que  han  vivido  en  Méjico,  no  tanto  ; 
pues  estan  acostumbrados  à ver  lo  contrario , y pien- 
san  que  lo  propio  pasa  en  lo  restante  de  America.  Los 
Indios  mejicanos  son  mas  astiitos  que  los  otros  y por 
eso  pudiéron  enganar  à distintos  Indios  à venderse 
por  una  leve  ganancia  para  servir  corno  esclavos. 

He  dicho  que  la  esclavitud  en  America  no  es  de  la 
naturaleza  que  en  la  Europa.  Reducese  a no  poder 
despedirse  del  servicio  de  su  amo  : en  lo  demas  los 


Indios  esclavos  son  unos  criados  que  sirviendo  con 
fìdelidad  , son  mirados  y considerados  corno  bijos.  Se 
casan  y habitan  en  domicilio  separado  con  sus  mu- 
geres  é bijos  : tienen  agricoltura  y manufacturas  pro- 
prias  5 y trabajan  en  ellas  para  si  mismos  siempre  que 
no  lo  hacen  para  sus  amos  , los  quales  acostumbran 
ocuparlos  en  las  épocas  de  sembrar,  y de  recoger  la 
cosecha , dejàndoles  libres  los  tiempos  intermedios. 
Asi  es  inegable  que  no  se  parecen  en  nada  las  esclavi- 
tudes  americanas , y las  europeas. 

E1  numero  de  tales  esclavos  americanos  se  mutli- 
plicaba  en  los  anos  de  cortedad  de  cosecha  de  maiz. 
Los  ricos  adquirian  mucbos  persuadiendo  a los  pobres 
que  les  diesen  uno  li  mas  bijos  ó bijas  para  que  sir- 
viesen  en  concepto  de  esclavos  por  cinco  cargas  de 
maiz.  Los  pobres  condescendian  sin  grande  repu- 
gnancia  porque  remediaban  la  necesidad  de  su  famì^ 
lia  , y sabian  que  sus  bijos  no  iban  a ser  infelices  ni 
maltratados. 

Los  astutos  Indios  mesicanos  inventàron  modos 
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fraudulentos  de  acquirir  esclavos,  particularmente  los 
que  siguen. 

1. "  Habia  prevalecido  eiabuso  de  que  quien  hur- 
tase  ciuco  mazorcas , ó espigas  de  maiz , fuera  es- 
clavo  del  dueno  del  maiz.  Algunos  sembraban  maiz 
junto  al  camioo  para  dar  ocasion  al  robo.  Con  el 
tienipo  la  pena  de  esclavitud  comprendió  a los  pa- 
rientes  del  ladron  bajo  el  pretesto  de  que  asi  celarian 
de  que  no  hubiese  ladrones.  En  caso  de  haberlos  ya 
se  deja  conocer  con  quanta  injusticia  se  reducirian  à 
esclavitud  un  crecido  numero  de  persouas  por  el  de- 
li to  levi'sirno  de  robar  ciuco  mazorcas  de  maiz. 

2. ®  Otra  costumbre  in j usta  hubo  de  que  si  dos  ó 
mas  persouas  jugaban  a la  pelota , quien  perdia  el 
juego,  quedaba  esclavo  ; y si  este  buia  por  no  serio, 
le  suplia  el  pariente  mas  cercano.  Los  mejores  acos- 
tumbraban  a jugar  en  cbanza  y por  diversion  , mos- 
trando liabilidad  inferior  a la  que  de  veras  tenian  : asi 
enganaban  à jóvenes  incantos  ó personas  que  los  cono- 
ciesen  bien,  y adquirian  con  dolo  algunos  esclavos. 

5.®  Segun  otro  abuso  si  un  hombre  tenia  comercio 
personal  con  una  esclava , se  bacia  esclavo  del  dueno 
de  la  muger.  Si  aquel  era  casado  y con  hijos;  esos 
y su  madre  seguian  la  suerte  del  culpado.  Ademas 
de  la  injusticia  intrinseca  del  abuso  babia  el  de  que 
mucbas  veces  el  senor  de  la  esclava  procuraba  que 
este  sedujese  à los  hombres , y preferia  su  interes 
sordido  al  de  su  honra  y estiinacion. 

4.”  Si  un  esclavo  daba  qualquiera  cosà  del  amo  a 
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sus  padres  ó hermanos,  todos  estos  eran  reducidos 
à la  esclavitud  porque  se  les  suponia  deliucuentes. 

5. ^  Huvo  malos  hombres  que  se  dedicàroii  à la- 
drones  de  personas,  y las  tran  spor  taban  corno  co- 
merciantes  de  este  genero  à otros  paises  en  que  con- 
fiasen  tener  proporcion  de  venta. 

6. “  Algunos  ricos  vendian  el  Maiz  a personas 
pobres  asignandoles  plazo  para  la  paga.  Si  està  no  se 
verifìcaba,  el  comprador  se  bacia  por  fuerza  esclavo 
del  vendedor. 

7. °  Se  prestaban  cosas  à usura  con  asi^nacion  de 
plazos  para  pagar  el  principal  y los  intereses.  Aun 
quando  el  deudor  resarciese  las  cosas  recibidas,  re~ 
suitaba  esclavo  si  no  satisfacia  la  usura  ; si  el  moria 
sin  haber  pagado  y no  le  quedaban  hijos  pero  si 
esposa , està  viuda  era  esclava  del  acreedor. 

8. °  En  anos  de  hambre  generai  babia  padres  que 
vendian  sus  bijos  para  esclavos  pero  con  la  condi- 
cion  de  que  ellos  babian  de  ser  mantenidos  por  el 
comprador  en  aquel  ano  , y que  si  llegasen  a no 
poder  ganar  su  comida  por  vejez  , tambien  se  les 
babla  de  mantener.  Si  el  bijo  vcndido  moria  y tenia 
berraanos  , el  uno  babia  de  continuar  la  esclavitud 
del  raiierto.  Si  el  padre  (li  otra  persona  en  su  nom- 
bre)  pagaba  lo  recibido  corno  precio  de  la  venta, 
el  esclavo  recobraba  su  libertad. 

9. °  Alguna  vez  se  verifìcaba  venderse  un  horabre 
libre  a si  mismo  para  esclavo  sin  mas  precio  que  dos 
ó tres  manlas  de  algodon  ; pero  esto  era  mui  raroj 
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solamente  lo  hacian  los  holgazanes  y perezosos , con 
conocimiento  de  qiie  sus  amos  no  les  habiaii  de 
hacer  Irabajar  corporalmente  sino  solo  tenerlos  en 
casa  velando  y procurando  que  otros  trabajasen. 

Todos  estos  hechos,  abusos  costumbres  y leyes 
estan  recopilados  en  un  escrlto  que  el  senor  obispo 
de  Méjico  (religioso  del  orden  de  san  Francisco; 
sujeto  mui  respetable  y mui  veridico),  me  dio  des- 
pues  de  baberse  certlficado  de  su  narracion  por  ob- 
servaciones  y testimonios  de  muclios  religìosos  que 
han  recorrido  la  jNueva-Espana  predicando  el  Evan- 
gelio y la  religion  cristiana. 

A si  consta  que  la  esclavitud  originai  de  aquellos 
Indios  era  in j usta , y deve  presumi  rse  que  sucederia 
lo  mismo  en  las  olras  de  aquellos  Indios  que  hubiesen 
sido  esclavos  en  una  batalla  en  que  la  razon  naturai 
unicamente  aprueba  la  calidad  de  prisionero  de 
guerra;  piies  pudo  ser  està  injusta,  corno  vemos  que 
lo  eran  otras  acciones  y costumbres. 

Uno  de  los  principios  morales  de  nuestra  santa  re- 
ligion católica  es  el  de  no  aprobar  ni  consentir  los 
usos  y costumbres  opuestas  al  cristianismo.  En  con- 
secuencia  de  este  sistema  luego  que  los  habitantes 
idólatras  de  un  pais  son  convertidos,  se  les  intima 
cesar  en  todo  cnanto  se  opone  à la  moral  cristiana  : 
si  un  idolatra  tiene  muchas  mugeres  se  le  persuade 
conservar  una  y separar  las  demas  : si  la  usura  estaba 
reputada  licita,  se  le  previene  que  ya  debe  abste- 
nerse  de  contratos  usurarios.  Asi  tambien  si  antes 
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liacia  esclavos , hay  obligacion  de  amonestarle  que 
no  los  haga  por  medios  algunos  injustos.  Consiguien- 
temente  los  Indios  que  hubiesen  hecho  esclavos  en 
algun  modo  de  los  àntes  indicados,  deben  reconocer 
que  todos  habian  sido  injustos  y muy  reprehensibles. 
Està  doctrina  se  puede  com probar  con  mucbas  auto- 
ridades  de  la  Escritura  y de  los  santos  Padres. 

Estos  y aquella  nos  ensenan  que  aun  el  que.obra 
con  duda  positiva  de  si  es  pecado  mor^l  o no  lo 
que  intenta,  peca  sin  duda,  porque  se  resuelve  a 
practicar  una  cosa  despreciando  la  ley  que  pudiese 
haber  de  la  prohibicion.  Y contrayendo  esto  à 
nuestra  disputa  resulta  que  los  Espanoles  poseedores 
de  Indios  esclavos , los  tienen  con  mala  fe  aun 
quando  sepan  que  sus  poseidos  fuéron  dados  ó ven- 
didos  conio  esclavos  por  otros  Indios;  pues  deben 
presumir  que  la  venta  fue  nula  corno  hecha  por  quien 
no  era  dueno  verdadero  de  lo  que  vendia.  Los  Es- 
panoles  no  pueden  menos  de  tener  està  duda  posi- 
tiva por  que  saben  quales  ban  sido  los  on'genes  de  la 
esclavitud  de  las  personas  que  ellos  lian  comprado , 
y proseguir  reteniéndolos  es  lo  misnio  que  despreciar 
la  duda  positiva  por  no  privarse  de  lo»  intereses  y 
ganancias  que  le  produce  la  posesion  originalmente 
in j usta  y nula. 

No  debemos  desenten demos  de  que  casi  todos  los 
esclavos  que  boy  se  posean  corno  recibidos  de 
otros  Indios  son  adquiridos  despues  que  los  Indios 
babian  observado  que  los  Espanoles  baciali  esclavos 
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y que  los  llevaban  a vender.  Està  circunstancia  es 
por  si  sola  capaz  de  reducir  a la  clase  de  poseedores 
de  mala  fe  à casi  todos  los  Espanoles  ; porqne  saben  ó 
ban  podido  y debido  saber  que  los  Gaciques  en  iinos 
casos  , reducian  à esclavos  à los  que  no  debian  re- 
ducir, solo  por  contentar  à los  Europeos , y que 
otros  Indios  se  moviéron  por  el  mal  esemplo  de  los 
Espabólcs  a robar  persooas  eii  un  pais  transportarlas  à 
otro,  y venderlas  por  codicia.  De  este  modo  es  casi 
seguro  que  los  esclavos  vendidos  ó regalados  por 
Indios  , ó dados  en  pago  de  tributos  ó de  otras  deudas 

son  robados  en  su  origen.  • 

Si  por  casualidad  bubiere  alguno  cuya  esclavitud 
no  fuèse  originalmente  viciosa  y nula,  el  derecho  ca- 
nonico (de  acuerdo  con  el  civiE  y aun  con  el  na- 
turai) manda  que  todos  recobren  sulibertad,  porque 
la  parte  mayór  Vence  à là  menor  para  el  estableci- 
miento  de  una  regia.  Por  eso  quando  baya  diez  per- 
. sonas  acusadas  por  sospecba  de  un  boniicidio  que  uria 
de  ellas  cornetiò  , si  no  se  puede  saber  qual  sea , 
todos  diez  sori  absueltas,  mediante  haber  menos  in- 
converiiéntes  en  dejar  impune  un  verdadero  cri- 
minal que  castigar  nueve  inocentes.  Quando  se  trata 
de  la  libertad  de  los  bombres  debe  prevalecer  el 
mismo  espiritu.  Si  ella  se  ba  de  conceder  a los  es- 
clavos poseidos  con  mala  fe  positiva,  ó conia  duda, 
fundadade  serio,  la  libertad  deberà  darse  à todos, 
por  ser  casi  totalmente  imposible  distinguir  y excep- 
tuar  el  cortisimo  numero  de  esclavos  adquiridos  de 


VMPiPP 


mano  de  otros  Indios  sin  mala  fe  de  parte  del  po- 
seedor,  ó por  lo  menos  sin  una  dada  positiva  y 
muy  fundada  de  la  qual  no  qiiiso  salir. 

Consta  positivamente  que  las  Audiencias  reales  de 
America  y otros  jueces  declaraban  siémpre  por  libres 
a quantos  reclamaban  su  antigua  libertad  y decian 
con  frecLiencia.  No  hallamos  en  està  tierra  un  Indio 
que  sea  esclamo  hecho  en  regia  ni  con justicia.  Los 
Espanoles  que  abora  poseen  esclavos , no  ignoran 
està  verdad  la  qual  contribuye  infinito  à probar  su 
mala  fe. 

Los  religiosos  que  han  recorrido  Vasti'simos  pàises 
predicando  tUvieróii  encargo  del  gòbierno  para  in- 
formai’se  de  la  vérdad  mui  soìicitamente  j y habien- 
dolo  pràcticado  , inforniaron  no  habér  hallado  en 
parte  alguna  la  menor  traza  de  que  los  Indios  fuesen 
reducidos  à esclavitud  por  modos  legales , sino  solò 
por  riiedio  del  robo,  del  fraudo  ó de  la  fuerza.  Estè 
dictamen  corrió  de  bocà  en  boca  de  suerte  que  no  eS 
presumible  lo  ignoraren  los  Espanoles  tenedòres  de 
esclavos.  Débio  bastar  para  que  a Io  menos  dudas  en 
procurasen  salir  de  la  duda  y tranquilizàr  sus  concien- 
cias.  E1  no  haberlo  hecho  no  sirve  de  nada  para  el 
objeto  de  librarse  ahora  de  la  presuncion  de  que  son 
poseedores  de  mala  fe,  y sugetos  à la  regia  generai 
de  dar  libertad  à todos  los  Indios  sin  excluir  los  po- 
seidos  en  virtud  de  haber  sido  vendidos  por  otros 
Indios  corno  esclavos  , ó de  haber  sido  presentados 
a venta  en  esto  concepto. 
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Casi  era  iniposible  que  los  Espanoles  compraseli  ni 
recìblesen  con'buena  fe  los  Indios  esclavos  de  mano 
de  otros  Indios;  si  eran  Caeiques  los  que  baciai!  la 
presentacion,  no  podia  verificarse  con  otro  motivo  que 
los  de  cumpìir  las  órdenes  que  se  Ics  bubiesen  comu- 
nicado  por  autoridad  espanola  en  contravencion  de  las 
léyes  y de  las  órdenes  del  soberano.  Si  eran  Indios  par- 
ticulares,  ellos  no  podian  tener  esclavos  sino  por  efecto 
de  un  robo.  Todo  esto  es  notorio  y destruye  por  los 
ciinientos  ks  alegaciones  de  buena  fe. 

E1  resultado  generai  de  las  noticias  que  yo  lie  reu- 
mdo  en  todo  este  discorso  es  que  no  bay  un  verda- 
dero  esclavo  de  quantos  pasan  plaza  de  tales  en  iSueva- 
Espana;  Nueva-Cdicia;  reyno  de  Guatimala;  provincia 
de  Cbiapa } reyno  de  lucatan  ; provincias  de  Honduras 
y de  Nicaragua,  y demas  a donde  los  de  estas  eran  con- 
ducidos  para  vender;  porque  tampoco  bay  Espanol  re- 
sidente all!  ó en  està  peninsula  con  esclavos  que  ignore 
haber  sido  robados  en  uno  de  los  dos  sentidos  antes 
indicados. 

Siguese  tambien  que  auqque  los  esclavos  pasaran 
de  los  Indios  a un  Espanol;  d®  ^ otro,  y sucesi- 
vamente  à muebos  amos,  la  regia-  es  la  misma  ; porque 
bay  vicio  en  el  centrato  de  adquisicion  originai  y pasa 
con  el  esclavo  en  cuantas  ventas  ó dpnaciones  se  fueren 
verificando  ; si  la  cosa  clama  por  su  senor  donde  quiera 
que  se  halle  (segun  ensenan  las  leyes)  lo  misino  sucede 
à la  libertad;  cosa  la  mas  apreciable  de  todas  las  hu- 
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Aun  quando  llegase  a constar  que  los  esclavos  hablaii 
sido  hechos  en  guerras  de  los  Indios  infieles  entre  si 
nnsnios,  no  podia  (en  mi  concepto)  establecerse  otra 
regia,  porque  nosotros  no  podemos  averiguar  si  liabia 
sido  justa  la  guerra  de  parte  de  aquellos  que  hubie^ 
sen  cogido  prisioneros  para  esclavizarlos  j y en  caso  de 
duda  los  cristianos  debenios  reputarla  injusta,  porque 
asi  es  mas  conforme  a la  caridad  por  el  resultado  de 
dar  libertadàlos  cautivos:  especialmente  sabiendo  que 
bay  diferencia  esencialisiraa  entre  ser  esclavo  de  un 
Indio  y serio  de  un  Espanol. 

ARTICULO  1I\ 

Oblìgaciones  dèi  Rey  quanto  à la  libertad  d& 
los  Indios^  , 

Combinando  la  narracion  y las  reflexiones  que  aca- 
bamos  de  hacer  con  las  oblìgaciones  de  un  Rey,  segun 
estan  explicadas  en  la  Sagrada  Escritura  y en  las  obras 
de  los  Santos  Padres  de  la  Iglesia  resulta  la  consecuen- 
da  de  que  el  Rey  de  Espana  està  obligado  por  derecho 
divino  a declarar  libres  de  toda  esctapitud  a todos  los 
Indios  occidentales , tanto  de  la  que  no  es  conocida 
con  el  nomhre  Aq  seroidumbre  6 esclavìtud  sino  con 
el  de  encomienda,  ó deposito ^ quanto  de  la  que  lleva 
su  nombre  proprio.  Las  razones  para  probar  està 
obligacion  , son  muchas  ; pero  se  pueden  reduclr 
a tres. 

n,  s 
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P rimerà.  Los  reyes  estaii  obligados  por  derecho  di- 
vino à regir  adraiiiistrando  justicia  con  igualdad  tanto 
al  chico , al  pobre  al  desvalido , quanto  al  grande , al 
rico,  al  poderoso,  segun  resulta  del  Deuteronomio  y 
del  Levitico.  Con  ellos  hablabael  profeta  Isaias, quando 
exortaba  que  hicieseii  justicia  en  favor  del  oprimido, 
del  pupilo  y de  la  viudaj  y Jeremias  haciendo  el  mismo 
encargo  anadia  que  de  lo  contrario  se  indignaria 
Dios  y exerceria  su  colera  conio  un  fuego  abrasador, 
quyo  incendio  no  liabria  quien  pudiese  apagar.  A los 
mismos  reyes  se  puede  aplicar  lo  que  dijo  a los  ricos 
injustos  el  apostol  San  Yago  el  menor  en  su  epistola 
canonica,  quando  les  anunciaba  que  su  oro  y su  piata 
no  les  librarian  de  las  calamidades  que  les  amenazaban 
por  haber  sido  injustos  para  con  sus  pobres  opera- 
rios  , cuYO  clamor  llegó  basta  el  cielo,  y fue  oido  por 
el  Dios  de  las  venganzas.  Con  efecto  la  historia  nos 
liace  ver  que  Dios  ha  castigado  naciones  y reynos  por 
no  baberse  administrado  justicia  en  favor  de  los  dos 
validos.  I Quien  podra  sostener  que  no  sucederà  otrò 
tanto  en  Espana , si  el  Rey  no  bace  justicia  en  favor 
de  los  pobrecitos  Indios  dàndoles  la  libertad  a que 
tienen  derecbo  infalible  ? 

Segunda.  Los  reyes  tienen  obligacion  no  solo  de 
ser  justos  personalmente  administrancìo  justicia  en 
todos  los  casos  parliculares  ocurrentes , sino  tambieii 
de  procurar  que  los  silbditos  sean  justos  entre  si  mis- 
mos los  unos  para  con  los  otros,  y vivan  conforme  a 
las  reglas  de  la  virtud  civil  y de  la  moral  piiblica  , de 
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suerte  qtie  por  la  observancia  de  estas  reglas  sean 
felices  todos  los  habitantes  del  pais,  qual  mas  , qual 
menos  , segua  el  estado  , los  medios  las  facultades 
y las  circLinstancias  de  cada  uno.  El  fin  para  que 
fueron  inslltuidas  las  sociedades  humanas , y sus 
gefes  gobernantes  5 es  la  felicidad  comun.  Està  no  es 
posible  sin  la  \irtud.  Un  Rey  gobernara  mal  sino  lo 
liace  con  direcci'on  a este  objeto.  Las  leyes  no  son 
establecidas  con  otro  , si  la  intenci'on  fue  justa.  Santo 
Tomas  de  Aquino  anade  que  los  reyes  deben  propo- 
nerse  por  objeto  enderezar  la  vida  civil  de  los  siibdi- 
tos  de  manera  que  viviendo  en  la  tierra  conforme  à 
las  reglas  de  virtud,  vayan,  despues  de  la  niuerle  , a 
ser  mas  felices  en  el  cielo  por  premio  de  su  vida.bien 
regia  da.  Si  es  està  su  obligaci'on , darò  està  que  el  Rey 
de  Espana  debe  dar  la  libertad  à los  Indios  no  solo 
por  el  derecho  de  justicia  que  les  asiste,  sino  tambien 
porque  haciendolo  asi,  pone  a los  Espatìoles - tene- 
dores  de  esclavos  en  estado  de  que  puedan  èn  ade- 
lante  vivir  conforme  à las  reglas  de  la  virtud.  ' ' 

Tercera.  Los  reyes  cristianos  tienen  no  solamente 
las  obligaciones  de  todos  los  Reyes  idólatras  ó secta- 
n'os,  sino  tambien  la  particular  de  proteger  la  reli- 
gion  , su  culto,  y sus  ministros,  para  que  estos  pue- 
dan  exercer  sus  destinos  sagrados  de  predicar  y mi-*^ 
nistrar  sacramentos  j para  que  el  culto  sea  edificante 
y devoto , de  suerte  que  produzca  y fornente  ferver  j 
y para  que  la  religi'on  prospere , se  propagne , Rorezea, 
y mnestre  à todo  el  mundo  la  sanlidad  de  sns  dogma# 
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y de  su  moral.  Asi  lo  aseguró  nuestro  San  Isidoro  de 
Sevilla  , expréSando  ademas  que  por  los  motivos  m- 
dicados  estan  los  reyes  obligados  aìgunas  veces  à 
emplear  su  autorldrd  en  negocios  eclesiasticos  para 
que  se  practique  lo  conveniente  quando  no  basta  el 
poder  espiritual  de  la  Iglesia.  Està  obligacion  es  mas 
estrechaien  el  Rey  de  Espana  que  lo  seria  en  otms 
reyes  cristlanos,  porque  las  concesiones  de  la  siila 
apostolica  hechas  relativamente  » las  Indias  Occiden- 
tales  estàn  veriiicadas  con  esos  mismos  objetos  encar- 
gadcs  con  la  mayor  eficacia  ; y no  se  puede  ni  deve 
dudar,  que  si  el  Rey  dà  libertad  à todos  los  Indios 
prosperarà  la  religion  cristiana  en  aquellos  paises, 
porquo  cesarà  la  ojeriza  que,  por  allora,  impide  mu- 
ehaslyeoes  admitir  a los  religiosos  à predicar  elEvan- 
geliooy  la  doctrinà  (Cristiana.  Los  Espanoles  tenedores 
de;  ÓsclavjQS  en  America  sienten  infinito  igualmente 
que  yayaia  i:eligiosos  , porque  recelan  que  predicando 
cóntra  ladrpn^  y^malbecbores,  bablen ‘contra  ellos  à 
favor  de  la  libertad  de  los  Indios  y por  estos  recelos 
pone». oRstaculos. i la  prédicacion  *,  entre  los  quales 
no  snelè  ,:ser  el  inenor  la  calumnia  de  que  se  valen, 
procurando  exliortar  a los_  Indios  à que  no  admitan  à 
los  religiosos  en  ^u  pais  j cuyàidea  consiguen  haciendo 
creer  que  los  religiosos  son  espias  que  con  pretexto 
de;predicap,  yan;  à notar  lo  que  pasa  entre  los  Indios 
para  que  despues  paseii  tropas  espanolas  à perseguirlos. 
Hasla  un  grado  tan  infame  corno  este  llega  la  iniqui- 
dad  de  algimos  por  elyil  interes  de  conservar  suses- 
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clavos  y de  adquirir  otros  mas.  Pero  si  el  Key  ìiace 
justicia  cesaràri  las  causas , los  fines  y los  efectos  de 
iinas  intrigas  tan  opuestas  al  espiritu  del  cristianismo. 
El  emperador  y Rey  nuestro  senor  es  amante  y zeloso 
de  la  santa  religion.  Si  fuerc  informado  de  que  yo 
digo  verdad , se  decidirà  ciertamente  a ' declarar  por 
libres  à todos  los  Indios  que  por  ahora  sufran  servi- 
dumbre,  y a prohibir  de  nuevo  toda  esciavitud  de 
qualquiera  clase  que  sea , y con  qualquiera  n ombre 
que  se  procure  desfigurar.  ’ 


ARTICULO  III». 


Obligacion  de  los  ùbispos  de  America. 

Los  obispos  de  las  Indias  Occideritaies  son  obligai» 
dos  por  derecbo  divino,  por  disposicion  délos  sagrados 
canones,  y por  la  doctrina  de  los  santos  padres  à pro- 
curar con  toda  efìcacia;  y con  repeticion  continua 
de  instancias,  que  el  Rey  declare  libres  de  toda  es- 
clavitud  a los  Indios  |jue  ahora  la  sufreii.  Està  obliga- 
cion de  los  obispos  es  tan  estrecha  que  no  pueden 
para  cumplirla  omitir  diligencias  algunas  àun  quando 
el  hacerlas  incluya  peligro  de  perder  la  vida. 

Todos  los  obispos  estàn  obllgados  por  derecho' di- 
vino , bajo  la  pena  de  condenacion  à exercer  en  quanto 
penda  de  ellos,  los  actos  pastorales  propios  de  obispos 
y pertenecientes  à su  ofìcio.  Entre  ellos  se  cuenta , no 
soloel  degobernar  y adoctrinar  a sus  diocesanos , prò- 
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veyéndoles  de  todo  alimento  espiritual , sino  tambien 
el  defenderlos  y preservarlos  de  todos  danos,  afflic- 
cìones  y opresiones  particnlarmente  de  aquellàs  que 
impiden , ó son  capaces  de  impedir , el  bien  espiritual. 
Estaii  obligados  tambien  a perseverar  constantes  en 
està  màxima,  y aun  administrarles  socorros  temporales. 
De  esto  se  infiere  que  los  obispos  de  Indias  deben  por 
derecho  divino  y bajo  la  pena  de  condenacion,  insistir 
ante  el  Rey  y su  consejo  para  que  los  Indios  que 
sufren  una  esclavitud  in] usta , reciban  su  antigua 
lil>ertad. 

Cristo  dice  à san  Pedro  : cc  Alimenta  mis  ouejas,  » 
» lo  qual  ( segun  San  Juan  Crisostomo)  equivale  a 
decir  : « Guida  de  tus  hermanos , aunque  seme- 
» jante  cuidado  sea  una  custodia  de  las  almas  siem- 
y>  pre  vigilante , gravosa  y solicita.  » Un  canon 
aiiade  : cc  Acerca  del  oficio  que  te  sea  confiado  , pro- 
» cura  tener  siempre  una  solicitud  incansable.  » 

Las  obligaciones  pastorales  citadas  en  la  profecia  de 
Ecequiel  son  cc  buscar  lo  perdido  , recoger  lo  despre- 
))  ciado  , religar  lo  quebrantado  ; consolidar  lo  devii 
y sanar  lo  enfermo , » corno  testifica  el  Senor  alli 
mismo  diciendo  : cc  / Ay  ^ los  pastores  de  Israel 
» que  se  alimentan  asi  rtiismos  / » La  qual  sentencia 
se  dijo  por  los  prelados  ^ue  no  cuidaban  de  apa- 
centar  sus  ovejas  j y es  darò  deber  entenderse  uno 
solo  por  lo  respectivo  al  alimento  espiritual , sino 
tambien  por  lo  locante  al  socorro  de  sus  necesidades 
temporales. 
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San  Geromino  ( interpretando  un  versiculo  de  los 
proverbios  ) dice  : « Esto  se  puede  interpretar  misti- 
))  camente  : Libra  d los  que  son  enganados  por  los 
» hereges f predicando  la  verdadera  fé,  libra  con  tu 
))  exemplo  de  buenas  obras  à los  que  caniinan  àcia  la 
» rauerte , por  iniitacion  de  los  malos  católicos  : Si 
» vieres  que  algunos  han  caido  , u van  a caer  en  la 
))  pelea  de  la  persecucion,  procura  con  una  soHcila 
» exortacion  levantarlos  al  estado  de  la  vida  \ y si  su- 
j)  pieres  que  algunos  pelean  por  causa  de  hambre  , 

» procura  recrearlos  dàndoles  comida  y vestido.  » 
Asi  San  Geromino , hace  ver  a los  pastores  que  estan 
obligados  a buscar  el  bien  de  sus  ovejas  no  solo  con 
socorros  espirituales  sino  tambien  con  temporaìes. 

Alenino  (declarando  el  citado  texto  àe  Alimenta 
niis  ovejas  ) dice  que  « esto  fue  lo  mismo  que  en- 
3)  cargar  à San  Pedro  confortar  a los  creyentes  para 
3)  que  no  abandonen  la  fe  de  Cristo  ; proveberles  de 
)>  socorros  bumanos  si  fuere  necesario;  darles  exem- 
33  pio  de  virtud,  predicai! doles  tmenas  màximas;  opo- 
3)  nerse  a los  que  intenten  bacerles  mal , y corregir  à 
3J  los  que  caigan  en  error.  33 

Lo  mismo  persuade  una  decretai  en  que  se  dice 
que  « debemos  estar  en  continua  yigilancia  para  cus- 
33  todiar  el  rebano  y ocupar  de  continuo  nuestros 
33  pensamientos  sobre  la  salvacion  de  las  almas , ale- 
3)  jando  as  cosas  danosas,  y proporcionando  las 
» utiles,  33  Eu  cuyas  expresiones  no  solo  se  compren- 
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den  las  cosas  del  espiritu  sino  tambien  las  de  la  vida 
liumana. 

Kl  huen  pastor  no  dehe  huìr  quando  llega  el  lobo, 
sinohacerle  resistencia  segun  el  Evangelio  ; y por  lobo 
no  se  entiende  precisamente  el  dìahlo  j ni  el  hoinbre 
herege , sino  tambien  un  tirano  y un  opresor  de  los 
hombres . segun  Santo  Tomas. 

San  Gregorio  dice  : « Se  entiende  venir  un  lobo  a 
» las  ovejas , quando  qualquiera  hombre  injusto  y 
» violento  oprime  a qualesquiera  fieles  desvalidos 
» entonces  el  que  parecia  pastor, y nolo  es,  abando- 

na  las  ovejas  , y huye  temìendo  su  pellgro  propio  y 
» no  se  atreve  à oponerse  a la  injusticia  ; huye  quando 
53  se  oeulta  secretamente , y se  le  puede  aplicar  la 
5)  senteneia  de  Ecequiel  : No  suhisieìs  et  la  mulinila, 
y)  ni  hicisteis  fronte  defendiendo  la  casa  de  Israel ^ 
53  peleando  en  el  dia  del  Seàov,  Subir  à la  muralla 
» y iiaeer  frente  es  oponerse  con  voz  libre  a los 
» que  tratan  debaeer  mai  à las  ovejas  : Pelearaos  en 
^ el  dia  del  Seiior , y nos  oponemos  corno  una  mu- 
35  ralla  si  procuramos  defender  con  vigor  a los  ino- 
» centes  contra  la  injusticia  de  los  perversos.  Como  e! 
53  pastor  mercenario  no  hizo  esto , huyd  luego  que 
y>  vió  venir  al  lobo.  >3 

En  estas  paiabras  de  San  Gregorio  se  demuestra 
bastante  que  los  obispos  estan  obligados  por  dereeho 
divino  bajo  pena  de  condenacion  a trabajar  con  todas 
sus  fuerzas  é insistir  quanto  sea  necesario  para  librar  a 
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sus  diocesanos  de  quantas  opresiones  y perseci! cioues 
puedan. 

E1  decreto  de  Graciano  dice  en  un  canon  : « Él 
» obispo  debe  ser  soìicito  y vigilante  para  defender 
» los  pobres  , relevar  a los  oprimidos  y defender 
» los  monasterios  si  fuere  omiso , se  le  reprenderà 
» con  aspereza,  » Otro  canon  anade  : cc  Quando  las^ 
» viudas  )y  los  huérfanos  imploran  el  favor  de  la  Igle- 
» sia , los  obispos  deben  prestar  y no  negarlos  su 
» proteccion  contea  la  violencia  de  los  l'mprobos.  » 

El  papa  Gelasio  dixo  en  otro  canon  : "cc  Aiinque 
» nosotros  debemos  auxiliar  a todos  los  que  esperan 
» nuestro  socorro,  sonios  mas  estrechamente  abìiga- 
» dos  a favor  de  las  viudas  y de  los  huérfanos  porque 
7)  su  defensa  nos  ha  sido  enComendada  mas  expresa- 
» mente  por  la  voluntad  divina.  » Y en  el  canon  si- 
guiente  dixo  el  mismo  papa  : cc  El  obispo  requerido 
55  debe  acudir  à la  defensa  de  los  que  no  tienen  pro- 
55  lector  y de  los  enfermos  irapedidos  de  defenderse, 
5)  porque  Di'os  le  impuso  la  obligacion  de  protegér 
55  a las  viudas  y à los  huérfanos.  53 

San  Gregorio  reprendió  al  obispo  Pascasìó , por  que  ' 
la  experiencia  no  acreditaba  que  protegiese  su  iglesia  , 
los  monasterios,  los  pobres,  ni  los  oprimidos. 

El  papa  Juan  decia  en  otro  canon  : cc  Que  se  debian 
55  constituir  administradores  de  dlgoidades  seculares 
55  para  proteger  iglesias,  conventos,  viudas  y huérfa- 
5)  nos,  (quando  fuesen  requeridos  por  obispos  y va- 
55  rones  eclesiasticós  ) oir  las  quejas , examinar  el 
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» asunto  sin  negligencia  y conegir  con  eficacla  los 
» errores.  » 

Asi  es  que  todos  tienen  por  cierlo  y exento  de  du- 
dasqoe  cc  à los  obispos , y a la  Iglesia  perlenece  con 
» mucha  especialidad  el  defender  y proteger  a los  que 
» reciben  de  personas  poderosas  algunas  injurias , 
y>  violencias,  despojos,  opresiones , o qualesquiera 
» otros  agravios  ; particularmente  si  los  jueces  secu- 
» lares  son  negligentes  por  malicia , ó disimulo.  » 
Està  doctrina  resulta  de  muchos  cànones. 

Inocencio  la  ensena  con  claridad  en  la  glosa  de  lina 
decretai  que  trata  de  los  que  roban  hombres  libres  j 
y merecen  aprecio  las  leyes  que  castigan  con  pena 
de  ladrones  de  libertad  a los  que  compran  y venden 
corno  esclavos  los  hombres  que  no  lo  son. 

Santo  Tomas  dice  que  cc  los  prelados  deben  resistir 
y>  no  solamente  à los  lobos  que  matan  espiritual- 
» mente  el  rebaho , sino  tambien  a los  raptores  y ti- 
5)  ranos  que  le  hacen  vejaciones  temporales^  que  la 
))  resistencia  no  se  bara  personalmente  por  medio  de 
» armas  niateriales,  pero  si  con  las  espirituales  con- 
» forme  à la  doctrina  del  apostol  que  decia  en  su 
» carta  segunda  à los  Corintios  : Lias  armas  de  nues- 
» tra  milicìa son  espirituales.  Asi  pues  se  resistirà  por 
» medio  de  amoneslaciones  saludablas , oraciones  fer- 
» vorosas  ^ y en  caso  de  pertinacia , sentencias  de  ex- 
» comunion.  » 

Se  conforma  con  esto  la  doctrina  de  Guillelmo 
quien  ( contando  en  la  suma  de  i^irtudes  ^ de  vicios 
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ias  obligaciones  de  un  prelado)  , pone  en  seguiido 
lugar  la  de  exercer  su  cuidado  pastoral  en  la  proteo- 
cion  y defensa  de  los  oprimidos  y afligidosj  alegando 
para  persuadirlo  el  citado  texto  de  los  proverbios  que 
dice.  Libra  de  la  miierte  d los  que  son  conducidos 
d ella^ 

Queda  pues  bien  probado  con  razones  y autorida- 
des , que  una  de  las  obligaciones  de  los  obispos  por 
derecho  divino , y bajo  la  pena  de  condenacion  eter- 
na, es  defender  àlos  oprimidos  contra  los  poderosos 
opresores,  que  les  hacen  injùrias  temporales;  espe- 
cialniente  si  ellas  son  capaces  de  producir  danos  espi- 
rituales.  Y siendo , corno  son , de  està  naturaleza  las 
que  sufreo  los  infelices  Indios  reducidos  à esclavos, 
resulta  que  los  obispos  dé  Iridias  estan  comprendidòs 
en  la  obligacion  de  procurar  la  libertad  de  aquellos 
desgraciados  inocentes  • pues  entre  todas  las  cosas 
humanas  ninguna  influye*  tanto  conio  la  libertad 
para  que  su  privacion  , causada  por  los  cristianos, 
produzca  obstdculos  a recibir  la  religiòn  cristiana  los 
que  no  la  hubieren  aun  profesado,  y tambien  à con- 
servarla si  ya  la  huviesen  recibido. 

Todos  los  bombres  son  obligados  por  derecho  na- 
turai y divino  a favorecer  en  cuanto  puedan  a los  queT 
sufren  opresion,  causada  injustamente  por  otro;  pero 
mucho  mas  los  obispos , a quienes  se  entiende  diri- 
gido con  especialidad  eJ  evangelio  que  dice  òhrad  con 
vuestrò  prójimo  de  aquel  modo  que  quisiérais  se 
abrase  con  vosótros. 
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La  obligacion  del  derecho  naturai  se  manifiesta 
bien  por  el  instinto  de  amar  à sus  semejantes  por  el 
qual  amor  un  hombre  socorre  a otro  (aun  que  no 
sea  conocido)  quando  yerra  el  camino;  quando  cae 
en  una  fosa;  6 cuando  le  sobreviene  de  repente  , una 
desgracia  visible  pero  remediable. 

La  obligacion  del  derecbo  divino  consta  en  una 
raultitud  de  textos.  En  el  Deuteronomio  se  dice  : « No 
» veas  con  indiferencia  el  extravio  del  buey , ni  de 
» la  oveja  de  tu  bermano.  Recógelo  para  su  dueno 
5)  aunque  no  sea  pariente  tuyo , ni  aun  conocido  ; 
yì  bévalo  a tu  casa  ; y conservale  basta  que  tu  her- 
» mano  acuda  y lo  recobre  ; y haz  otro  tanto  con 
» el  asno  , con  el  vestido , y con  qualquiera  otra  cosa 
» de  tu  bermano  que  se  le  hubiere  perdido  ; no  la 
))  abandones  corno  agena,  pues  es  de  tu  bermano.» 

En  el  Éxodo  se  lée  : a Si  vieres  el  asno  de  tu  ber- 
))  manOj  ó de  un  bombre  que  te  aborrece,  caido 
))  en  tierra  con  la  carga  sobre  él , no  pases  addante 
» sin  levantarle.  » 

• En  los  Prooerbios  : cc  Libra  a los  que  son  condu- 
))  eidos  à la  muerte;  no  céses  de  procurar  la  liberta d 
))  de  los  que  son  llevados  a su  ruina.  No  te  escuses 
» con  decirque  no  tienes  fuerzas.  El  conocedor  de 
» todas  las  cosas  sabe  mejor  que  tii , las  tuyas  ; para 
» èl  Salvador  de  tu  alma  no  bay  cosa  oculta,  yel  pre- 
» miara  à cada  uno  segun  sus  obras.  » 

En  el  libro  Eclesidstico  : cc  Procura  librar  del  poder 
» del  orgulloso  al  que  padece  alguna  injuria.  » 
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En  las  Episiolas  de  San  Juan  ^ se  dice  que  « si  al- 
» guno  tuviere  substancia  de  este  mundo  y cerrase 
3)  sus  enlranas  al  necesitado , no  se  podra  decir  que 
» la  caridad  de  Dios  està  en  su  corazon.  Y està 
substancia  de  que  babla  el  santo  , no  es  precisamente 
la  del  dinero  , sino  qualquiera  olra  que  sea  remedio 
de  la  necesidad  que  padezca  el  prójimo. 

' El  derecho  canonico  prueba  lo  mismo  : entre  mu- 
clios  textos  que  lo  suponen  , ó lo  afìrman,  uno  dice  : 
cc  A qualquiera  es  licito  dar  auxilios  a su  vocino  ó a 
3)  su  prójimo  para  que  repela  este  la  in]  uria  que  le 
3)  bacen  ^ y quien  puede  auxiliar  y no  auxilia  , parece 
3)  favorecerai  injuriante,  y ser  complice  de  su  cri- 
3)  men.  33  Otro  tanto  dice  Santo  Tomas  de  acuerdo  con 
varios  capitulos  de  los  IDecretales. 

Si  segun  ellos  todos  los  hombres  tienen  obligacion 
decaridal  por  ley  de  la  naturaleza^  mucho  mas  los 
obisposjlos  otros  prelados,  y los  magistrados  ( sean 
eclesiàsticos  ó seculares  ) , porque  se  aumenta  el  vin- 
culo  de  la  justicia  impuesto  por  el  oficio  , pues  de  Io 
menos  à lo  mayor  se  arguye  bien  en  este  punto  j y 
mas  particularmente  respecto  de  los  obispqs  5 porque, 
contrayendo  matrimonio  espiritual  con  su  iglesia,  son 
padres  de  la  familia  de  todos  los  diocesanos.  Tambien 
los  principes  j porque  ( corno  dijo  el  filosofo  ) son 
constituidos  guardas  de  la  justicia  ^ y su  obligacion 
es  conio  la  de  los  tutores , que  con  solo  aceptar  el 
destino , se  obligan  à quanto  sea  util  al  pupilo. 

Consiguientemente , los  obispos  negligentes  en  està 
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defensa  son  responsahles  del  dano  y reos  de  un  grave 
crimen,  semejante  al  de  los  milita  resque,  pornocnmplir 
sus  deberes,  dan  lugar  al  dano  de  la  ciudad  , y de 
los  ciudadanos;  y a la  culpa  de  un  conductor  de  la 
nave  que  perece  con  hombres  y efectos,  por  su  ne- 
gligencia. 

Son  infinitos  los  testos  que  imputan  por  este  mo- 
tivo a los  prelados  todos  los  males  que  hacen  sus  infe- 
riores.«No  bay  diferencia  (decia  el  papa  Simaco)  entre 
» matar  y dejar  matar.  Se  puede  imputar  el  homici- 
» dio  al  que  no  lo  evito  pudiendo  evitarlo  ».  Lo  inismo 
debe  decirse  por  lo  respectivo  à la  esclavitud  y demas 
calamidades  j pues , aun  en  quanto  a los  errores , se 
supone  admitirloSj  el  que  pudiendo  combatirloSj  no 
lo  liace.  il' 

Por  otra  parte  los  obispos  estan  obligados  à evitar, 
en  quanto  puedan , los  pecados  graves  de  sus  subdi- 
tosj  y corno  los  cometén  los  Espanoles  que  esclavizan 
a los  Indios , no  pueden  menos  de  clamar  los  obispos 
para  que  se  arrepientan  aquellos. 

Los  obispos  estan  obligados  pe>r  dérecbo  divino  a pro- 
curar queia  tranquilidad  no  sea  turbada  en  sus  dió- 


cesis 


, porque  solamente  quando  bay  paz 


in  pais, 

florecen  la  verdadera  doctrina  y la  buena  inorai.  La 
paz  no  debe  ser  precisamente  con  los  extrangeros,  sino 
entre  los  babitantes  ; y està  paz  no  es  ])Osible  cuando 
prevalecen  los  odios  y las  venganzas  de  unos  mora- 
dores  centra  otros;  porque  donde  no  bay  caridad, 
1X0  bay  paz.  * 
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Està  no  es  otra  cosa  que  una  concordia  bien  orde- 
nacla;  la  qual  no  existe(segun  Santo  Tomas)  sinocuando 
se  adminislra  justicia  dando  à cada  uno  lo  que  le  per- 
tenece  por  derecho.  Asi  el  profeta  Isalas  dijo  que  la 
j)az  era  obra  de  la  justicia. 

Pero  siendo,  corno  es,  ciertisimo  que  los  Espano- 
les  lian  qultado  y quitan  à los  Indios  injustamente 
la  libertad,  no  pueden  menos  de  resultar  enconos, 
deseos  de  venganza  y otros  males , que  inipiden  la  ca- 
rldad  y la  paz  en  quanto  quebrantau  la  justicia  j y los 
obispos  no  pueden  esperar  fruto  espiritual  de  su  zelo , 
miéntras  no  consigan  antes  la  imparcial  administracion 
de  justicia  ; lo  qual  les  pone  en  la  necesitad  y obìi- 
gacion  de  pedir  al  Rey  y à su  consejo  lo  que  parece 
absolutamente  necesario  parala  salvacion  de  las  almas. 

Los  obispos  estan  obligados  por  derecho  divino, 
a dar  à Dios  cuenta  de  las  almas,  no  solamente  de  sus 
diocesanos  del  orden  inferior,  sino  de  la  de  quales- 
quiera  magistrados , sin  excluir  los  Reyes , ni  Jos  prin-^ 
cipes  soberanosj  porque,  aun  estos  son  siibditos  de 
los  obispos  en  el  orden  espiritual.  Consiguientemente 
deven  procurar  que  el  Rey  de  las  Indias  sepa  la  nove- 
dad  y ponga  remedio  para  que  la  omision  no  sea  cargo 
contra  los  obispos  en  el  dia  del  juicio  divino. 

Los  obispos  estan  obligados  por  derecho  divino 
à practicar  las  diligencias  indicadas  con  una  eficacia 
tan  grande  a favor  de  los  Indios  esclavos  que  no 
se  pueden  escusar  de  tan  grave  obligacion,  aun  quando 
su  practica  les  produzca  peligro  de  muerte.  Nuestro 
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divino  legislador  dijo  que  el  huenpastor pone  su  alma 
en  sacrificio  por  sus  ovejas  y observó  està  doctrina 
dejandonos  ejempio  para  que  lo  siguiesemos. 

Por  eso  San  Fabio  mandò  à un  obispo  que  predi- 
case  laverdad,  no  solo  quando  tubiese  oportimidad, 
sino  aun  importunamente;  ya  rogando  y suplicando; 
ya  tambien  reprendiendo;  y con  efeeto  si  una  oveja 
espiritual  se  perdiese  por  no  haber  practicado  esto , el 
obispo,  no  se  le  admitira  la  excusa  de  liaberseìa  tra- 
gado  el  lobo  ; pues  él  habia  debido'  velar  mas  cuida- 
dosamente  precaviendo  ese  peligro. 

Por  consecuencia  los  obispos  de  Indias  (aunque 
prevean  su  peligro  propio  de  muerte  por  la  persecu- 
cion  de  los  muchos  poderosos  en  riquezas  y autoridad 
que  retienen  in j ustamente  a los  Indios  por  esclavos) 
estan  obligados  por  derecho  divino  à clamar  altamente 
centra  sus  injusticias  y tiram'as  delante  del  Rey  y de 
su  reai  consejo , basta  conseguir  las  órdenes  necesa- 
rias  para  que  los  Indios  sean  declarados  por  no  escla- 
vos y basta  que  tales  órdenes  sean  executadas  eficaz- 
mente,  poniendo  con  efeeto  à los  Indios  en  la  entera 
libertad  que  tenian  antes  de  la  conquista. 
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, CÀPITULO  VI°. 

OpuSÒULO  6".  — SÒBRB  là  PÒteSTAD  SOBBRANA  DB 
LOS  REYES  PARA  ENAGENAR  VASALLOSj  PUEBLOS 
Y yURISDICCIONÉS. 


E X O R D I O. 

ENTREtod'ós  los  gravàm'enés  que  los  réyes  pueden 
liacer  de  hecho  à sus  pueblos  , el  mayor  (y  aun  el 
mdximo  ) es  enageuar  de  la  corona  reai , y sujetar  à 
senorio  pirticular  lo's  hocòbres  naturales  de  los  pne- 
blos  de  sn  réyno,  seai  p*or  vìa  de  venta,  donacion,  ó 
délég.èro'n,  Sèà  por  dé  conceMon  ó privilegio  ; y con 
este  motivo  es  jasto  éxaminar  si  losreyes  tienen  po- 
testàd  legitimà  de  hacèrlo  por  un  medio  u por  otro 
h'cìta  y VàlidanTente. 

LS'  cù'estion  ha  hacìdo  de  là  frécuenfe  practica  deìas 
enageba'ciones,puès  veuios  à cada  paso  que  està  es  muy 
gravosa  y sVinìàrnènté  per)udici'al  pero  sin  embargo 
continuada  poi-  los  réyés  y principes  sdberanos. 

Hay  alguiios  que  deseando  compiacer  à los  pala- 
ciegos  y cortesanos  dé  los  reyef,  ban  discurrido  medios 
de  persuadir  que  tales  enagenaciones  son  permitidas , 
y buscado  titulos  ó pretestos  con  qùé  cohonestariàs , 
sm  considerar  bastante  los  danos  y tristes  consecuen- 
II. 
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cias  de  los  pueblosj  por  lo  qual  senalan  varios  casos 
Y modos  à su  favor. 

P rimerò el  Rey,  ó soberano  lo  practica  por 
via  de  donacion  remuneratoria  de  los  meritos  contrai- 
dos  en  favor  no  solo  de  su  persona  ó familia  , sino 
tambien  del  Estado,  que  resulta  lleno  de  obligaciones 
àcia  el  servidor.  A lo  qual  puede  contribuirla  maxima 
politica  de  baberse  reputado  siempre  por  uno  de  los 
deberes  de  un  soberano  el  remunerar  dignamente  con 
bonores,  riquezas,  empleos.  y otros  medios  guardando 
justicia  distributiva  en  ellos  à todos  quantos  se  bayan 
distinguido  en  contribuir  al  bien  comun  de  la  naeion 
segun  lo  ens'enó  el  sabio  Aristóteles  maestro  en  po- 
litica (i). 

Segundo  y quando  el  soberano  trata  de  dotar  igle- 
sìas,  teraplos,  monasterios,  il  otros  lugares  santos, re- 
ligiosoSy  ó pios,  pues  el  dereebo  canònico  le  supone 
autorizado  para  tales  enagenaciones  (2). 

Tercero,  quando  la  enagenacion  de  pueblos,  forta- 
lezas , y territorios  se  bacen  à favor  de  aquellos  magna- 
tes  del  Estado  que  tienen  con traidos  gran des  meritos; 
porque  acumulando  estos  las  riquezas,  el  explendor  y 
el  poder , bacen  mas  respetable  al  soberano  , dentro  y 
filerà  de  la  naeion  con  la  brillantez  del  trono,  ponién- 
dolos  en  situacion  de  que  no  solo  no  piensen  jamas 
en  conjurarse  contra  la  soberania  sino,  que  antes  bien 

(1)  Aristóteles.  Ethicorum,  cap.  5. 

(a)  Gap.  1.  de  Rerum  permutatione  j en  las  Decretales. 
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interesen  en  conservarla  , identificando  con  ella  sn 

pi-opra  utilidad,  de  quese  seguirà  lade  toda  la  nacion. 

Quarto,  quando  un  Rey  amante  de  su  pueblo  pre- 
para por  tales  arbitrios  los  medios  de  ocurir  a los  da- 
nos  que  pueda  causar  otro  Rey  de  mal  caràcter;  porque 
puede  mny  bien  suceder  que  este  ùltimo  haga  infe- 
lizes  à todos  ó la  mayor  parte  de  sus  sùbditos,  gravàn- 
colos  con  excesivas  contribuciones  ó de  otro  modo, 
sin  que  liaya  entre  las  clases  comunes  de  la  nacion 
quien  tenga  valor  de  oponerse  al  gravamen;  y en  tal 
caso  es  un  Interes  nacional  tener  magnates  poderosos 
en  honores,  autoridad,  riquezas  y seilorios,  y por  con- 
sigmente  capaces  de  oponerse  al  torrente  de  la  opre- 
sion,  y de  precisar  al  Rey  i seguirlas  sendas  dela  justi- 
cia  por  el  temor  de  qnela  nacion  se  le  subleve  ponien- 
do  al  magnate  à su  cabeza;  el  qual  remedio  no  ezistiria 
coutra  el  despotismo  sino  hubiese  magnates  enrique- 
cidos  con  las  enagenaciones  reales  de  pueblos,  vasallos, 
bonores,  y otros  derecbos. 

Quinto,  quando  se  verifica  un  motivo  de  aquellos 
que  suelen  denominarse  con  el  titolo  de  Causas  de 
necesidad urgente,  corno  por  ezemplo si  hubiera  becho 
voto  de  ir  peregrinando  à los  santos  lugares  ó à otra 
parte  tal  que  no  pueda  cumplirlo  sin  gastos  grandes 
yextraordinarios,  los  quales  exijan  enajenacion  de 
algun  pueblo,  ù derecbos  pertenecientes  à la  so- 
berania  (i).  . 

CO  Gap.  Licei,  y cap.  Maurice,  de  Voto. 

4. 
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Sexto,  quando  elReylia  pfonìetido  ceder  el  se&o- 
rio  de  algun  pueblo  à favor  de  la  fundacion  de  un  mo- 
nasterlo,  porque  semejante  causa  apaobada  en  el 
derècho  catìonico  Como  se  ve  tràtaridò  de  la  del  pueblo 
de  Kòàeltes  en  Càtsiluna  que  bizo  él  Iléy  Jaime  pn- 
mero  de  Aragori  (i). 

Septimo,  quando  el  Rey  debe  pagar  à los  tnllitares 
los  gastos  que  ban  becho  slrviendo  à su  soberano  a sus 
expensas  en  guerra  justa,  y no  tiene  medlos  mas  pro- 
porclonarlos  que  la  enagenaclon  de  pueblos  y vasal- 


'os  (2)-  1-1 

Octauo  , quando  el  Rey  enagena  por  curaplir  la 
ultima  volnntad  testamentaria  de  su  padre  que  no 
jmeda  ser  puesta  en  execucion  sino  por  este  me- 
dio; pues  este  caso  le  autorizan  las  leyes  y los  ca- 
nones  (5). 

jVono,  quando  el  Reybace  las  enagenaciones  de 

pueblos  óvasallosen  favor  de  la  reyna  su  espose  pues 
para  elio  le  dan  facultad  las  leyes  (4). 

Decime,  (piando  lo  haoe  por  cónstiWir  dote  a sus 

ro  c#.  tìtolo' dè  Sanieittó  et  re  ÌMicàtd  en 

d.  serto  de  to  Deeretafe;  ^ Gap.  M appOstoUcce , tit.  de 


doiwtùmites  en  las  Decretales. 

(2)  Lèv  primera  de  re  miUtan,  libro  la  del  Wd.go.- 
(5)  Gap.  Licet,  tit.  de  roto.  - Ley  ult.  y la  autèntica. 
Posila  , tit.  de  fideicomisis  en  el  Código. 

(41  Lev  DoaationesM.  io  donai,  intérvirumetuxorem. 


ep  el  Código. 
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hermanas,  ópor  establecer  sus  hermanos  ponfprme  a 
su  dignidad  de  Infapteg  d^l  rpyup. 

Undécimo  razpp  parepe  pop  firmar  «?sta 

potestad  del  Rey,  mediautp  qpe  la  enagpnacion  dp 
pueblo  y sus  babitapfe^  PQ  ps  ©tra  posa  qpe  dp  legar  el 
gobierpo  con  sus  cafga^  ? y prodpctosàPti'a  pprp^opajy 
esto  compete  a un  soberano  que  puede  cupiplir 
obligacion  por  si  migpiq  p ppr  medio  de  otrp,  sea  prin- 
cipe, duque,  niarqiips,  eppdp^  mcpnde,  b^rop,  ó ?e- 
nor;  pues  las  leyp^  jepflende  heplip  por 

SI  lo  que  se  ppmple  ppi’  pi  upnisferio  do  pira  per- 
sona en  su  npnibroj  y oada  ipiporta  e^putarjp  nie- 
diata  ó inmediataraepte. 

Duodecimo,  popque  aunque  Ips  bonibres  spap  Ubres 
por  el  derecho  naturai , y por  lo  mismo  incapace^  dé 
ser  vendidos,  pernmtados,  dppadosj  y enagenados, 
esto  es  verdad  CQpsiderandolp^  por  sj  misnips  aisr 
lados,  y no  confundido§  ep  1^  uniyersalidad  de  ptros 
objetos  j mas  no  quando  sqp  pnradps  ppnio  par^os  de 
un  todo  cqmpuesto  de  diferentes  Opsa§.  Y assi  pnar 
genando  una  ciqdad,  yUla,  Ip^ar?  a}doa,  pascilo,  u 
foitaleza  cop  tpdasisus  tiepp^^,  dereplios,  jurisdiccion, 
babitantes  y pertenencias , ontran  en  la  opagenapion 
los  bombres,  copio  el  derecbo  de  patpopato  y otros 
de  diferente  naturaleza,  qual  es  el  de  va^allase. 

DecimotercÌQjf]^OY<\\iQ  segun  la  Opinion  d®  Bartplo 
y otros  estan  los  reyes  autorizados  para  disponer  libre- 
mente  de  alguna  parte  de  su  reyno  còn  tal  que  la  cosa 
dispopible  no  sea  necesaria  esencialmente  para  la  feli- 
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cidad  del  reyno,  y qué  su  falta  no  produzca  danos  de 
consecLiencia  considerable.  pòrque  semejante  facultad 
pertcnece  al  decoro  de  la  dignidad  regia;  de  lo  qual 
se  sigue  que  pueda  ensigenar  pueblos , vasallos  y j uris- 
dicciones  siempre  que  lo  practique  con  juicio,  pruden- 
cia  y moderación,  de  suerte  que  no  dane  notablemente 
al  reyno.  : 

Decimo quartOj  iporque  todo  esto  parece  conforme  > 
a la  doctrina  de  la  Santa  Escriturà  en  la  qual  venios 
queel  Rey  Salomon  enagenó  pueblos  de  su  monarquia 
dàndolos  al  Rey  deTiro  en  compensacion  del  oro  y de 
la  madera  que  le  dió  este  para  la  construcciòn  del  tem- 
pio de  Dios  y palacio  de  los  reyes  de  Judea , y de  los 
opera rios  , que  le  destino  para  estos  mismos  ob- 
jetos  (i). 

Decimoquinto_,porque  si  no  invierà  el  Rey  las  facul- 
tades  indicàdas  en  las  razones  antecedentes , resultaria 
servii  y poco  grandiosa  la  dignidad  reai;  lo  què  seria 
gravisimo  inconveniente,  mediante  convenir  para  elbien 
comun  de  una  nacion  todo  lo  contrario  pendiendo  el 
respeto  nacional  del  que  su  soberano  manifieste. 

He  aqui  los  motivos  que  algunos  politicos  titulan 
Causas  de  necesidad  urgente  para  sostener  que  con- 
curriendo  alguna  de  ellas  pueden  los  reyes  y otros 
soberanos  enagenar  ciudades,  villas  y lugares  con  el 
vasallage  de  sus  babitantesy  la  jurisdiccion  parala  me- 
jor  administracion  de  justici'a,  no  obstante  el  jura- 

(i)  Libro  3 Regimi j cap.  q. 


É 


( 55  ) 

mento  que  al  tiempo  de  su  primera  posesion  suelen 
prestar  de  conservar  integro  su'reyno  y de  no  ena- 
genar  parte  de  él;  pues  està  promesa  se  interpreta  pres- 
tada  conforme  à dereclio , esto  e^ , si  no  interviene 
causa  justa  para  lo  contrario  (i). 

Esos  mismos  politicos  llmitan  siempre  su  doctrina 
de  manera  que  los  reyes  y demas  soberanos  no  puedan 
usar  de  tales  facultades  quando  el  uso  sea  capaz  de 
producir  dano  considerale  ab  reyno , impidiendo  eì 
bien  commi  ó de  qUalqùiera  otra  nianera  t y està  li - 
mitacion  basta  por  si  sola  para  reducir’ à la.  clase  de 
dudosa  cada  una  de  las  enàgenaciones  que  se  hi- 
cieren.  ^ 

Yo  me  propongo  quitar  estas  dudas  negàndó  la  exis- 
tencia  de  semejante  facilita d*  para  cuya  per'suasioh  es- 
tableceréjmte  todas  cosas  el  supuesto  de  algunas  ter- 
dades  remarcables  ì,en  segundó  lugar  deduciré  de  ellas 
ciertas  conclusiones  importantes  ; y en  tercero  satis- 
fare a los  fundamentos  de  la  opinion  contraria. 

(i)  Gap.  Ad  appo stolicce  j tit.  de  Donatiqriì  Gap. 
Qucerella  j tit.  àe  Jurejur.  — Ley  unica  Xìt.  Nemini  licei  ab 
empi,  recedere  en  el  Gódigo.  — Ley  Licori  de  manUmis- 
sion.  en  el  Gód.  — Ley  Curri  ad  felicissirnam  y sig.  de 
bus  muneribus  en  el  Gód.  — Ley  Multi , tit.  de  Naufr.  non 
excus,  en  el  Gód.  — Ley  lubenais  ^ tit  de  6"«croy.  eccles.  en 

«1  Gód. 
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PARRAFO  PRIMEVO. 

Lìhertade  naturai  del  hombre. 

Enel  principio  de  la  existencia  del  niijpdp,  todo3  los 
hombres,  todas  lastierras,  y todas  las  co3as  por 
dereclio  naturai  y de  gentes,  eran  libre§,  alodjales, 
francas,  3'  no  sujeta3  à servidunibre. 

Por  lo  respectivo  al  honaljre  la  verdad  està  reco- 
nocida  y confesad^  entre  las  leyes  del  dereclio  ciyii, 
y con  rai^onj  porque  olendo  todqs  lo§  j^pnibres  de  una 
niisma  naturaleza  nacional , no  quiso  Dios  disponer 
que  un  Iiombre  jificieca  siecyo  de  otrq , sino  al  con- 
trario qqc  todos  fpescn  iguales  j porque  (conio  dijo 
Santo  Tomas)  I4  naturaleza  de  la  racionalidad  no  es 
una  cosa  relativa  de  qn  hombre  para  con  otro  sino 
absolutaj  escncial,  y.  totalmente  propia  de  cada  indi- 
viduo (1);  y asi  la  libertad  individuai  es  un  derecbo  1 
concedido  por  Dios  corno  atributo  esencial  del  hom- 
bre,  que  es  lo  que  causa  el  dercpho  naturai  (2). 

La  servìdumbre  no  es  un  don  de  Dios,  ni  atributo 
eseneial  del  hombre  : sola  ha  existido  por  causas  acci- 
dentaìes  sin  cuya  concurrencia  la  especie  humana  no 
hubiéra  conocido  siervos  j por  lo  qual  se  supone  la 

(1)  S.  Tomas  lib.  2.  Sententiarurrij  dist.  44,  que§tion  1 ,, 
art.  5. 

(2)  Can.  Jus  naturale,  dist.  1. 
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niasinja  (le  que  la  Iìberta4  es  atpibutp  p^epcial  y 4 
vidumbre  solo  acciidental  (i). 

De  aqui  resulta  que  si  se  ofreceii  dudas  practicas 
acerca  de  la  libertad,  ó servidumbre  de  un  indivi- 
duo , este  se  presume  libre  miéntras  no  fe  pruebe  cla- 
ramente  que  ha  sido  , que  es  , y que  debe  ser  esclavo, 
pues  la  interpretaci'on  en  caso  de  ducla  es  a favo?*  de 
lo  que  dispuso  el  derecho  naturai  acerca  del  plrlbi|^(> 
esencial  del  hombre  que  es  la  Jibeptad  pciniitiya. 

El  juramento  de  fidelidad  y la  fideli(Ìad  irdsrna  soi^ 
una  especie  de  servidumbre  segun  varia?  leyes^  en  cuyo 
sentido  el  derecho  de  posesion  de  exigir  ficjelpdad  es 
contrario  à la  libertad;  por  I9  qual  ninguno  se  pre- 
sume ser  vasallo,  ni  fìel  al  servicio  de  ptro  hombre 
miéntras  tanto  que  rio  se  pruebe  claramento  la  calÌ7 
dad  del  vasallage  por  hecho  y conforme  a (lerecho; 

Entiéndese  por  hombre  libre  aquel  que  gpza  .de  4 
facilita d de  usar  de  su  libre  albedrio  conforme  quicra  , 
disponiendo  de  su  persona,  còsas,  acciqnes  y derecho» 
sin  necèsidad  de  sujetar  sus  disposiciones  a la  volun^ 
tad  de  otro  hombre. 

Toda  prohibicion  sea  perpetua^  seatempòr^l^e  pppne 
a la  libertad  : por  eso  nada  se  presume  prohibido  mieq: 
Iras,  no  consta;  y por  esp  se  4ijo  que  et  lionibre  buena 
no  perdia  su  libertad  haslq  que  i|iof4  porgpe  p^ra  el 

(i)  A^istoteles^  lib.  2^  Phiss(fo^^m,  S.  , la 

q.  72,  art.  1. 
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justo  no  bay  irapuesta  ninguna  ley  corno  decia  San 
Fabio. 


FARRAFO  IF. 

Libertad  originai  de  las  cosas. 


principio  del  miindo  todas  las  cosas  fueron 
libres*  tierras,  campos,  y demas  objetos  porque  asi 
lo  dictaba  el  derecho  de  la  ley  naturai.  La  Santa  Escri- 
tura  indica  està  verdad  quando  Josef  gobernando  el 
Egipto  hizo  tributaria  la  tierra,  pues  supone  que  antes 
no  lo  habia  sido. 

Gonsiguientemente  las  tierras  y las  otras  cosas  no 
estaban  sujetas  4.  tributo,  ni  à ninguna  servidumbre 
de  distinta  especie  : por  lo  qual  quien  intente  persua- 
dir  que  le  pertenece  alguna,  neceslta  probar  su  cons- 
litucion  respecto  de  no  ser  de  la  naturaleza  de  aque- 
llas  cosas  que  se  presumen. 

Las  cosas  libres  fueron  comunes  en  quanto  al  uso 
por  disposicion  de  Dios  en  favor  de  todos  los  hotn- 
bres.  La  propiedad  particular  de  las  cosas  empezó  por 
medio  de  la  ocupacion  ; y las  cosas  proprias  eran  alo- 
diales,  esto  es,  libres,  francas,  exentas  de  toda  obliga- 
Cìon  à favor  de  personas  distintas  del  ocupante  porque 
solo  Dios  tenia  derecho  à.  ellas  y lo  concedió  à los  hom- 
bres  que  las  ocupasen. 

Por  este  motivò  la  libertad  es  de  naturaleza  tan 
relévante  que  no  puede  ser  perdida  jamas  por  pres- 


cripcion;  pero  la  servidumbre  tiene  una  indole  tan 
contraria  que  aunque  conste  su  constitncion , se  pierde 
por  el  no  uso  ; por  ser  conforme  à la  naturaleza  de 
las  cosàs  el  volver  à su  primitivo  estado  de  libertad. 

PARRAFO  Ilio. 

Derecho  de  los  Reyes  en  quanto  d las  tierras  prò- 
piàs  de  personas  particulares. 

Los  emperadores  y los  reyes  no  tienen  intencion  fun* 
dada  en  derecho  para  sernititularse  senores  de  las  pro- 
vincias,  pueblos,  y tierras  del  reyno,  ni  tampoco  de 
las  cosas  pertenecieiites  al  dominio  particular  de  los 
habitàntesj  por  lo  qual  estos  (en  quanto  poseedores 
de  eHas)  no  son  vasallos  de  los  reyes,  sino  unicamente 
siibditos  j pues  el  Rey  solo  tiene  jurisdiceion  ó potes- 
tad  sin  sehorio,  y aquellos  estan  sujetos  à la  autoridad 
reai,  no  precisamente  corno  tenedores  de  tierras  siriò 
conforme  à la  ley  y no  mas. 

; Hay  distincion  esencial  entre  la  propriedad  de  las 
cosas,  y la  jurisdiceion  ó potestad  soberana  sobre  las 
cosas.  Aquella  puede  ser  franca,  libre  y 

ejLenta  de  servidumbres  y de  tributos  en  manos  del 
proprietario  particular,  sin  que  por  eso  deje  de  ser 
sujeta  legalmente  al  poder  gubernativo  ,:autoridad  y 
jurisdiceion  soberana. 

La  sujecion  de  las  cosas  à este  poder  gubernativo 
ha  sido  el  origen  de  haberse  generalizado  la  màxima 
politica  ^ que  un  emperador  es  sehor^de  todo  el 
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mundo , y que  uij  Rey  ejs  senpr  de  tpjdas  las  cosas  qup 
hay  en  su  reyno. 

Pero  esto  se  ha  de  erftpri/ier  iiiiÌGamente  para  Iq 
relatirp  al  pxercieip  de  )a  potestà d soher^pa  > y 
para  lo  concerniente  a la  propiedad  particular  alodial 
de  las  lierras. 

Las  frases  qpe,  los  emperadores  y Reyes  acpstiiip- 
bran  usar,  diciendo  mi  Imperio , mi  ReyriOy  y otras 
que  manifiestan  propiedad  del  Reyno,  li  del  Imperio, 
solo  signid,cap.sobérania,  potestad,  jurisdiccion,  auto- 
riflad  spberana'para  gobernar,  no  dorhinio  seaorio, 
pi  propiedad  do  los  objetosde  que  setrata, 

Qualquiera  que  pretenda  persuadir  que  tfene  sobre 
una  tierra  ciertos  derechos  relativos  à la  propiedad, 
poseida  por  otra  persona,  neeesita  probarlos,  por- 
que  np  se  presumen  , sean  de  servidumbre,  censo, 
feudo,  tributo , li  de  otra  naturaleza.  ÌNo  bastan  los 
titulos  de  Rey,  Emperador,  li  soberano  de  otro  nom- 
bre.  Los  derechos  de  estacalidad  son  eompatibies  con 
la  libertad  alodial  franca  y esenta  del  propietario 
particular. 

Ki  la  spberania  supone  propiedad , ni  en  està  se 
incluye  aquella  j porque  son  cosas  distintas  y relativas 
à distintos  objetos  : aquella  es  para  gobernar , està 
para  disponer  y gozar  libremente  aunque  con  suje- 
cion  à las  leyes  del  gobierno. 

Los  emperadores , reyes , y principes  soberanos  no 
tienen  en  las  cosas  de  propiedad  particular  derecho 
alguno  de  dominio  directo , ni  util , sino  solo  el  dere- 
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cho,  la  potestad , y la  obligacion  de  protectóres  y 
fensores  de  los  derecbos  del  pro{>letario  centra  qttal- 
quiera  invasof , usLirpadOr,  ó'  ^-àptoi^  ^ealo  fior  fuerza 
ó por  dolo. 

Hay  tal  vez  en  loà  rèynos  alguriòs  liabitantés  què 
son  i^asallos  y hombres  ligios  del  Rey , esto'  és , bÓm- 
bres  qne  han  contraido  friàyor  stijeciori  a là  fiersona 
del  Rey,  y maS  rigurosa  obligacioil  à seHirie,  seguii* 
y cuniplir  su  voluntàd  : tàles  sUèlen  set*  lós  b'bndék 
palatinos  , los  duqtiès  ^ y ottoà  sbtìiejantes  5 péro  là 
potestad  que  los  reyes  tèngàtì  sobrè  tàleà  hòmbi*eà , 
no  muda  là  natUràlezà  de  là  soberània  eri  lo  relativo 
à los  otros  habitantes  del  rèytìò  j que  (àtttìtftié  sujetòè 
à la  sdberanfa  eri  los  piinto'S  de  gobierno  ) tìò  tiehen 
la  sujecion  de  particular  dé  aquellos. 

El  Hostiènse  qùiso  persuadir  contrà  la  ófifiiiion  cO- 
mun  de  los  doctores  que  al  principe  sobèràiìO  de  ùii 
pais  perténece  là  propiedad  de  todas  làs  éosàà  que 
hay  en  su  territorio  por  lo  respetivb  al  domìnio  erhi- 
nenie  ^ y que  pot  cohSecùenóia  él  pridcip'e  fiùede 
transferir  là  pTOpiedàd  paftieulàr,  privàhdó  de  élla  y 
de  sus  derechos  arieios  al  poàeédof  y darla  ( si  quiere) 
à otro  individuo. 

Pudo  el  Hostiense  tener  intèheiOn  dè*  Sdsteher  està 
dòctrina  en  el  sentido  de  que  un  ftfiriéipè  sòberano 
hiciera  esa  translaòion  de  doiiiinios  pàrtitulares  con 
error  pensando  sei*  suya  propia  la  cosa,  de  que  dispo- 
nia  j y en  este  caso  las  reglas  de  adquisicion  de  la  prò* 
piedad  particular  para  con  el  nuevo  pòseedor  seHan 
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jas  mìsmas  que  vigen  quando  un  habitante  iraspasst 
con  error  un  predio  à otra  persona  ; la  .qual  ( auxi- 
liada  de  un  ti'tulo  que  parece  justo)  podria  poseer 
corno  suya  la  cosa  con  error  de  buena  fe  por  tanto 
tiempo  que  llegase  a tener  dominio  verdadero  por 
usucapion. 

Pero  si  el  Hosliense  tuvo  intencion  de  persuadir 
que  el  principe  soberano  tiene  corno  tal  un  derecho, 
propiò  de  la  soberania,  para  disponer  de  los  bienes 
pertencientes  al  domìnio  particular  de  los  siibditos  , 
incurrió  en  error  mui  grande  opuesto  a la  opinion 
comunde  los  doctores,  asi  corno  le  sucedió  adoptando 
tambien  otro  mayor  contrario  a la  razon  naturai , y 
al  derecho  divino  quando  dijo  que  la  venida  del  Me- 
sias  produjo  los  efectos  juridicos  de  que  tòdos  los 
infleles  que  no  reconocian  à Jesu-Cristo  por  Dios  , ni 
abrazaban  la  ley  cristiana,  perdiéron  por  derecho 
la  propiedad  de  las  cosas  y que  està  fue  trasladada 
a los  fieles  cristianos(j). 

Esto  es  un  error  perniciosisimo,  contrario  a las 
Santas  Escrituras , à la  doctrina  de  los  Santos  Padres  , 
a la  piisima  costumbre  de  la  Iglesia*  puerta  de  mil 
rapinas,  de  guerras  injustas,  de  inumerables  liomici- 
dios,  y de  todo  genero  de  cn'menes,  por  lo  qual 
tenemos  y a probado  en  obra  diferente  que  aquella 
proposicion  es  heretica,  y combatida  por  muchos 
sabios. 

(i)  Gap.  Quod  super  bis , de  Voto^  y allf  el  Hostiense. 
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La  doctrina  verdadera  es  la  de  Santo  Tomas  redo- 
cida  a que  todas  las  cosas  son  del  soberano  para  su 
obligacion  de  gobernarlas  bien,  pero  no  para  tomar- 
selas  ni  para  darlas  a otro  (i). 

PARRAFO  IV. 

Pacto  constitucional  sabre  contribuciones. 

Ninguna  sujecion , ninguna  servidumbre , ningun 
trabajo  puede  imponerse  al  pueblo  si  este  no  lo  con- 
siente  primero  volontaria  mente, 

Como  todos  los  hombres  fuéron  libres  eri  el  prin- 
cipio 5 sucediendo  lo  mismo  à todas  las  cosas , resulta 
por  consecuencià  quetoda  subordinacion  de  ìos  hom- 
bres à un  principe , y todo  gravamen  sobre  las  cosas 
comenzase  por  un  pacto  voluntario  entre  los  gober- 
nados  y el  gobernante.  De  lo  contrario  resujtaria  que 
la  potestad  gubernativa  del  soberano , y la  sujecion 
de  las  cosas  a la  contribucion  habrian  coménzado  ti- 
ranicamente  por  medios  violentos  opuestos  al  derecho 
naturai , porque  no  bay  cosa  mas  opuesta  a la  razon, 
a la  justicià  , y à la  equidad  que  privar  del  todo  u 
parte  de  sus  cosas  al  poseedor  arbitrariamente  y sin 
consentimiento  suyo. 

Asi  es  que  muchas  leyes  antiguas  y los  hombres 
sabios  que  las  explicaron , estan  de  acuerdo  en  la  pro- 


(i)  S.  Thomas  én  la  suma^  lih.  art.  ad  i.® 
De  regimine  principum , oprisculo  20. 
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poéitton'  qtife  fa  ^Mencia  de  reyes,  pn'ncipes  , 
ma^^tadòg y totfa  Stì  pòtesfad  para  goBèniar , y 
pàta  iriipOhéf  corìlribaciònes  dèben  Sii  oHgén  à .lavo- 
luntad  libre  de  los  pueblos  qite  qtiìsièroii  àqùél  esta- 
bleciniienlo  para  procnrarse  por  ese  medio  la  felicidad. 

Las  leyes  civiles  y lòs  dérechos  que  se  derivan  de 
ellas  coraenzàron  quando  habia  ya  ciudades  magistra- 
dosmayores,  y menores , y hombres  destinados  en 
concerpto  de  subai ternos  a la  ejecuciori  de  providen- 
cias  gubernativas.  E1  pueblo  romano  ttepà'só  todà 
su  potestad  al  principe  ; pero'  lo  hizo  para  impo- 
nerle  obligaeion*  de  gobernar  y deja:iidOhos  èxemplo 
demonstrativo  de  q;ue  là  libre  volufltad  b'àcicrtial  es  el 
unico  principio  inrùediàto  y origen  verdàdèro  de  la 
potestad  de  los  reyes  y de  lo's  priticipe^,  y slù  unica 
causa  efeCtiva. 

JNo  es  menos  darò  quò  là  n'aciofi  y è:^plicando'sé 
librementef,  fué  tambien  la  litlica  vèrdadérà*  Càusa 
final,  y objeto  de  a^uèlla  transla'cion  de’pbder  y pues 
no  la  hizo  sino  para  proporcionarse  asf  el  bièn  co- 
niun  ; de  lo  que  no  tuvo  jamas  ihtèncìòn  de  reniihcia^’ 
su  libertad  , .ni  de  sujetarse  à dominàcion  , ni  de  que 
aquel  cesionàrio  les  imp*usiera'  cargas  gràvànVenes  y 
contribuciones  centra  la  voluntad  de  los  qùè!ashabiari 
de  soportar  ; ni  la  de  que  pòdifesé  hàcer  nadà  que 
fuese  capaz  de  prodiicir  daho  ài  cOYOun  dè  là  nacion: 

No  fue  necesario  que  se  aclarase  lodo  esto  con  pa- 
labras  expresas  al  tiempo  de  trà'hsferrr  stì  autoiidad 
al  soberano,  porquC  se supóhe'  dicho  t'odo  aquello  que 
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es  confoi'me  a derecho  , a la  naturaleza  del  acto 
prinelpal^  y al  objeto  qne  se  proponen  los  ageiitesj 
qual  file  buscar  su  felicidad  ; y asi  se  subenlienderi 
puestas  las  reservas  uaturales  de  conservar  la  libertad 
individuai,  y la  de  sus  cosas;  sus  propiedades‘  y sus 
dei  echos  de  no  soportar , sin  previo  consentimiento 
suyo , la  privacion  de  bienes , ni  contribucion  alguna 
de  qualquiera  naturaleza  que  fuese. 

Hubo  pueblos  antes  que  reyes  y que  tnagistràdos. 
Eran  èntonces  libres,  y se  goberuaban  de  un  modo 
li  de  otro.  Esto  supone  la  necesidad  de  gastos  co- 
niunes,  y de  bienes  asignados  à la  produccion  de  laS 
sumas  competentes.  Cuando  quisiéron  ser  regidos 
por  reyes,  cedieron  a estos  aquellos  mismos  bienes  u 
otros.  Con  ellos  debian  los  reyes  suplir  los  gastosj  y 
si  no  bastaban , pedir  mas;  pero  no  toraarselos ; pues 
el  pueblo  no  le  dio  semejante  poder  centra  los  dere- 
ebos  de  su  antigua  libertad.  Lo  mismo  sucede  por  lo 
respectivo  à la  sustentacion  del  Rey, 

El  aumento  de  las  sumas  para  tales  objetos  es  un 
gravamen  de  la  cornuUidad  ; y una  de  las  reglas  del 
derecho  naturai  es  que  debe  aprobarse  por  todos  lo 
que  tiene  relacion  al  dano  li  provecho  de  todos;  lo 
qual  es  otra  razon  de  mas  para  creer  qùe  los  pueblos 
no  traspasaron  al  Rey  la  potestad  de  imponer  car- 
gas  : asi  lo  creyo  Santo  Tomas  (i). 

(1)  Santo  Tomas  : a.»  2.®  q.  6.  art.  J.  T eù  su  carta  é 
ia  Duquesa  de  Bravante,  opusc.  ài- 

n. 
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Saa.Rajraundo  de  Pefiafort  en  s^i  Suma  maral  y 
otros  iuchos  doctores  han  escrito  consiguientemente 
corno  docirina  ciertà  y esenta  de  controversias , que 
(atendiendo  à las  ràzones  indicadas)  los  reyes  y , 
nrinctpes  no  pueden  jamas  esigir  mas  contribuciones 

que  aquellas  para  las  que  ellps  ó sus  antecesores  Iiu- 

bieren  sldós  autorlzados  por  paolo  expreso  ù tàcitcr 
con  los  pueblos  que  hablan  traspasado  su  potestad  al 
Rey;  ó con  los  habitantes  que  represenlaban  à los  ce- 
dentes  corno  sucesores  snyos;  porque  las  exacciones 
regias  habian  sldo  unicamente  derlvadas  de  la  vo- 
luntad  uacional  expllcada  libre  y voluntariamente. 

PÀRRAPO  Y». 

Lùnites  de  la  potestad  jurisdiccional  de  los  Reyes. 

La  potestad  jurisdiccional  de  los  reyes  no  es  ilimi- 
tada.  No  tlenen  mas  que  aquella  (jue  se  necesita  y 
conviene  para  proporcionar  la  fellcldad  comun  de  los 
silbditos,  y nunca  se  lés  dio  la  que  pudiera  ser  da- 
nosa  para  la  nacion. 

Todos  los  iniembros  de  està  son  subditos,  pero 
sin  perjuiclo  de  su  llbertad  que  jamas  pensàron  re- 
nunclar.  Todos  estan  sujetos  i la  potestad  jimsdiccio- 
nal  del  Rey;  pero  no  lo  estan  d la  persona  del  Rey, 

sino  ci  la  disposicion  de  la  l^y- 

Por  eso  todo  principe  soberano  tiene  potestad 
coercitiva  contra  todosÌDs  individuos  de  la  Nacion; 


( ^7  ) 

pero  no  para  exercerla  por  su  voluntad  personal  ho* 
mana  é individuai,  sino  solo  conforme  a la  ley , corno 
enseiió  Aristoteles  en  su  Ètica  (i). 

En  este  sentido  se  han  de  en  tender  las  expresiones 
que  los  reyes  acostumbran  poner  en  sus  decretos, 
cartas,  edictos  y otros  papeles  quando  llaman  suyos 
a los  pueblos  , y a los  hombres  del  reyno,  pues  con 
està  inteligencia  no  bay  perjuicio  centra  la  libertad 
de  los  ciudadanos  los  quales  nunca  fuéron  ni  son  del 
dominio  del  Rey , sino  solo  subditos  de  la  ley. 

Por  eso  decia  Seneca  en  una  tragedia  que  no  habia 
mayor  ni  mejor  libertad  que  la  de  vivir  sujeto  a un 
Rey  quando  este  fuese pio  ^ esto  es  justo. 

Por  eso  Santo  Xomas  anadia  que  los  reyes  y los 
priricipes  no  se  podian  llamar  (habiando  con  propie- 
dad)  senores  de  los  reynos,  sino  solo  rectores,  pre- 
fectos,  y administradores  del  gobierno  piiblico. 

De  aqui  se  sigue  que  los  bienes  asignados  a la  sus- 
tentaefon  del  Rey  no  son  propios  de  la  persona  , 
sino  de  la  dignidad  reai. 

Consecuente  a estos  principios  la  glosa  del  canon  . 
JVLoises  (2)  decia  que  los  reyes  debian  ser  todos  por 
eìeccion  nacional,  aunque  la  costumbre  tenia  intro- 
ducida  la  calidad  hereditaria. 

Otros  cànones  indican  que  bay  matrimonio  Virtual 
entre  el  Rey  y el  reyno  ^ semejante  al  espiritual  entro 

(1)  Aristoteles  : Ethicorum , lib.  5 , cap.  12  y lib.  5,  cap.  q. 

(2)  Causa  7,9,  1.  — Nota  in  cap.  Intellecto  de  iureiur. 

5. 
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ttn  obispo  y su  Iglesia  imilacion  del  que  todos  cono- 
cen  entre  el  mando  y su  rnuger  (i). 

PARRAFO  VP. 

Ohligacion  de  una  ciudad  para  con  ot ras  delReyno, 

Cuando  el  Rey  ó prìncipe  posee  muchos  reynos , ó 
ciudades  independientes  entre  si  mìsmasy  si  un  rey  no 
ó una  ciudad  sufre  la  guerra,  u otra  qualquiera  cala- 
midad  considerable,  no  bay  obligacìon  de  justicia  para 
dar  auxilios,  sino  solo  por  equidad  y reglas  de  pa- 
ternidad. 

De  aquì  se  sigue  que  se  librarà  de  està  carga  siempre 
que  la  contribucìon  de  tales  auxilios  ceda  en  per  juicio 
suyo  considerable , pues  la  caridad  bien  ordenada  em- 
pieza  por  sì  propio.  Aristóteles  dijo  bien  que  cada 
ciudadano  debe  procurar  el  bien  de  su  ciudad  y defen^ 
derla  en  todo  sentido  ; por  lo  qual  m puede  ni  debe 
auxiliar  a las  otras  ciudades  quando  el  auxilio  sea  grii- 
vamen  ó peligro  de  la  propia. 

Qualquiera  ciudad  comprendida  en  un  reyno  es  parte 
de  este,  y debe  defender  al  cuerpo  moral  dequeaquello 
es  miernbro;  asì  corno  venios  que  se  sacrifica  la  mano , 
el  pie  li  otra  parte  del  cuerpo  fìsico  por  conservar  la 
vida  de  este  : pero  sin  embargo  la  obligacion  de  una 
ciudad  para  con  el  reyno  es  menor  que  la  de  un  ciu- 

(i)  Canon  sicut  y canon  in  opibus , causa  7 q-  *• 
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dadano  para  con  aquella  ciudad  particidar,  pues  el  ha- 
l)itante  debe  mirarla  corno  patria  suya  j pero  el  reyno 
no  es  patria  de  la  ciudad. 

Puede  haber  ciudad  sin  que  haya  reyno  pero  no  ciu- 
dadano  sin  ciudad.  Un  individuo  encuentra  en  una 
ciudad  lodo  lo  necesario  para  vivir  socialmente , ,y  no 
lo  encontraria  si  quisiera  morar  aislado  en  el  desierto. 
Este  le  impone  mucho  mas  rigurosas  obligaciones  en 
favor  de  su  ciudad,  que  las  que  pueda  tener  està  en 
favor  del  cuerpo  moral  del  reyno , sin  el  qual  podria 
subsistir  civilmente. 

Si  una  ciudad  estuviese  obligada  en  favor  del  reyno 
corno  un  ciudadano  en  favor  de  su  ciudad , deberia 
sufrir  todos  los  danos  y peligros,  aun  incluso  el  de  su 
destruccion  por  conservar  al  reyno , asi  corno  el  ciu- 
dadano està  obligado  à exponerse  à todo  riesgo  (sin 
exceptuar  el  de  muerte  ) por  la  conservacion  de  su 
ciudad;  pero  lo  cierto  es  que  ningmia  ciudad  tiene' 
obligacion  de  sufrir  su  ruina  por  mas  que  le  digan 
que  asi  conviene  para  conservar  el  reyno  ; porque  su 
existencia  ci  vii  no  està  ligada  tan  intimamente  à la  del 
reyno,  corno  la  del  ciudadano  a la  de  su  ciudad. 

La  naturaleza  inspira  esto  mismo,  infundiendo  en 
el  alma  de  los  hombres  un  amor  mas  fuerte  y seusible 
para  con  la  ciudad  en  que  nace  ó tiene  donneilo,  que 
para  con  el  reyno  en  generai.  La  comunidad  deciuda- 
danos  unldos  en  un  recinto  toma  interes  mas  vivo  en 
favor  de  su  pueblo  particular  que  de  todo  el  reyno 
en  generai.  Suele  considerar  a su  ciudad  corno  madre 
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pàtria  pero  al  reyno  corno  abuelo;  la  proximiclad  del 
grado  e aumenta  elamor,  y por  està  regia  tambien  las 
obligacioiies. 

PARRAFO  VIP. 

Obligaciones  de  un  Rejno  para  con  otro. 

Elitre  dos  reynos  distiiitos  é independientes  entre 
si,  aunque  se  hallen  sujetos  à un  mismo  Rey,  son 
mucho  mas  debileslos  vinculos  que  entre  una  cludad, 
y el  reyno  del  qual  sea  parte  integrante.  Esto  es  ver- 
dad  tan  clara  que  no  necesita  probarse. 

Hemos  dicho  que  una  ciudad  no  està  obligada  con 
tanto  rigor  à la  defensa  del  re3Uio  en  generai  que  deba 
sujetarse  a todas  las  caìamidades  cxtremas  , inclusa 
la  de  su  destruccion  por  salvar  la  conservacion  del 
reyno. 

Siendo  menores  los  lazos  de  dos  reynos  distintos  , 
se  infìere  con  claridad  que  ninguno  de  los  dos  rey- 
nos està  obligado  à socorrer  al  otro  por  justicla  ; 
pero  anado  yo  que  tampoco  lo  estarà  por  equidad 
quando  los  auxilios  hayan  de  gravar  muclio  al  auxi- 
Jiante. 

Pndiera  suceder  que  aquel  reyno  a quien  se  piden 
los  auxilios  , estuviese  rico,  prospero,  abundante,  y 
capaz  de  poderlos  dar  sin  gravar  mucho  a los  regni- 
colas  j y en  tal  caso  la  equidad  y la  confraternidad 
dìctan  la  suministracion  de  los  socorrosj  bien  que  sin 
olvidar  la  màxima  de  que  los  reyes  deben  regir  prò- 
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curando  la  lililidad  de  su  reyno , y que 
;\si , empléando  las  facultades  del  uno  eii 
otro  arbitrariamente. 


no  lo  barian 
prò  vedi  o del 


PARRAFO  Vili». 


Nulidad  de  las  ordenanzas  reales  gravosas  al 
pueblo,  '■ 

A ningun  Rey  d principe  ( por  mas  soberano  que 
sea)  es  licito  establecer  ni  mandar  en  el  reyno  nin- 
iìuna  cosa  concerniente  al  comun  del  estado  , èii  de- 
triraento  del  pueblo , sin  baber  obténidó  antés  èl  con- 
sentimiento  de  los  siibdltos.  Si  algo  estableciere  sin 
este  indispensable  requisito  , es  nulo  por  derecbo. 

Hemos  visto  que  el  pueblo  es  la  causa  eficiente  de 
los  reyes  , y que  el  provecbo  del  pueblo  fue  la  causa 
fmal  de  la  existencia  de  el|os.  Los  pueblps  no  crearon 
reyes  para  que  estos  les  gobernasen  baciendp  dano  , 
sino  precisamente  buscando  el  blen  comun.  Tqdo 
quanto  bagan  los  reyes  con  dano  de  ios  siibditos . se 
opone  al  derecbo  naturai , porque  ìos  pueblos  no  dié- 
ron  poderes  para  regir  danando , sino  aumentando  la 
felicidad. 

El  objeto  que  se  propuesiéron  los  liombrcs  , fue 
ser  mantenidos  en  pazy  justicia  entre  si  mismos,  ser 
excitados’  à la  virtud  y al  aumento  de  felicidades  por 
mèdio  de  las  luces  del  gobierno  j ser  defendldos  de 
los  enemigos  exteriores,  y tarabien  de  los  intériores 
si  los  hubiese. 


r • ■ 
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Las  órdenes  dirigidàs  à estos  fines  coiv  prudeiicia 
no  contienen  exceso  de  las  facultades  concedidas  à los 
reyes.  Lag  que  produzcan  gravamenes  de  qualquiera 
natnraleza  que  fuesen , son  dadas  sin  autoridad  leji- 
lima  contra  la  intenéion  de  los  que  constituyéron 
un  Rey. 

La  ìibertad  es  el  niayor  de  los  bienes  de  un  pueblo. 

Ella  es  violada  , siempre  que  un  Rey  manda  por  si 
misnio  sin  el  consentimiento  de  los  siibditos  lo  que 
les  ha  de  ser  gravoso.  Y corno  no  se  diéron  poderes 
para  tanto  , se  sigue  que  obra  el  Rey  contra  justicia  y 
con  positiva  nulidad. 

PARRAFO  JX\ 

Sùjecion  del  Rey  d las  Leyes. 

Un  Rey,  principe,  6 rector  de  un  rèino,  il  de 
qualquiera  otra  comunidad,  por  mas  soberano  que 
sèa , no  tiene  Ìibertad  ni  poder  para  imperar  à los  ciu- 
dadanos  à sii  gusto,  sino  solo  de  acuerdo  con  las 
leyes  politicas. 

Estas  deben  haber  sido  formadas  sobre  la  unica 
base  de  procurar  la  utilidad  comun  de  los  gobernados 
y no  la  particular  de  los  gobernantes  , porque  las 
leyes  han  sido  inventadas  por  los  legisladores  para  que 
sirvan  ellas  a la  preparacion  y al  producto  de  la  feli-r 
cidad  de  las  naciones  ; no  para  que  las  naciones  sirvan 
a las  leyes  con  esclavitud. 


(?3) 

De  af|ui  se  iufiere  que  un  Rey  no  tiene  potestad  Je 
mandar  nada  centra  el  bien  piiblico,  pues  corno  hora- 
bre  dotado  de  voluntad  individua  no  tiene  imperio  al- 
guno,  sino  solo  corno  ministro  que  es  de  la  ley-  y 
asf  los  reyes  no  sou  dominadores,  ni  senores  sino  ad- 
ministradores  legitimos  de  la  nacion.  Asi  lo  dieta  el 
nombre  mismo  de  Rey  el  qual  se  dio  porque  vìge 
conforme  a la  ley  que  es  lo  recto  : el  pueblo  su- 
niiso  conserva  toda  su  libertad  pues  no  obedece  à la 
voluntad  de  un  hombre  , sino  à la  disposicion  de 
la  ley. 

Ninguno  tiene  autoridad  para  establecer  una  cosa 
para  cuya  dispensa  de  cumplimiento  carezea  de  po- 
testad , porque  dispensar  es  menos  que  crear.  Quando 
las  leyes  lian  sido  establecidas  legitimamente  para  el 
bien  publico  el  Rey  no  puede  dispensar  de  su  cuni» 
plimiento  porque  obraria  contra  el  bien  publico,  y 
su  decreto  sena  nulo  por  falla  de  poder.  Mucho  me- 
nos pues  le  sera  permitido  hacer  leyes  a su  gusto  , ni 
gobernar  conforme  à su  voluntad  individuai.  Por  con- 
siguiente  tuvo  razon  Santo  Tomas  en  decir  que  un 
Rey  no  puede  mandar  ni  establecer  nada  contra  el 
bien  commi  de  su  reynoj  y que  lo  que  ordene  con 
perjuicio  de  la  nacion  , es  nulo  por  defedo  de  potes- 
tad  (i). 

Ningun  soberano  tiene  autoridad  para  disponer  lo 

(0  Prima  secundae,  q.  loo,  art.  8 , y en  la  solucion  de 
los  tres  argumentos  contrarios. 


que  se  considera  corno  imposible  : se  considera  tal 
aquello  qùesea  opuesto  à lo  que  se  cree  ser  tiecesario. 
Està  calidad  se  verifica  en  los  preceptos  divinos  y na- 
liirales,  porque  se  reputa  necesario  conformarse  con 
ellos,  de  lo  que  resulto  atribuir  el  dictador  de  zw- 
posible  al  extremo  contrario.  En  este  senti  do  se  dice 
que  eì  Rey  no  puede  ser  perjuro,  ladron  , ni  adultero. 
Los  derecbos  naturai  y divi^no  mandan  que  las  na- 
ciones  sean  gobernadas  buscando  el  bien  comun  de 
ellas , y alejando  todo  lo  que  pueda  producirle  dano. 
Los  reyes  juran  liacerlo  asi , de  lo  que  se  slgue  que  no 
tienen  poder  para  nada  perjudicial  a las  nàciones  , sin 
pedir  y obtener  antes  el  consentimiento  de  elias. 

Todo  quanto  haga  un  Rey  con  tra  la  ulilidad  comun 

dei  pueblo,  es  hecbo  contra  el  orden  naturai  puesto 

por  Dios  a la  felicidad  de  los  hombres  ; y si  el  pueblo 
eumple  lo  mandado  sufriendo  perjuicio  , sera  por 
mìedo  de  la  fuerza  que  le  amenaza  , pero  no  por  vo- 
loiitad  libre,  pues  nadie  consiente  con  gusto  su  pro- 
prio dano.  Asi  este  miedo  del  pueblo  , y la  fuerza  del 
Rey  producen  la  nulidad  de  aquello  que  parecc  con- 
sentido  ; y las  resultas  podràn  ser  funestas  segun  aquel 
texto  del  profeta  Ezequiel  que  decia  : (c  Absléngase 
XV  el  principe  de  apropiarse  por  violencia  la  lieredad 
3ì  del  pueblo  y la  posesion  de  sus  babitantes,  no  sea  que 
35  se  disperse  y perezca  el  pueblo  alejundose  de  su  po- 
» sesion  cada  vecino  33  (1). 


(1)  Ezechiel,  cap.  46. 
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PARRAFO  X». 

Pruehas  de  lo  mismo  por  autoridades. 

La  verdad  de  las  proposiciones  escritas  en  el  par= 
rafo  antecedente  se  prueba  con  autoridades  de  la  Santa 
Escritura  , en  la  qual  estan  reproba das  y condenadas 
todas  las  opresiones  de  libertad  y otras  actas  de  los 
reyes  contra  elbien  piiblico  de  los  subditos,  particu- 
larmente  la  violencia  del  Rey  Acab  y de  la  Reyna 
Jezabel,  conira  Nabot  quitàndole  su  vina  sin  embargo 
de  que  ofrecian  su  precio  (i). 

Por  eso  el  apostol  san  Fabio  (al  mismo  tiempo  de  ^ 
amenazar  con  el  uso  de  su  potestad  espiritual  ) con- 
fesaba  que  Dios  se  la  habia  dado  con  la  condicion  de 
que  no  usase  de  ella  destruyendo , sino  edificando y 
esto  es  haciendo  el  bien  j y no  el  ZTza/ (*2)  corno  ex- 
plicó  Santo  Tomas. 

Los  sagrados  canones  proceden  de  acuerdo  en  està 
maxima  , pues  declararon  que  los  principes  no  pueden 
bacer  enagenaciones  en  perjuicio  del  pueblo  (3). 

(1)  Xìb.  i.Regum,  cap.  12  et  24.  — Lib.  3.  càp.  21, 

(2)  S.  Fabio  , ep.  2 , a los  Corintios , cap.  10  y ultimo. 

(3)  Cap.  Quando  i y cap.  Intdlecto ^ tit.  de  Jurèiu- 
raiido. 


PARRAI-O  XI“. 


Falta  de  autoridad  en  el  Rey  para  disponer  de  los 
bienes  del  pueblo. 


No  tiene  potestad  un  principe  aiinque  sea  soberano, 
para  donar,  ni  remitir  las  cosas  ó derechos  del  pue- 
blo, ni  para  transigir  ó hacer  composicion  sobre 
ellas,  sino  que  sea  pidiendo  y consiguiendo  antes  el 
consentimiento  de  los  siibditos. 

Esto  consta  primeramente  por  lo  que  dejanios 
dicho  \ pues  nadie  puede  ceder  à otro  las  cosas  que  no 
son  suyas,  y no  lo  son  las  del  pueblo. 

Lo  segando  por  lo  que  tambien  hemos  notado 
acerca  de  los  limites  del  poder  de  un  Rey  en  lo 
perjudicial  al  bien  comun  de  la  Nacion. 

Lo  tercero  por  lo  que  dejamos  adverlido  en  el 
parafo  octavo  acerca  de  carecer  los  reye§  de  potestad 
para  establecer  leyes  sin  consentimiento  precedente 
del  pueblo. 

Lo  quarto  por  la  sentencia  de  Inocencio  en  el  ca- 
pitulo  Quìa  plerique  del  titulo  de  la  inmunidad  de 
las  iglesias  donde  dice  que  si  un  principe  soberano, 
aunque  sea  emperador,  estableciere  sin  causa  legitima 
que  el  dominio  de  las  cosas  pase  de  unos  a otros  en 
ciertas' épocas,  su  constitucion  sea  nula,  tanto  en  el 
fu  ero  de  la  conciencia,  corno  en  el  exterior;  lo  qual 
sostienen  tambien  tantos  escritores  decretalistas  que 
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hacen  opinion  comun  ; porque  aun  concediendo  que 
nn  eniperador  tenga  jurisdiccion  en  todo  el  mundo, 
no  por  eso  podrà  disponer  de  los  bienes  de  los  siib- 
ditos  en  que  carece  de  propiedad. 

Està  doctrina  tiene  lugar  aun  respecto  de  los  bienes 
de  los  infieles  que  tenlan  adquirido  ya  el  dominio 
particular  de  las  cosas  por  el  derecho  mas  antiguo, 
llamado  de  ocupacion. 

No  teniendo  facultad  un  Rey  para  establecer,  una 
lev  en  virtud  de  la  qual  se  puedan  quitar  las  propie- 
dades  particiilares , ni  donarlas  6 transferirlas  sin  con- 
sentimiento  de  los  subditos  que  poseaii  el  dominio, 
se  sigue  forzosamente  que  tampoco  la  tiene  para  to- 
rnarsela por  si  mismo  : por  lo  que  si  un  Rey  pacta  con 
otro  en  un  tratado  de  paz,  quelos  danos  causados  en 
la  guerra  precedente  à personas  particulares  de  am- 
bos  reynos  no  se  compensen , y que  los  damnificados 
carezcan  de  accion  parapedir  cesarci miento,  el  pacto 
es  nulo , y los  subditos  estan  habilitados  por  derecho 
para  usar  de  sus  acciones,  por  haber  dispuesto  losreyes 
de  lo  que  no  era  suyo  ni  sujeto  a su  potestad,  corno 
lo  aseguran  y prueban  los  raismos  canonistas  y otros 
muchos  escritores. 

PARRAFO  XIP. 

Sabre  enagenaciones  depuehlosy  su  jurisdiccion. 

Ningun  Rey  ni  principe  soberano  tiene  poder  para 
donar,  ceder,  permutar,  vender,  ni  enagenar  de  modo 
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alguno  las  cludades,  ’viilas,  aldeas,  lugarés,  caslillos 
fortalezas,  ni  otra  poblacion  de  su  reyno  , ni  para 
transigir  ó hacer  otro  genero  de  composicion  sobre  el 
senorio  de  tales  objetos,  sin  haber  pedido^  y con- 
seguido  antes  el  consenti miento  de  los  habitantes  del 
pueblo  enagenado  ; y si  lo  hiciere  sin  està  circunstan- 
cia  peca  mortalmente  y el  acto  es  nulo  por  derecho , 
produciendo  solo  el  efecto  de  que  el  mismo  Piey  sea 
obligado  en  conciencia  a practicar  todas  las  diligen- 
cias  necesarias  para  que  se  rescinda  el  acto  y las  cosas 
vuelvan  al  ser  y estado  que  tenia n antes. 

Para  conocer  mejor  està  verdad , conviene  saber 
preliminarmente  que  un  Piey  ó principe  soberano 
tiene;  corno  tal  en  sus  Estados  quatro  especies  dife- 
rentes  de  bienes. 

Frimera  es  la  jurisdiccion.  Este  bien  es  una  po- 
festad  civil  y criminal  con  mero  y mixto  imperio,  que 
pertenece  a los  reyes  desde  que  los  hubo.  El  primer 
origen  fue  la  voluntad  de  los  bombres  que  quisiéron 
traspasarla;  pero  una  vez  hecha  la  translacion  , el  Rey 
es  la  fuente  de  donde  nacen  todas  las  jurisdicciones 
por  medio  de  iiombraraientos,  comisiones,  y otros 
actos  semejantes,  y tambien  es  el  mar  à donde  vuel- 
ven  a confundirse  por  el  arbitrio  de  apelaciones  y 
otros  recursos. 

Segimda  y los  himQS Jìscales , à saber  aquellos  que 
pertenecen  directamente  al  Estado , Nacion , Repu- 
biica  , ó Reyno  en  comun,  pues  el  Fisco  eS  el  saco  en 
que  se  depositai!  las  rentas,  los  frutos,  y demas  emo- 
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lumentos  del  pubìico.  Pertenecen  a està  especie  los 
camiiios , rios,  canales,  mares,  puertos,  minas,  sa- 
linas,  y otras  cosas  de  igual  caràcter.  Aun  se  pueden 
agregar  los  bienes  qiie  son  no  del  Rey  sino  de  la 
reai  corona,  corno  los  proprios  del  concejo  u comur- 
nidad  de  cada  pueblo.  Los  unos  y los  otros  pertenecen: 
al  Rey  en  administracion  pero  no  eii  propiedad. 

Tercera  de  los  bienes  patrimoniales , esto  es 
aquellos  que  tiene  corno  persona  particular  : por 
adquisicion  anterior  al  principio  de  su  reinado,  por 
herencia  posterior , por  compra  con  el  dinero  econo- 
mizado  en  las  sumas  asignadas  para  sus  gastos,  ó por 
fruto  de  sus  victorias  en  guerras  justas,  contra  in- 
fieles. 

Quarta  de  los  bienes  de  propiedad  particular  de 
los  subditos  ; en  los  quales  el  Rey  ejerce  potestad  de 
proteccion  y gobierno,  pero  no  dominio  directo  ni 
indirecto,  ni  aun  administracion. 

En  quanto  a la  primera  de  las  quatro  especies  de 
bienes  es  decir  en  quanto  a la  jurisdiccion , el  Rey  ni 
otro  principe  soberano  no  tiene  potestad  lejitima 
para  enagenarla  por  venta,  donacion  u otro  titolo;" 
peca  mortalmente  si  la  enagena;  està  obligado  à re- 
sarcir  los  danos  que  cause , y su  acto  es  nulo  por  de- 
recho  , sin  que  pueda  validarse  de  otro  modo  que 
consintiéndolo  aquellos  interesados  que  sufren  el 
dano.  Losque  adquieren  asi  la  jurisdiccion,  tambien 
pecan  mortalmente,  y contraen  las  mismas  obliga- 
ciones  que  el  Rey  à favor  de  los  damnificados. 


Las  razones  son  moy  perceptibles.  Naclie  piieclo 
enagenar  las  cosas  en  que  no  tiene  proprledad , ó dis- 
posicion  autorizada  por  la  ley  -,  y si  las  enagena  ; es 
con  nulidad  juridica , con  crimen  adjunto  al  hecho , 
y con  responsabilidad  resultante  del  crimen.  La  ju- 
risdiccion  estaen  este  caso  en  el  pueblo;  pues  es  un  bien 
publico  cuya  administracion  inmediata  ó mediata  es  lo 
unico  que  trasladó  el  pueblo  à su  Rey,  dejandola  fuera 
del  comercio  de  los  hombres,  prohibiendo  este,  porel 
hecho  mismo  de  la  confianza  que  ponia  en  su  sobe- 
rano ; y asi  consta  de  mnchas  leyes  de  los  antignos 
romanos  que  la  jurisdiccion  no  entraba  en  el  numero 
de  las  cosas  capaces  de  ser  tasadas. 

Una  constitucion  imperiai  prohibió  espresamente 
vender  la  jurisdiccion  por  los  grandes  y raultiplicados 
dahos  que  su  venta  solia  prodiicir  (i). 

Los  jurisconsultos  reconocen  el  peligro  inmediato 
de  la  venta  de  la  jurisdiccion  en  que  los  compradores 
desearàn  naturalmente  indemnizarse  del  dinero  gas- 
tado  en  la  compra , buscando  raedios  de  hacerle  pro- 
ducir  aunque  sea  dando  las  ocasiones  al  crimen , y 
agravando  los  que  haya  para  que  la  jurisdiccion  prò- 
dazca  mas,  lo  qual  seria  capaz  de  hacer  infeliz  un 
pueblo. 

Por  eso  muchos  canonistas  y teólogos  estan  con- 
fornies  en  declarar  por  pecado  mortai  el  vender  la 
jurisdiccion,  conio  lo  testificai!  Bartulo,  el  Panormi- 

(i)  Aiithentìca  ; Ut  judex  sine  quo  , collat.  », 
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tano , el  Hostiense , y ptros  antigiios.  Baldo  àiiade  que 

sucede  lo  niisnio  traspasandola  conio  en  prènda , pòr 

que  ella  perteneee  al  dereclio  publico  y no  al  de 
quien  la  empena,  ó vende.  Ya.&lustio  habia  dicbo- 
que  no  se  compra  sin  peligro  la  cosa  perteneciente  ajar 
multitud  y vendida  por  una  sola^persona. 

PARAFO  XIIK  V 

Sabre  la  misma  materia  .de  Jurisdiceioh  populhr, 

Hemos  dicho  ya  que  al  Re^yr  6 Principe  soberano  no 
es  permitido  mandar  ni  disponertnada  còntra  las  feyes 
del  derecho  divino  y naturai.  : i 

Estas  prohiben  la  venta  de  jnrisdiccion  eniel  pre- 
cepto  „de  probar  lo  ager^o  centra  la  voluntad  de  su 
dueno 3 mediante  ser  agena  del  Rey,  y solo  propia 
originalmente  del  pueblp  qwed^  oonfió  para  quella 
ejerciera  por  si  ó por  medio  de; jueees  yniagistrados, 
no  para  quela  vendiese.  • -.3,  ,,  jj  ,,  ‘ . , 

rambien  se  opone  al  dereclip  patural  po^^que  pro- 
liibiendo  este  todo  aquello  que  §ea  perjùdicialia,,ter- . 
cero  interesado,  necesariamente  probibe  nna-  >v;enta 
que  pone  al  comprador  ep.  pccas^on^róximade  iiaoer 
a los  siibditos  grandes  extorsione«  para  gacar,  frutòs 

excesivos  del  capitai  gastado  en  la  comprai  ;?>  y ^ „ 
Ygual  prohibicion  contiene  ìa  n^ituraleza  mjsriia  do 
la  sociedad  civil , pues  los  liombres  se  uniéron'  eri  un 
pueblo  para  proporeionarse  la  felicidad;  v està  no 

n. 
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solo  es  cUficll  sino  casi  iraposible  cuando  se  les  com- 
pele  à vivir  bajo  la  jnrisdiccion  de  quien  ha  dado  di- 
nero^  por  ella  ; respecto  de  qtie  los  intereses  del  com- 
prador  y los  del  pueblo  estati  eri  mutua  contradiccion 
perpetua.’ 

pìreafo  xm 

Sohre  la  Trenta  de  lòs^empleos. 

Lo  que  dejamos^  esòrito  nos  condhce  à esaminar  la 
cuestion  de  si  puede  un  Rey  ó no  vender  los  empleos  j 
y conviene  , anta^i  dè'la  decisiob;,  prcsuponer  la  di- 
fei'encia  t que^  bay  ’ eUtrO  ^ ellos. 

Los  unos  tienen  aneja  jurisdiccioir,  ó potestad  de 
otro’^eroi,  trans0eiidiental‘abgobìerno  bueno  ómalo 
del  pueblo,'  corno  son- los  deocorregidbr  , alcalde, 
regidor , alguacil , „admìnistrador  de  las  rentas  del  es- 
tado , y otros  dè  naturaleza  semejante  j y no  pueden 
ser  vendidos  porque  dèi  mal  usò'  dè  los  compràdores 
y de  sus  representantes  sucesivòs  resiiltkna  dano  a la 
nacion  la  qual-  jamàs  habia  dàdò  pódeTes  al  Rèy  para 
tan  perjndleialès  actòs. 

Otrosi  enipièos  liay  sin  esa  transcendència  , corno 
los  dò  mayordomo ‘ deb  palàcio , càtiiarera  del  Rey, 
caballerizo  , cazadò#*  ,v  ^ dèmas  que  perténecen  al  so- 
berano y su  familia  sin  iurisdlccion  , ni  circiinstàncias 
perjudiciales'al  pueblo  en  generai;  y eri  estOs  el  Rey 
es  autorizado  por  derecho  para  vendèrlos  o enagenàr- 
los  perpetuamente , luem  que  no  sea  decoroso  a la 
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iiiajestàd  hacer  tales  enageiiacioiies  corno  se  clijo  con 
razoii  en  una  ley  del  Código. 

No  han  faltado  personas  que  hayan  sostenido  opi- 
nion de  que  tambien  son  vendibìes  los  empleos  pii- 
blicos  que  tienen  aiieja  jur'sdiccion,  autoridadj  ó ad- 
ministracion  si  se  vende»  a sujetos  diguos  • pero  esto 
no  se  puede  sostener  practicamente  porque  la  expe'-? 
riencia  tiene  demostrado  que  acuden  a coniprarlos 
aqnelias  personas  que  solo  se  propone»  aumentar  sus 
riquezas  con  extorsiones  injustas  ; y aun  quando  el 
primer  poseedòr  fuese  digno  , faltan  motivo,  de  pre- 
sumir  que  los  herederos  lo  sean. 

Cuando  el  Rey  Agende  los  empleos , aunque  lo  baga 
solo  para  el  tiempo  de  la  vida  del  compradof , hace 
dano  a su  pueblo  y a los  siibditos  mas  beneméritos  * 
a estos  porque  tienen  derechp  à sef  empleados  con- 
forme a la  justicia  distributiva  ; y al  comun  porque  se 
le  priva  de  ser  juzgadd,  fe^dd  y administrado  por 
quien  supiera  mejor  llenar  el  objelo , y se  le  da  una 
persona  centra  quien  produce  sospeclias^eì  hecho 
mismo  de  comprar,  empleando  un  capitai  pa'ra  que 
le  produzea  intereses  en  un  ramo  tan  delicado. 

El  empieo  de  jùez  que  por  si  mismo  es  elevado  y* 
muy  noble,  se  hace  vii,  y aun  expuesto  a la  infamia 
y al  desprecio  , luego  que , sea- venal  j porque  no  se 
cree  adquirido  eh  virtud  de  merito  ni  de  ciencia , 
sino  de  la  intriga  y de  la  codicia-,  lo  qual  produce 
falta  de  respetoala  jurisdiccion  y autoridad  , y por 
consiguiente  uno  de  los  mayores  males  piiblicos. 

6. 
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No  basta  decir  en  contrario  que  amique  parezca 
vendldo  el  empieo  , solamente  se  recibe  dinero  por 
precio  de  la  suma  indefinida  del  sueldo  y emolunien- 
tos , y no  porla  jnrisdiccion.  Eso.es  una  subtileza 
metafisica  despreciable.  Quien  da  su  dinero  por  ob- 
tener  la  plaza  de  juez  , ó de  gobernador , se  desprende 
de  aquel  capitai  con  la  intencion  de  duplicar , triplicar 
ò quadruplicar  la  suma  dada  ; para  Io  qual  bara  todas 
las  injusticias  que  le  convengan,  especialmente  contra 
lós  desvalidos , y demas  subditos  que  carezcan  de  pro- 
teccion.  Gonfiar  à un  co'dicioso  el  ejercicio  de  un 
poder  legai  , es  lo  mismo  que  poner  la  espada  eii 
manos  de  un  frenetico. 

A pesar  dé  està  verdad  observamos  que  abora  por 
desgracia  se  venden  publicamente  los  empleos. 

PARB.AEO  XV». 

Sobre  lo  mismo . 

El  Rey  que  vende  los  empleos  peca  mortalmente 
contra  justiéia  conmutativa , contra  la  distributiva  y 
contra  las  obligaciones  de  sii  estado. 

Contra  la  justicia  cunnlutativa  porque  recibe  un 
dinero  que  no  le  pertenece.  La  nacion  que  lo  blzo 
Rey , le  asignò  bienes  y rentas  competentes  a la  ma- 
nutencion  comoda  y decorosa  de  sii  pérsona  y de  su 
reai  famiììa , con  las  quales  debe  contentarse , y si  no 
bastai! , pedir  el  aumento  necesario  sin  buscar  iinos 
arbitrios  tan  perjudiciales  corno  ilegitimos. 
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està  obligado  a dar  à su  pueblo  juecesy  magìs- 
trados  idóneos  y rectos  ; pero  si  vende  los  empleos , 
les  da  en  su  lugar  personas  cpie,  lejos  de  presuniirse 
taleSj  llevan  la  sospecha  de  avaros,  y tiranos  exactores. 

Peca  contra  la  jusdcia  distributiva  porque  debe  dis- 
tribuir los  destinos  entre  los  beneméritos  a propor- 
cion  de  sus  grados  ; y vendiéndolos , no  solo  hace  lo 
contrario  , sino  que  deja  en  la  indigencia  muchas  fa- 
niilias  cuyos  gefes  las  mantendria  decentemente  con 
el  premio  de  su  virtud  y de  su  ciencia. 

Falta  ignalmente  a las  obligaciones  de  su  estado 
porque  al  recibir  la  corona  contrajo  con,su  pueblo  el 
pacto  inexcusable  de  gobernar  con  justicia , buscando 
solamente  la  utilidad  comun,  nosiguiendo  snspasiones 
personalesj  y por  conslguiente  prometiendoconfiarlos 
empleos  a]las  personas  masidóneas  y mas  litiles  , cosa 
incompatible  con  la  venta  de  los  destinos  piiblicos. 

Fuera  de  esto  puede  asegurarse  que  el  Rey  no 
tiene  poder  para  tales  ventas  porque  el  pueblo  no  se 
lo  dio,*  y quando  se  excede  vendiendo,  es  origeii 
de  los  pecados  del  comprador. 

El  Rey  està  obligado  a restituir  los  danos  que  causa 
con  tales  ventas,  y asi  lo  afirmo  Santo  Tomas  (i).  Los 
cànones  lo  dijéron  del  que  da  beneficios  eciesiasticos  à 
personas  indignas  (2)  y no  bay  menos  razon  en  el 
caso  de  los  reyes  que  venden  empleos. 

(1)  Secunda  Secundoe  q.  62 , art.  4 y 7, 

(2)  Gap,  Sì  culpa  de  iniuriis. 
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Lo  mismo  debe  decirse  cuando  el  Rey  los.da  a uno 
de  sus  cortesanos  con  facultad  de  venderlos,  arren- 
darlos,  ó servirlos  por  medio  de  otroj  pues  las  con- 
secuencias  son  las  mismas. 

PARRALO  XVIo. 

Sohre  lo  mismo. 

Los  compradores  de  oficio  piiblico  dotado  de  Ju- 
risdiccion  ó de  autoridad  que  tenga  relacion  con  el 
pueblo , pecan  mortalmente  \ porque  contribuyen  ac- 
tivamente  al  pecado  del  vendedoi  j y todas  las  dispo- 
siciones  juridicas  <^ue  condenan  à los  injustos  vende- 
dores,  hacen  lo  mismo  con  los  que  compran  lo  que 
saben  ó deben  saber  que  no  es  vendible*  pues  las  ca- 
lidades  de  comprador  y vendedor  tienen  entre  si  la 
misma  relacion  que  las  apciones  de  compr.a  y venta. 

INi  el  comprador  ni  el  vendedor  no  pueden  ex,cu- 
sarse  con  decir  que  ya  es  costumbre  introducida  la  de 
vender  y comprar  tales  destinos.  La  pràctica  que 
alegan , no  es,  ni  puede , ni  debe  llamarse  costumbre, 
sino  abuso  y corruptela.  Es  irracional  porque  pro(luce 
los  inconvenientes  y danos  que  ya  qued^n  vistos.  Es 
injusta  por  ser  perjudicial  al  pueblo  y a sus  miembros 
beneméritos.  Es  tirànica  porque  tuvo  su  principio  en 
el  abuso  del  poder  y de  la  fuerza  de  los  reyes.  §obre 
todo  es  nula , incapaz  de  llegar  a tener  valor  de  ley 
porque  ni  el  pueblo  la  consintió  expresamente,  ni  se 
puede  presumir  jamas  que  da  su  consentimiento  ta- 
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cito,  slendo  corno  es  oontra  su  niayor  y nvejorinteres, 
y centra  el  objeto  mismo  (j.ue  se  proppsp  quando 
quiso  tener  Rey. 

PARRAFO  XVII». 

Sobre  enagenacion  de  los  bienes  del  Estodo. 

Veamos  aìhora  sobre  la  segundaclase  de  bienes  sujetos 
al  Rey  que  se  Ila  man  bienesj^6rm/^5  segun  la  di  vision 
antes  hecha.  El  Rey  no  tiene  poderpara  donar,  ven- 
der, ni  enagenar  de  modo  alguno  los  bienes  pscales, 
exceptuando  solamente  los  frutos  y emolumentos  de 
dichos  bienes  asignados  à favor  de  su,  persona.  Ènage- 
nando  aquellos  peca  mortalmente  y està  obligado  à 
restituir  el  valor  de  los  daiios  y perjuicios  que  se 
subsigan  por  consecuencia  de  tales  enagenaeiones. 

El  Rey  no  tiene  dominio  directo  ni  util  de  los  bie- 
nes del  Estado  sino  spio  administracion  ; y un  admi- 
nistrador  carece  de  autori, dad  de  vendei*  si  el  duenono 
se  la  da.  . 

El  Principe  soberano  es  tenido  en  las  leyes  por  padre 
comun  de  los  ciu.dadanos  del  Estado,  y un  padre  no 
es  autorizado  en  ellas  para  enagenar  las  cosas  perte- 
necientes  a sus  bijos  , sino  en  eiertos  eàsOs  y con 
determinadas  restricciones. 

Otras  leyes  lo  consideran  corno  maridò  de  Repd- 
blica  que  gobierna  Con  él  titulo  de  Rey  ) y sé  sabe 
que  un  marido  tampoco  tiene  facultad  para  enagenar 
las  cosas  de  su  consorte  sin  el  conséntimiento  de  està. 
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Equivale  à un  prelàdo  eclesiastico  respecto  de  los 
•blenes  dè  sii  iglesia,  que  tampoco  puede  vender  por 
si  solo^  y es  mirado  corno  procurador  y no  corno 
senor.  , - 

Si  el  prelado  no  tiene  autoridad  para  perdonar  las 
injurias  bechas  à su  iglesia,  corno  indica  un  canon  (l), 
tampoco  el  Rey  lo  es  para  desentenderse  de  la  que 
su  rèyiio  sufrirà  con  la  enagenacion  do  los  bienes  del 
Està  do  5 pues  de  un  egemplar  à otro  se  podria  llegar 
al  caso  de  aniquilar  al  Estado  mismo. 

Consta  de  unas  leyes  imperiales  que  no  pueden  ser 
enagenados  los  campos  adscriptos  à favor  de  los  sol- 
dados’que  guardan  las  fronteras  del  imperio  (2),  y la 
mìsnia  ràzon  obra  en  lo  relativo  à todos  los  otros 
bienes  fiscales.  ■ 

Contra  estos  no  se  da.Iugar  à la  prescripcion  segun 
disposicion  exprèsa  del  derecho,  y donde  no  cabe 
a‘quéÌ1à  , tampoco  la  venta  ni  otra  especie  de  enagena- 
cibn  , porqué  la  causa  es  el  daìio  piiblico  que  resultaria 


p:a:rraeo  xvIie. 

exencion  de\  contribuciones. 

El  Rey  no  ^ puede  ^perdonar  sin  causa  legitima  la 
cpntribucion  anual  que  los  siibditos  pagan  al  erario, 


(ij  Òap.  Càntingit  de  Scntentìa  excommunicat. 
(2)  beyes  1.  y 5.  de  fuiid.  ìimit.  en  el  Código. 
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ni  ceder  las  posesiones,y  campos  limitrofes  del  reyno, 
ni  las  plazas  de  armas  sitas  en  frontera  . ni  los  fundos” 
de  estas  asignados  a la  manutencion  de  las  tropas  que 
la  defienden  , ni  exiniir  a los  colonos  del  pago  de  la 
pension  del  arriendo. 

Todas  estas  remisiones  son  unas  de  tantas  especies 
de  enagenacion , en  las  quales  se  trae  a consecuencia 
la  ley  autentica  del  Código  en  que  se  prohibe  la  pres- 
cripcion  de  los  objetos  indicados , y probibida  està  se 
interpreta  probibida  tambien.la  otra  (i). 

Si  el  Rey  no  puede  remitir  la  percepcion  de  aquel- 
las  ventas , menos  podra  eximir  de  tributos  a ningun 
siibdito  en  particular  porque  igualmente  sera  enage- 
nacion de  los  bienes  del  estado. 

No  debe  conceder  esa  inmunidad  con  titulo  de  no- 
bleza  porque  todo  es  en  daiio  del  pueblo.  Guantas 
mas  cosas  se  concedan  a los  nobles , otro  tanto  mayor 
dano  se  bace  à los  otros. 

Semejante  inmunidad  es  contra  todas  las  reglas  de 
la  equidad  naturai.  Las  cargas  del  estado  soportadas 
por  todos  se  bacen  suaves  • pero  sufridas  por  el  pue- 
blo a la  vista  de  los  nobles  inmunes  piarécen  irisupor- 
tables  y dlsminuyen  los  bonores  de  los  labradores  y 
de  los  otros  contribuyentes. 

Es  obligacion  del  Principe  soberano  impedir  que 
un  siibdito  usurpe'  los  derecbos  de  otro  conciudadano 

■ ■■■  A- 

(i)  Authentica  ncque  minor  ^ neque  fcemina.  Ley  Jvs, 
emphiteuth.  De  fund.  patrini,  e»  el  Código. 


r 
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suyo  : consiguiente  a este  principio  no  debe  contri- 
buir a.  qne  una  carga  del  estàdo  que  puede  ser  repar- 
tida  entre  mucbos , sea  suportada  por  pocos  5 y este 
inconveniente  resultaria  si  el  Rey  pidiesé  conceder 
inmunidad  de  contribuciones. 

.Una  de  las  reglas  de  la  materia  de  privilegios  es  res- 
tringir  estos  en  la  parte  que  pueda  producir  perjui- 
cio  a tercero  ; y esto  se  verifica  en  todas  las  esenciones 
de  tributos  y cargajS  comunes  que  un.  Rey  quiera  con- 
ceder a un  siibdito  por  privilegio  particular. 

PARRAFO  XIX». 

Sohre  que  los  nombramientos  sean  gmtuitos. 

El  Principe  y qualquiera  otro  administrador  sobe- 
rano de  un  reyno  està  obiigado  por  derecho  naturai 
à proveer  gratuitamente  los  destinos , tanto  los  mili- 
tares  en  tiempo  de  guerra , corno  los  ciyiles  en  el 
de  paz.  ^ 

Debe  dejar  a cada  empleiado  que  goee  libremente 
todos  los  sueldos  y emolumentos , privilegios  y dere- 
chos  que  han  sido  an.ejos  al  destino,  y aun  tiene 
facultad  de  remunerar  al  que  lo  compie  bien  donan- 
dole algun  bien  fiscal  no  con  donacion  perpetua  sino 
solo  temporal  para  que  goce  sus  frutos. 

Los  fundamentos  de  estas  proposiciones  consistei! 
en  la  obligacion  que  un  Rey  tiene  de  procurar  de  to- 
dos modos  el  bien  comun  \ lo  qual  no  era  facil  de 
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conseguir  sino  fuesen  gratuitos  los  nonabramienl^ 
para  los  empleos. 

Aunque  no  aumente  sus  rentas  d ejercido  de  e§U 
potqstad  de  nombrar,  debe  hacerla^  pojrgme  si  hj^y 
guerra,  està  obligado a defender  el  reyno , y no  puede 
sino  ebgiendo  gefes  milit^es , y tanto  jen  d tiempo 
de  guerra  corno  de  paz , debe  adnxlnistrar  ji:tòticia  lo 
qual  no  podria  cumplir  si  oniitiese  flonibr^  Y 

gobernadores. 

^ PARRAFO  XX». 

So3re  lo»  hienes  patrimoniales  del  Rey. 

( La  tercera  clase  de  bienes  que  dejamos  indicada  eii  la 
division  del  pàrrafo  12,  es  la  de  los  que  se  llaman  patri- 
«loniales.  ) 

El  Rey  tiene  autoridad  jn, ridica  pay^  epagenpr  los 
bienes  que  son  suyos  por  derecho  priyadp , ,es^o  es, 
los  patri  mpniales  heredadps  de  sp§  Pi^dres  , }os  ad- 
quiridos  con  su  dinero  particular,  6 de  otro  modo 
que  carezca  de  relacion  cpn  el  reyno , ji  con  el  pue- 
blo en  coniun  , pero  convicnp  que  tenga  mqderapioii 
en  el  uso  de  està  facultad.  ' 

La  primera  parte  no  puede  ofrecer  objjecijOne^  ppr- 
que  un  Rey  no  debe  ^er  ,de  peor  condì, eion  que  un 
ciudadano  particular  el  qual  dispone  de  ^us  propie- 
dades  corno  le  parece  conveniente. 

La  segunda  està  fandada  en  reglas  de  prudencia.  ]Lu- 
cas  de  Pena  dijo  que  convenia  establecer  la  màxima  de 
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que  un  soberano  fuese  privado  del  derecbo  de  enage- 
nar  su  patrimonio.  Pero  aun  cuando  no  reconozcamos 
està  inhibicion  , es  forzoso  confesar  que  si  un  Rey, 
por  hàcer  de  generoso , da  todo  lo  suyo  , estarà  eii 
peligro  de  dar  las  cosas  del  reyno  por  no  perder  la 
fama  de  generosidad.  Casiodoro  hallaba  graves  incon- 
venientes  en  que  un  Rey  fuera  escaso  de  bienes , y 
Ciceron  manifesto  los  peligros  de  venir  à parar  en 
ladron  el  rico  que  ha  sido  antes  prodigo  (i). 

PARRAFO  XXI% 

Sobre  los  bienes  de  personas  particulares. 

La  quarta  clase  de  bienes  indicada  en  el  citado 
pàrrafo  12  , es  las  de  aquelìos  cuya  propiedad  perte- 
nece  à personas  particulares.  El  Reyno  tiene  dominio 
ni  otro  derecho  que  de  protejerlos  por  administracion 
de  justicia  en  tiempo  depaz  , y por  las  arriìas  en  el 
de  guerra. 

Si  el  Rey  no  puede  enajenar  las  citidades , villas 
lugares,  jurisdiccion  , ni  contribuciones , porque  no 
tiene  propiedad  en  ninguno  de  estos  objetos,  mucho 
menos  podrà  disponer  de  los  bienes  cuyo  dominio 
pertenezca  à un  subdito , porque  la  razon  naturai  hace 
conocer  que  los  hombres  cuando  creàron  reyes , les 

(1)  Casiodoro.  Variarura  , lib.  1 ep.  19.  — Ciceron, 
libro  de  Officiis. 
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cedìéron  menos  poder  relativo  a las  propiedades  par- 
ticulares  que  à las  coniunes.  • , 

PARRAFO  ; 

'i  ■ 

Sohre  enagenacion  del  Reyno.  ■ • 

Tampoco  tienen  losReyes  autoridad  para  enagenar 
el  reyno  en  su  totalidad,  ni  en  parte  dismembrandola. 

del  todo.  ^ , • 

Una  ley  acordada  por  Juan  II  en  las  Cortes  de 
yalladolid,  del  ano  i442,  declaró  la  nulidad  de  las 
enagenaciones  deciudades,  villas,  y lugares  del  reyno. 

El  reyno  es  un  cuerpo  mofal  ; y;  asi  corno  no  se 
puede  ni  deve  cortar  un  miembro  del  cuerpo  fìsico 
sin  justa  causa  de  utilidad  ó necesidad  j aM  tampoco 
en  el  reyno.  ' 

Siel  Rey  pudiera  enagenar  validamente  una  parte 
del  reyno  por  minima  que  fuese  , resultarla  por  legi- 
tima  consecuencia  la  facultad  de  ir  - enagenando  por 
partes  el  todo,  porque  no  ^t endria  mei^Qii  autoridad 
juridicia  §n  el  fin  que  al  principio.,  , ■ 

No  .sirye  decir  que  un  Rey ^ conserva  sii  reynp  aun~ 
que  séparé  de  la  corona  una  parte , pprque  importa 
poco  el  nombre  àQ  rey  no  si  lo  debilitai  de  modo 

que  lo  haga  despreciable  p y esto  podria  verifìcarse 
una  vez  admitido  el  principio  de  la  [prétendida /fa- 
cultad. ■ ! 

Tampoco  cesarian  los . inconvenientes  enagenando 
pueblos  a favor  de  los  siibditos  de  su  potestad  reai , 
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pof'qtie'  ^iettìptè'  se  verificarla  la  debilldad  del  poder 
reai , y podia  llegar  el  caso  de  que  algunoS  silbditos 
fuesen  mas  ricos  ^ y mas  poderosòs  que  el  Rey , Io 
qual  produciria  grandes  obstaculos  para  la  libre  ad- 
ministracion  de  justi(5ia  y pai*a-  los  demas^objetos  del 
bien  comun  del  reyno.  Los  duenos  de  muchos  pue- 
bl(^  $é'"bat;è'rif[iòì‘  Ìò'  cÒmfin-bisoleiites , drgullosos  y 
sbbèrtàòs'  : désiòbedééeh  libi-emèiite  y qùédan  impunes 
por  evitar  mayores  males  ; tal  vez  forman  ligàs'ùuos 
CÓìi  ótifòs^  para^  i^esMii*  la  pot^slad  réài,  V cà asari 
guferMs  j civilèS'  ' dòti'"  dètrirtiènto  ificalcubable  del 
réyuò':'' 

Sàtì  Pabi^o  dijo'  qùé  là* ‘ potestad  derivada’  de  Dicts  , 
Rie  coiidéfdidà  édijicàr  cbàs  rio  para  desiiuir,  y 
0$tò  basta  ^ra  conòcér  què  los'reyes  carecen  de  au- 
toridad  para  enagenar  pueblos;  pues  està  no  es  con- 
servar /gObefnàr  adminiétràr , ni  rtiejÒrar  el  rèyno , 
ideas  cofliprendidas  eri^  aò^nellà  pàlabra  de  edificar  ; 
sino  qrie  antds  bièn  seria*  debilitar,  dlsniriiuir  em- 
peorar  ,iy  ÉÉtfi'àSaquila'Fèl  rdyrio , lò  qrial  'equivale  à 
la  expresion  dedesfriìti*.  ' ^ 

" El'Rey  eS  èPaltna  pòlftiò^  del  réyno  para  vivificarlo, 
corno  etì  élhòhlbre  lo'piiicticà'  su  alriià  radiònàl.  Si 
eri  lugari  de  aumentar  suvidà  , sii  sàlud,  stts  fuerzas, 
disminUyeVa'  sti‘safa^e  , y lè'^'dierà^  oca^iori'  y ruoti vó 
de  viciatsé  loi^Ihumorek'  , rio  solò  dejaVia  de  cumplir 
los  encargos  de  la  naturaleza  para  conservar  el  cUerpo, 
sino  que  p9^ridó  aF  exttbtìri)  'còntratiò'  produ criria  'su 
)lestrUcdòri.  i ' ' 


EI  Rey  es  un  padre  de  farailias  , si  abandona  eli 
gobierno  de  mucbos  negocios  a diferentcs  siibditos , 
el  estarà  mas  aliviado  ; pero  no  cumplirà  su  obligacion 
de  atenderà  todoslos  objetos  en  que  Interesela  fami-^ 
lìa,  y los  resultados  funestos  deberàn  imputarse  à su 
abandono,  corno  lo  dijéron  primero  Aristóteles  y 
despues  Sanu-Augustin. 

Santo  Toinas  comparò  el  oficio  de  Rey  al  de  pastor, 
el  qual  no  puede  ni  deBe  confìar  à subalternos  el  cui- 
dado  guvernativo  de  lin  rebano  aunque  los  tenga  para 
ejecucion  de  sus  ordenes*,  y esto  produce  conse- 
cuencias  contra  la  enagenacion  de  pueblos  del  reyno 
a un  qUàndÒ  sé  haga  en  favor  de  personas  babitantes 
en  él  (i).  ' 

. . PARRAFO 

Sabre  el  consentimiento  de  la  Nacion. 

No  pudiendo  «1  Rey  enagenar  por  si  solo  el  Reyno, 
ni  parte  alguna  suya , puede  verificarse  muy  bien 
algun  caso  en  que  la  enagenacion  sea  litil  al  eomun  de 
los  siibditos,  j entónces  lòs  medios’ legi'tinios  para 
el  objeto  son  los  de  ob|:ener  el  consentimiento  de  los 
naturales interesados.  . ,i  s 

f ■ 

(i)  Ordenanzas  de  Castilla,  ley  5 , libro  A,  tit.  9.  — 
S.  Fabio,  ep.  2 ad.  Qorint.  c.  i3.  — S.  Augustin , de  Ciyi- 
tate  Dei,  lib.  19,  c.  i6.  — S.  Thomas,  de jregt  princ.  lib. 
3 , c.  5 , in  fine.  — Aristóteles , lib.  8 , Ethicorum, 


Eli  este  sentido  se  deberan  ehtender  las  opiniones 
de  Juan  Andres  y de  otros,  cuando  sostienen  que  un 
Rey  puede  hacer  donaciones  con  justa  causa;  pues 
aun  cuando  està  concurra  , si  no  la  reconoce  por  tal 
la  nacion  y si  està  no  autoriza  consiguienteinente  al 
Rey  j la  donacion  seria  nula. 

Varios  capitulos  de  las  Decretales  contienen  la  doc- 
trina  de  ser  necesario  el  consentimiento  de  la  Nacion 
para  que  un  Rey  perdone  contribuciones  ; para  que  la 
nioneda  sufra  niudanzas  perjudlciales;  y para  otras 
cosas  mucbo  meiiores  que  la  donacion  de  un  pueblo 
habitado  : y el  mismo  Juan  Andres  confiesa  que  si 
un  Rey  bvibiere  sujetado  al  dominio  de  ptro  la  tierr^^. 
realenga  sin  consentimiento  de  sus  habitantes,  eslos 
pueden  reclamar  juridicamente  contra  la  enageiiacion. 

El  PanormitanoPonfiesà  que  sin  el  citado  consen- 
timiento  el  Rey  carece  de  autoridad  para  disponer  de 
los  bienes  y derecliòs  del  Reyno  porque  no  sdn  suyos 
sino  de  la  dignidad  reai  de  la  qual|el  es  unicamente 
poseedor  ^pabà  gòzar , y adtoinistrar  en  justicia  y 
conforme  à la  razon. 

Por  este'tnotivo  el  Reynof  ’un  cóhcìado,  u qual- 
quiera  otro  prihcipado,  pasa^tbdd  entero  al  sucesor 
aun  quando  el  poseedor 'actuàl  déje  muchps  ^ijqs, 
respecto  de  no  tener  potestad  para  dìvidir  aquel  cuerpo 
moral  entre  sus  hljos , por  que  los  subditos  habitantes 
del  Co'ndado  intbresan  en  q'Ué'no  se  multipli'qhen  los 
que  ^se  puedan’llamar  seiiOres  para  el  ejercigiò  del 
mando  y de  la  jùnsdiccion.  . . , ^ , 
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PARRAFO  XXIV». 

Sabre  infeudaciones . 

Consignieritemente  tampoco  podra  el  Rey  infeudai’ 
ios  habitantes  de  un  pueblo.  Los  Decrelaìistas  y otros 
doctores  que  han  escrito  de  feudos-sostienen  la  opi- 
nion de  que  el  senor  de  un  feudo  no  puede  trausfe- 
rirlo  a otra  persona  sino  consintiéndolo  aquellos  sub  - 
ditos  que  deben  al  tal  senor  la  obìigacion  dei  vasall- 
age  porque  los  vasallos  interesan  en  no  tener  por 
senor  suyo  al  que  no  quieren  quando  lo  ven  desti- 
tuido^del  titulo  legitimo  de  sucesion. 

El  feudo  es  considerado  corno  una  de  las  cosas 
princip^les  de  un  imperio , Reino , li  principado  ; y 
liabiendo  ya  establecido  la  doctrina  de  que  un  Rey 
no  puede  enagenar  ciudades,  villas,  lugares,  castiilos 
ni  otras  cosas  considerables  del  estado  , mucbo  menos 
podra  dismembrar  un  feudo  que  lleva  con,sigo  el  va- 
saìlage  de  los  habitantes  del  pueblo  infeudado. 

\ 

RARRAFO  XXY“. 

Sabre  la  misnia, 

Muchos  jfeudalistas  defienden  esto  mismo  por  con«- 
sideracion  a la  naturale  za  de  la  dignidad  real.  Corres- 
ponde  a està  [dicen)  aumentar  ci  reyno  tanto  cuanlo 
permitan  la  razon  y su  buen  régimen  j pero  es  muy 
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ageno  de  la  jusllcia  de  un  rey  e!  dlsmlnulr  su  reyno , y 
nohay  dtida  que  lo  dismlnuye  qulen  infeuda  un  pueblo. 

Para  probar  mas  la  nulidad  de  la  infeudacion  ape- 
lan  algunos  escrltores  tambien  à la  mala  fe  del  dona- 
tario , li  comprador  del  feudo;  porque  no  debió 
ignorar  que  adquiria  contra  las  reglas  de  buena  fe, 
snpuesto  que  no  intervino  el  consentimlento  de  los 
infeudados,  sin  el  cual  jamas  debió  hacerse  laena- 
genacion. 

PARRArO  XXVP. 

Argumentos  contrarios  y solucion. 

Contra  la  doctrina  que  basta  aqni  clejamos  estable- 
cidasuelen  proponerse  algunos  argumentos,  particu 
larmente  los  qinnce  indicados  en  el  exordio  ; de  los 
cuales  no  debemos  desentendernos. 

Friiner  argumento.  La  justicia  dieta  remunerar  los 
serviclos  importantes  extraordinarlos  que  se  bacen  al 
Rey,  especialmente  cuando  ceden  en  beneficio  del 
reyno.  Esto  es  cierto  , pero  no  que  la  remuneracion 
b?tya  de  ser  con  ciudades  niotros  pueblos,  ni  con  in- 
feudacion  /de  vasallos  , pues  bastan  para  elio  los  bie- 
nes  rauebles  , las  pensiones , li  otros  medios  en  que 
los  subdltos  puedan  consentir  sin  detrimento  del 
reyno.  No  sirve  replicar  que  lo  contrarlo  es  practica 
delEspaiia;  pues  està  proviene  derma  causa  extraor- 
dinaria cual  fue  la  reconquista  del  territorio  espaiiol 
contra  los  Moros  invasores.  Entónces  este  medio  no 
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era  perjudicial  porque  su  esperanza  muìfciplicó  ias  re- 
conquistas,  mas  las  circunslancias  de  hoy  estaii  abso- 
liitamentemudadas,  y debe  regir  la  regìa  generai  del 
derecho. 

rSegundo.  Los  reyes  estan  obligados  a tener  y dotar 
iglesias,  hospitales,  y otros  pios  establecimientos  , y 
vemos  en  Espana  que  Io  hiciéron  donandoles  tiérras  , 
pueblos , y vasallos,  de  lo  que  parece  inferirse  que 
sieinpre  ha  prevalecido  la  doctrina  de  que  ppdìan  los 
Reyes  enagenar.  Pero  està  refìexion  està  ya  satisfecha 
con  lo  que  acabamos  de  manifestar.  En  los  tiempos  de 
la  reconquista , el  Rey  e y los  otros  adquiridores  de 
})Lieblos  podian  hacer  eso  porque  disponian  de  lo  ga- 
lìado  en  guerra  justa  contra  ìnfieles  ; mas  ya  no  esta- 
mos  en  semejante  situacion  , y debe  prevalecer  la 
doctrina  originai  de  que  un  Rey  no  tiene  poder  para 
traspasar  a las  iglesias , ni  a otros  pios  establecimientos 
el  sehorio  de  pueblos  ni  de  vasallos.  Suelen  algunos 
oponer  la  opinion  comun  de  que  los  Reyes  estan  au- 
torizados  para  fundar  iglesias  y*  dotar  menaste rios 
paia  remedio  de  sus  almas  y por  la  remision  de 
sus  pecados  • pero  esto  debe  ser  con  sus  bienes  prò- 
prios  y no  con  los  del  reyno  corno  consta  de  las  leyes 
à^Partida.  Tambien  objetan  à veces  el  capi'tulode  las 
Decretales,  en  que  se  permite  a un  prelado  enagepar 
bienes  de  la  Iglesia;  mas  unicamente  se  babla  de  per- 
mutar algunos  predios  con  otros  del  principe , cuando 
lautilidad  comun  Io  exije,  ó*si  el  fundo  eclesiastico 
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està  cercano  al  palacio  y es  necesario  para  la  extension 
de  este  (i). 

PARRAEO  XXVn». 

^rgumento  ^tercero. 

Jfo  piiede  obstar  a.  miestra  doctrina  la  verdad , de 
qùe  los  Reyes  esteii  obligados  a remunerar  los  grandes^ 
méritos  corno  dejamos  observado  ; pues  deben  y pue- 
den  hacerlo  ya  concediendo  titulos  honorificos  de 
condes , marqueses  y duques  , ya  dandoles  din  eros  y v 
alhajas  muebles  con  que  adquieran  mayores  riquezasj 
pero  no  bienes  inmuebles  ni  derecbos  de  la  corona  , 
porque  si  cedieseii  estos,  en  lugar  de  ser  masilustre  y 
respetado  el  reyno  entre  las  naciones  estrangeras , la 
debilidad  le  produciria  el  desprecio  y la  falla  de 
respeto. 

PARE.AFO  XXVIIR. 

Argumento  cu  arto. 

Hemos  confesado  tambien  que  si  un  Rey  trata  mal 
^ los  siibditos  y los  tiraniza  con  exacciones  insupor- 
tables , tal  vez  se  remedian  estos  danos  por  medio  de 
reclamaciones  de  los  nìagnates  que  rodean  al  Rey  , 
porque  solos  ellos  sueleii  tener  proporcion  y valor,  y 

(i)  Ley  4,  tit.  partida  a. — Gap.  i , de  rerum  per- 
mutatione. 
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que  por  consiguiente  conviene  que  haya  raagnates  fa- 
vorecidos  por  el  reyno  mismo  para  que  sirvan  de  freno 
contra  la  tirani'a  en  casos  semejantes.  Pero  repétimos 
que  no  es  iiecesarlo  para  el  objeto  que  los  niagnates 
sean  senores  de  ciudades , villas , castillos  ni  vasallos, 
pues  basta  que  sean  ricos  y brillantes  con  sus  riquezas, 
con  sus  empleos , y principalmente  con  su  ciencia  , y 
virtudes  murales , y justicias.  Solo  asi  seran  respetados 
y temidos  de  los  reyes  : y por  el  contrario  si  ellos 
tuviesen  aquellos  senorios , era  de  recelar  que  se  re- 
novasen  las  tristes  experiencias  que  la  bistoria  nos 
liecho  saber  de  que  los  magnates  forman  ligas  y con- 
federaciones , no  para  buscar  el  bien  del  reyno  sino 
para  aumentar  su  poder  propio  contra  el  Reyj  sus 
riquezas , sus  dignidades  y sus  bonores  contra  la  ma- 
gestad  reai  a fuerza  de  tumultos , conjuraciones , y 
guerras  que  alguna  vez  ban  parado  en  aniquilar  el 
reyno  mismo. 

PARRAI'O  XXIX«. 

^rgumento  quinto. 

Tampoco  debe  obstar  la  resolucion  del  papa  con- 
tenida  en  el  capitolo  sexto  del  titolo  de  T^oto  en  las 
Decretales.  Alli  dijo  el  sumo  pontifice  que  el  Rey  de 
Ungria  estaba  obligado  a cumplir  el  voto  de  cruzarse 
y pasar  con  ejército  a Jerusalen , porque  su  padre 
lo  babia  prometido,  y encargadole  la  execiicion  y el 
bijo  babia  ofrecido  al  testador  satisfacer  el  encargo. 
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Es  verdad  que  semejante  voto  no  se  podia  cumplir 
sin  gran  dispendio  de  los  Joienes  del  Reyno  ; pero  no 
se  sigue  precisamente  que  por  eso  pudiera  ei  Rey  ena- 
genar  pueblos  , vasallos  , derechos , ni  bienes  inmue- 
bles  j pues  podia  cumplirse  con  solo  el  gasto  de 
dineros> 

Y debemos  anadir  que  si  este  gasto  era  muy  per- 
judicial  al  reyno  no  tendria  el  Rey  obligacion  de  cum- 
plir el  voto , porque  todos  saben  que  se  tiene  por 
causa  justa  de  la  falta  de  cumplimiento  la  prevision 
fundada  de  males  mayores  à tercera  persona. 

RARRAEO  XXX». 

t 

^rgLimento  sexto. 

No  se  aumenta  la  fuerza  de  los  argumentos  con  la 
resolucion  del  papa  Inocencio  IV,  en  el  capitulo  ter- 
cero  del  Ululo  de  Sententia  et  re  indicata  en  la 
coieccion  conocida  con  el  nombre  de  sexto  de  las 
Decretales. 

Es  verdad  que  alli  se  supone  corno  vàlida  la  do- 
nacion  que  el  Rey  de  Aragon  habia  hecbo  del  lugar 
de  Roselles  ^ y solo  se  disputaba  si  devia  prevalecer 
en  concurrencia  de  otrat  donacion  reai  que  sonaba  lie- 
cba  en  favor  del  monasterio  de  Pohlet , quien  parece 
liaberla  traspasado  al  de  Bonifaz. 

Pero  el  pueblo  de  Roselles  estaba  recien  conquis- 
tado  de  los  Moros  por  cl  Rey  donante  , y tenemos  ya 
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confesado  anteriormente  que  no  vige  la, regia  generai 
en  elianto  à los  pueblos  adquiridos  en  guerra  justa 
centra  infieles.  En  liorabuena  pudiera  el  Rey  enage- 
narlos  en  aquellas  circunstancìas  : mas  esas  cesàron , 
y nuestros  tiempos  estan  sujetos  a la  razon  primitiva 
de  la  naturaleza  de  las  cosas.  Los  pueblos  son  del 
reyno  y no  del  Rey  ; fallandole  la  propiedad^  no  tiene 
poder  legitimo  para  disponer  de  ellos. 

PARRAEO  XXXL. 

Argumento  septimo. 

Sebace  valer  la  obìigacion  de  un  Rey  a la  paga  de 
los  sueldos  milita res  y a.  la  provision  de  todos  los 
objetos  necesarios  a la  guerra. 

Pero  esto  no  puede  ser  causa  justa  para  suponer  que 
un  Rey  pueda  enagenar  ciudades,  villas , lugares  , cas- 
tillos , jurisdicciones  5 dereclios  , ni  bienes  inmuebles 
del  reyno.  Debe  satisfacer  està  obìigacion  con  dinero , 
disponiendo  del  que  haya  en  el  tesoro  piìblico  , y si 
ese  no  basta,  pidiendo  mas  a los  silbditos  que  no  lo 
negaràn  cuando  conozean  la  justicia  de  la  urgencià. 

Si  la  pobreza  generai  de  los  siibditos  lo  impidiera  , 
el  conferenciarà  con  estos  sobre  la  materia  , y resol- 
veràn  ellos  lo  que  convenga , implorando  el  auxilio 
divino  que  no  falta  jamas  a quien  lo  pide  con  fe  viva 
en  las  tribulaciones. 
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favor  del  liijo  primogènito  del  Kej  j siicesor  de  la 
corona  5 porque  militali  las  razones  que  se  considerali 
justas  para  el  caso  del  decora  de  la  reyna. 

En  lo  respectivo  alos  otrOs  hijos  del  Rey  , susjiher- 
nianos,  y hermanas  parece  bastar  qne  les  àsigne  ren- 
tas  anuales  correspondientes  , tornando  la  suma  nece- 
saria  de  las  fiscales  ó comunes  del  estado  ; y tambien 
de  la  snyas  propias  patriqioniales  si  las  tuvieré. 

Asi  vemos  eii  la  Sagrada  Escritura  qne  Abrahan 
dio  a su  hi]0  primogènito  Isaac  todos  sus  bienes, 
dando  a los  otros  bijos  unicamente  algunos  lega- 
dos  (i). 

En  la  ley  de  Moises  , contenida  en  el  libro  del 
Deuteronomio  (2)  , se  indica  que  el  hijo  primogènito 
percibiese  pofcion  doble  que  los  otros  bijos,  pero 
eso  mismo  prueba  que  estos  tenian  derecbo  a.  recibir 
de  los  bienes  del  padre  algùna  parte. 

Todas  estas  asignaciones  ban  de  ser  becbas  con  tal 
priidencia  que  no  causen  daiio  considerable  a los  ba- 
bitantes,  porque  (corno  se  dijo  bien  en  unas  leyes 
imperiales  ) las  dignidades  y los  bonores  de  un  senor 
no  deben  ser  molestas  ni  gravosas  a los  siibditos  (5Ì. 

Hacièndolo  con  estas  precauciones  no  solo  podrà 
el  Piey  seguir  està  doctrina  con  los  bijos  y bermanos 
del  primer  matrimonio  , sino  tambien  con  los  del  se- 

(1)  Genesis,  cap.  aS. 

(2)  Cap.  21. 

(5)  Leyes  pen.  y ult.  de  Stai,  et  Irnag.  en  el  Cócliga. 
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gundo  y ulteriores,  bien  que  observando  slempre  los 
derecbos  de  la  primogenitura. 

Estos  son  de  derecho  divino  segunlas sagra das  letras 
donile  ìeemos  que  Adonias  hijo  primogenito  de  David 
se  quejó  de  que  Betsabée  pretehdiera  la  sucesion  del 
trono  en  favor  de  Salomon  nacido  en  epoca  poste- 
rior  ; y aunque  ciertamente  sucedió  Salomon , y no 
Adonias,  fué  por  disposicion  misteriosa  deDios  (i). 

La  preferencia  del  primogenito  tiene  a su  favor  el 
espiritu  de  muchos  textos  del  derecho  canonico  , y 
ami  mas  del  civil  5 pero  la  razon  misma  le  auxilia  con 
el  proverbio  de  que  los  menores  de  edad  deben  obe- 
decer  y respetar  a los  mayores , que  la  mas  grande 
antigùedad  de  posesion  da  preferente  derecho , y asi 
otras  varias  maximas  que  coinciden  con  estas. 


PARRAFO  , XXXIIL. 


^rgumento  undecimo. 

Una  regia  del  derecho  comun  es  que  se  interpreta 
corno  hecho  personalmente  aquello  que  se  hace  por 
.medio  de  otro  ; y de  aqui  deducen  algunos  que  bien 
podrà  el  Rey  traspasar  la  jurisdiccion  y autoridad  gii- 

fortaiezas 

li  comprador  , porque  siem- 
pre  se  verificara  ser  el  Key  quien  alli  gobierna , su- 

— Regum? 
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piiesto  qiie  los  otros  lo  Iiaràn  en  su  nombre  y por 
su  titillo  de  donaci on  ó venta. 

Pero  aquella  regìa  del  derecbo  no  vige  cuando  se 
trata  de  cosas  en  que  se  ha  buscado  y se  requiere  peiv 
sona  especial  ; y tal  es  la  del  Rey  para  gobierno  de  los 
pueblos  y sus  habitantes. 

Estos  no  se  fìguraràn  jamas  estar  cuinplida  para  con 
cllos  la  obligacion  del  Rey,  sino  dependiendo  inme- 
diatamente  de  su  persona,  porque  de  lo  contràrio  se 
ìes  multiplica  el  numero  de  senores  y el  de  sus  gra- 
vamenés.  El  gobierno  de  un  Rey  es  escogido  por  los 
hombres  para  que  se  cumpla  persotìalmente  comO 
cosa  ùtil  y buena  en  este  conceptoy  y se  distingue 
de  los  gobiernos  de  un  padre  y de  un  pastor , en 
que  estos  tienen  su  origen  en  la  naturaleza  misma, 
de  lo  qual  se  siguen  algunas  diferencias  relativas  à là 
facultad  de  delegar  el  cumplimienlo  de  las  obliga- 
ciones  del  estado  de  padre  ó de  pastori  pero  eldelos 
reyes  no  viene  de  la  naturaleza,  sino  de  la  voluntad  de 
los  hombres  que  lo  quisiéron  preferir  à otro  modo  de 
gobernarse. 

PARRAFO  XXXIVo. 

^rgiimento  duodecimo. 

No  es  dificil  responder  à lo  que  dicen  algunos  que 
bay  cosas  invendibìes  é inagenables  por  si  mismas, 
las  quales  pueden  sin  emergo  enagenarse  y venderse 
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cuando  constituyen  parte  de  un  lodo  sujeto  al  co* 
merclo  de  los  hombres. 

Las  iglesias  (dicen)  los  sepulcros  , el  derecho  de 
patronato , y otros  anejos  à lo  espiritual  no  son  ven- 
dibles;  y esto  no  obstante  cuando  vende  la  pro- 
piedad  universal  de  un  pueblo  con  sus  campos , fuen- 
tes,  riosT'aguas,  montes , caminos,  bosques,  caza, 
pesca  y deraas  derechos , acciones , ó cosas  corporeas 
ó incorporeas  existentes  dentro  de  los  limites  de 
aquella  circunferencia , se  entiende  tambien  vendida 
la  Iglesia  con  su  derecbo  de  patronato , particular- 
mente  si  asi  consta  del  tenor  literal  de  la  convencion. 

Por  consiguiente  infieren  que  si  un  Rey  cede  al 
emperador , li  otro  soberano , y aun  a qualquiera 
persona  inferior,  un  territorio  designado,  dentro  del 
qual  bay  a ciudades,  villas,  lugares,  castillos,  y casas 
con  babitantes  ingenuos , ó si  colonos  adscripticios , 
se  interpreta  transferida  la  jurisdiccion  y la  potestad 
gubernativa  sobre  los  babitantes  libres , y la  propiedad 
directa  sobre  los  colonos  con  sus  tierras. 

Pero  bay  diferencia  esencial  entre  un  Rey , y otra 
cualquiera  persona  para  este  asunto.  Cuando  un  par- 
ticular  poseedor  de  un  territorio  cual  se  supone , lo 
vende;  ó traspasa,  aquel  es  un  todo  respecto  de  las 
cosas  contenidas  en  él , pero  es  unicamente  parte 
respecto  de  un  reyno  j y no  muda  la  natur'aleza  de 
las  cosas;  ni  la  condicion  de  las  pei’sonas,  porque  se 
quedan  en  el  mismo  ser  y estadq  que  tenian  de  suje- 
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cìon  a una  persona  particular  ademas,  de  la  cpie  tenian 
al  Rej.  Y si  hay  colonos  adscriptìcios , es  porquè  ellos 
ó sus  causantes  se  habian  obligado  voluntariamente  à 
la  ley  de  colonos  fijos  en  la  tierra , pues  lodo  bombre 
libre  tiene  por  la  ley  autoridad  para  someterse  à elio. 
Pero  si  un  Rey  enagenaseuna  parte  de  su  todo  (que 
es  el  reyno)  , mudaria  la  naturaleza  delas  cosaSj_y  la 
condicioii  de  las  personas,  Enagenando  à favor  de  un. 
soberano,  dismembraba  su  reyno  con  dano  grave. 
Traspasando  a favor  de  un  subdito , empeoraba  el  es- 
tà do  de  los  babitantes  sujetàndolos  à un  senor  que 
no  tenian  sin  quitarles  la  subordinacion  al  soberano. 

' Asi  pues  queda  inconcusa  la  doctrina  de  que  si 
un  Rey  cede  por  venta , donacion  ó de  otro  modo 
una  ciudad , u otro  pueblo , corno  vemos  que  lo 
bacen  algunos  de  puro  becbo , no  por  eso  se  debe  in- 
terpretar que  los  babitantes  se  bacen  vasallos  del 
nuevo  senor  del  pueblo,  sino  que  quedan  tan  libres 
corno  eran  antes. 

PARRAFO  XXXV». 
u4rgumento  decimo  tercio, 

Menos  aprecio  merece  lo  que  suele  decirse  de  ser 
opinion  de  un  bombre  tan  sabio  corno  Rartulo , y 
commi  de  los  jurisconsultos  que  un  Rey  puede  dis- 
poner  de  las  cosas  del  reyno. 

Ya  heuios  dicho , y parece  forzoso  repetir  abora 
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en  que  casos  , de  que  cosas,  y con  que  condiciones 
puede  ser  est'o  Jnsto , y razonable. 

Si  ]a  opinion  comiin  se  entiende  de  los  bienes  pa- 
trimoniales  del  Rey , ó de  los  inninebles  adquiridos 
en  guerra  justa  contra  infieles,  ó de  los  muebles  del 
reyno  5 ó de  las  rentas  asignadas  a la  reyna,/y  al  pri- 
mogenito sucesor,  se  podrà  sostener  corno  verdadera, 
con  tal  que  la  ejecucion  no  produzca  dano  grave  al 
reyno. 

Pero  si  la  opinion  comun  se  interpreta  compre- 
liender  la  enagenacion  de  ciodades,  villas,  lugares, 
castilios,  habitantes,  jurisdiccion,  potestad  guberna;- 
tiva,  y empleos  relativos  al  comun  de  piieblos  y sus 
babitantes,  tierras , y derechos  perpetuos,  proplos 
dei  reyno , repito  que  la  opinion  comun  es  absoluta- 
niente  falsa  y despreciable.  Doy  està  distincion  por 
lionor  de  Bartulo. 

PARRAFO  XXXVI». 

Argumento  decimo  quarto. 

El  testo  que  se  cita  en  contrario  de  la  donacion  de 
piieblos  beclia  por  el  R.ey  Salomon  aHiran,  Rey  de 
Tiro,  no  basta  para  el  objeto. 

Puede  y debe  ser  interpretado  creyendo  que  solo 
dio  Salomon  el  usufructo  , y dominio  litil  de  los 
pueblos  por  el  tiempo  necesario  a la  reintegracioil  de 
veinte  talentos  de  oro  que  Hiran  presto  a Salomon,  y 
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del  valor  de  las  iiiaderas  de  cedro  que  le  remitió  para 
la  fabrica  del  tempio  y del  palacio  (i). 

PARRAFO  XXXVII». 

u4rgumento  decimo  quinto. 

Por  ùltimo  es  despreciable  la  objecion  de  qiie  un 
Rey,  sin  aquella  potestad , està  reducido  a condicion 
servii. 

Esto  es  ignorancia  6 calumnia.  La  dignidad  de  un 
Rey  no  puede  corisistir  en  usurpar  los  derechos  de 
qne  solo  es  administrador.  Tiene  todo  el  poder  que 
necesita  para  gobernar  bien,  y hacer  feliz  el  reyno, 
Esto  le  basta  para  que  sea  respetado. 

(i)  Regum,  iib.  5,  cap.  9. 
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NOTAS  DEL  EDITOR. 


La  preciosisima  Obra  que  precede  no  seimprimió  por  su 
autor  en  Sevilla  con  las  oti'as  que  liabia  esento  en  favor  de 
los  Indios  ano  iSSa.  ]N  i es  muj  conocida  en  Espana^  pues 
Nicolas  Antonio,  tratando  delasobras  de  DonBartolome  de 
Las-Casas  , su  compatriota,  inanifiesta  blen  que  no  la  co- 
nocia,  supuesto  que  al  fin  de  su  arti'culo  se  contento  con 
decir  : « Don  Tomas  Tamayo  en  su  coleccion  de  libro s Es- 
j)  panoles  cita  una  obra  que  suena  ser  de  nuestro  autor , 
))  con  el  titulo  de  Utruni  reges  Jure  alicjuo  ^ subditos  a re- 
» già  corona  alienare  possint.  » El  qual  titillo  no  confronta 
literalmente  con  el  verdadero , cuyo  tenor  era  : Queestio  de 
imperatoria  vel  regia  potestate  / an  videlicet  reges  vel  prin- 
cipesj  jure  alicjuo  j,  vel  titillo  et  salva  conscientia,  cives  ac 
subditos  suos  a regia  corona , alienare  et  alterius  domini 
particularis  ditioni  subjicere  possint  ? 

Con  este  titillo  publicó  en  latin  lo  obra  Wolfango 
Griesstetter  dedicandola  en  la  ciiidacl  de  Spira  dia  22  de 
marzo  del  ano  1671  al  « generoso  y magnifico  senor  don 
))  Adan  de  Dietrichstain , baron  libre  de  Hollemburgo  , 
o Einkenstein  y Talberga,  Botiller  perpetuo  de  Carintia 
))-  por  derecho  hereditario , Camarero  mayor  de  la  Mages- 
j)  tad  Cesarea  j embajador  imperiai  al  serenissimo  Rey  de 
))  ìas  Espanas^  presidente  supremo  de  la  Corte  de  los  ilus- 
))  trisi'mos  arebiduques  de  Austria  Rodulfo  y Ernesto , 
» hijos  clan'simos  del  emperador.  » 

El  editor  dijo  en  la  dedicatoria  que  le  ofrecia  este  testi-- 
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BKonìo  de  gratltud  porqué  le  habia  Ilevado  d Madrid  y teni-* 
dolo  cincG  anos  empleado  en  los  negocios  de  la  embajada, 
con  cuya  ocasion  el  editor  habia  procurado  adquirir  vàrios 
escritos  espanoles  mui  doctos , y entré  ellos  un  tratàdo  del 
clarisimoj  doctisimo  Bartolóme  de  Las^Casas,  obispo 
de  Chidpa,  sobrela  potestad  de  los  reyes  j- principes  para 
enogenar  las  cosas  del  rej'no, 

EI  sabio  antiguo  obispo  de  Blois  monsehor  Gregoìfe  cito 
en  la  Apologia  del  venerabl'e  Las-Casas  otras  dos  impre- 
siotìes  de  la  inismaobra,  una  en  quarto,  en  Tùbidgen,  ano 
1625,  otra  tambien,  en  quarto,  en  Jena  en  1678.  Yo  me  he 
servido  de  otra  en  folio  que  hay  desde  la  pagina  77  hàsta  la 
102  de  la  seguoda  parte  de  una  obra  publicada  en  Frane- 
fort  del  Mein,  ano  1701, por  el  impresor  Cristiano  Genscìi'iò 
dividida  en  seis  partes  con  el  titùfó  ùè  Jus  Domaniale  , la 
qual  obra  es  una  coleccion  de  muchos  tratados  de  derecho 
pUblieo , trabajados  por  diferentes  autores*  ’ ^ 

No  he  tenido  por  conveniente  su jetarme  d traducìr  corno 
un  esclavo,  pa-lébra  por  palabrà , hi  aun  frase  por  frase; 
porqueel  estadoactual  de  luèes  y^del  buen  gusto  no  per- 
mitiria  su  loctura.  El  fondo  de  la  dofetrini  es  preciosisimó 
corno  conofeera  qualquiera  hombrO' ilustradolpero  el  autor 
uose  libro  del  vicio  del  mal  gusto  escolastico , que  tuvO  el 
mayor  nUmero  de  los  escritores  de''‘aqueÌ  tiempo,  especial- 
mente  los  que  habian  estudiado  eh^as  tThiVersidadea  lite- 
ranas  de  Espaha  la  filosofia  y la  teòfogi’a  por  à pian  del 
peripato.  1 r:-  4 io  m o-  r ^ 

En  aquella  epoca  se  deferia  deraasiado  a la  autoridad  ex- 
trinseca  de  los  escritores  famosos  , y por  eso  el  sertor  Las- 
Casas,  conformàndose  conia  costumbre  generai,  multi- 
plico  citas  de  Bartulo  , Baldo , ’cìno , Azon  , Oldrado 
Juan  Andres  et  Panormitano,  y otros  que  ho  son  capaces 
IL  g 
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de  dar  hoy  valor  à una  opinion  entre  los  que  desean  { corno 
justo  ) ser  convencidos  por  la  razon  naturai , y sus  con- 
secuencias  legitiMi&niente  deducidas. 

Otras  'veces  amontonó  Las-Gasas  leyes  del  Digesto  por- 
que  tambien  eran  rauy  consideradas  en  su  tiempo;  pero  yo 
he  purgado  mi  traduccion  de  todas  estas  citas  y las  de 
aquèllos  autores  porque  no  servian  de  otra  cosa  que  intera 
rumpir  el  curso  rapido  de  la  lectura  del  fondo  de  la  doc- 
trina  , causando  fastidio  nocivo  al  crédito  del  autor  , y aun 
al  dbjeto  Principal  cuya  verdadera  inteligencia  confundian 

drveces.  ■ 

Solo,  he  dejado  algunas  citas  de  canones  , textos  de  la 
Sagrada  Escritura,  de  Santos  Padres,  de  leyes  civiles  y de 
fdósofòs'  cuando  me  han  parecido  oportunas  para  la  eru- 
dicion,  y aun  en  e^as  pocas  ocasiones  las  he  separado  del 
centro  del  texto  y colocàdolas  en  la  margen  inferior  para 
que  no  corten  al  leclor  el  periodo  importante  de  una  ràzon, 

ó de  una  doctrina.  . ' 

En  fin  mi  traduccion  ha  si  do  libre  pai?a  que  la  obra 
pueda  serdeida  sin  fastidio  en  nuestro  siglo  ^ pero  es  fiel  ^ 
puesheptmsto  el  mayor  cuidado  en  conservar  la,s  proposi- 
ciones  dei  autor  sin  levantarle  ningun  falso  testimonio.^ 

Por  guardar  està  fidelidad  he  dejado  en  su  ser  là  di  Vi- 
sion de  la  obras  en  55  pdrrafos  , tal  corno  està  en  el  origi- 
nai j pues  el  buen  gusto  dista  mucho  de  aprobarla,  si  ahora 
se  compusiera  de  nuevo.  Este  defecto  es  de  poca  importan- 
cia  para  que  por  él  perdamos  las  ventajas  de  la  excelente 
doctrina  que  contiene , hablando  en  generai. 

Esto  no  obstante  Las-Casas  distaba  mucho  todavia  de 
llegar  al,conocimiento  completo  de  todas  las  verdades  filo- 
sóficas  y politicas  que  hoy  estan  generalmente  conocidas. 
Lo  bemos  notado  al  tratar  de  la  potestad  del  papa  en  su 
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opiisculo  de  las  ti-emta  proposicìones , y se  observa  lo  ntis* 
mo  en  el  examen  de  la  cuestioh  precedente.  ' > 

Se  propuso  corno  argumento  centra  sii 'conclusion  la  dóc- 
trina  contenida  en  Varios  capitulòs  del  dèrecho  canònico.  La 

solucion  verdadera  consistia  en  decir  que  Semejante  W 
trina  no  hace  fuerza  por 'ser  unicamente  Opinion  de  la 
Corte  de  Roma  en  los  puntos  en  qùe  ha  pretendido  dominar 
sobre  los  reyes  y sus  reynos,  pero  que  dicha  ^opinion' esM 
ya  repelida  en  todas  partes,  auu;  en  la  Italia  misma  fuefà 
de  Roma.  Podia  confirmar  la  solucion  condos  testos  Uiicón-i 
trastables  de  la  Santa  Escritura  que  no  Solo  niegàn  al  su^ 
cesor  de  San  Pedro  todo  poder  temporal  sino  que  aritès 
bien  lo  sujetan  a los  emperadores.y  magistrados  seculares 
con  mayores  vincuios  de  humildad  y buen  egemplo  que  d 
los  otros  creyentes  de  la  doctriria  del  redentor.  ! - 

Podia  tambien  don  Bartoloraé  de  Las-Càsas  baber  siieltò 
los, otros  avgmnéntos  tomados  de  leyes,  àsegurandò  con  va- 
lentia que  todas  las  heebas  por  los  emperàdores  iioftiknos^, 
recopiladas  ep  el  Gòdigo  de  Justiniano  , y eli  las  dettiasubl 
Iccciones  no  prueban  para  su  cuestion  sino  la  voluntad  d'é 
mandar  libremente  lo  que.  qiuisiesen , déspreciandb  la  veri 
dad  que  el  mismo  Casas  establece  de  que  el  pueblo  romano 
no  les  traspasó  en  la  lej  re^ia  mas  potestad  que  la  necesaria 
para  gobernar  en  paz  y justicia,  sin  autorizarlos  jamas  para 
disponer  de  los  bienes  del  imperio  ni  de  sus  babitantes. 

Otro  tanto  pudo  y devio  decir  en  cuanto  à los  argu- 
mentos  tomados  de  leyes  espanolas  y de  sus  comentadores. 
No  prueban  sino  la  opinion  prevaleciente  al  tiempo  de  sus 
fechas,  segun  la  qual  los  monarcas  de  Leon  y Castilla,  de 
Navarra  y de  Aragon  se  consideraban  autorizados  para 
donar,  permutar  y vender  ^^iudades,  villas,  lugares,  al- 
deas,  castillos  y tierras  con  sus  babitantes,  y que  asi  obra- 

8. 


( ii6  ) 

ban  sìguiendo  prdcticamente  una  doctrina , favorable  a su 
despotismoj  pero  que  ahora  despues  de  haberse  multiplica- 
do  las  luces  de  la  critica  con  el  divino  arte  de  la  imprenta , 
se  conocen  ya  las  bases  del  poder  de  los  Reyes , y se  dedu- 
cen  las  conseeuencias  sin  contradecirse  las  unas  a las  otras. 

En  fin  establecida  la  verdad  de  que  un  Rey  no  tiene  mas 
poder  que  aquel  que  la  Tfacion  le  haya  dado , no  bay  ne- 
cesidad  de  conocer  mas  que  dos  casos  j primero  el  de  liaber 
una  constitucion  escrita  j segundo  el  de  no  haberla.  En 
aquel  bastara  leer  y entender  el  texto  literal.  En  este  la 
razon  naturai  nos  ensena  que  no  debemos  creer  concedido 
aquello  cdyo  uso  causaria  dano  a los  nacionales.  ^ Quien 
dudara  ya  que  se  verifica  esto  en  la  enagenacion  de  los 
pueblos  con  sus  habitantes? 

ISio  necesitamos  pues  de  la  obra  de  Las-Casas  para  cono- 
cer està  verdad  ) pero  no  por  esó  deja  de  ser  muy  apreciable 
aquella } porque  hace  honor  a la  verdad  misma  el  verla  de- 
fendida  por  un  varon  tan  sabio  y tan  santo^en  unos  tiempos 
y paises,  en  que  tal  vez  era  el  unico  atleta,  sin  temorde  unM 
despotas  tan  poderosos  y tan  zelosos  de  su  autoridad  ilimi- 
tada  corno  Carlos  V y Felipe  II. 
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CAPITOLO  VIP. 

Carta  escrita  al  padre  maestro  Fray 
Bartolomé  Carranza  de  Miranda  , resi- 
dente EN  Inglaterra  con  el  Rey  Felipe  II, 
EN  ELANO  l555,  50BRE  LA  PERPETUACION  DE 
LAS  ENCOMIENDAS  DE  LOS  InDIOS,  QUE  SE  IN- 
TENTO ENTÓNCES. 

MUY  R.do  Y CARISSIMO  PADRE  NUESTRO, 

La  carta  de  V.  I».  de  seis  dejunio  de  Anton  Caret 
recebi  i 20  de  este  mesde  julio  por  manera  que 
Urdó  mes  y medio  harto  me  pesa  de  tanta  tardanza. 
Porqne  aunque  he  escrito  à Y.  P.  mui  largo  y al  P. 
hray  Juan  y agora  poco  bacon  un  hombre  honrado 
procurador  de  L IsIaEspanola  que  se  llamaba  Bal- 
thasar Garcia,si  la  hubiera  antes recebido,  antes  hn- 
biera  respondido  a los  puntos  que  V.  P.  toca  en  ella 
que  son  de  grande  importancia  : no  dejando  de 
creerque  al  Bey  y à N.  P.  tengo  escrito  lo  mismo, 
sino  que  yo  no  soy  digno  por  mis  pecados  y por  los 
de  las  Indias  de  saberlo  bien  declarar,  y ninguna 
duda  yo  tengo  sino  que  es  azote  que  ellos  nos  dan 
por  las  ofensas  que  en  ellas  le  hemos  hecho;  que  està 
verdad  fan  clara  no  la  veamos  desnuda  de  mil  em- 


i 

4;. 


4 

( ) 

barazos  sino  enmaranada  y envnelta  con  tnpìda  y 
tapiada  confnsion. 

Primero  que  comienze  à responder  a los  puntos 
de  la  carta  de  V.  P.,  quiero  decir  y presnponcr  quatro 
cosas.  La  primera,  que  considere  V.  P.  por  amor  de 
Dios  , ,y  persuada  haciendo  en tender  al  Rey  que  tenga 
este  negocio  de  las  Indias  que  quiere  agora  determi- 
nar, por  la  cosa  mas  importante  y peligrosa  y de 
donde  mas  dano  y mas  bien  témporal  se  le  ha  de 
acrecer , de  cuantas  boy  tiene  principe  fìel  ó infiel  de 
los  del  mundo.  Y en  quanto  a lo  espiritual,  de  donde 
mas  riesgo  le  ha  de  venir  à su  anima  y mas  tambien 
poder  merecer;  y qwe  gs  tambien  la  que  quiza  tiene 
Dios  mas  cercana  a sus  ojos  ( si  asi  se  pudiese  decir ) y 
que  està  esperando  a donde  va  a parar  la  determi- 
nacion  del  Rey  : para' por  alli  medirle  la  fellcidad  sin 
felicidad  suya.  ' 

. La  segunda  es  que  no  olvide  V.  P.  de  proseguir 
con  todas  sus  fuerzas  el  principioi  qiie  Dios  le  inspiro 
del  estorbo  que  pasó  a la  perdicion  de  aquel  orbe, 
qué  se  celebrara  en  Inglaterria,  si  V.  P.  no  dificultara 
el  negocio,  y diiiciiltàndoio,  no  fuera  causa  de  que  se 
ènviara  a tratar  en  Espaha,  Y esto  en  gran  manera 
conviene  que  V.  P.  procure  que  en  Ingìaterra  ni  en 
Flabdes  no  se  determino  sino  que  venìdo  el  empe- 
rador  ó el  Rey  aca,  aca  se  jimte  toda  la  Espaha^  y 
que  cosa  tan  grande  se  hàya  con  grandes  personas 
presentes  y en»presencia  de  la  persona  reai  y con 
morosa  y morosisirna  deliberacion.  ^Quien  no  ter- 
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Ila  por  sospechosa  y dudosa  la  determinacion  inro 
mas  que  temeraria  presuncion , si  algo  se  determina 
en  Inglaterra  donde  el  Rey  tiene  tres  ó quatro  per- 
sonas  que  le  consejan , que  sabemos  que  son  hom- 
bres,  y no  privilegiados  de  Di os  para  que  no  puedan 
errar,  en  perjuizio  y danos  irreparables  de  aquel  orbe 
tan  grande  donde  tantas  gentes  y generaciones  bay  j y 
que  tan  agraviadas  y ani'quiladas,  tan  grande  parte  de 
ellas  han  sido,  y boy  son  las  que  restan , sin  ser 
oidas,  llamadas  ni  defendidas  tratandose  de  entregar- 
las  perpetuamente  à sus  capitales  énemigos  que  las 
han  destruido?  Y que  estos  consejeros  ni  sepan  el 
hecho  ni  tampoco  el  derecho,  dejando  el  propio  con- 
sejo  que  el  Rey  tiene  en  Espaha  para  solo  aqueste 
negocio  constitùido  , que  cada  hora  trata  del  hecho 
por  infinitas  relaciones  que  de  alla  le  vienen , y es- 
tatuye  el  derecho,  al  menos  mas  que  los  que  estan  en 
Inglaterra  y van  entendiendo  algo  ya  de  elio.  Ad- 
vertiendo  en  la  gran  aquedad  que  basta  agora  han 
tenido  ? - 

Si  este  tan  gran  negocio  se  yerra,  sera  escusado 
por  ignorancia  invencible?  Ha  sesenta  anos  y uno 
mas  qué  se  roban  y tiranizan  y asuefan  aquellas  ino- 
centes  jentes,  y cuarenta  que  reyna  el  emperador  en 
Castilla,  y nunca  las  ha  remediado  sino  a remiendos  ^ 
despues  que  yo  vine  à desencantar  lo  que  tenian  los 
tiranos  que  aca  estaban  por  sus  propiòs  inlereses  en- 
cantado.  Y que  se  quiera  agora  tratar  con  tanta 
griesa  de  su  colorado  y fi nji do  remedio,  arrincohan- 
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dose  en  Ingìaterra  6 eii  Flandes  los  Reyes  de  Castììla? 
Creo  que  aunque  se  acertase  , seria  de  los  hombres 
por  gran  hierro  tenido  y de  Dios  aborrecido  y pu* 
nido.  Quanto  mas  que  soy  tan  cierto  que  cosa  bnena 
en  este  negocio  en  Flandes  ni  en  Inglaterra  no  se  de- 
termine 5 corno  lo  estoy  que  "Dios  (corno  séa  verda- 
dera  justicia  y no  menos  infalible)  ha  de  quitar  las 
Indias  a los  Reyes  de  Castilla  j si  lo  que  pretenden 
los  infelices  que  tal  les  aconsejan , ignorantes  del  bien 
de  Dios  y de  lo  que  temporal  y espiritualmente  con- 
viene à sus  principes  que  por  su$  ojos  y por  su  lumbre 
los  escojieron  ; aquello  se  determina.  Porque  escrito 
està  : B^gnum  a gente  in  gentem  transfertur  propter 
injustiticis  3 injurias f et  contuinelicLs  ac  diversos  do-‘ 
los.  ^ Donde  fcantas  ni  tan  calificadas  injusticias,  inju-^ 
riaSj  contunielias,  y tan  diversos  y varios  ni  tan  ne- 
farias  dolos  y maldades , y ni  en  tanta  variedad  ó di- 
ferencia  de  ^stados , y sexos  y condiciones , y edades 
y personas  cometidasj  corno  los  de  los  reynos  de 
Espana  cometieron  y cometen  en  las  gentes  inocentes 
de  Iqs  reynos  de  las  Indias  ? ~ 

Quiten  ppr  su  Magestad  y su  alteza  los  ojos  de  seis 
ó siete  millones  que  sacar  pretenden  de  los  pellejos, 
vidas  y animas  de  los  Indios  , para  suplir  sus  necesi- 
dades  y desempenar  la  corona  de  Espana,  y entónces 
no  se  daran  tanta  priesa  a determinar  la  total  des- 
truccion  de  ios  reyes  de  las  Indias  eii  Handes  6 en 
Inglaterra. 

obligacion  tienen  los  desdichados  oprejos , 
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jtyranizados  , aniquilaclos,  pauperrimos,  los  que  tati 
pobres  de  miieblesy  rayzes,^  jamas  en  el  universo  mundo 
se  viéron  ni  oyéron,  ni  fuéron  vecinos  de  las  Indias  , 
para  dorar  y su  pii  r las  necesidades  de  los  reyes  , y 
desempenar  la  coTona  de  Castilla?  No  tienen  bario 
que  gemir  y dorar  y pedir  à Dios  justicia  y venganza; 
de  los  mismos  reyes  de  Castilla,  que  con  su  autori- 
dad,aunque  por  su  volundad  (pero  esto  no  loexcusa) 
han  sido  basta  agora  desde  que  las  Indias  fueron  des- 
cubiertas,  becbospedazos  por  las  guerras  injusti'simas 
invasos,  o acometidos  contra  loda  razon  5 injusticias 
que  à todas  las  guerras  de  los  infieles  y barbaros  y 
aun  a las  mismas  bestias  , on  crueldad,  en  fealdad  , é 
Injusticia,  en  iniquidad , en  horror  y espanto  ban 
excedido,  y despues  de  edas , los  pusiéron  en  tan 
miseranda  y deploranda  , y nunca  contrapesada  infer- 
nal  servrdnmbre  que  es  este  reparti miento  de  bom- 
bres  corno  sifueran  bestias,  que  los  tiranos  dejaron, 
con  damarlo  encomiendas , en  el  qual , sobre  veìnte 
cuentos  y veìnte  y ciuco  de  animas  ban  sin  fe  y sin 
sacramentos  perecido  : y que  agora  traten  de  nuevo 
los  rèyes  de  dejarlos  en  edas  perpetuamente^  para 
que  no  quede  de  edas  memoria  ni  vestigio  ? 

Nu estro  biien  padre  , <jnien  desenganase  a estos 
nuestros  católicos  pn'neipes,  y les  biciese  entender  que 
no  tienen  valor  de  un  reai  en  las  Indias,  que  puedan 
devar  conbuena  conciencia,  consintiendo  asi  ( nodigo 
permitiendo  sino  consintiendo consensu  expresso)  no 
interpretar  sino  padecer  tan  amarga  y desesperada 
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vida  en  ultlmado  captìverio , sin  las  muertes  y perdi- 
ciones  pasadas  y tantas  multitudines  de  gentes  y pue- 
blos  de  Indios.  Pero  vamos  adelante. 

La  tercera  , padre,  digo  que  mire  V.  P.  que  todos 
los  que  bablan  de  medios  en  està  materia  , no  preten- 
den  poiier  remedio  en  las  Indias,  sino  fucar  y dorar 
ó encubrir  el  veneno  de  la  tirania  de  los  que  millones 
Iian  prometido  que  puede  sacar  él  principe;  ó por 
su  temeraria  presuncion  y ceguedad;  ó por  la  parte 
que  piensan  de  haber  para  si;  ó para  sus  deudos, 
criados  , é amigos  , de  lo  que  se  repartiere  en  las  In- 
dias.  Y para  esto  dificultan  à V.  P el  verdadero  reme- 
dio ; y tratan  de  medios  que  son  nefarios  y dauados 
por  loda  ley,  y de  razon  estranos;  y querrian  blan- 
dearlo  para  que  concuerde  con  ellos,  esté  por  Dios 
Y.  P.  recatadisimo  y muy  advertido. 

La  coarta  presupongo,  que  redtizga  V.  P.  a su  me- 
moria Io  que  muchas  veces  én  la  catreda  hubo  leido 
tractaudo  de  prudericia  y es  el  filosofo  en  el  capitolo 
de  las  Ethicas,  y en  otras  partes  ; que  corno  el  fin  sea 
optimum  quid  in  rebus  , ita  errar  circa  finem  est 
omnium  pessimus,  Y este  error  cerca  del  fin , verda- 
deramente  ha  sido  la  causa  eficacisirna  de  la  destruc- 
cion  de  las  Indias  ; y asi  agora  parece  que  persevera 
para  las  acabar  en  Inglaterra.  El  fin,  padre  , de  haber 
podido  juridicamente  los  reyes  de  Castilia  tener  que 
entender  de  las  Indias.  i No  es  la  conversion  y salva- 
cion  de  aquellas  gentes  y todo  su  bien  y prosperidad 
espiritual  y temporal  ? Creo , dira  Y.  P.  que  no  fué  ni 


pudo  sei’  olro  el  fin  y asi  lo  dio  por  escrito  a aquel  hi- 
dalgo fpie  le  pidio  parecer  de  lo  qùe  habia  de  hacer 
en  las  Indiasj  han  de  pasar  por  hien  de  los  In- 
dios  , etc. 

De  manera  que  el  poder  enviar  el  Rey  gente  algiina 
a las  Indias  espanolas,y  (pàQYQv  tener  (no  digo  tornar) 
la  superioridad  de  la  jurisdiccion  sobre  los  reyes  na- 
turales  de  las  Indias,  y entrar,  y estar  Espanoles  en  las 
Indias , y todo  lo  que  de  mas  hiciere,  ordonare  y 
proveyere,  ha  de  ser  todo  medio  y medios  ordenados 
para  provecho,  no  del  Rey  ni  de  los  Espanoles  , sino 
del  bien  espiritiial  y temperai  de  los  Indios  5 y no  en 
una  punta  de  alfiler  ha  de  ser  ni  puede  sèr  para  per- 
juicio  de  ellos.  . 

Y si  el  provecho  del  Rey  y de  los  Espanoles  se 
pone  por  hito  y por  fin  yy  sin  los  Indios  y tan  grandes 
reynos  y tierras  ajenas,  y tantas  jeneraciones  y mul- 
titudines  de  hombres  racionales  : y tan  infinitas  poli- 
cias  muy  mejor  ordenadas  que  todas  las  mas  (salva  la 
fe  que  lo  perfeccionó  todo.  Sino  en  cuanto  sin  fe 
piieden  tener  y tuviéron  siempre  los  que  careciéron 
de  ella  gentiles  , se  pone  por  medios  para  conseguir  el 
traer  al  Rey  millones  de  las  Indias  ; y los  Espanoles 
ser  alla  todos  reyes  en  juicios  y en  riquezas',  este  error 
pessimo  y borrendo  , lirànico  é infornai , sera  con- 
denado  por  toda  razon  naturai  y humana  y mucho 
mas  por  la  Christiana  filosofia  j y esto  no  habiendo 
riesgo  ninguno  de  las  personas  de  las  gentes  infinitas 
sii  abatimiento  de  sus  estados  , no  perdimiento  de  sus 
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haciendas  ‘ SI  sin  esto , digo,  pudiera  ser  medio  para 
per  imposìbile , solo  por  la  désorden  que 
se  seguia  contra  la  razon  naturai  que  lo  contrario  dieta, 
fuera  error  pessimo  y de  hombres  que  usan  de  razon, 
y de  justicia  no  digno. 

I Pues  que  seria  està  preposteridad  y horribilidad 
tan  errada,  y de  Dios  tan  contraria  é indigna,  de 
pretender  cl  provecho  del  Rey  j y las  riquezas  y 
grandeza.  Los  Espaboles , por  fin  ultimado  etiam  post- 
puesto  Dios,  y que  today  la  universidad  de  aquellas 
naciones  y reynos  • se  haya  tornado  por  medio  , corno 
si  fueran  cabras  ó cabrones  que  destriiyeran  los  cara’» 
pos  sin  duenos,desde  que  las  Indias  ( en  mala  bora 
para  Espana  ) se  descubiéron  basta  boy  inclusive  ? 
I Serà  bien  pomerio  en  disputa  si  asi  va  , <]ue  boy  se 
mire  con  el  ojo  derecho  en  Inglaterra  ni  en  Flaiides  à 
tornar  y pretender  el  que  es  fin  por  fin  , y el  medio 
por  medio?  à V.  P.  lo  remito. 

Repartir  los  Indios  a los  Espanoles  corno  se  ban 
repartido  y reparte  boy  el  Rey  desde  Inglaterra,  corno 
li  Don  Francisco  de  Mendoza  , y à un  Don  Juan  de 
Alagon  ( despues  diré  la  bistoria  de  este  ) y los  que 
dio  tambien  à Alderete  , es  usurpar  el  fin  por  medio 
y el  medio  por  fin  ; no  quiero  agora  decir  otra  razon, 
porque  despues  diré  otras , sino  qùe  se  considere  el 
fructo  y los  efectos  que  de  elio  para  la  salud  espiri- 
tual  y temporal  de  los  Indios  ba  salido  ; pues  tantos 
millares  de  leguas  lian  despoblado  los  Espanoles^  lle- 
iiasde  gentes  que  por  este  repartimientoban  perecido. 
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Millares  de  leguas  , digo , porque  pasaD  de  tres  mil  ; 
de  tres  mil  digo  y torno  à decir  , porque  V-  P.  dice 
en  su  carta  que  no  son  muertas  tantas  jeutes  corno 
yo  digo.  Ciertamente  no  hay  razon  de  que  hombre 
se  maraville  que  lo  que  digo  sea  increible.  Pues  la 
dijo  primero  el  espiritu  santo  por  Ababuc  : Opus 
factum  est  in  diebus  nostris  quod  nemo  credei  cum 
narrabitur.  Y creo  que  no  se  escribió  mas  para  otra 
cosa  que  para  eucarecer  la  gran  maldad  de  està  tan 
unlversal  factura  del  linage  humano  que  tan  gran  parte 
de  él  por  estos  repartimìentos  ha.perecido.  Y bàrio 
mal  es  y ha  sido  que  hay'a  cuarenta  anos  que  yo  estas 
despoblaciones  afirmo  delante  reyes  y principès  y sus 
consejos  millares  de  veces  diciendo  por  ellas  ser  lodo 
el  mundo  tirano,  y que  no  se  haya  puesto  dilijencia 
en  averiguar  lo  contrario  .,  y averiguado  constret 
nirme,  a en  confusion  mia  me  desdecir  de  lo  afìrmado. 

Pero  mire.  Padre  : Corno  aun  està  birviendo  la 
sangre  de  los  vecinos  y moradores  que  ayer  no  cabian 
en  muchas  partes , regiones  y reynos.  de  las  Indias.... 
y son  vivos  muchos  (|é  los  matado-res  y destruidores 
del  linaje  humano  que  las,  despoblaron....  y estan 
los.  archivos  del  Rey  llénos  de  processos  y relaciones 
y residencias  y otros  inunierables  testimonios  de  estas 
matanzas....  y de -los  iniimeros  millares  , que  habia 
en  la  Isla  Espahola  ( mayor  que  loda  Espana  ) , y las 
de  Cuba  y Jamaica , y otras  mas  de  cuarenta  islas 
( gentes  rebosaban  y no  bay  en  ellas  boy  ma  * 

mante  ni  piante  ) j en  las  quales  bay  mas  tierra  que 
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de  aqui  à Perjia  en  cuadra  , y dos  veces  mas  en  la 
Tierm-firme..'..  y hoy  en  este  dia  lo  mismo , se  des- 

truye  y tiraniza  con  este  reparlimiento y 'todo 

aquelorbe  se  va  ardiendo  y acaba....  no  bay  hombre 
viviente  ( sino  fuere  mentecapto)  que  ose  negarmelo 
ni  que  lo  contrario  diga.  ' 

Asi  que  Y;  P.  crea  que  lio  encarezco  una  de  diez 
mil  y que  no  excedo  en  llamaflos  à todos  grandes 
tiranos^y  toque  à quien  tocarej  pese  ^ qiiien  pesare* 
porque  siéstenonibre  de  tiranos  yo  con  el  rigor  que 
he  tenido  ( si  parece  ser  rigor  ado;s  que  lo  oyen  ) no 
le  hubiera  estorbado , aunque  se  ha  hecho  poco  en‘ 
cuarenta  aìios  ^ hubierase  hechomada  mas  que  llevarló 
blandeando ‘corno; juego  de  ninos.  Y es  verdad  qnemo' 
ha  (creò)  mas  que  qaiinze  dias  -que  me  fue  dichopo'r 
persona  del; >Cohsejo  de  las.Indias  ( espantado  de  lo 
que  en  él  agora  de  estas  tiranias  horribles  se  ve  y" 
oye  , y se  trata  ) , que  me  lo  habià  de  demandar  Dios 
porque  no  bacia  ( en  no  dar  cada  bora  clamores  al 
mundo  é ir  a Inglaterra  con.un  bordon  mendigaiido) 
la  mitad  de  lo  que  yo  era<^obligado  ; pues  Dios  me 
babia  puesto  negocio  tan  pio  y tan  arduo  en  las'  ma- 
nos.  O!  ; que  dijera  , si  hubiera  visto  porlo  que  cerca 
de  sesenta  anos  ante  mis  ojos  corporales  ha  pasado*y 
se  ha  perdido  ! . . 

Asi  que  tornando  al  proposito  de  està  primera  ra- 
zon  , digo  que  se  consideren  los  efectos  que  han  sa-* 
lido  de  este  repartimiento  \ que  son  de  tantas  tierras 
y reynos  totales  despoblaciohes  y estragosj  y que 
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para  evitarlos  no  han  bastado  millares  de  leyes , ins- 
trucciones,  mandamieiitos,  amenazas  y penas  que  los 
reyes  han  siempre  enviado  , y devria  esto  sobrar  para 
que  en  dejarselos  un  dia  solo  , cnanto  naenos  eh  per- 
petuarselos  , no  se  pensarci 

Dijè  arriba  querer los  reyes  de  Castilla,  no 
tornar  la  superiori dad  de  la  jnrisdiccion  sobre  los 
reyes  naturales  de  las  Jndias  : porque  quererla  terier, 
snpone  llevar  para  entrar,  en  ella  el  camino  que  Dios 
por  su  ley  evangelipa  tiéne  drdénado  , y por  donde 
el  hijo  de  Dios  primero  anduvo , y sus  apostoles  le 
siguieron^  y ,la  Tglesia  universaLttivo  siempre  de  cos- 
tumbrè  ( eonvienè  à saber  ) por  pàz  y-  mansedumbre  • 
proponerles  el  fin  a quei  tddo  se  ha  de  ordenar-  y a 
lo  que  los  reyes  de  Castilla  envian  gen^  alia  , y que 
por  ks  obras  exteriòrea  conozcan  de  la  gente  que  no 
bay  otro  intento , tfalsédad , y nialdad  ni  matar  ni 
robar. 

El /ornar  la  superioridad , supone  viólencias  ^ 
guerras,  robos  , estragos  , y matànzas  que  es  la 
puerta  y principio  por  la  que  se  ha  entrado  , comen- 
zado  , proseguido  y andado  basta  boy.  Supone  tana- 
bien  impedimiento  y' destruicion  del  fin.  Et  qui  des'- 
truitjinem  ^ destruit  omne  honum  , segun  di  ceri  los 
que  filosofan.  Y por  signiente  usurpase  y perviertese 
la  orden  naturai  haciendo  del  fin  medio,  y del  medio 
5 y cibutitùr  potestate~  sibi  concessa  seu  tra- 
dità  j etv proinde  f q\.c.  linde  quod  favore  illarum 
gentium  ; uno  fidei  ampliandce  ac  ecclesioe  catlio- 
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Uc(B  dilatand(s  pie  oc  pro  vide  constitutum  est , in 
eorurriy  odium  dispendium  etexcidium  uersum  est, 
^cantra  juris  communis  regulam,  quos  dicit  : c<  Quod 
fattore  quorumdam  constitutum  est,  quihusdam  casi- 
bus  ad  lesionem  quorum  nolumus  ìnoentum  videri.yì 
ac  alibi:  ^Nulla  juris  ratio  aut  equitatis , benignitas 
patitur,  U(t , quod  sdlubriter  prò  utilitate  hominum 
introducitur , qua  nos  duriore  interpretatione  centra 
commodum  ipsorum  producamus  ad  seoeritatem.  » 
His  ergo  suppositis  ad  pestree  paternitatis  suppo- 
situm , sermo  atentus  est, 

A lo  i.° , que  V.  P.  supone  qtie  aqui  no  se  ha  de 
boquear  , de  vender  ni  comprar  los  Indios  sino  que 
lodo  lo  que  se  hubiere  de'  hacer , sea  graciosamente 
lo  que  convenga  mas  à la  governacion  y perpetuidad 
de  la  tierra  y con  fin  de  premiarlos  que  en  ella  han 
servido  a Pios  y al  Rey , -y  dar  salario  para  la  susteii- 
tacion  de  los  que  Fueren  necesarios  para  la  conserva- 
cion  de  la  religion....  Respondo,  padre,  que  pox  heee, 
pox  quidem  Jacob  est  : manus  autem  Esau.  Apos- 
taria  yo  de  acertar  de  la  misa  donde  este  oro  salió , 
y el  crisolf/èi  conjlatumfuit.  i Sabe  V.  P.  que  indus- 
tria entre  olras  tenian  y tienen  boy  en  las  Indias  para 
vender  los  repartimientos  de  que  tratamos  una  y cien 
veces?  Cuando  alguno  de  aquellos  tiranos  se  quiere 
venir  à estos  reynos,  des  que  tiene  ya  la  bolsa  cer- 
rada,  y los  Indios  desolados , vende  cierta  hacienda 
que  tiene  , ó labranzas  , ó ganados  , ó yeguas  , ó ca- 
ballos  que  valdran  mil , ó dos  mil,  ó quatro  mil  cas- 


C 129  ) 

tellanos  a lo  mas  ; y dale  el  otro  por  ella  diez  y doce  , 
y quince,  y veinte  mi!  castellanos  por  ella  5 y hacen 
su  carta  de  venta  publica^  que  le  vende  tal  y tal  Iia- 
ciendo  por  tanto  : y Io  principal  que  le  vende,  es  la 
encomienda  de  los  Indios  que  se  trata  entre  solos 
ambos  à dos.  Entra  el  nuevo  comendero  bambriento 
y sediento  de  la  sangre  de  aqueìlos  desdichados  ino- 
centes.  Juzgue  V.  P.  si  pensarà  y trabajara  de  sacar 
de  elio  solo  Io  que  le  costàron  ; y esto  se  bace  cada 
dia , y cada  bora , y sabiéndolo  y disimulandolo  y aun 
dando  licencia  secreta  para  elio,  las  justicias , que  el 
Rey  tiene  alla;  que  algunas  veces  tieiien  en  la  venta 
parte  con  arte. 

Lo  rnismo  hacen  de  los  Indios  particulares  que  tie- 
nen  por  criados  libres;  y vendenlos  por  esclavos,  di- 
ciendo  que  le  vende  la  camissa  que  aquel  Indio  tiene 
vestida  por  quarenta  ó cinquanta  castellanos.  Mire 
y.  P.  que  escarnio  de  la  ley  naturai  y divina,  y de  la 
justicia  que  el  Rey  hacer  en  aquellas  Indias  es  obli- 
gado. 

Asi  que,  padre,  pareceme  Io  mismo  que  asi  quie- 
ren  confitar  la  venta  de  los  Indios  à su  AIt.“  y Mao-, 
Estosqueay  le  estinian  y aman,  diràn  que  todo  se 
quiere  hacer  graciosamente  segun  lo  que  convenga 
mas  à la  gobernacion  de  la  tierra.  Y esto  es  entregar 
perpetuos  d los  matadores  los  Indios  desmampara- 
dos,  y que  por  està  sola  vez  den  los  tiranos  seis  ó 
siete  millones  el  primer  ano  ; despues  sera  Io  que 
Dios  quisiere  al  segundo  y al  tercero  y al  quarto. 
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j Qiie  mayor  afrenta  se  puede  hacèr  à Dios  y à su 
ley  por  un  principe  cristiano  ! ìQue  mayor  ni  mas 
digno  de  temperai  y eterna  punicion,  vituperio  y es 
cariiio!  este  tràfago  , padre,  no  lo  ve  Dios  aun- 
que  venga  enmascarado  ? ^ Y puedenlo  ignorar  aquel- 
los  que  llamamos  de  sayago  ? Maravillado  estoy  de 
V.  P.  si  este  artificio  no  lia  penetrado.  No  es  este  el 
camino  para  que  sea  la  tierra  perpetuada  ; sino  para 
que  la  que  resta  por  despoblar,  en  breves  dias  quede 
yermada. 

A la  segunda  palabra  que  dice  V.  P. , ó dicen  los 
zelosos  del  Serv.“  de  sus  Mag.‘*  de  salvarles  las  almas  y 
desempenarles  à Espana  ( conviene  à saber  ) , con  fin 
de  premiarlos  que  en  la  tierra  han  servido  à Dios  y al 
Rey.  Ecce  pater,  otro  perniciosisimo  engano.  Ruego 
yo  à Dios , que  en  todos  cuantos  servicios  , los  Espa^ 
noles  ban  becbo  en  las  Iiidias  à Dios  y al  Rey , ni  en 
cuantos  en  todo  el  universo  mundo  semejantes  se 
hacen , nunca  fray  Bartholome  de  Las-Castis , tenga 
grande  ni  dùca  parte. 

Ya  be  dicbo  y afirmado  a su  alteza  mucbas  veces  , 
y lo  dije  y afìrmé  à Su  M.  ( por  sacarlos  de  tari 
grande  error  otras  mucbas),  que  sobre  mi  conciencia, 
y que  el  dia  de  mi  muerte,  y en  el  ùltimo  del  juicio 
yo  solo  pagase  si  se  enganasen  contener  y creer  por 
infalible  verdad  baber  becbo  los  Espanoles  à los  Reyes 
de  Castilla  en  las  Indias , desde  luego  que  se  descu- 
brléron  basta  boy  inclusive  los  mas  nocivos  ,.mas  da- 
bosos  , mas  perniciosos  à la  hacienda  y à su  anima  y a 
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la  fama,  descrmcios que  jamas  a siis  principés  hicie- 
ron  vasallos,  y que  sì  se  sufrieia  con  la  pledad  cris- 
tiana a tanta  multitud  hacerlos  cuartos,  los  males  y 
diinos  que  les  han  Iiecho , no  le  pagaran.  l>or  eso  pier- 
dan  cuidado  los  reyes  de  Castilla  de  pensar  que  :£ 
hombres  de  cuantos  en  las  Indias,  bau  sìdo  conquista- 
dores y que  han  sido  en  subjectarle  Indios,  deban 
remunerarles  valor  de  un  cuarto.  Antes  los  rejes  han 
de  ser  de  Dios  castigados  , porque  l'igurosamente  no 
los  han  castigado. 

A solo  el  que  las  descubrió  ( y no  a'  otro)  son  los 
reyes  de  Castilla  en  inestimable  cargo,  lo  qual  no  le 
han  pagado.  Mucho  deben  à los  que  han  sùstentado 
su  reai  nombre  en  el  Perù  centra  los  traidores  que  se 
le  han  levantado  5 pero  ne  les  han  de  pa^ar  con  dàrles 
ostristes  Indios  desmamparados,  para  que  los  pesen  en 
la  carnecena  corno  si  fuesen  bacas,  puercos  ó otros 
ganados.  Y si  V.  P.  tuviere  por  bien  leer  este  capitulo 
a au  Alteza  y aun  toda  està  carta,  me  reholgaré  de  elio. 

A la  otra  palabra  que  contiene  este  prinier  supuesto 
que  dice  : salario  para  sustentar  los  Espanoles  que 
fueren  alla  necesarios , despues  trataré  de  elio. 

Al  i2.  supuesto  que  dice:  ser  hecesario  dar  asiento 
en  la  gobernàcion  de  las  Indias  espi^itual  y teniporaì, 
y sino  que  corno  sea  destruido  tan  grande  parte  de 
ellas  con  la  que  hoy  hay  , se  destruiran  todas , y que 
para  esto  es  de  ver  que  órden  terna  menos  ineonve- 
mentes  porque  qualquiera  que  se  diera  ternàalgunas..; 
A esto  padre , respondo  que  si  en  breve  no  se  pone 

9- 
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órden  y remedio  perpetuo  en  la  góbernaclon  de  las 
Indias  , todas  en  breves  anos  quedaran  tan  rasas  y 
desiertas  corno  quedó  y està  la  grande  Isla  Espanola  ; 
donde,  conoci  yo  cinco  reyes  y cinco  reynos  mayores 
cada  uno  que  el  reyno  de  Portugal , y sobre  tres 
quintos  de  ànimàs.  Y asi  mas  de  tres  mil  leguas  en 
las  otras  partes  que  ( corno  he  dicho  ) estan  despobla- 
das  y perdidas.  Pero  anado , Padre  , que  la  orden  que 
tiene  menos  inconvenientes  y contiene  el  verdadero 
remedio  datantos  males , y los  Reyes  de  Castilla,  creo 
yo , corno  creo  en  Dios  , ser  de  precepto  divino  à 
ponerla  y por  guerra  de  mano  armada  sino  pudiere 
por  paz , é con  riesgo  y peligro  de  todo  lo  temporal 
que  tiene  en  las  Indias  obligados,  es  sacar  los  Indios 
de  pomerio  del  diablo  , y ponerlos  en  su  pristinal  li- 
bertad  y à sus  reyes  y senores  naturales  restituirles 
sus  estados. 

Trescosas  tengo  aqui  de  explicar.  La  primera  , qua 
sacar  de  poder  de  los  Espanoles  los  Indios  es  revocar 
todas  las  encomiendas  ó repartimientos^  que  esto  sea  el 
verdadero  remedio  de  tantos  males  : pruebolo  por 
muchas  razones.  Lo  i.%  porquepor  ellas  han  perecido 
tantas  gentes  y despòbladose  tantas  tierras  corno  està 
dicho  y todo  el  nji^ndo  sabe  lo  2.“  que  , supuesta  la 
arabicion  y cudicia  incurable  y nunca  sanable  de  los 
Espanoles,  es  imposible  dejarlos  de  consumir  y matar 
no  bastaràn  leyes  ni  penas  corno  nunca  basìaron  mu- 
chas que  se  les  han  puesto  para  scio  impedir  j corno 
pruebo  por  evidentesy  necesarias  razones  en  la  séptima 
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razon  de  mis  peinte  que  V.  P.  alla  tiene  ; y ruego  por 
caridad  que  las  vea  y vea  lo  que  dice  el  Consejo  reai 
«n  su  parecer  que  el  otro  dia  le  envié  con  el  suso 
dicho  procurador  de  lalsla  Espanola,  y rnireV.P.  que 
no  soy  yo  el  que  digo  aquello , ni  me  halle  yo  en  estos 
reynos  el  aho  de  peinte y nuepe  que  aquello  se  hizo. 

Lo  3.®  porque,  sin  causa  ninguna  justa,  son  privados 
de  su  libertad  naturai  siendo  pueblos  y gentes  libres; 
y teniendolos  repartidos  en  los  Espaholes  : hómbres 
y majores,  viejos  y nihos,  sanosy  enfernios,  éhicòs  y 
grandes,  sehores  y siibditos,  son  reducidos  à rnisérri- 
nia  servidumbre  y no  solo  de  un  sehory  que  es  el  li^ 
rano  comendero , pero  de  sus  mozas  y de  sus  esclavos 
negros,  de  sus  hijos  y a todos  quantos  à aquellos  en 
familiaridad  y serviclo  y pàrentesco  pertenecen;  to- 
dos  los  roban  y amedrentari’;^  de  todos  tiemblan  a 
todos  sìrven , y todos  los  angustlan  y atormentan  , y 
desuellan,  quando  las  sehoras  mujeres  de  los  inielices 
comenderos  se  van  à holgar  y recrear  à los'piieblos; 
pues  con  ellos  verdaderamente  iio  se  bau  niénos 
cruelmente  que  si  fuesen  \iboras  ó tigres.  Ha  acaecido 
senora  deestasdar  tantosazotes  con  sus  niesmas  ma~ 
nos  à una  India  temendo  delanle  a quien  pudiesen 
mandarlo,  basta  que  la  India  espiro  antes  que  ella  de 
darle  azotes  se  bar tase. 

Lo  4.  porque  los  reyes  y sehores  naturales  son 
privados  de  sus  sehorios  y dignidades  , y estados 
reales;  y puestos  en  el  masabjecto  y vitiiperioso  es- 
tado  que  se  puede  inmajinar  , y sì  en  aìgo  de  los  ser- 
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vicios  y tributos  los  opresos  y desventurados  Indio» 
faltan  porque  no  pueden  cumplir  ó porque  en  elio  se 
tardan  j los  caciques , reyes  y senores  a palos  y bofe- 
tadas  j cepos , cadenas , y azotes,  los  siielen  desollar.  Y 
qiiien  tenia  diez  y veinte  mil  y docientas  y trecientas 
mil  animas  de  hombres  subditos , se  va  por  lena  al 
monte,  yla  reyna  su  niùger,  ;al  rio  por  el  agua  ; y los 
principes  é infantés , tan  principes  é infantes  corno  los 
de  Castilla  (salva  la  fe  que  los  de  Casti] la  tienen  y 
bondad  cristiana)  van  a cabar  no  con  azadas,  porque 
no  las  alcanzan  sino  con  un  palo  tostado  y con  sus 
inlsimas  manos  para  liacer  sus  misérrimas  y paupér- 
rimas  labranzillas  y sementeras  de  grano  para  tener 
un  poco  de  pan.  Y Boccio  dice  : InfelÌGÌssimum  ge- 
nus-  infortunii  est ^ felicem.  ^ este  tormento 

les  debiera  bastar  sin  quejtuvieran  mas.  No  se  puede, 
j , encarecer  fio"  pasa,  ni  entenderlo  ni 

creerlp,  acà.  : 

Lo  6.°  Porque  tener  los  Espanole»  los  Indios  re- 
partidos  qile  lìaman  encomendados  ^ es  impedimento 
eficacisimò  para  recibir  là  fe  y ser  crislianos  5 por 
muchas  razones;  pero  baste  deeir  tres  por  no  alargar. 
La  Una  porque  no  tiene' dios  mayores  contrarios  y 
enemigos  de  su  fe  en  esto  que  los  mismos  à quienes  es^ 
tan  repartidos  ó encomendados,  porque  resisten  A los 
frayles  y no  los  pueden  mas  ver  que  al  diablo , por- 
que no  vean  sus  tiranias,  impiedades  y robos  y palos 
y azotes,  y afliciones  y muertes  que  en  los  Indios 
liacen  y corno  los  Indios  conocen  que  no  bay  quien  los 


( 155  > 

mampare  sino  los  frayles,  desciìbrense  a ellos  ; los 
frayles  clanian  à las  jiisticias  ó lo  escriven  acà  y asi  se 
sabe,  y dan  algiinos  remedios  aunque  no  aprovecban 
nada  y es  todo  burla,  corno  se  los  dejen  y no  se  los 
quiten  ; y por  esto  inueren  : y trabajan  los  tiranos  para 
que  en  los  pueblos  que  tienen  no  entren  frayles.  Y no 
ha  muchos  dias  que  un  tirano  dijo  a un  frayle  bueno 
de  San  Francisco , en  Guatimala,  que  bacia  pleyto 
omenaje  à Dios , que  si  no  salia  de  su  pueblo  dentro 
de  dos  horas,  que  le  habia  de  dar  de  puìialadasj  y asi 
se  hubo  de  salir  con  su  companero  el  frayle  , y 
para  cumplir  con  la  predicacion  y decir  que  tiene 
proveydos  sus  In  dios  de  quien  les  ensene;  para  es>- 
torbar  que  no  le  entren  frayles , toma  un  clérlgo 
idiota  a quien  da  ciento  ó dento  y cincuenta  castella- 
nos,  que  dejadas  las  abomiuaciones  que  hacen  ven- 
diendo  los  sacrameiitos  publicaniente  y mi)  mal  ejetìi- 
plos  dando  , es  el  que  mas  cruelmente  los  roba  y 
aflige , araedrenta  y tiraniza  con  nonibre  y ofìcio  de 
padre.  ^Sera  mentirà,  Padre,  ó gran  pecadonombrar 
a estós  comenderos  por  su  proprio  y debido  nombre 
de  tiranos  ? 

La  otra  porque  andan  todos  los  Indios  comune- 
mente tan  corridos  y desterrados  de  sus  pueblos  v 
casas  por  los  montes  y tierras  agenas,alquiìandose,  y 
trabajando  y muriendo  por  llegar  y traer  los  tribu- 
tos  j que  no  tienen  un  momento  de  espacio  para  vacar 
à oir  la  predicacion  y doctrina  ni  à oir  misa  y recibir 
los  sacramentos.  ^Que  dire  de  mantener  sus  mujeres 
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y hijos?  y asi  mucbos  han  dado  en  estos  corno  en 
los  tigres;  y desterrados  de  sus  casas  y mugeres  y hijos 
perecen.  Digo  verdad  delante  de  Dios  que  sabe  que  la 
digo  , que  pasando  por  un  pueblo  a un  monasterio  de 
San  Francisco  el  padre  fray  Rodrigo  y yo  , nps  dijo 
el  guardian  a ambos  ó a mi , que  liabia  confesado 
aquellos  dias  diez  y nueve  viudas  que  habia  un  aho  y 
dos  que  sus  maridos  habian  ido  à buscar  los  tributos 
y que  nunca  mas  habian  vuelto.  ^Parece  à V.  P.  que 
se  consigue  bien  el  fin  que  Dios  pretende  sacar  de  la 
superioridad  de  los  reyes  de  Castilla  y de  la  ida  de 
los  Espaholes  à las  Indias  ( que  pluguiese  à Dios 
que  nunca  ellos  alla  hubieran  ido)  con  estos  reparti- 
mientos  que  baptizaron  con  nombre  de  encomiendas? 
- La  tercera , porque  con  estas  manifiestas  maldades 
-tan  crudas  opresiones , tan  desaforadas  injusticias,  tan 
contrarias  à nuestra  santa  fe  y religion  cristiana; 
blasfeman  de  ella  y no  es  posible  sino  por  nuevo  y 
divino  milagro  (corno  me  han  escrito  nuestros  reli- 
giosos  que  estan  en  Chiapa),  que  los  Indios  crean, 
viendo  la  contrariedad  tan  execrable  y tan  piiblica  y 
manifiesta  de  las  obras  de  los  cristianos  à lo  que  se 
predica  de  la  rectitud  y suavldad  de  la  ley  evangelica  , 
conociendo  ser  tres  ó diez  ó veinte  frayles  abyectos, 
pobres,  rotos,  vestidos  de  jerga,  que  mendigan  lo  que 
han  de  corner,  y toda  la  multitud  de  los  que  se  lla- 
man  cristianos , ricos , vestidos  de  seda , en  podc- 
rosos  cabalìos,  a quien  todos  reverencian,  y acatan  y 
temen  hacer  el  contrario  de  la  ley  de  Dios  y que 
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proliibe  la  fe.  ^Como  aquellas  gentes  , Padre,  han 
de  creer  y no  blasfemar  de  ella , temendola  por 
horrible,  dura  , pesada,  men tirosa,  y tiranica?  Y asi 
todos  estamos  sospecbosos  que  nohay  en  ellos  verda- 
deros  cristianos,  y que  de  puro  miedo  nos  muestraii 
que  creen*  sino  son  à los  que  Dios  quiere  prevenir  y 
infundir  su  fe  por  un  exquisito  nuevo  y divino 
milagro. 

Lo  6.°  Principal  es  , porque  por  los  dicbos  re- 
partimientos  los  han  quitado  y derrocado  totalmente 
su  regimiento,  gobernacion  y policia.  Por  qué  corno  à 
los  reyes  y sehores  despojaron  de  sus  estados  y ju- 
risdiccion,  y los  abatiéron  à ser  corno  uno  de  los  mas 
opressos  y malaventurados  antes  mas  que  ninguuo 
abatidos;  amenguados , afligidos,  y atorraentados  , 
quedàron  todas  las  multitudines  de  sus  subditos  y 
vasallos  sin  caudillos  y sin  à quien  tengan  acatamenlo, 
temor  ni  respecto,  sin  regia  y sin  ley  desmampara- 
dos-  y corno  saben  que  los  Espanoles  no  tienen  nias 
cuidado  que  de  se  servir  de  ellos  y haber  los  tri- 
butos  y provechos  que  pretende»  de  sus  traba- 
joS;,  cada  uno  es  libre  para  idolatrar,  y para  co- 
meter  qualescjuiera  vicios  ypecados,  sin  que  persona 
del  mundo  les  vaya  à la  mano.  No  quiei  o traer  mas 
razones  por  no  haber  mui  largo  este  tratado  : pero 
estas  considere  V.  P.  que  son  ciertas,  verdaderaSj  y 
tan  maniliestas,  que  ninguno  de  todos  cuantos  han 
ido  à las  Indias  las  ignorali , ni  es  posible  haberlas 
ignorado. 
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Esto , padre , es,  y en  esto  consister!  las  encornien- 
das  y repartimiento  de  Indios  en  aquellas  tierras  nini 
diferentes  de  las  de  Calatra va,  ó Alcantara,  ó Sant  Yago-'. 
Y porque  à menós  palabras  reduzca  la  definicion  y 
descripcion  de  ellàs  diré  que  : el  repartitiiiento  y en- 
eo mien  das  de  Indias  que  en  las  Indias  a los  Espanoles 
son  dados  desde  el  ano  de  mil  y quinientos  y quatro, 
en  que  se  comenzó  basta  agora  dura  y lia  durado  es 
y ha  sido  contrario  à la  ley  naturai.  Todas  las  gentes 
mansas,  humildes^  pacificas , sin  ofensa  de  nadie,  ve- 
cinos  y moradores  libres  , naturales  de  niucbos  y 
grandes  reynos,  que  tenian  sus  reyes  y senores  na- 
turales que  las  regian  y gobernaban,  despues  de  so- 
juzgadas  por  guerras  crueles  sin  justicia  ni  legitinia 
causa,  por  gente  otra  estraìia  mas  fuerte  y arniadà  j 
por  carecer  ellas  de  caballos , hierro  y artilleria  y 
armas  para  defenderse,  fuéron  y son  reparlidos  sin 
diferencia  ; reyes  y siibditos  y vasallos , y puestos  en 
servidumbre  durisima , en  la  qual  noclies  y dias  (basta 
que  las  vidas  acaban)  son  ocupados  y imposibilitados 
à vacar  eri  ejercicio  de  racionales  bombres  y mayor- 
mente  de  la  fe  cristiana. 

Estas,  padre,  son  las  propiedades  loco  generis 
et  dijfei'entice  y la  natura  y ser  de  las  diebas  eneo- 
mieiidas  y repartimientos  esencial  mente  declaran,  y 
no  me  lo  crea  V.  P.  sino  se  la  probare.  El  testigo  sea 
Hernando  Cortes  al  que  despues  por  estas  obras  bi- 
ciéron  marques  del  Valle.  El  qualen  las  cédulas  de  las 
encomiendas  que  él  daba  decia  asi  : « Por  la  presente 
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» se  depositaci)  en  vos  Pero  Martin  A guado  Y.* 
))  de  la  Villa  de  Sant-Estevan  del  Puerto  al  senor  y 
5)  natnrales  de  los  pueblos  de  Tantoguepe  j Guari- 
))  chimar  y Rancacei  que  visito  Francisco  Ramirez 
» para  que  os  sirvais  de  ellos  y os  ayuden  en  vues- 
» tras  haciendas  y granjenas  conforme  à las  orde- 
» nanzas  que  sol) re  esto  estan  hechas , y se  haràn  y 
» con  cargo  que  tengais  de  los  industriar  en  las  cosas 
» de  nuestra  santa  fe  cathólica  poniendo  en  olio  tanta 
3)  vigilancia  y solicitud  posible  y necesaria.  Hecha  eri 
))  està  Villa  de  Sant-Estevan  de  Puerto  à primero  de 
3)  marzo  de  162 3 anos.  •— Hern andò  Cortes.  Por 
33  mandado  de  su  TTzerooc?.  Alonso  de  Vile a- 
3)  NUEYA.  33 

Note  V.  P.  que  doctrina  y predicaciofi  podia  hacer 
y dar  Pero  Martin  Aguado,  à una  gente  infiel  que  à 
rudimentis  fidei  habia  de  ser  ensenadà.  Otrà  quiero 
referir  mas  an tigna  de  la  Isla  Espanola  en  tiempo  del 
Rey  don  Fernando  el  ano  de  catorce  quando  ya 
se  andaba  por  el  rebusco  y acababa  la  vendimià  de 
aquella  Isla. 

((  Yo  Rodrigo  de  Albuquerque,  repartidor  de  los 
33  caciques  é Indios  en  està  Isla  Espanola  por  el  Rey 
33  élaReyna,  nuestros  senores , porvirtudde  los  pò» 
33  deres  reales  de  Sus  Altezas  que  tengo  para  hacer  el 
» repartimicnto , é encomendar  los  dichos  caciques  é 

(1)  Mas  veces  ponia  en  las  cédulas,  os,  deposito,  estas  os 
encomiendo,  otras  os  doy  en  encomiendo. 
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» Indios  y naborias  (i)  de  casa  à.  los  vecinos  y 
))  moradores  de  la  dicha  Isla  con  aciierdo  y parecer 
» (corno  lo  mandai!  Sus  Altezàs)del  senor  Miguel  de 
y)  Pasaraonte  tesorero  generai  en  estas  Islas  y tierra 
» firme  por  Sus  Altezas  ; por  la  presente  os  enco- 
))  miendo  a vos  IN  uno  de  Guzman  vecino  de  la  villa 
» de  Puerto  de  Piata  al  Cacique  Andres  Naybona 
» con  un  Nitayno  suyo  (2)  que  se  dice  Juan  de 
Bazaliona  con  treinta  y ocho  personas  de  servicio, 
» hombres  veinte  y dos,  é mugeres  diez  v seis.  En- 
))  comendósele  en  el  dicho  cacique.  siete  viejos  que 
» registro  que  no  son  de  servicio.  Encomendósele  en 
» el  dicho  cacique  cinco  nihos  que  no  son  de  ser- 
» vicio  que  registrò.  Encomendósele  asi  mismo  dos 
y>  naborias  de  casa  que  registrò  j los  nombres  de  los 
>5  quales  estan  declarados  en  el  libro  de  la  visitacion  y 
» manifestaeion  que  se  liizo  en  la  dicha  villa  ante 
» los  visitadores  y alcaldes  de  ella.  Los  quales  vos 
» encomiendo  para  que  vos  sirvais  de  ellos  en  vues- 
» trashaciendas,y  minasy  grangen'aSj  segun  ò corno 
» Sus  Altezas  lo  mandan , conforme  a sus  ordenanzas, 
» guardandolas  en  todo  y por  lodo,  segun  é corno  en 
))  ellas  se  contiene , é guardandolas  , vos  los  enco- 
))  miendo  por  vuestra  vida  j porla  vida  de  un  here- 

(1)  Naborias  los  que  sirven  noches  y dias  y mas  ordina- 
rios  los  Espaiioles  en  sus  casas. 

(2)  Nitaj'uo  es  un  principe  d caballero  que  tenia  vasallos 
dgente  que  le  seguia  y obedecia. 
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» clero  bijo , ó liija , si  lo  tuviéredes  , porcjue  de 
» otra  inanera  Siis  Altezas  no  vos  lo  encomiendan  ni 
» yo  en  su  nombre  vos  lo  encomiendo,  con  apercibi- 
» miento  que  vos  hago , que  no  guardando  las  di- 
» chas  ordenanzas , vos  seran  qultados  los  diclios 
))  Indios.  E1  cargo  de  la  conciencia  del  tiempo  que  los 
» tuviéredes  y vos  sirviéredes  de  ellos  vaya  sobre 
» vuestra  conciencia  y no  sobre  la  de  Sus  Altezas  de 
» mas  de  caer  é incurrir  en  las  otras  penas  dichas  y 
» declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecho  en  la 
» ciudad  de  la  Concepcion,  a veinte  dias  del  mes  de 
» diziembre  de  mil  y quin^entos , y catorce  anos. 
» — -Rodrigo  de  Albuquerque.  Por  mandado  del 
» dicho  sehor  repartidor,  Adonso  d e Arce.  » 

Si  supiese  V.  P.  que  ordenanzas  eran  estas,  hol- 
garse  ya  de  verlas;  las  cuales  tengo  yo  aqui  é im- 
presas  en  aquel  tiempo  de  molde.  Todas,  ó injusti- 
simas  ó imposibiles,  ó las  que  en  favor  de  los  Indios 
eran  nunca  guardadas.  Una  de  ellas  era  que  los  Indios 
que  no  trabajaban  en  las  minas,  sino  en  cavar  y ha- 
cer  labranzas  de  los  Espanoles  y otros  inmensos  tra- 
bajos,  les  diesen  los  domingos  y pascuas  una  librita 
de  carne,  y todos  los  otros  dias  cazahi,  que  es  el  pah 
de  raizes,  y ajes^  que  son  corno  nabos^y  api,  que  es  la 
pimienta,  ^Parece  à V.  P.  que  estarian  aquellos  es- 
tómagos  bien  fortificados  para  sufrir  estar  todo  el  dia 
al  sol  y toda  la  vida  cavando  ? 

^Parece  à Y.  P.  que  era  granado  el  rebusco  que  de 
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la  vendlmia  quedaba,  quando  de  tan  grandes  y pode- 
rosos  pueblos  que  habia  en  la  Espanolà  encomenda- 
ban  el  ano  de  catorce,  veinte  y dos  hombres  y diez  y 
seis  mugeres  y siete  viejos,  y cinco  ninos  que  no 
eran  de  trabajo?  ^Parécele  que  aproveclió  algolasu- 
perioridad  de  los  reyes  de  Castilla  sobre  aquella  Isla 
y las  demas  y la  entrada  de  los  Espanoles  en  ellas  £ 
tantos  cuentos  de  almas  que  para  siempre  arderan  en 
las  Ila  mas? 

Y sepa  V.  P.  que  despues  , que  yo  andò  en  estos 
negocios  (que  es  desde  el  ano  suso  diclio  de  catorce), 
ha  anadido  A las  cédulas  de  las  encomiendas  y repar- 
timientos , cada  gobernador  en  la  provincia  que  asolo 
ciertas  clausulas  coloradas  menos  feas  en  la  palabras  * 
corno  està,  os  encomiendo  d vos y Fularìo ^ el  sefior 
de  tal  puehlo  con  sus  subjetos  para  que  os  ayudeis 
de  ellos  envuestrus  minas  y grangerias  y etc.  j y 
otros  vocablos  bermoseados  que  parecia  justifìcarlàs  • 
pero  la  substancia  que  es  ser  de  la  encomienda  jamas 
se  ha  mudado  , sino  antes  cada  dia  apeorado  y asi 
estan  boy  ; y poco  aprovechan  leyes  ni  provisiones , ni 
penas  que  enviamos  , ni  horcas  que  enviasem  oS. 

Podriamos  inferir  de  la  definicion  ó descripcion 
susodicha,  si  (corno  queda  puesta)  es  verdad  ser  la 
dìcìia  encomienda  intrinsece  mala  ; itaque  lìullo 
modo  et  in  nullo  casa  possi f justificari , atque  per 
consequens per  nullain  potestatem  humanain  posse 
concedi  uel  dari  y et  nihilo  mirari  pars  ofirmatii>a 
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mihi  {ni fallar)  est  indubitabilis ; pidelicet  fare  de 
se  et  intrìnsece  mala  quam  sic  censeo  esse  proban^ 
dam. 

Primo  : lite  modus  gubernandi  homines  liberos^ 
est  de  se  èt  intrinsece  malus  j per  quem  liberi  ho  - 
mines  ^ sine  justa  causa  y priaantur  sua  naturali 
liberiate.  Sed perdictas  comendas,distributiones  sivè 
repartimenta  Indiorum  ad  Hispanos  y gentes  ilice 
universoe  priaantur  sine  causa  justa  y sua  naturali 
liberiate  ; imo  toto  esse  quod  habent.  ut  patet  per 
temorem  schedularum  quce  dabantur  de  dictis  co-~ 
mendis  , et  per  rationes  supra  posiias  ; ergo  dictce 
comendoe  sive  distribuciones  y aut  repartimenta 
sunt  de  se  y et  intrinsece  malas.  Quod  autem  id  sii 
sine  justa  causa , clarior  est  ratio  quam  ut  indigeat 
probari.  Non  enim  propter  causam  jìdei  aut  reli^ 
gionem  christianam  introdueendam  pel  propalaU'- 
dam  cujus  potissima  pia  est  in  omnibus  ratio. 
Quin potius  perejusmodi  comendas y fides  non  modo 
efficaciter  impeditury  perum  etiam  generaliter  blas^ 
phematur  ut  est  supra  probatum^  Neque  propter 
illarum  gentium  policias  meliorandas  y cum  modus 
proedictLis  regendi  homines  liberos  sit  manifeste  ty-r 
rannicus  imo  irrationabilior  cunctis  barbaricis  et 
prorsus  bestialis.  Utpote  qui  cunctos  Indiorum 
policias  turbaperity  confuderit  y labefactaperit  et 
certo  certices  deleperit  omnes. 

Secando  : llle  modus  regendi  y etc. , est  de  se  y 
intrinsece  malus  qui  naturales  reges  y principes  y el 
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clominos  à suis  déjicit  regiisy  honoribus  et  dignità- 
tìbiiSj  privai  dominiis  et  jurisdictionibus  , etponit 
in  horrenda  servitute  et  amarissima  calamitate. 
Sed  comendcB  ìlice  ac  distributiones  sunt  hujus  modi 
ergo  y etc. 

Tertio  : Ille  modus  gubernandi  populos  liberos 
est  de  se  et  intrinsece  malus  , per  quem  fides  impe- 
ditur  y religio  christiana  infamatur , Christus  y ve- 
rus  christianor^fnTDeuSytanquam  iniquus  et  crudelis 
legislator  habetur  odio  ab  injìnitis  populisy  linguis 
et  nationibus  y et  innumeris  viis  blasphematury  tic. 
Et  hoc  modo  ex  multis  supra  relatis  multiplex  alia 
potest  formari  ratio  ad  proedictam  partem  afirma- 
tivam  provandam.  Sed  de  bis  satis. 

Las  quales  razones  entiendo  que  militari  porqne 
por  ningona  via,  ni  en  ningun  caso,  ni  con  cuantas  IL 
niitaciones,  leyes , ni  penas , ni  colores  quisieren  ador- 
nar, ni  enbadurnar  las  dichas  encomiendas , ni  el 
Rey  puede  darlas , ni  los  que  las  reciben  de  ir  a los  in- 
fiernos  no  seran  excusados.  No  obsta,  Padre,  decir 
que  aca  los  caballeros  tienen  vasallos  , porque  este  es 
diabolico  engano. 

Quia  licei  supponamus  in  his  regnis  potuisse 
antiquis  temporibus  a regibus  Hispaniarum  concedi 
talia  et  posse  modo  toleravi^  de  illis  tamen  longe 
diversa  esty  et  distantissima  nec  non  multiplex  ratio. 
y una  de  ellas  es  ( y no  la  potisima  ) que  tienen  sus 
reyes  y senores  inmediatos  , à quien  no  se  les  puede 
en  un  pelo  perjudicar  en  sus  estados  y senorios  go- 
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vernaclonesy  jurìsdìcciories.  Al  proposito  4ìcen  los 
rìstas  : Interest  suhditorum  non  hahere  'pìures  do- 
minos  et  quod  eorum  dominus  sit  liher.  Y asi  so» 
brales  la  soberana  jurisdiccìoii  de  los  Reyes  de  Castilla, 
ó su  superioridad  \ quoe  uix potest  tolemrL  Como  no 
hayaotra  cosa  para  tolerarla  sino  la  predicaciou  de 
la  fe.  Y mire  V.  P.  en  esto  que  aqui  digo que  bay 
mucho  que  pensar  y penetrar,  si  hemos  de  reglarnos 
por  la  ley  cristiana  que  no  cousiente  un  solo  pelo  ó 
repelo  en  nuestras  actos  si  nos  hemos  de  salvar.  Y 
por  caridad  que  V.  P.  en  esto  me  desengahe  si  estoy 
engahado. 

Pasome  à lo  segundo  que  tengo  de  probar,  con-^ 
viene  à saber  que  sacar  los  Indios  de  poder  de  los  ‘ 
Espaholes  sus  matadores,  tenga  menores  inconvenien- 
tes.  Para  prueba  de  lo  qual  supongo  aquello  que  ar- 
riba  queda  tractado  y probado,  y T.  P.  tiene  por 
verdad  averiguada  ( conviene  à sa^ér  ),  que  el  h'thlo 
que  los  Reyes  de  Castilla  tuviéron  y tienen  para  tener 
que  entender  en  las  Indias,  y el  fin  qnehan  siempre 
de  pretender  y procurar  postponiendo  su  proprio  in- 
terese  y de  toda  Espana  quanto  mas  el  de  los  parti» 
culares  Espaholes  que  alla  pasan  , es  la  utilidad  y bien 
comun  espiritual  y temperai  de  los  Indios  j ese  es  él 
hito  al  qual  todos  los  actos  de  su  entrada  y està  da  , 
ó enviada  y goberpacion  alla  son.obligados  à ordenar 
y enderezar.  Y de  tal  manera  han  de  tener  siempre 
aqueste  fin  por  principal  j que  si  algun  riesgo  se  atra- 
vesase  à perderse  algo  ó al  dicho  bien  y utilidad  de 
li. 
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aqiiellas'fnSianas  genles  y à sus  reynos  esplritual, 
corporal  y temperai  ^ ó al  bien  y utilidad  de  los 
ReyeV  de  Castilla  temperai , y de  les  Espaneles  tem- 
poral , cerporal  y esplritual,  sé  ha  de  pestpener  le  tem^ 
poral  de  lesRéyes  j y le  temperai , corperal  y espiri- 
tual  de  Espaneles^  per  salvar  le  temperai,  cerporal 
y esplritual  de  aquellos  réynos  y naciones. 

' Debétse  pestpener  lo  temperai  y cerporal  por  sal- 
varlo eàpmtualjésonadle  que  sea  cristiano  lo  duda,  si 
salie  qiié  sea  orden  de  caridad.  Eo  temperai  por  lo 
témporal , en  este  caso  , la  razon  misma  lo  dieta  por 
lo  que  està  diche  : pues  tede  lo  temperai  de  lòs 
Reyes  y de  los  Espaneles  han  de  ser  medios  ordena- 
dos  para  la  consecucion  délbién  ami  temperai  y cor- 
poral cuanto  mas  espiritual  de  los  Indlos  ; que  es  el 
fin  aque  tede  (come  diche  es  ) se  ha  de  enderézar. 

Hay  otra'razon  porque  lì)  temperai  y corporal  de 
los  Espaneles  es  eh  si  poco  y estiendese  d pocos  cicè- 
téris paribus , come  ellbs séan' pocos’,  auriquesea  teda 
Éspàna.  Pero  lo  tempòràl  y corporal  de  aquèllas  na- 
cibnes  comprehende  à inumérables  numeros  dé  pue- 
blos  y pobladores  de  aquel  tan  gran  orbe,  en  cuya 
comparaciòh  es  un  rincdncilo  teda  Espana. 

Puedese  ahadlr  tercefa  razon  , porque  lo  temperai 
de  los  Espaneles  es  tbdo  habido  en  Ids  reynos  y 
tierras  de  los  Indios  donde  ellos  no  tenian  por  justicia 
y derecho  cosa , y los  Reyes  de  los  Indios  j ustamente 
les  pudieran  prohibir  en  ellas  la  entrada  y estada , y el 
sacar  de  ellas  su  oroy  su  piata  ycosa  de  provecho  algu- 
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no  conio  el  Rey  de  Espàiia  pròliibe  , y debe  proìiìbìr 
cuando  le  pareciere,  sin  dar  ciienta  i nadie,  que  no  so 
saquen  de  sns  reynos  caba]Ios,iii  Oro,  ni  piala,  ni  cosa» 
sèmejànles  para  Francia;  lo  mismo  el  Rey  de  Francia 
de  los  suyOs  no  se  saque  para  Es pana  nada.  ' 

Pero  que  elRey  de  Castilla  pitedà  y deba  poslponer 
la  salud  corporal  yespiritual  de  los  Espaboles  a la  cor-' 
poral  y espiritual  de  loslridios  vecinós  y moradòres  de 
aquelorbe,  cuando  anibàsnd  pudiesen  saRarse;  à pri- 
ma haz  esto  duro  parecWa  qdizà  a algunos,  mas  si  bien 
se  mira,  no  es  duro.  Laz  ràzones  son  mas  de  una. 

Laprimerà,  pòrque  la  conversion  y salud  espiri- 
tual y corporal  de  lòs  Indios,  de  todos  aqiietlos  tan-' 
tos  reynos  la  tienerl  encomendadà  los  Rey  es  de  Gas- 
lillà  , por  fin  pHncipàl  alla , corno  esté  sea  el  ti'tulo 
y causa  final  para  los  Reyes  tener  qàe  haCefen  kquel- 
los  reynos  (comò  estó  dicbo),  y no  la  de  los  Espa- 
nolès  alla  , ni  à la  espiritual  tampoco  acà.  Porque  à 
los  Reyes  ( princìpal  ni  directamente  ) no  incumbe  te- 
ner cuidado  de  las  ahinias  de  los  siibditos  , mas  de  lo 
qùe  loca  à la  paz  y buénas  Costùrnbres  morales  y^ 
riotadas , sino  las  civilés  que  dispoiien  à buen  vivir 
politicamente  ; comò  ni  las  léyes  qùé  hacen,  preten-' 
den  mas  ; puestó  qùe  eFRèy’  cristiano  mucho  debe 
hacér  (en  cuanto  pudiere  ) , por  escusar  pecados  y en 
elio  ayùdar*  Pero  el  cuidàdó,  ^ cargo  y oficio  que  sea 
darò  y està  coniétido  à los  Reyes  de  Castilla  por  la 
Iglesia  (y  ellos  por  su  vóluntad  y policitation  solemne 
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sobre  si  bau  tornado) , es  principal  y directaniente  para 
trabajar  con  suma  diligencia  ( postpuestas  todas  las 
cosas),  por  salvar  aquellos  millones  de  animas  que 
para  ser  convertidas  y ganadas  para  Jesu- Cristo , és- 
tan  mui  aparejadasj  proveyendo  y enviando  à todos 
los  rincones  de  aquel  orbe  y teniendo  en  ellos  pre- 
dica dores,  prelados  y todo  genero  de  ministros  es- 
pirituales  ; baciendo  iglesias  y nionasterios  , hospi- 
lales , y lo  demas  que  para  plantacion  y conservacion , 
bonra  j favor  y autoridad,  del  culto  divino,  y de  la 
religion  cristiana,  fuese  conveniente  y no  solo  nece- 
sario,  todo  en  fin  principalmente  enderezado  (des- 
pues  de  à bonra  y gloria  de  Dios  ) , à la  conversion  y 
salud  de  aquellas  Indianas  animas. 

La  2.“  razon  es , por  que  corno  Jesu  Cristo , bijo  de 
Dios , haya  venido  igualmente  por  los  Indios  tambien 
corno  por  los  Espanoles,  y derramado  su  sangre;  y 
se  crea  que  de  todas  las  gentes  la  divina  bondad  y 
misericordia  este  determinada  à coger  y sacar  el  mi- 
merò de  sus  predestinados  ; Nec  apud  ipsam  existat 
uUo  modo  acceptio  personarum,  considerado  y com- 
parado  tambien  el  exceso  del  infinito  numero  de 
aquellas  animas  al  tan  poquito  de  los  nalurales  de 
este  rincon  de  Espana-,  parece  poder  piadosamente 
creerse  que  sin  comparacion  exceda  el  numero  que 
Dios  de  los  Indios  ha  dispuesto  salvar  al  de  los  que 
ordenó  llevar  al  cielo  de  Espana.  Y asi  parece  que  los 
Keyes  de  Castilla  tienen  mayor  obligacion  (aunque 
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faltara  la  razon  y obligacion  especial  precedente)  a 
procurar  la  conversion  y salnd  de  aqneìlas  gentes  que 
la  de  los  Espanoles  j cceteris  parìbus. 

La  5/  que  de  todas  las  contrai ias  objecciones  sera  y 
es  peremptoria,  es  està;  que  conio  los  Espanoles  que 
han  ido  y estan  en  los  Indias  (no  puedo  decir  con 
verdad  absolutanieiite  por  la  mayor  parte,  sino  to- 
dos;  porque  si  uno^  ó diez,  ó ciento  de  està  maldad 
se  bayan  escapado  que  no  osaria  afirmar  ser  tantos, 
no  es  de  liacer  caso , porque  quod  parum  vel  quasi 
nihil  est,  nìhil  videtur  esse)  hayan  conietido  y co- 
inetan  boy  propria  sponte  y por  su  propria  culpa 
tantas  y tan  grandes  y crueles  injusticias  contra 
aquellas  gentes  que  nunca  los  ofendiéron,  ni  se  lo 
mereciéron;  les  hayan  hecho  tantos  danos,  muertes  y 
niales  corno  està  dicho , y al  mundo  es  manifesto,  por 
las  cuales  merezcan  mil  muertes , necesariamente  se 
sigue  que  queriendo  el  Rey  de  Castilla  remediar  los 
agra^ios  y males  que  los  Indios  de  los  Espanoles  re- 
ciben , y librarlos  del  captiverio  y opresion  que  pa- 
decen  , debe  postponer  qualquiera  riesgo  que  a los 
Espanoles  (tan  delinquentes  y culpados  peccadores) 
temporal  ó corporal  y espiritual  venirles  pudiere,  por 
librar  aquellos  tan  grandes  reynos  y gentes  tan  in* 
finitas  inocentes  de  las  manos  de  aquellos  sus  opresó- 
res  y matadores  que  son  causa  que  tantas  gentes  pe- 
rezcan  temporal  y corporal  y espiritualmente. 

Todo  esto  asisupuesto,  facil  cosa  sera  ver  qual  es 
la  nrden  que  tiene  menores  inconvenientes  que  no  es 
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etra  sino  librar  aqnellas  gentes  de  las  manos  de  los 
Espanoles  que  cada  dia  las  destruyen  y matan , post 
puesto  qualqnier  riesgo  y perdida  tempoi  al  del  pro- 
■vecho  qne  los  Reyes  de  Castilla  pn  las  Indias  tienen; 
y todo  lo  temporal  y corporal , muerles  de  los  euer- 
pos  y tambien  damnacion  de  las  animas  de  los  Es- 
panoles , pues  ellos  mismos  son  la  causa  de  su  misina 
perdicion  temporal , corporal  y espiritual  por  su  pro- 
pia malicia , corno  por  lo  dicho  parece. 

Y esto  se  confìrma  porque  regia  es  divina , y de 
ella  se  deriva  razonable  regia  buriiana , que  todo  go- 
bernador  o provisor  universal  perniile  justa  y sabia- 
mente  menores  inconvenientes , males  y danos  en  su 
republica  ( corno  V.  P.  apunta)  por  no  causarlos 
mas  perniciosos  y mayores.  Manifiesto  es  ser  menores 
inconvenientes  aventurar  y perder  el  Rey  todo  lo 
temporal  que  tiene  en  las  Indias  y los  Espanoles  Io 
corporal  que  son  las  vidas  ( pues  son  dignos  de  cruel 
muerte),  y lo  espiritual,  que  son  las  animas,  pues 
viven  slempre  en  pecado  mortai , lo  uno  por  tener 
tiraoizadas  todas  aqueìlas  gentes  y matarlas  y des- 
trulrlas*  ylo  otro  porno  obedecerlos  mandamientos 
y leyes  de  su  Rey  que  queria  ponerles  orden  y li- 
brar los  opresos  de  su  tiranico  poder,  corno  parece 
por  las  leyes  nuevas  por  el  emperador  bechas,  y por 
conservarse  en  su  tirania,se  levantaron  y levantan 
eontra  élj  que  dejarlos  perseverar  en  su  malicia  per- 
petrando tan  afrentosa  é ignominiosa  para  Dlos  y su 
cristiana  religion  y para  el  Rey;  jactura  y perdicion 
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de  tan  gran  parte  del  linage  liumano , matando  y aso- 
lando tan  infinitas  gentes  j despoblando  tantas  y tan 
extendidos  rcynos  corno  se  contienen  en  todo  aquel 
nuevo  mundoj  echandolos  à los  infìernos  por  morir 
sin  fe  y sin  sacramentos)  y esto  claro  creo  que  mas 
que  el  sol  està;  y baste  lo  dicho  para  prueba  de  lo 
segando  que  dije  que  probar  queria. 

La  prueba  de  lo  tercero  ( conviene  à saber  que  el 
Rey  sea  obligado  de  precepto  divino  à poner  con 
efecto  y luego  la  orden  susodicha  que  es  sacar  aquel- 
los  pueblos  y gentes  de  poder  de  los  Espanoles), 
traerla  para  V.  P.  seriame  imputado  con  razon  a gran 
yerro.  Pero  para  si  algun  caballero  seglar  està  carta 
viere  agora  6 en  algun  tiempo , traigo  las  presentes 
autoridades  y razones.  Et  qiiidem ^ i.“  lllud  Isaie. 
1.®  Querite  judicium , suhuenite  oppresso  j judicate 
pupillo,  defendite  oiduam,  etc.  hieronim^  21. 
Expresse  dominus  loquens  regibus  inquit , judicate 
mane  judicium  etemitte  oi  opres^um.  Et  Capitalo  se- 
queuti.  Hcec  dicit  Dominus facite  judicium  et  jus- 
titiam , et  liberate  vi  oppressum  de  manu  calum- 
niatoris;  et  advenam  et  pupillum  et  viduam  nolite 
contristari  neque  opprimatis.  inique , etc.  Uhi  hie- 
ronimus  in  commentariis , lib.  4.®  ^ ex  quo  h'abuit 
actum  capitulum  illud , regum  qfficioruni  23^  q.  s. 
Regum  ojjìcium  est  proprium  facere  judicium  et 
justitiam , liberare  de  manu  calumniantium  vi  op~ 
pressos  et  peregrinis  et  yiduis  quce  facilius  oppri- 
muntur  à potestatibus  prcebere  auxilium.  Et  ut 
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curarti  eis  precetto  riunì  Dei  majorem  injiceret,  in- 
tulify  nolite  contìistari  ut  non  soluin  eripiatis  ^ sed 
ne' paiiamini  quidem  ut  vostra  conniventia  id  est 
interpretativo  consensu  , negligentia  vel  simulatione 
eveniat  eos  ah  aliis  contristari , etc.  Si,  inquit,  hoc 
faceretis , o reges  juda,  tenehitis  pristinam  pofes- 
tatem^  Haec  propheta  et  Hieronimus.  Item  prò  vero 
24.  Exue  eos  qui  ducuntur  ad  morìem,  et  qui  tra- 
huntur  ad  interitum  liberare  non  cesses.  Si  dixeris 
vires  non  suppetunt  qui  scrutator  est  omnium  ipse 
intelligit  et  conservatorem  animce  tace  nihil  fallii 
redditque  homini  juxia  opera  sua.  ( Et  Ertici  4.  } 
Libera  eum  qui  injuriam  patitur  de  tnanu  superbi. 
(Ezecbi  34.  ) Exprobratur  à Domino pastoribus , id 
est  prilf^pibus  et  rectorihus  populorum  suam  glo- 
sam  ibi.  Qui  quod  injìrmum  erat  nonconsolidabant, 
quod  cegrotum  non  sanabant,  quod  confractum  non 
aligabant  et  quod  abjectum  non  reducebant  et  quod 
perierat  non  querehant.  Et  dispersele  sunt  inquit  oves 
meoe  etfacteesunt  in  devorationem  ovium  bestiarum, 
idest  proedonum  et  crudeìium  tfrannorum.  Quod 
si  Rex  pius  et  christianus  legibus  utens  y impedirei 
tot  mala  tantaque  facinora , et  vastationem  vehe- 
mentissimam  illius  orbis  nec  non  purgare  regna  iXla 
tam  scelestihus  injustis  et  nocivis  proedonibus  hosti- 
bus  quidem  et  jactura  gentis  humani  non  potest. 
ISfecesse  habet  ut  armorum provideritia  et  rigore  im~ 
pediat , purget  et  tollat.  Ferro  eriim  necesse  est  ut 
abscìndantur  vulnera  ^quoe  fomentorum  non  reci 
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armis  decorata  utroque  tempore  hellorum  scilicet  et 
pacisy  rectè  liahet  populos  gabemare  : quatenus 
princeps  in  regno  non  soliim  legibus  calumniariim 
iniquitates  expellat  ^ sed  in  hostilibus  proeliis  pie- 
tor , evadat,  et  fiat  tamjuris  religiossisimus  , qucB 
pectis  hostibus  magnificus  triumphator , ut  Tiabetur 
in  prohemio  institutionum.  Manifestum  est  enim 
quee  si  legibus  Rex  impedire  mala  et  oppressiones 
sive  calumnias  y subditorum  propter  inobedientìam 
vel potentiam  tjrannorum  non  potest  ; tenetur  per 
violenticB  potentiam  èt  vires  bellicas  etiam  persona- 
liter y bello  asistendo  et  cum  suo  periculo  illa  tol~ 
lere.  Nam  si  in  hoc  belli  certamine  fideliter  mor- 
tiius  fuerity  regna  illi  coelestia  ex  liis  qui  et  obtem- 
peraperint  minimè  negabuntur.  Et  propterea  ecle~ 
siasticiq.  Noli  querere  fieri  judex  nisi  paleas  pirtute 
irrumpere  iniquitates  ne  forte  extimescas  faciem po- 
tentis  et  ponas  scandalum  in  agilitaie  tua.  T^iHute 
quìdem  in  regibus  armorum  qua  possit  sibi  subju- 
gare  superbos  et  rebelles  ac  dissipare  omne  malum 
intuita  suoy  Proverb.  20.  Et  ibi  dissipat  impios  Rex 
sapiens  et  incarnai  super eos fiornicemyid esty  irium- 
phat  de  eisy  fornix  enim  erat  arcus  triumphalis  qui 
antiquitate  erìgebaturpictorìy  etc.  Utpatet  y re- 
gum  est  in  gestis  solis.  Quod  si  Rex  pace  adhibere 
tempestipe  remedia  neglexerit  seu  simulaperit  ^ pro- 
fecto  apud  Deum  reum  tot  malorum  et  perditionis 
tam  impioe  et  unipersaUs  ejfici  dubitabìt  neino. 
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Mortein  namque  langaentìbus  probatur  injligere 
qui  Jioec  cumpossit  non  excludit.  Et  errar  cui  non 
resistitur  approhatur , et  consentiri  videtur  erranti- 
bus  qui  ad  resecanda  quoe  corrigi  debent  non  oc- 
currit.  Et  non  solum  qui  faciunt  sed  etiam  qui  con- 
sentiunt  participes  judicantur^  et  alibat  Domino 
prospera  qui  ab  ajlictis  pellit  aduersa.  Negligere 
erim  cum  possis  deturbare  percersos  nihil  enim  est 
aliud  qucB  fouere.  Nec  caret  scrupulo  socie tatis  oc- 
cultcB  qui  maìiifesto  facinori  desinit  obliare.  Etpro- 
bat  adisse  se  pitia,  qui  condemnat  errantes;et  latum 
pandit  delinquentibus  aditum  qui  jungìt  cum  pra- 
vitate  consensum.  Et  nihil prodest  alieni  nonpuniri 
-proprio  , qui  puniendus  est  de  alieno  peccato  , etc. 
Ut%b^  dist.  per  totam  , et  disi. 

Perdone  V.  P.  tanto  habJar  en  algaravi'a  laqual  sabe 
por  rtiejor  que  yo  no  se,  corno  en  elio  me  he  des- 
cuidado.  Finalmente  digo  que  ninguna  duda  tengo 
( ni  creo  que  terna  hombre  , que  no  tenga  interesse  en 
las  Indias,  6 de  ellas  le  espere  si  sabe  las  cosas  de 
alla  ) , que  ningun  remedio  bay  para  extirpar  las  mal- 
dades  y matanzas  que  los  Espaìioles  hacen  en  aquellas 
gentes,  y para  que  del  todo  no  las  acaben  , sino  que 
el  Rey  sehoree  à los  Espaholes,  no  sufriéndoles  sus  fa- 
cinorosissimos  pecados  y destruiciones  en  aquellas  mi- 
serandas  gentes  ; ni  por  ruegos , ni  blanduras  corno 
ha  parecido,  sino  por  guerras  terribles  sojuzgandolos, 
pues  es  poderoso  para  elio  y gaste  todo  lo  que  de  alla 
quiere  que  acà  le  venga  5 pues  un  solo  reai  de  alla  no 
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puede  acà  traer  basta  que  esté  remediado  j bien  go- 
bernado  aquello.  Y tengo  por  cierto  y ppr  averigiiada 
verdad  dos  cosais. 

La  una  sojnzgar  por  guerra  à aquellos  tiranos  del 
Perù  j porque  en  todas  las  Qtras  partes  de  todas  las 
Indias  no  bay  lanca  en  hiesta  , ni  la  puede  baber  por 
estos  mucbos  anos , aunque  sean  ciento  centra  el  Rey  : 
sino  que  todos  se  escudan  y favorecen  con  los  del  Perù; 
supuesto  que  no  bay  otro  reniedio  , y sojuzgados  po- 
ner  los  Indios  en  su  libertad  y reformar  tanta  desor- 
den  y confusion  conio  ban  puesto  en  aquellas  tierras. 

Y la  otra  no  traer  bianca  de  alla  basta  que  el 
remedio  dicbo  se  cumpla  : no  puede  el  Rey  dejar 
de  bacer  esto  sopena  de  gran  pecado  mortai.  Por 
esto  tengaraos  encantado  al  Rey,  y su  confesor  écbese 
a dormir  à piacer.  Y ba  de  tener  el  Rey  una  gua?- 
nicion  de  quinientos  hombres  que  viyan  con  él 
à quien  dé  salario  para  conservacion  de  su  justicia 
corno  tiene  aca , mandando  sopena  de  mnerte  que  na- 
die  tenga  arcabuz,  sino  los  de  la  guarnicion  , y asj  no 
babra  bombre  que  ose  pensar  en  alzarse.  Y sea  nie 
Dios  testigo  y el  mundo  todo  que  si  de  està  manera 
desde  luego  no  se  sojuzgan  aquellos  traydores  junta- 
mente  con  ser  tiranos  crueles  por  guerra  y destruyendo 
los , digo  que  sean  de  engrosar  de  tal  raanera  que  cuan-» 
do  el  Rey  acuerde,  le  ecbendel  todo  fuera,  y sea  justo 
juicio  de  Dios. 

Un  ejemplo  quiero  traer  aqui  notable  que  cnenta 
en  su  historia  el  santo  arzobispo  de  Florencia,  (3.  par- 
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tit.  22 , c.  7,  in  prin.  ) Que  à ruego  del  emperador  Si- 
gismnndo  el  papa  Martino  Y,  envió  por  legado  al 
cardenal  Nagnimo,  santo  hombre  à Bohemia  para 
convertir  y reducir  à la  fe  los  hereges  que  entónces^ 
commencaban  y alH  habia.  El  qual  no  pudiendo  hacer 
fruto  en  ellos  y viendo  su  obstinacion  y dureza  de 
cerviz  , persuadi©  al  emperador  que  los  pasase  todos 
a cucliiiio,  antes  que  mas  creciesen  y inficionasen  toda 
la  region.  Pero  el  emperador  por  compasion  quebubo 
de  ellos,  ó porque  era  su  proprio  reyno,  penso  el 
tiempo  andando  sin  guerra  poco  à poco  atraerlos*, 
pero  ellos  de  tal  manera  crecieron , que  ajuntando 
grande  ejército , bicieron  tales  estragos  y crueldades 
en  los  que  su  error  no  consentian  , que  aquel  reyno 
en  breve  tiempo  fue  todo  berético  no  por  mas  de  por- 
que con  tiempo,  cuando  eran  no  mucbos  no  los  tra- 
bajaron  de  sojuzgar  por  guerra  corno  el  santo  cardenal 
legado  decia  , y esto  cuanto  al  2.°  presupuesto  de 
Y.  P.,  de  los  demas  eri  breve  me  expedire. 

Cuanto  al  5.”  que  Y.  P.  supone  que  se  ban  de  dis- 
tingui!' las  gobernaciones ; la  temporal  para  el  Rey,  y 
la  spiritual  para  los  obispos , digo  padre  que  este  su- 
puesto  supone  un  gran  engano  que  ban  beebo  enten- 
der  a Y.P.Noesmenesterdistinguir  las  gobernaciones, 
porque  distinguidas  estan.  El  engano  es  decir  ó pensar 
que  las  diebas  encomiendas  ó repartimientos  bubie- 
sen  babido  origen  para  que  los  Espanoles  ensenasen  à 
los  Indios  la  doctrina  ebristiana.  Esto  es  falso,  sino 
por  ’el  contrario  (conviene  à saber)  que  quien  lo  in- 
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vento  (estando  yo  presente  el  ano  de  mil  y qiiiniento» 
y quatro  ),  no  pretendió  proveev  à los  Indlos  de  doc- 
trina , porque  bien  sabia  el  que  seglares  mundanos , 
viciosos  , ydiotas  (conio  todoslos  Espanoles  entonces 
eran)  , y que  tenian  tanta  necesidad,  ó mai  poquita 
ménos  de  doctrina,  y con  mas  dificultad  (alménos  de 
sus  costumbres  corruptas),  se  liabian  de  convertir  y 
que  de  su  infìdelidad  pure  negativa  , los  liidios  que 
no  tenian  en  la  Isla  Espanola  memoria  de  Idolos , ni 
de  otro  vicio  que  les  impidiese  porque  eran  todos 
simplicisimos.  No  pretendió  (digo)  proveer  à los  In - 
dios  de  doctrina , sino  à los  Espanoles  de  riquezas  y 
servicio  , con  destruicion  de  los  Indios  , porque  cada 
uno  via  que  se  dirainucian  y nunca  les  piiso  reraedio, 
porque  sino  era  sacarlos  de  la  tirania  , otro  remedio 
no  tenian y y para  sustentarlos  en  ella,  dióles  este 
color  que  les  ensenasen  el  Maria.  Mire  que  doc- 
trina para  los  que  no  entendian  si  era  palo  ó piedra, 
6 cosa  de  corner  ó beber  Maria.  Esto  vera  V.  P, 

largo  en  la  undecima  razon  de  las  i^einte  que  alla 
tiene.  Asi  que  , padre,  no  bay  necesidad  de  tratar  de 
distinguir  las  gobernaciones,  porque  ellas  estan  dis- 
tinctas,  sino  de  quitar  aquel  opprobrio  de  la  fe,  y 
pestilencia  del  linage  humano , vastativa  corno  est£Ì 
dicho. 

A lo  4.”,  que  V.  P.  supone  (conviene  à saber)  que 
los  senores  naturales  de  los  Indios  reyes  y caciques 
hall  de  ser  restituidos  en  sus  sehonos  antiguos  en  su 
libertad  y senorio  de  sus  haciendas  , ellos  y los  In- 
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tHós.  Este  supueslo , padre  , es  tàn  verdadero  qile  el 
cielo  nò  es  mas  verdaderamen te  cielo  , ni  yo  mas  ver- 
daderamente  liombre  j y aSi  es  irapósible  aliter  se 
habere  segun  la  ley  naturai  y la  ley  positiva,  vieja  y 
ilueva  de  Dios.  Por  tanto  sino  sòn  restitiiidos  corno  el 
sUpiiesto  suena  y no  bay  poder  Humàno  sobre  là  tierra 
què  de  viòlenlisimo  y tirànico  y llèiio  de  toda  injus- 
ticia  y riialicia  y 'de  peccados  gravisiniòs  mórtales  lo 
piieda  escapar.  Pero  , padré  , si  lòs  réyès  naturàles  y 
sénores  de  lòs  Ihdios  han  de  sèr  resti t ui dòs  en  sus 
sènòrios  antigùos  y liBértad  y seiiorió  dò  sus  liacien- 
das  corno  V.  P.  supòne  y es  gran  verdad , ^ corno  se’ 
compadece  qiie  al  Rey  de  Castillà'le  lian  de  dar  el  sa- 
làrio que  dabaii  à Mòhtezumà  tàn 'gran  Rey  comò^ 
aqùél  y à òtrò  sèrnejàrité  sébor?  Si’al  l(ey  de  Castilla’ 
dah’aquél  salàrio  , ó sè  ló  quitàn  à Montez'uma  , ó' 
sm  aquel’ los  vasàllòs  de  Mohlezumà*,  sitvèn  cori  òtro 
tàntò  al  Rey  de  Castlllai  Si  lo  priVan  dé  él  ; ^ comò  se 
le  re'sitùyé  su  estàdo  Vèàl  y senòrió  , y libertad  , y sé- 
nóriò  de  su  haciènda?  Si  à lós  vasallòs  dè  Mòntezunia 
se‘  lés  iriipòne  otró  tanto  , ^’còmo  se  pòdrà  sufrir  cóii 
ley  cristiana  y equidad  naturai  (|ùé  subditi  hómines 
liberi  duplici  grdveniuf  onere  7 Aun  las  leyes  huma- 
nas  de  los  emperadorés  géritiles  lo  abòrreceii  y probi- 
ben  porque  conociéron  ser  contra  razon  y ley  naturai. 
Pero  , pasÒme  de  aqui  al  5."  supuestó  de  Y'.  P. 

Dice  Y.  P.  en  el  4.®  supuestó  que  elRey  dé  Castilla 
ha  dè  ser  recònocido  por  supremo  senòr  èn  todas  làs 
Indias  descubiertàs  para  fondar  y conservar  la  religion 
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cristiana,  y que  para  esto  y por  elio  le  han  de  dar  su 
salario  conio  lo  daban  à MontezUma  ó a olrO  serlor. 

Guanto  à la  prinièra  parte  de  este  supuesto,  digo 
que  el  Rejr  de  Castilla  ha  de  ser  reconocido  én  las  In- 
dlas  descubierlas  por  supremo  Principe , y corno  Em- 
perador  sobre  muclios  reyes  después  dè  liaber  con- 
vertido  à la  fe  y hecho  cristianos , a los  rCyes  y 
senoi'es  naturales  deaqùellos  reynos  y à sus  subditos 
lòs  Indios,  y de  haber  sometido  y subjectado  al  ytigo 
de  Cristo  consigo  misriio  sùs  reynos  de  su  propia 
voluntad  y no  por  violencia  ni  fuerza  j y habiéndo 
precedido  tractado  y coriveniéncia  y asientò , entre 
el  Rey  dé  Castilla  y ellos,  prometiendd  el  Rey  de 
Castilla  con  juramènto  la  buena  y util  à elloà  siipe- 
rioridad  , y la  guarda  y conàervacion  de  su  libèrtad 
de  sus  senon'os  y dignidades , dè  sus  derecKos  y leyes' 
ràzonables  antiguas;  y los  rbyes'y  pueBlos  prome- 
tiendò  y jùrando  a loè'reyes  de  Castilla  de  recònocer 
aqùella  superioridad  de  supremo  Principe  y obedièn- 
cia  a sus  justas  leyes  y'mandamientòs. 

Guanto  d la  segunda  parte  que  es  del  salario  que^ 
V.  P.  dice  , lo  que  yo  ( seguo  ley  naturai,  derecho 
y costumbre  sieinpre  y universalmente  guardada  y 
usada  de  todas  las  gentes  de  muchos  anos  aca)  , he 
pensado  y leydo , estudiado  y probado  es , que  los" 
reyes  de  laslndias  (supuesto  que  la  suso  dicha  supe- 
riòridad  de  los  reyes  dé  Castilla , les  es  util  y prove- 
chosa  à si  mismòs  y à sus  reynos),  para  reconoci- 
miehto  de  ella  y univèrsal  principado  y sehorio  de  lòs 
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reyes  de  Castilla  con  sola  una  joya  con  que  cada  ano 
le  sirvan , tienen  cumplido.  Como  el  Pvey  de  Tunez 
quedó  por  vasallo  del  Emperador,  con  servirle  con 
ciertos  caballos  ó ciertas  joyas  que  llaman  parias  con 
que  cada  ano  corno  à superior  le  servia.  Y los  reyes 
pasados  de  Castilla  recibian  parias  muchas  veces  en 
sena!  de  vasallaje  de  los  reyes  de  Granada,y  no  teiiian 
mas  que  liacercon  ellos  ni  con  sus  siibditos  y pueblos, 
y cierto  liarto  diferente  era  el  derecho  que  los  reyes 
de  Castilla  tenian  al  reyno  de  Granada,  pues  era  suyo, 
y aquellos  reyes  moros  usurpado  lo  tenian  , y el  Em- 
perador  al  Pvey  de  Tunez,  pues  le  liabia  consti  poder 
y gentes  y expensas  constituido  en  el  reyno  j que  el 
derecho  que  boy  tenemos  al  sehorio  universal  de  las 
Indìas  "y  y si  los  reyes  de  las  Indias  quisieren  traspasar 
en  los  reyes  de  Castilla  el  derecho  y sehorio  que  tie- 
nen sobre  las  minas  de  oro  y piata  , perlas  y piedras 
y las  salinas  que  son  suyas  propias  ( corno  sean  co- 
niunmente  dadas  por  todas  las  gentes  por  derechos 
reales  à los  reyes  establecidos) , haran  a nuestros  reyes 
sehalados  servicios. 

Y dando  estas  minas  y mineros  y salinas  à nuestros 
reyes  concedidos  por  los  reyes  de  las  Indias  , no  se 
les  pueden  llevar  justamente  mas  un  maravedi  de  ser- 
vicio  sin  su  volundad  à ellos  ni  à sus  siibditos  Indios. 
Y ansi  parece  creo  evidentemente  que  ni  se  les  puede 
quitar  sus  rentas  y servicios  , à Montezuma  ni  à los 
otros  reyes  y caciques  , ni  agraviar  con  dos.  cargas  a 
sus  siibditos  los  Indios , y que  estos  pueden  reservar 
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f)ara  sì  j ustamente  ciertas  ininas  , las  que  les  pareciere 
para  si  mismas  ; y de  las  que  dieren  a los  reyes  de 
Castilla  5 SI  hicieren  sacar  melales  para  si , ó los  Indios 
sus  subditos  los  cogieren , no  seràn  obligados  à pagar 
quìntos  ó derechos  à los  reyes  de  Castilla.  Si  los  reyes 
ó los  piieblos  de  las  Indias  no  consintiesen  expresa- 
mente  de  la  propia  volundad  en  abdicar  de  si  é ceder 
todo  el  derecho  que  ellos  tenian  y se  obligasen  à pa*- 
gar  los  dichos  quintos  à los  reyes  de  Castilla. 

Pero  no  cediendolo  expresamente  por  ningun  con- 
trato  ni  obligacion  generai  que  hiciesen  , quedando 
ingenuos  y libres  corno  lo  sori , se  podra  entendei» 
habercedido  y abdicado  el  dicho  derecho,  ni  serian 
vistos  corno  cedidos  los  dichos  mineros  à los  Reyes 
de  Castilla  con  los  quales  y con  los  almojarifazgos  y 
derechos  de  la  mar  y de  la  tierra  que  pagan  los  Espa- 
noles  y otros  mil  provechos  que  han  y habran  de 
aquellas  tierras  que  son  de  los  Indios,  asaz  quedan 
bien  salariados.  Los  Reyes  de  Castilla  por  el  cuidado 
que  tuvieron  de  introducir  y conservar  la  fe  en 
aquellos  reynos  de  las  Indias  ; porque  no  es  razon 
ni  do  quiere  Jesu  Cristo  por  su  ley  * que  mas  cara  se 
les  nolifique  la  fe  à los  Indios,  que  se  predico  , y no- 
tifico à otra  nacion  del  mundo  y à nosotros  los  de 
Castilla. 

Los  gastos  que  liacen  ó hicieren  los  reyes  de  Cas- 
tilla  en  poner  audiencias.  Vi  reyes  , gobernadores , 
y otros  ministros  de  justicias*  no  lo  hacen  , padre  , 
por  los  Indios  que  son  pacificos  y simplicisimos  j por- 
li. 
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que  con  un  gobernador  que  esté  en  qiiinientas  legna» 
sobra  à los  Indios  , porque  no  de  las  justicias  del  Rey. 
sino  de  sus  reyes  y caciques  han  de  ser  regldos.  Y por- 
que les  han  qnitado  su  gobernacioii  y puesto  Espnoles, 
los  han  totalmente  destriiido.  Asi  que  no  por  losln- 
ilios  ( que  no  han  menester  audiencias  ) , «no  por  los 
Espanoles  ( que  nunca  viven  alli  qnìetos  y sin  barajas 
y pleytos  haciendo  mal  uno  à otros  ) , han  menester 
los  reyes  de  Castilla  poner  audiencias,  Vireyes  y 
otras  muchas  justicias  5 y son  à ponerlas  obligados  y 
muchas  mas  cada  dia;  para  defender  à los  Indios  de 
los  Espanoles  que  ( corno  consta  a todo  el  mundo  ) los 
1 oban , oprimen , afligen  y fatigan , destruyen  y ma- 
/tan,  corno  lo  han  hecho  basta  agora  cada  dia,  mas 
que  puede  ser  creido  : Y por  tanto  los  reyes  de  Cas- 
tilla tienen  obligacion  grandisima  à costa  suya  ( y no 
de  los  Indios  mas  de  lo  dicho),  de  poner  las  di- 
chas  justicias  para  defensa  de  los  Indios , pues  tal 
gente  tan  mal  morigerada,  inquieta  , indomita,  escan  - 
dalosa  , cudiciosa  y soberbia , y que  tanta  ansia  tiene 
de  usurpar  lo  ageno  y oprimir  las  gentes  libres  que  le 
ponga  en  necesidad  de  poner  tantas  justicias,  consiente 
pasar  a las  Indias. 

Està , padre,  sino  soy  bestia,  es  la  puerta  para  entrar 
en  qualqnier  principado  y senorio  legitimamente  ; de 
la  que  ( Joanis.  10.)  habló  Cristo.  Por  està  entrasiido, 
y por  las  reglas  de  justicia  conversando  con  los  subdi- 
tos , el  principado  y senon'o  es  de  Di'os  y de  todas 
ìns  leyes  divinas  razonablesy  humanas  en  todo  tiempo 
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y lugal'  aprobado , y cada  dia  tóas  y mejor  prosperado» 
Pero  del  (pie  entra  aliunde  saltando  por  ios  corrales 
dice  S.  Leon , papa.  Prin'cipatus  quem  aut  sedìtio 
extorsit  aut  amhitio  occupavit  etiam  simorihus  aut 
actibus  non  ofiendit  ( quanto  màgis  si  actibus  et 
morìbus  gravissime  offendit)  ipsius  tamen  initìi 
sui  et perniciosus  exemplo.  Et  difficile  est  ut  bona 
peragantur  exitUy  quc^  maio  sunt  inchoata  prihci- 
pio.  (i.  q.  c.  c. principatus.) 

Por  aquella  puerta  habian  de  entrar  fos ’te^es  dè 
Castina  en  las  Indias;  pero  no  entràron  sino  pot  la 
inni  demasiadamente  contraria,  y por  ei  contrario  ca- 
mino han  andado  y conversadó  , aunque  no  por  culpà 
desusreales  personas  , sino  por  haber  sidò  pernició- 
samente deservidos  y engafiados  de  los  qne  hSstà 
agora  Ics  han  eonsejado.  Y V.  P.  penetro  y c'Onsidere 
y aniplie;  à io  justo,  y bien  largo  que  es  lo  què  se- 
guo Dios  y recta  justicia  de  lo  probado  en  buenas 
conseraencias,  se  sigue  ó seguir  puede.  Y seria  gran 
seracio  que  al  Rey  nnestro  senorse  le  haCia,  qùe  T.P, 
y todos  los  que  lo  amamos  sin  proprio  interese  nuiSs- 
troy  deseamos  su  reai  próspèridad,  de  este  paralo- 
gismo  le  desenganasemosy  Porqné  cómiénze  a pensar 
en  remendartanirreparables  dalios,  y no  a' conservar 
de  nuevo  à las  viejas  desgracias  por  Espafia  causadas 
en  aquellas  infelices  gentes,  otras  maymres  y la  ultima 
de  las  calaniidades  é injuslicias- 

Al  6.  supesto  de  V.  P.  qUe  contiene  que  son  los 
Espanoles  para  los  Indios  y para  supolici'a  necesariosf 
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especialroente  para  la  religion  , dlgo  (pie  tambien  de^ 
seo  que  Dios  nos  guarde  de  otra  ceguedad  j maldad 
diabolica  con  que  coloran  estos  su  execrabìe  tirania 
por  Jqs  mismos  Espanoles  inventada,  habiendo  infa- 
mado  a los  Indios  que  son  bestias  por  hallarlos  tan 
humaiiosos  y tan  pacificos,  y sin  caballos  y armas  de 
bierre  para  resistirles  : y corno  dije  arriba  pluguiese 
à Dios  que  en  lo  que  tocaal  temperai  regimiento,  Es- 
pana  esluviese  corno  las  Indias  estaban  bien  regidas  y 
tuviese  tan  buena  polrcia. 

Donde  mayores  poblaciones  6 alménos  tantas  en 
numero y muigrandes.  hubo  en  lo  poblado  del  mundo 
corno,  en.  las  Indias?  ^ Donde  tan  gran  ciudad  corno  la 
4e„MéjicOy(  que  contenia  sobre  doscientos  rnil  veci- 
nqs.) , y la  de  Tascala  , y Mechoacan,  y Tapaca,  y 
Tezcuco  , j otras  infinitas  de  la  Wueva  Espana,  y 
Guatimala,  y la  M Cuzeo  , y ep  todas  las  partes  de 
las  Indias  ; donde,  se  contenian  ' tantps  cuentos  de 
gentes  y comunidades  :de  infinitas  multi jtudines  ayun- 
tadas  que  yivian  en  eon^pania  _en  sus  pueblos  y 
ciudades? 

Si  no  tuyieran  policia  ( que  no  es  otra  cosa  sino  or- 
den  de  todos-  los  estados  conformes  unos  con  otros  , 
y ejercicio  de  justicia  ),  corno  tantos  anos  se  pu- 
dieran  en  aquellos  tan  grandes  ayuntamientos  y com- 
pamas  paciflcas  conservar  ? ^ Elallaramos  ( cuando  alla 
por  nuestros  peccados  y por  nuéstro  mal  entramos), 
tan  grandes  ayuntamientos  de  gentes  juntas  én  los 
pueblos  j ciudades  , sino  tuvieran  orden  de  polici'a 
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paz  y concierto  y justicla?  No  se  puede  conservar  ni 
durar  republica,  ó ciudad  alguna  ni  vivir  multitud  de 
hombres  juntos  sin  las  dichas  virtudes,  corno  parece 
por  el  Filòsofo  en  sus  Ethicas  y poUticas  j a todo 
bombre  prudente  sera  notorio  : luego  no  tienen  los 
Indio  necesidad  (para  su  polici'a  ) de  los  Espanoles. 
Luego  decir  lo  que  dicen  y afirman  que  tienen  nece- 
sidad los  Indios  de  ellos  para  su  policia  7,  que  otra 
cosa  es  , sino  achaques  y fictos  colores  para  robar- 
los  y oprimirlos  y tenerlos  en  servidumbre  y conser- 
varse  en  las  encomiendas  y sus  tiranias  ? Antes’digo 
àV.  P.  con  verdad  que  para  tener  los  Indios  enteros 
y restaurarse  en  sus  humanas  y temporales  pòlici'as  ^ 
no  habia  de  quedar  hombre  Espanol  en  las  Indias. 

quien  ha  confundido  y desordenado  y dejarre- 
tado  y totalmente  aniquilado  las  polici'as  humanàs  de 
las  Indias  ( y buenas  segun  podian  tener  gentiles)  , 
sino  los  Espanoles,  habiendo  puesto  tanta  confusion  y 
desorden  , qual  nunca  fue  puesta  en  el  mundo  en  es- 
tosni  en  los  pasados  siglos?  Asi'  que  padre,  no  preste 
V.  P.  a tanta  falsedad  y maldad  oydos. 

Guanto  a lo  de  la  religion  tambièn  digo  que’  si 
fuera  posible  distinguir  y apartàr  està  repugnancia  de 
términosestar  y no  estar  los  Espanoles  en  lasindias,  se- 
ria bueno  en  este  sentido  j estar  para  manUtenér  y con- 
servar la  superioridad  y seno  rio  sOberano  en  ellas  de 
los  reyes  de  Castilla  5 y no  estar,  por  que  no  impidan 
ni  corrompan  la  fe  y religion  de  Ghristo  en  sus  obras 
corrupti'simas  y ejemplos  mortiferos  : y seria  bueno 
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ecliarlos  todos  de  alla  sino  fueran  algunos  escogidos 
para  que  recibieran  los  Indios  la  fe  y costumbres 
cristianas,  y se  arrayàgaran  en  ella  : y afirmo  delante 
de  Jesu-Cristo  , ser  esto  riecesario  y que  fuera  la  cosa 
mejor  proveida  que  pensarse  podici,  porque  vea  V. 
patemidad  quan  necesarios  bau  sido  y boy  son  los 
Espanoles  para  conservar  en  la  religion  los  Indios  : la 
prueba  de  esto  arriba  la  he  dicbo. 

Y porque  suele  Dios , tener  de  costumbre  en  estos 
negocios  por  mucbas  yias  y maneras  probar  lodo  lo 
que  digo  ( corno  millares  de  veces  despues  que  andò 
en  està  demanda  he  visto  ) , con  està  envió  una 
carta  que  recebi  (boy  hace  quatro  dìas)  de  la  Nueva 
Espanà,  de  un  religioso  Augustino  Varon  santo,  v que 
es  un  caballéro  de  la  sangre  del  emperador  flamenca 
y que  siendp  seglar  tuvó  rnucba  autoridad  en  su  corte 
segun  aca  me  han  dicho  5 por  la  qual  bien  darò  cono- 
cera  y.  P4  quales  son  las  encomiendas  y que  friito  sale 
de  ellas  , y las  obras  de  los  Espanoles  ; y quan  iiece- 
sarlos  son  para  piantar  la  religion  cristiana  en  aquellos 
desdicbados  Indios. 

jO  quan  lejos,  padre,  estan  en  Inglaterra  de  estas 
verdades  los  que  presumen  dar  consejo  a su  Rey  en 
està  materia  de  Indias  t Por  manera  que  por  fuerza 
han  de  confesar  los  adversarios , de  la  misma  verdad 
compelidos,  ser  los  Espanoles  no  solo  no  provécho-  I 
SOS  en  las  Indias,  pero 'perniciosos  para  la  polici'a  de 
los  Indios,  y para. que  sean  traidos  a la  fe  y en  la  reli- 
gion cristiana  ensenados,  perniciosisimos. 
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Resta  luego  solamente  haber  necesidad  de  ellos  eii 
las  Indias  para  sustentar  y conservar  en  ellas  el  prin- 
cipado  y soberano  senorio  y jiirisdiccion  nniversal  de 
los  reyes  de  Castilla.  Solo  de  este  bien  y no  de  otro 
alguno  participan  los  Indios  ocasionalmente  de  la  es- 
tada  de  los  Espanoles  en  las  Indias. 

Si  por  esto  ban  de  ser  obligados  los  Indios  a man- 
tener y enriquecer  con  su  sangre  y en  tantas  opre- 
siones  y angustias  perdiendo  las  vidas , consumiéndo- 
se  todo  aquel  orbe  , a todos  los  Espanoles  que  van  de 
Castilla  , no  creo  que  bombre  que  crea  en  Dios  y no 
sea  privado  de  razon  babrà  que  esto  diga.  Pues  pere- 
ciendo  , padre,  corno  perecen  todos ,,  y tan  grande 
parte  babiendo  perecido  , sin  fe  , sin  sacramentos,  de- 
sesperados  y (segun  tememos)  aun  los  baptizados,  en 
aborrecimiento  de  Jesu  Cristo,  por  ser  Dios  de  los 
Espanoles  que  bien  reputaràn  , que  se  les  babrà  pe- 
gado  de  baber  estado  Espanoles  en  las  Indias,  y te*- 
nido  de  ellas  el  senorio  universal,  los  reyes  de  Castilla, 
y soberana  superioridad. 

De  todo  lo  que  queda  dicbo  se  puede  colegir  lo  que 
se  debe  responder  à este  punto  , y digo  asi.  Que  para 
sustentacion  del  senorio  y superioridad  de  los  reyes 
de  Castilla  en  las  Indias,  no  se  requiere  ni  es  menester 
que  vayan  y moren  en  ellas  todos  los  raillares  de  Es- 
panoles que  rabian  por  ir  de  Castilla.  Basta  para  esto 
que  en  cada  reyno  baya  tres  ó quatro  pueblos  prò- 
porcionable mente  con  tantos  vecinos  segun  las  co- 
marcas  y el  numero  de  las  poblaciones  que  tal  reyno 
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tubiere  de  Indios.  Guatiniala  es  un  reyno  de  setenta 
a oclienta  legnas  en  quadro  y liabia  en  el  inmensidad 
de  pueblos  de  Indios,  yhay  tres  pueblos  en  todo  de 
Espanoles.  La  ciudad  de  Santiago  tendra  de  ciento  y 
poco  mas  vecinos  • San  Salvador , cinquenta  : San 
Miguel,  treinta  y aun  no  creo  pasan  de  veinte  y cinco  ; 
y el  reyno  de  Chiapa  tiene  casi  otras  tantas  legnas , 
y no  tiene  mas  de  la  ciudad  de  Chiapa  que  sera  de 
cinquenta  vecinos  y aun  creo  que  no  llega  à tanlos. 
Paragente  desnuda  en  cueros  , pobre  y sin  armas  al- 
gunas,  pocos  ejércitos  son  menester,  para  tener los 
pacihcos  • mayormente  à nacion  tan  humilde  y mansa 
de  su  natiiraleza  corno  son  los  Indios. 

A estos  Espanoles,  padre  ( que  no  son  muchos)  no 
son  menester  muchos , supuesto  que  los  reyes  y se- 
hores  naturales  de  las  Indias  traspasan  el  derecho  que 
lienen  a sus  minas  de  oro  y piata  y piedras  precio- 
sas  y salinas  y otros  derechos  reales  de  los  reyes  de 
Castilla,  y por  està  causa  tienen  otros  muchos  inte- 
reses  y provechos  de  aduanas  y almojarifazgo  corno 
se  dijo  arriba  y otros  muchos  que  pueden  tener  y 
toman  cada  diaj  obligados  son  los  reyes  de  Castilla  a 
darles  de  las  rentas  que  del  oro  y piata  y de  las  otras 
cosas  tuvieren  aìguna  parte  con  que  se  ayuden  y co- 
miencen  a granjear  j y no  son  los  obligados  los  Indios; 
las  razones  son  muchas  y no  una  sola. 

La  primera  por  que  por  està  causa  final  se  con  ' 
cedió  a los  Reyes  de  Castilla  aquella  honorifica  di- 
gnidad  reai  y casi  corno  imperiai  de  ser  sobre  muchas 
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Reyes  sobéranos  Principes.  La  segunda  porqiie  por 
està  misma  causa  final , les  traspasan  los  dichos  dere- 
chos  de  los  mineros  que  son  riqiiezas  infinitas , los 
Reyes  de  las  Indias.  La  tercera  por  que  por  està 
misma  causa  final  se  da  lugar  a que  vivan  los  Espa- 
noles  en  las  Indias  reynos  agenos,  donde  gozen  dé 
las  tierras  de  los  Indios  que  son  felicisimas,  en  las 
quales  bacen  grandes  y ricas  heredades,  edificios 
é ingenios  de  acucar;  plantan  huertas  , ponen  mo- 
rales  de  que  liacen  seda  , y arboles  de  cana  fistola  ; y 
otras  especies  de  arboledasj  ocupan  grandes  tierras  y 
campinas  para  sementeras , toman  moiites  y flo- 
restas  , sacan  rios  y aguasj  hayan  inmensidad  de 
ganado,y  de  toda  especie  de  bestias,  y otras  maneras 
infinitas  de  grangerias  que  tienen  de  que  aquellas 
tierras  son  capaces,  de  donde  amontonan  grandes 
riquezas  que  nunca  ellos  ni  sus  pasados  las  tuviéron  j 
luego  bien  y sobre  bastantemente  pagados  los  tienen 
los  Indios,  si  algun  provecho  de  estar  alla  indirecta’ 
mente  les  viene.  Lo  4."  Porque  los  Reyes  de  Castilla 
son  obligados  estrechisimamente  a.  sobrellevar  los 
Indios  Reyes  y sùbditos  de  toda  carga  y pesadumbre , 
de  pedirles  dineros  corno  todos  altos  y bajos  sean 
pauperrimos,  por  que  no  estimen  que  la  fey  predica- 
cion  de  ella  se  les  vende;  corno  boy  lo  tienen  y 
siempre  le  han  tenido  por  cierto , ; y por  evitar  esto 
S.  Pablo  procuro  de  sus  sudores  y por  sus  manos 
mantenerse,  porque  pidiendo  a aquellos  à quienes 
predicaba,  temia  poner  ofendiculo  y estorvo  al  evan- 
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gello , j que  los  infieles  que  venian  a la  fe  para  su 
conversion  y salvacion  , tuviesen  impedimiento  j en 
lo  qual  siempre  la  Iglesia  universal  ha  tenido  mucho 
tiento  5 y esento  està  por  el  concilio  4."  cartaginense. 
decesse  est  ut  ah  illìs  quorum  perditio  requiratur 
quojiim  spolia  pertimescentes  a,  haptismi  gratta  et 
sic  afide  suhtraxerunt.  La  5.“  que  quita  loda  duda 
de  que  los  Indios  no  seaii  obligados  a susteritar  el 
numero  limilado  de  los  Espaholes  que  son  necesarios 
para  conservacion  del  dicho  principado  universal  de 
los  Reyes  deGastilla,  es  haber  traido  los  Reyes  tan  estu' 
pendos  é inauditos  tesauros  y raillones  de  oro  y piata 
yperlas  yriquezas  déaquellas  Indias,con  tan  espanto- 
sos  y no  creibles  dahos , estragos  y perdicion  de  tantos 
millones  de  gentes  y pueblos  y reynos,  que  por  està 
causa  sin  culpa  suya  ni  razon  han  perecido  j y a esto 
en  razon  y fuerza  de  necesaria  restitucion  y satisfaccion 
son  los  Reyes  de  Castilla  constrenidos. 

Y està  sustentacion  para  el  numero  de  los  Espa- 
noles  que  fueren  necesarios , sera  mucho  menos  cos- 
tosa de  lo  que  la  hacen  los  que  muestran  servir 
mucho  al  Rey,  los  que,  pluguiese  à Dios,  noie  de- 
sirviesen  mas  y destruyesen  la  hacienda  que  podia 
tener  licitamente.  La  razon  de  no  ser  costosa  mucho, 
padre , es  està  ; y avisela  Y.  P.  al  Rey  que  mire  en 
ella  ; porque  si  la  pone  desde  luego , conocera  que  es 
verdadero  y fìjo  sehor  de  las  Indias.  Ponga  en  Méjico  ^ 
trescientos  hombres  y trescientos  ducados  cada  ano  y 
tierras  y montes  y aguas  y otras  cosas  que  se  podran 
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dar  sin  perjuicio  de  los  Indiòs  , seguii  la  calidad  de  la 
persona  de  cada  uno,  que  hahra  alla  y acà  diez  mil 
que  alzen  las  manos  à Dios  j y estos  no  perpetuos  para 
que  por  eso  no  enganen  al  Rey  sino  temporales  por 
su  volundad  basta  que  el  Rey  vea  lo  que  duraran 
seguii  las  necesidades , prohibiendo  ( corno  arriba 
dije)  so  pena  de  muerte  que  ninguno  tenga  arcabuz 
sino  estos  criados  del  Rey.  Y estos  pagarà  con  lo  que 
tienen  de  renta  diez  a doze  comenderos.  Y para  està 
primera  necesidad,  aunque  los  Indios  no  son  obli- 
gados  à pagarlo  corno  tengo  probado , ellos  de  su  pro- 
pria volundad  los  daran  persuadiéndolos  los  frayles 
basta  que  el  Rey  tenga  bien  subjectos  los  Espanoles. 
Y està  guarnicion  puesta,  ponga  todos  los  Indios  en 
libertad,  y con  està  alegria  le  servirai!  con  la  sangre, 
si  fuere  menester  y le  daràn  dos  y tres  millones;  y do 
los  Espanoles  que  ya  estan  ricos  quererse  bàn  venir 
algunos  a Caslilla  quitados  los  fndios*  y dejaran  ven- 
didas  sus  baciendas  por  que  no  las  pueden  traer  con- 
sigo  y comprarlas  han  otros,  los  quales  de  necesidad 
bau  de  poblar  en  la  tierra  ; otros  se  querran  quedar  sin 
bacer  inudamiento , y asi  estara  poblada  la  tierra 
con  solo  tener  el  Rey  alli  està  guarnicion  que  le  bace 
sgnor  de  ella.  Y estos  trescientos  bombres,  no  solo 
tienen  docientos  ó trescientos  pesos  ó ducados  que  el 
Rey  les  diere  porque  no  es  corno  àca,  que  dandole 
tres  ducados  a cada  uno  de  las  guardias  no  tiene  mas, 
porque  alla  con  solos  estos  puede  extender  en  mil 
grangen'as  de  tierra  y sementicas  y mercaderias  donde 
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se  hacen  los  hombres  ricos  con  poco  candal  que  ten- 
gan  por  la  grosedad  de  las  tierras. 

Estos  solos  bastan  para  tener  seguros  desde  el  prin- 
cìpio de  la  nneva  Espana  basta  Nicaragua  que  son  qui- 
nientas  leguas.  En  el  Perù  sojuzgados  aquellos  tiranos 
y traidores  por  guerra  ó por  otra  via , ha  de  poiier 
quinientosj  y aquellos  bastan  para  toda  la  tierra  que 
tienen  poblada  ó por  mejor  decir  destruida  los  Espa- 
noles  donde  \iven.  Este  es,  padre,  el  verdadero  y 
primer  medio  y remedio  para  ser  sehores  los  Reyes 
de  Castilla  de  las  Indias,  y poder  sacarlos  de  tiram'a, 
y asentar  la  orden,  y gobernacioii  que  mejor  les  pa- 
reciere,  y que  tiene  corno  està  dicho  menores  in- 
convinientes  y asi  se  perpetuarà  la  tierra. 

A lo  7.”  y postrero  que  V.  P.  dice  por  las  cosas 
dichas  parece  clara  la  respuesta  (conviene  à saber).  no 
ser  medio  sino  diabolico  , pernicioso  y condenado 
por  toda  la  ley  y razon  y estremo,  dar  uno  ni  ningun 
repartimiento  perpetuo  ni  temporal  aunque  fuese  por 
una  bora,  porque  es  privarlos  de  su  libertady  à los 
Reyes  y seìiores  de  sus  senorios , con  todas  las  otras 
deformidades  que  en  si  contiene,  corno  arriba  queda 
dicho,  y finalmente  no  es  otra  cosa  sino  entregarlos 
à frenéticos  que  tienen  en  las  manos  agudos  cu- 
chillos. 

Y por  tanto  elRey  ni  el  Papa  no  tienen  poder  mas 
que  una  persona  privada  para  elio  j y desengànese  del 
lodo  V.  P.  y los  que  à V.  P.  enganan  y al  Rey,  con 
decir  que  no  dàndoles  jurisdiccìon  civil  ni  criminal 
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sobre  los  Iridios,  estaran  remedia dos,  que  faé  la  cau- 
tela y maldad  con  que  enganàron  al  confesor  el  pa- 
dre/raj/'  Pedro  de  Soto  ^ al  Pijiperador , liabiendo  tres 
veces  despedido  a los  que  hablasen  de  repartimientos , 
que  habian  -veriido  de  las  Indias,  salariados  de  los  ti- 
ranos  de  Méjico  , centra  los  Indios,  diciendo  que  al- 
ménos  dabanles  un  ducado  para  corner  cada  dia  y los 
desdichados  de  los  Indios  quedasen  desamparados 
sin  que  nadie  -viniese  a defenderlos;  obra  despropor- 
cionada  à quienes  se  llamaban  cristianos,  los  quales  hi- 
cieron  entender  al  confesor , que  si  miraba  bien  el 
asunto , ellos  no  podian  nada,  pues  no  pedian  juris- 
dicion  civil  ni  criminale  corno  si  la  hubieran  tenido 
los  tiranos  basta  entónces,  ó la  hubieran  menester 
para  destruir  los  Indios  corno  los  han  en  todas  Indias 
destruido.  Y asi  alcanzaron  una  cédula  y cédulas  que- 
brantando  las  leyes  ( cuya  tinta  aun  no  enjuta  estaba) 
que  no  espirasen  las  encomiendas  en  la  primera  vida 
corno  disponian  las  leyes  y otras  cosas  inicuas  ; que  el 
dia  que  anibos  se  murieren  veràn  la  candela  que  para 
atinar  al  camino  del  cielo  entónces  adquiriéron. 

Està  historia  j ya  en  otras  cartas  al  Rey  y à Y . P.  la 
he  escrito  ; todas  las  otras  condiciones  y leyes  y penas 
que  Y.  P.  dice  por  caridad  que  no  cure  de  ellas , por- 
que  son  inventadas  por  satanas  y sus  ministros  para 
ofuscar  6 encandilarlos  en  està  miserable  jactura  del 
linaje  humano , inexpertos  , y encubrir  la  ponzoha 
mortifera  de  este  repartimiento  y nefandas  enco- 
miendas. Cuando  Y.  P.  quisiere  ó el  Rey  que  todo  lo 
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que  cii  està  Carta  ó tractado,  digo,  locante  al  de-^ 
recho  se  lo  he  probado  por  loda  ley  naturai  y divina 
y tambien  por  humanas  y canonicas  leyes , yo  lo 
dare  mas  cumplido  que  lo  afìrmo,  y lo  que  Iocèì 
al  hecho  poco  trabajo  costarà  sacar  millares  de  testi- 
monios  de  los  archivos  de  este  consèjo. 

A lo  demas  que  V.  P.  loca  eu  su  carta  , en  otra 
responderé  que  va  distinta  de  està  y asi  acaha  por 
agosto  de  ibbb. 
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CAPITOLO  viir. 

Respuesta  de  Don  fray  Bartolo  me  de  Las- 

CasAS,  A LA  CONSULTA  QUE  SE  LE  HIZO  SOBRE 
LOS  SUCESOS  DE  LA  CONQUISTA  DEL  PeRU  EN  l564. 


P rimerà  dada  de  los  tesoros  de  Caxamalcà. 

jr  - i 

Los  reynos  del  Perù  son  mui  grandes,  llamase  Peru 
dende  el  reyno  de  Quito  inclusive,  basta  el  Perù 
Reyno  de  Chile  exclusive , son  mil  lèguas  de  tierra 
en  largo  y en  ancho  por  partes  bay  quinientas  le- 
guas,  y por  partes  mas  de  seiscientas.  Los  Indios'de 
estos  reynos  del  Perù  , todos  eran  gentil es  idólatras  : 
parte  de  ellos  adoraban  al  sol , y otros'  a las  piedras  , 
y otros  a los  cerros,  etc. , los  quales  Indioà,  antes  que 
los  Espanoles  fuesen  al  Perù,  nunca  biciéròn  injurik 
à Espanol  ninguno  , ni  à la  Iglesia  de  Dios , ni  à nin- 
gun  cbristiano  jamas.  Porque  aquellas  tierras^eran  in- 
cógnitas  ,de  las  quales,  basta  que  los  Espanoles  fuéron 
alla,  no  se  tenia  noticia  alguna, porque  estan  de  la  otra 
parte  de  la  equinoccial  bacia  el  sur.  Los  Espanoles  fué- 
ro;D(  à estos  reynos  del  Peni,  en  el  ano.de  i53i  ■ eo^i 
deseo  de  poseer  mucbo  oroy  piata  y ser  mui  |iicos. 
Entrados  en  el  Perù  prendiéron  a un  senor  naturai 


deaquellos  reynos,  que  se  Uamaba  sin 

dar  el  Athabaliba  causa  alguna  de  elio , sino  que  le 
prendiéron  para  malarie , a fin  de  poseer  el  reyno 
del  Perù  mas  pacificamente  y tenerlo  por  suyo  sin  ini-» 
pedimento  alguno.  Preso  el  diclio  Athabaliba.  pro- 
metió  a los  Espanoles  de  darles  una  casa  llena  de  oro 
y piata  porque  le  soltasen.  Los  Espanoles  prometiéron 
de  soltarle  si  cumplia  lo  que  babia  prò m elido.  El 
Athabaliba  lo  cumplió  y le£  dio  Una  casa  llena  de  oro 
y piata  labrada , el  qual  tesoro  los  Espanoles  partiéron 
entre  si  y diéron  el  quinto  /le  lodo  elio  al  Rey  de 
Espaha  j y no  le  guardando  la  palabra  los  dichos  Es~ 
pan,oles,  le  diéron  garrote,  al  dicho  Athabaliba,  y des- 
pues  de  muerto,  le  quemarpn,  levantandole  que  de  alli 
donde  estaba,  mandaba  j untar  gente  para  matar  los 
dichos  Espanoles.  Supue^ta  està  relacion  verdadera, 
La  dada  es.  si  està  obhgado  cada  Espanol  de  aquellos 
quese^hallàron  en  la-prision  y muerte  del  dicho  Atha- 
baliba ( Iqs^  quales  no  fuéron  doscientos)  , a restituir 
lodo  el  .orQ^y  piata  que  todos  tomàron  , ó si  està  cada 
uno  qbligado'  solamente,  à restituir  là  parte  que  le 
cupo  Q nads^.  ' 

2.®  Dada  del  tiempo  que  no  hubo  tasa  en  los 
' tributos.  . 

Cuando  las  Indias  se  comenzàiron  à descubrir,  el 
papa  Alexandro  VI  encomendó  el  descubrimiento  de 
eilas  por  una  buia  a los  reyes  de  Castilla  y Leon  , 
para  que  con  su  cristiandad  y poder  enviaren  pre- 
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dìcadores  a aquellas  gentes  a la  fe  de  J@su  Cristo.  Eì 
emperador  ( que  en  gloria  sea  ) enviaba  con  bnenas 
y santas  instrucciones  sus  capitanes  a estas  tierras  pa- 
ra fin  que  los  Indios  fuesen  cristianos  : los  capitanes  y 
la  denias  gente  no  guardaban  las  dichas  instrucciones; 
mas  antes  prociiraban  baber  por  fas  ó por  nefas  lodo 
el  oro  y piata  que  podian  , para  venir  ricos  a Espana; 
y asi  ( muerto  Athabaliba  senor  principal  en  el 
Perù)  , de  los  Espanoles  unos  se  viniéron  con  aquel- 
las riquezas  que  hubiéron  en  la  muerte  de  este  Rey, 
y otro.s  se  quedàron  alla  en  el  Perù  , a fin  de  ser  mas 
ricos  , de  los  quales  algunos  uwen  hoj  dia.  Con  la 
fama  de  tan  grandes  riquezas  fuéron  mucbos  Espa- 
noles de  Perù , y ellos  alla  iban  por  la  tierra  à dentro, 
subjectando  por  fuerza  de  armas  à los  Indios  y ha- 
ciéndoles  tributarios  y aun  casi  esclavoi.  Porque  los 
tomaban  cuanto  tenian  sin  dejarles  un  grano  de 
maiz.  Y repartianlos  entre  si  de  està  manera  , (jue  el 
capitan  daba  a cada  soldado  un  repartimiento  de  los 
pueblos  que  le  parecia  , a uno  daba  20  pueblos  de 
Indios,  y a otro  daba  5o  , y asi  à los  demas.  De  ma- 
nera que  unos  soldados  llevaban  cada  ano  de  los  In- 
dlos  que  el  capitan  les  habia  dado , diez  mil  pesos  ; y 
otros  soldados  llevaban  treinta  mil  pesos , y otros  lle- 
vaban cincuenta  mil;  finalmente  cada  uno  llevaba 
lodo  cuanto  podia  sacar  de  sus  Indios  sin  baber  tasa 
alguna  en  los  tributos.  Y de  està  manera  fuéron  los 
Espanoles  subjectando  toda  la  tierra  del  Perù,  y re- 
partiéudola  entre  si.  Y boy  dia  se  bace  de  està  manera 
II. 
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en  Chile,  y en  las  cìemas  regiones  que  de  nueyo  se 
descubren.  Y si  algiinos  Indios  se  ponian  a defender 
su  tierra , los  Espanoles  ( corno  son  mas  valientes  ) los 
mataban  , y loslndios  no  pudiendo  mas  j se  subjecta- 
iDan:  y de  està  manera  ^stan  boy  todos  los  Indios  del 
Perù  subjectos.  Llevaron  los  soldados  encomenderos 
los  tributos , asi  corno  tengo  dicho  , sin  tasa  , en  los 
reynos  del  Perù , corno  treze  o catorce  anos.  Es  la 
duda  si  estos  encomenderos  estan  obligados  a resti- 
tuir cada  uno  de  ellos  todo  lo  que  llevó  en  este  tiempo 
a sus  Indios.  Y si  estara  obligado  cada  uno  a restituir 
in  solidum  todos,  o si  se  podrà  quedar  con  lo  que 
Ilevd. 

5.a  Duda  del  tiempo  de  las  prìmeras  tasas  é los 
tributos, 

Despues  de  este  tiempo  ;viendo  los  religiosos  y otras 
personas  zelosas  de  la  honra  de  Dios,  la  crueldad  tan 
grandeque  en  a quelloa reynos  pasaba,  persuadiéron 
à los  oficiales  delRey,  a que  .se  pusiese  alguna  manera 
de  tasa  en  los  tributos  de  los  Indios,  de  manera  que 
no  fuesen  tan  agraviados  sino  que  supiesen  tener  una 
manta  por  suya  para  se  cubrir  • y un  celemin  de  maiz 
para  corner.  Y asi  se  puso  una  manera  de  tassa  en  la 
tierra  de  està  manera  \ que  los  tasadores  mandaron 
què  diese  cada  repartimiento  de  Indios  à su  encomeu- 
dero  todas  las  cosas  que  habia  menester  a su  casa  3 y 
esto  a instancia  de  los  mismos  encomenderos , los 
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quales  pidiéron  todas  cuantas  cosas  imaginaron  ser 
iiecesarias  para  una  casa  y tantas  les  concediéron  los 
lasadores,  permitiendo  que  las  llevasen  no  pudiendo 
hacer  otra  cosa^  porque  se  levantara  la  tierra  si  no 
condescendieran  los  tasadores  coii  los  soldados  en- 
comenderos,  dandoles  lo  que  pedian,  yasimandà'^ 
ron  dar  en  cada  tasa  mucho  oro  ó piata,  muchos  ves- 
tidos , muchos  toldos , muchos  manteles  , muchos  cos- 
tales  , muchas  manlas  de  oaballo- , muchos  carneros , 
muchas  ovejas , muchos  puercos,  muchas  gailinas , 
muchas  perdices,  mucho  pescàdò'  fresco  y sala  do,  mm- 
chas  alpargatas  , mucho  sebo,  muchas  esteras,  sillas, 
bateas  , cabestros  , mucha  coca  , y otras  mui  muchas 
cosas.  Finalmente  todas  cuantas  cosas  pidiéron  los  en- 
comenderos  les  concedieron  los  tasadores.  Los  quales 
( corno  digo  ) no  tasaron  los  tributos  en  lo  justo , 
porque  no  se  alzase  la  fierra  5 sino  el  repartimiento 
que  daba  treinta  mil , tasaron  loi  en  veinte  miF,  no 
porque  veinte  mil  fuese  lo  jus^o  , sino  porque 
fuesen  los  Indios  relevados  de  aquellos  diez  mil  y-jasi 
lo  dijéron  los  tasadores  por=  muchos  dias.  Lo  2.“  ‘se^ 
ha  de  notar  cerca  de  esto  que  estas  encomiendas  aun* 
que  las  hicleron  los  oficiales  del  Rey  , empéro  erdi 
contra  la  volontad  del  Rey  , y de  los  mismós  ofiéiales. 
Porque  asi  el  Rey  corno  los  oficiales  permitiéron  estas 
encomiendas  y las  tasas  , porque  no  se  rébélasen  los 
Espanoles  y se  alzasen  con  la  tierra.  Lo  5.®  se  ha  de 
notar  que  en  las  cédulas  de  las  encomiendas  que  les 
da  bau  a los  soldados,  los  mandaban  , los^  tasadores 
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que  tuviesen  doctrina  en  sus  Indios , de  los  quales  en- 
comenderos,  algunos  tenian  eoa  clérigo,  y otros  no 
tenian  nioguno  en  sus  Indios.  Es  la  dada  si  està  obli- 
gado  cada  uno  de  estos  soldados  encomenderos  a res- 
tituir todo  quanto  llevó  a sus  Indios,  ostando  asi 
corno  ,digo  tasados  los  tributos , ó si  estan  obligados 
à restituir  alguna:  cosa  y no  todo,  y si  sé  ha  de  juzgar 
de  otra  manera  del  que  tuvo  clérigo  en  sus  Indios, 
que  no  del  que  no  lo  tuvo. 

4.“  Duda  de  las  iams  que  hay  hoy  dia  en  el  Perù. 

Cpn  estas  tasas  que  tengo- dicho  , se  han  quedado 
los  mas^  encomenderos  basta  el  dia  de  hoy.  E1  virey 
marques  de  Cahete , y la  audiencia  han  retasado  al- 
gunas  de  aquellas  tasas,  quitando  algunas  cosas  por 
desagravios  a los  Indios  ^ aunque  siempre  las  tasas 
quedàn  nini  excesivas.  Algunos  encomenderos  tienen 
un  clérigo  en  sus 5 Indios,  y otros  tienen  dos,  y otros 
ningunp  ni  otra  persona  que  doctrine  los  Indios.  Al- 
gunos. encomenderos  tienen -bastante  doctrina,  y otros 
tienen  la  mitad  de  la  necessaria  j porque  en  algunos 
repartimientos  hay  solamente  un  clérigo  ó frayle,  y 
son  menester  tres  sacerdotes.  Da  el  encomendero  al 
sacerdote  trescientoaó  quatrócientos  pesos  y él  que- 
dase  cun  lo  demas  , algunos  con  diez  mil  y otros  con 
mas  y otros  con  ménos.  Algunos  repartimientos  tie- 
nen la  mitad  de  los  Indios  infieles  que  no  estan  bap- 
tizadoé  ni  se  quieren  baptizar  , los  quales  infìeles  tri- 
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butan  à los  encomerideros  igualmente  corno  los  fieles 
que  estan  baptìzados.  Y de  estos  enoNDmenderos , al- 
gunos  tienen  las  ericomiendas  dadas  por  el  virey 
voluntariamente , 6 por  la  audiencia  y no  por  los  go- 
vernadores  antiguos.  De  manera  que  à muchos  solda- 
dos  han  dado  los  oficiales  del  Rey  las  encomiendas 
voluntariamente  , y otros  las  tienen  centra  la  volun- 
tad  del  Rey  y de  sus  oficiales,  de  las  quales  se  les 
permite  tenerlas  y no  se  hàbla  en  ellas , y ellos  piensan 
que  es  con  voluntad  del  Rey  por  los  servicios  que  le 
han  hecho.  Esto  se  penpite  asi  por  que  no  se  alzen 
con  latierra,  y en  este  estado  està  boy  el  Perù.  Es 
la  dada  si  seràn  obligados  à restituir  estos  encomen- 
deros  , y si  el  que  tiene  bastante  doctrina  en  las  In- 
dios  podrà  llevar  toda  la  tasa  ó cuanto  podia  llevar. 

5.“  Dada  de  los  que  tratan  con  los  encomenderos. 

De  estos  encomenderos  que  tengo  dicbo  sale  casi 
lodo  el  oro  y piata  del  Perù,  porque  de  estos  lleva  e\ 
mercader  las  dos  barras  de  piata  de  pano  y sedas.  Y 
el  letrado  la  barra  por  abogar;  y el  escrivano  por 
escribir,  y el  medico  por  curar,  y el  sastre  los  cien 
pesos  de  la  hecbura  de  los  vestidos,  y los  criados  los 
quinientos  pesos  de  salarios*  los  religiosos  los  dos- 
cientos  pesos  de  misas  y otras  limosnas.  Supuesto  lo 
dicbo  en  las  l.**  quatro  dudas,  y supuesto  que  las 
tierras  de  estos  encomenderos  eran  de  los  Indios  y 
ellos  se  las  ban  tornado.  Y las  vinas  las  plantaron  con 


( i82  ) 

los  IndlOS  y en  Jas  tierras  de  los  Indios.  Y lós  ganados 
cjue  tienen  los  han  con  los  indios  y en  los  reynos  de 
los  Indios.  De  manera  que  no  solamente  los  tributos, 
mas  tambien  las  haciendas  que  tienen  y grangerias,  pa- 
rece  que  son  de  los  Indios  por  ser  corno  tengo  dicho 
de  ellos.  Esto  supiiesto  asi  es  la  dada  si  todas  estas 
personas  qne  tratan  con  estos  encomenderos  estan 
obligados  à restituir  los  dineros  que  de  ellos  reciben. 
Iten  se  ha  de  presuponer  que  bay  mucbos  oficiales  en 
el  Perù  que  no  saben  que  los  encomenderos  llevan 
mal  llevados  los  tributos,  ni  saben  que  las  haciendas 
que  los  tales  tienen  son  mal  habidas.  Aunque  es  ver- 
dad  que  casi  todos  los  tales  oficiales  tienen  duda  de 
elio  por  lo  que  oyen  en  los  piilpitos  à los  predica- 
dores  y por  lo  qùe  comuiimente  se  dice.  O si  po-> 
drémos  absolver  a los  mércaderes,  médicos , letrados, 
escrivanos,  religiosos,  etc.  Que  de  los  dichos  encO’ 
rnenderos  llevan  dineros. 

' 6.*  Duda  de  las  rrtinas  de  oro  j piata. 

Cuando  los  Espanoles  fuéron  al  Perù,  habia  algunas 
minas  descubiertas  en  aquellos  reynos  corno  las  mi- 
nas  de  Porco  y otras  rnuchas.  De  las  quales  algunas 
eran  de  Guaynacapac , senor  de  a quella  tierra  , y 
otras  eran  de  Indios  partieulares , de  donde  sacaban 
el  oro  y piata  que  le  tributaban  al  mismo  Guay- 
nacapac.  Despues  que  los  Espanoles  fuéron  al  Perù , 

S3  han  descubierto  en  aquellos  Reynos  muc  has  minas 
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asi  de  oro  corno  de  piata.  De  las  quales  algunas  han 
descubierto  los  Iiidios,  y otras  los  Espanoles  , unas 
acaso  y otras  de  proposito  buscandolas.  Todas  cuan- 
tas  minas  bay  boy  en  el  Perù  que  valgan  algo , 
ban  tornado  para  si  los  Espanoles  ; asi  las  qiie  estaban 
descubiertas  corno  las  que  ellos  descubriéron.  Y las 
que  no  son  de  personas  particulares  son  del  Rey  de 
Espana.  Y de  tal  manera  las  poseen  que  ni  el  Rey  ni 
los  particulares  dejan  sacar  à otro  alguno  metal  de 
sus  minas.  De  estas  minas  que  se  ban  desenbierto  des- 
pues  que  los  Espanoles  fuéron  al  Perù,  algunas  son 
antiguas  corno  de  26  anos  y otras  se  descubren  abora 
y mui  buenas,  corno  las  de  Guamanga.  Todas  cuan- 
tas  minas  labran  y descubren  los  Espanoles  y ban 
labrado  y descubierto  basta  el  dia  de  boy,  se  tiene 
por  cierto  que  es  centra  la  voluntad  de  los  Indios 
por  dos  razones.  Lo  1.”  porque  estas  minas  estan  en 
sus  tierras  y por  tanto  parece  que  las  tienen  los 
Indios  por  suyas  aunque  no  las  gozan.  Mayormente 
que  no  bay  palmo  de  tierra  en  el  Perù  que  no  esté 
dividido  entre  los  pueblos  de  los  Indios  segun  dicen 
los  que  se  ban  informado  de  esto.  Lo  2.®  se  tiene 
por  cierto  ser  centra  su  volundad,  porque  todo  el  oro 
y piata  que  se  saca  de  estas  minas , lo  sacan  los  ln«^ 
dios^  à las  quales  los  Espanoles  los  bacen  ir  por  fuerza. 
En  lo  qual  sienten  grandisimo  agravio  y intolerable 
trabajo  los  Indios , los  quales  sino  lo  defienden  es 
porque  no  pueden.  Tambien  se  ba  de  notar  que  los 
Espanoles  estan  y ban  estado  basta  boy  en  el  Perù 
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siwipre  centra  la  voluntad  delos  Indios,  aunqueen  el 
dia  de  hoy  hay  en  el  Perù  veinte  pueblos  de  Espa- 
iloles  entre  chicos  y grandes  sin  los  de  Chile,  lo  qual 
perniiten  los  Indios  porque  no  pueden  mas.  El  Rey 
de  Castilla  y Leon  tiene  una  buia  concedida  por 
Alexandro  VI,eu  la  qual  el  Pontifice  le  concede  el 
descubrimiento  de  las  Indias  corno  se  dijo  en  la  2 ■ 
duda  para  que  el  dicho  Rey  de  Castilla  y Leon  bi- 
cese  predicar  la  fe  de  Jesu  Cristo  en  aqudlas  tierras  , 
y administrase  justicia,  eteetera.  Para  lo  qual  los  In- 
dios  dan  bastantisimos  y aun  mui  excesivos  tributos 
sin  que  les  tomen  las  minas  que  ellos  tienen  en  sus 
tierras,  de  las  quales  se  han  de  aprovecliar  para  pagar 
sus  tributos  y para  las  demas  cosas  que  quisieren.  Esto 
supuesto  bay  tres  dudas,  la  a .*  es  si  el  Rey  de  Espaiia 
puede  tener  allialguna  mina  de  la  qual  para  si  pueda 
sacar  oro  y piata.  La  2.*  es  si  los  Espaiioles  pueden 
tener  eii  aquellos  reynos  algunas  minas.  La  5.'  duda 
es , si  de  alguna  mina  de  las  que  habia  en  el  Peni  antes 
que  los  Espanoles  fuesen  alla,  pueden  llevar  el  Rey  y 
los  Espanoles  algun  metal,  ó si  sera  obligado  à res- 
litnir  i los  Indios  asi  la  piata  y oro  que  basta  boy  se 
ba  batido  corno  las  mismas  minas. 

7-  Duda  de  los  Tesoros  de  las  sepulturas. 

Los  Indios  del  Peni  quando  se  enterraban  antes  que 
fuesen  christianos,  tenian  costumbre  en  su  gentiìidad 
a io  menos  los  que  eran  graudes  seiiores,  de  enterrar 
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conslgo  sus  riquezas  conio  oro  y piata,  ropas  las 
mejores  que  tenian,  esmeraldas,  vasos,  ollas,  pantaros 
y otras  muchas  vasijas  de  oro  y de  piata.  Hacian  esto 
por  dos  razones.  Lo  a.®  por  parecerles  que  era  honra 
asi  para  los  que  morian  corno  para  los  que  quedaban 
vivos  tener  sepulturas  mui  ricas  y de  gran  pompa. 
Lo  2.”  porque  pensaban  que  todas  aquellas  riquezas 
babian  de  tener  en  la  otra  vida , y asi  les  parecia  que 
quien  llevaba  consigo  mucbo,  seria  en  la  otra  vida 
mui  rico  y mui  tenido , y quien  no  llevaba  nada 
consigo  en  la  sepoltura,  que  seria  en  la  otra  vida  mui 
pobre  y abatido  y por  està  causa  liabia  sepulturas 
mui  ricas  de  padres,  de  abuelos,  de  bisabuelos,  etc. 
Han  se  ballado  dende  el  aho  de  cinquenta  y quatro 
hasta  el  dia  de  Tioy  mas  de  quinientos  mil  ducados 
en  las  sepulturas  de  solo  un  pueblo  que  se  llama  Tra- 
jillo.  De  los  quales  mas  de  los  quatrocientos  mil  han 
tornado  los  Espanoles,  De  estas  sepulturas  algunas 
tienen  duenos,  por  que  son  sepulturas  de  bombres 
cuyos  bijos  ó nietos  son  vivos  y tienen  gran  cuenta 
con  eilas*  otras  bay  que  son  tan  antiguas  que  no 
saben  los  Indios  cuyas  son.  Solamente  saben  que  éran 
de  seiiores  de  aquel  pueblo  de  los  quales  ninguna 
memoria  bay.  Los  Espanoles  andari  a buscar  estas  se- 
pulturas contra  la  voluntad  de  lós  Indios,  y hanse- 
las  tornado  todas  las  descubiertas,  y boy  en  este  dia, 
las  buscan  con  gran  diligencia.  Es  la  dada  si  los 
Espanoles  son  obligados  à restituir  todo  lo  qire  sacan 
de  estas  sepulturas  : y si  bay  diferencia  de  las  que  tie- 
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nen  duefios  a las  que  no  los  tienen , de  suerte  que  se 
puedan  qu^dai-  con  los  tesoros  de  las  sepulturas  que 
no  denen  duenos  partìculares  ; y si  estan  obligados  à 
restituir,  a quien  se  ha  de  hacer  la  restitucion. 

8.“  Buda  de  las  cosas  ofrecidas  d las  Guacas. 

Guaca  llaman  los  Indios  del  Perù  qualquier  lugar 
a donde  està  alguna  cosa  que  ellos  adoran  y asi  llaman 
^ Guaca  el  cerro  que  adoran,  y al  lugar  donde  està  la 
piedra  que  tienen  por  Dios , y el  pozo  à donde  se  la- 
van  para  sacrificar  al  demonio , y algunas  veces  se 
toma  el  todo  por  la  parte,  y asi  llaman  Guaca  à 
qualquiera  cosa  que  adoran  ; llaman  guaca  a la  misma 
piedra  que  adoran  y a la  fuente  y al  arbol,  etc.  A 
estas  guacas  ofrecian  los  Indios  del  Perù  en  su  gen- 
tilidad  cuando  eran  infieies  mucho  oro  y mucha 
piata  y muchas  ropas  buenas , muchas  vasijas  de  oro  y 
piata,  muchas  piedras  preciosas.  Entre  otras  guacas 
que  habia  en  el  Perù,  la  mas  principal  era  el  tempio 
del  sol  en  la  ciudad  del  Cuzco.  El  qual  tempio  boy  es 
monasterio  de  Santo  Domingo.  En  este  tempio  del 
sol  habia  mui  grandes  riquezas  de  oro  y piata  y otras 
cosas  de  gran  predo  dedicadas  para  el  culto  del  sol, 
al  qual  adoraban  los  Incas  que  es  la  gente  principal 
del  Perù.  Todas  estas  riquezas  tomaron  los  Espanoles 
con  otros  grandes  tesoros  que  ban  tornado  de  otras 
muchas  guacas  corno  de  la  de  Pachacamac,  etc.  Y 
casi  en  cada  pueblo  de  los  Indios  se  hallan  estas  gua- 
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casj  cuyas  riquezas  son  increibles.  La  dada  es  si  los 
Espanoles  que  tomaron  los  grandes  tesoros  de  estas 
guacas , estan  obligados  a restituir  todo  lo  que  toma  • 
ron,  ysilo  estan,  à quien  se  ha  dehacer  la  restitucion. 

9.“  Dada  de  las  chacaras  del  luca. 

Elinca  Guaynacapac^  Rey  del  Perù,  en  cada  pueblo 
de  los  Indios  habia  sehalado  un  pedazo  de  tierra  bueno 
para  si.  E1  qual  pedazo  de  tierra  se  llaraaba  y llama  boy 
dia  la  chacara  del  inca  ^ porque  chacara  quiere  decir 
heredad  j y Inca  era  su  nombre  del  Rey  ; aunque  todos 
los  de  a quella  tierra  que  precediéron  y le  succediéron 
sellamaban  Incos  corno  antiguarnente  los  reyes  de 
Egipto  se  llamaban  Pharaon.  Estas  chacaras  sehaló  el 
inca  paraque  en  ellas  le  sembrasen  los  Indios  el  maiz 
que  le  habian  de  dar  de  tributo  cada  aho.  El  qual  maiz, 
ó se  lo  llevaban  a su  corte  que  estaba  en  el  Cuzco,  ó se 
Io  ponian  en  depósitos  en  los  pueblos  de  los  mismos 
Indios  , para  cuando  él  mandase  disponer  de  elio. 
Este  Inca  Guagnacapac  (cuyos  nietos  hoy  son  yÌvos) 
era  sehor  naturai  y legitimo  de  algunas  provincìas 
del  Perù  corno  del  Cuzco  etc.  y de  otras  dicen  que  no, 
sino  que  con  tirania  porfuerza  de  armas  subjectó 
muchas  provincias  en  el  Perù  , y las  hizo  tributarias 
sin  causa  ninguna , solamente  tuvo  porfin  segun  dicen 
sehorear  aquellos  reynos  y y en  todas  las  provincias 
que  sehoreó  y conquisto , sehaló  el  pedazo  de  tierra 
para  si  corno  està  dicho.  Los  Espaholes  cuando  fuéron 
ai  Perù  repartiéron  entre  si  todas  las  chacaras  delinca 
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que  es  Io  mejor  de  la  tierra  y estas  chacaras  sonhoy 
sus  heredades,  y en  estas  han  hecho  casas,  plantado 
yinas,  cercado  huertas.  Es  la  dada , si  son  obligados 
a restituir  y à quien  se  bara  la  restitucion. 

IO.®  Dada  de  la  toma  del  Cuzco. 

Cuando  los  Espanoles  fuéron  al  Perù  ibaii  por  la 
tierra  adentro  subjectando  los  Indios  corno  se  dijo  en 
la  2.‘*  duda  y quando  llegaron  al  Cuzco , pusiéronse 
losindios  en  defénsa  de  su  pueblo;  y corno  nopudiesen 
resistir  à los  Espanoles  , desamparàron  la  ciudad  que 
era  pueblo  principal  en  el  Perù,  y huyéronse  fuera 
de  ella.  Los  Espanoles  corno  entraron  , tomaron  lodo 
el  despojo  de  aquella  ciudad.  En  la  qual  ballaron  mui 
grandes  riquezas , especialmente  en  el  tempio  del  sol 
corno  fué  dicho  en  la  duda  octava  y tambien  en  el 
tempio  de  la  Luna  y repartiéronse  entresi  las  casas  de 
aquella  ciudad , las  quales  eran  mui  buenas  y estan 
boy  dia  en  pie  las  paredes  y estaràn  porque  son  de  pie- 
dra  fortissima.  Mucbos  Espanoles  dentro  de  las  pare- 
des de  aquellas  casas  ban  edificado  despues  acà  mui 
grandes  edificios  sobre  aquellas  mismas  paredes  ; por 
que  las  casas  de  los  indios  era  de  paja  la  tecbumbre 
y tambien  eran  todas  sencillas;  y los  Espanoles  ban 
edificado  de  teja  y doblado  las  casas  y becbo  grandes 
con  edores  y entresuelos.  Aunque  mucbas  de  las  casas 
de  los  indios  estan  boy  en  pie  y estaran  porque  son 
buenas:  Rara  que  viven  los  Espanoles  en  la  ciudad 
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del  Cuzco , 2 5 afios  poco  mas  ó menos.  Tambien 
les  lomaron  los  Espanoles  à los  Indios  las  heredades 
que  tenian  en  aquel  valle , sin  les  dejar  un  solo  pie  de 
tierra  en  él  y repartieronlas  entre  si  ; las  quales  he- 
redades hoy  dia  tienen  los  dichos  Espanoles  y valen 
mucho  dinero.  A los  Indios  Vecinos  y naturales  de 
aqiiella  ciudad  no  les  han  restituido  cosa  alguna , los 
quales  vìven  hoy  dia  en  los  cerros  despojados  del  pro- 
prio valle.  Las  casas  que  los  Espanoles  tomaron  a 
los  Indios  eran  del  Rey  Guaynacapac  y de  sus 
hijos  y de  los  parientes  del  Rey  Guaynacapac  , los 
quales  andaban  con  él  en  su  corte.  Ks  la  dada  si  los 
Espanoles  estan  obligados  a restituir  aquellas  casas  y 
aquellas  heredades  a los  Indios , ó si  se  podran  quedar 
con  ellas,  pues  ningun  escrupulo  tienen,  pareciéndoles 
que  corno  ya  haya  alli  iglesia  catedral  y obispo  y 
quatro  monasterios  de  quatro  ordenes , que  se  po- 
dran quedar  con  ellas. 

11.“  Dada  del  sefiorio  del  luca. 

Guaynacapac  era  el  sehor  del  Perù.  Reynaba  dende 
Chile  basta  Quito  por  espacio  de  mil  leguas*  era 
muerto  quando  los  Espanoles  fuéron  al  Perù  en  el 
qual  tiempo  vivian  dos  hijos  siiyos  ( conviene  a saber) 
u^thahalìha  y Guascar j y otros  muchos.  Mas  estos 
dos  ^thabaliba  y Guascar  eran  los  sehores  y rey- 
naban  quando  los  Espanoles  fuéron  al  Perù.  Los 
quales  entre  si  tenian  guerra  ó sobre  todo  el  Reyno  6 
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sobre  cierta  provincia  de  los  Indios  canares.  Esto^ 
dos  senores  y todos  los  Iiijos  de  Guaynacapac  son  ya 
muertos  amique  son  vivos  mucbos  nietos  del  dicho 
Guaynacapac.  De  los  quales  muchos  viendo  el  mal- 
^ tratamiento  qi^e  les  hacian  los  Espanoles,  se  fuéron 
a nnas  montanas  y se  metiéron  en  una  provineia  que 
llaman  Andes  detras  de  unas  sierras  altas  adonde 
adorar!  boy  al  sol  y le  tieiien  por  Dios  corno  antes  que 
los  Espaiioles  fuesen  al  Perù.  De  los  quales  a uno  que 
se  llama  Vito  tienen  boy  dia  los  Indios  por  Bey  alla 
en  los  ^ndes  y aca  fuera  tambien.  Y este  Tito  tiene 
su  corte  y trae  su  gente  de  guardia.  Este  y todos  los 
demas  nietos  de  Guaynacapac  se  estan  en  aquellas 
montanas  por  no  servir  a los  Espanoles  corno  sirven 
los  deraas  Indios  del  Perù.  Aunque  todos  ellos  desean 
ser  cbristianos  y salir  de  alli  , si  aca  fuera  de  aquellas 
montanas  entre  los  Espanoles  les  diese  el  Bey  de  Es- 
pana  de  corner  y contentarse  , y si  les  diese  à cada 
nno  un  repartimiento  corno  a un  encomendero  Es- 
panol.  Este  Tito  escribió  al  provisor  del  Cuzco,  hahrà 
dos  anos , mucbas  cartas  en  las  quales  le  rogaba 
mucbo  le  fuese  à ver  a los  Andes  diciendo  que  tenia 
que  tratar  con  él , y el  dicbo  provisor  fue  alla  y le 
hizo  poner  mucbas  cruces  alla  en  los  Andes,  y le 
rogo  bablase  por  él  al  J^irrej  para  que  le  diese  de 
corner  por  que  él  queria  salir  de  alli  y ser  cbristiano. 
Vs  Id  dudo>  si  està  obbgado  el  Bey  de  Espana  a 
sacar  este  Inca  Tito  de  alli  y darle  el  reyno  del  Perù 
guardando  para  si  el  senorio  universal  y supremo 
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poder  para  coercerle  y reprimirle  si  se  rebelase,  6 
podra  con  buena  conciencia  dejarle  estar  en  los  Andes 
corno  ahora  està  privado  de  su  senon'o.  Algunos  di- 
cen  que  no  sera  bien  que  se  le  de  el  senon'o  del  reyno 
por  dos  razones.  La  una  porque  se  levantarà  con  la 
lierra.  La  2.®  porque  perturbarà  los  Indios  ser  cris- 
tianos  ; y otros  dicen  que  conviene  que  salga , y res- 
ponden  a los  primeros , diciendo  que  no  se  puede  le- 
vantar  con  la  tierra  porque  en  el  Perù  bay  boy  mas 
de  seis  mil  Espanoles  de  los  quales  solo  ciento  bastan 
para  niatar  todos  los  Indios  de  aquella  tierra  j pues 
poco  mas  de  ciento  subjectàron  todo  el  Perù,  a Io 
menos  no  fuéron  docientos.  A lo  2.°  responden  di- 
ciendo que  antes  si  el  Inca  saliese,  serian  cbrìstianos 
todos  los  Indios  de  los  Andes  que  abora  son  infieles  y 
los  de  fuera  de  los  Andes  serian  mui  mejores  cbris- 
lianos  que  son  abora.  La  razon  es  porque  los  Indios 
son  mui  obedientes  a sus  senores  naturales  y muy 
amigos  de  imitarles , y corno  fuese  buen  cristiano  el 
Rey  Inca , todos  serian  buenos  cristianos  y muy  me- 
jores que  son  abora.  Porque  abora  mucbos  son  idó- 
latras  aunque  estan  baptizados  por  verse  mui  abatidos 
y privados  del  proprio  Rey , y porque  su  Rey  es  boy 
dia  idolatra,  pues  todos  los  Indios  tienen  a este  Tito 
por  Piey. 

Cerca  de  està  materia  es  denotar  otro  punto  y es 
que  Guaynacapac,  abuelo  de  este  Tito  fue  legitimo 
Rey  de  algunas  partes  del  Perù,  de  las  quales  fuéron 
Reyes  sus  antepasados.  Mas  algunas  provincias  del 
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Peni  las  subjeclo  el  clicho  Guaynacapac  y las  liizo 
,tributarias  sin  causa,  asi  corno  los  Espanoles  han  sub- 
jecEado  todo  el  Peni  y hechoie  tributario  sin  causa. 

1 2 . Duda  de  la  huena  fe  que  alegan  alganos 

< soldados. 

Los  Espanoles  que  han  pasado  al  Perù , especial- 
mente  los  primeros  descubridores  de  aquella  tierra 
han  hecbo  alia  grandes  niales  ; asi  corno  fué  malar 
^thabaliha  y tornarle  sus  tesoros  corno  dijinios  en 
la  segLiKKla  duda  , quemar  y aperrear  y cortar  las  ca- 
bezas  à muchos  Iiidios  , hacer  todos  los  Indios  tribù- 
tarios  y al  principio  esciavos,  porque  aunque  no  se 
vendian,  empero  en  todo  lo  demas  no  diferlan  de 
esciavos  , siri  haber  recebido  nunca  injuria  de  los  In- 
dios  : y finalmente  han  heòho  otras  muchas  cosas  abo- 
minables.  És  la  duda  si  en  algunòs  Espanoles  de  estos 
pudo  haber  buena  fe  y ignorancia  invencible  de  que 
hacer  aquellos  males  fuese  peccado.  De  suerte  que  la 
buena  lè  les  escuse  de  la  restituciòn  de  estos  males 
que  han  perpetra  do.  Algimos  Espanoles  alegan  haber 
tenido  buena  fe , y que  rio'  pensaban  que  pecaban  en 
matar  a losìndios,  y tomarles  sus  haciendas  y hacer- 
los  tributarios  , etc.  Diciendo  que  cran  infieles  idóla- 
tras  enCmigos  de  Dios  j y^  asi  los  tenian  corno  a perros. 
Por  otra  parte  parece  que  no  pucde  haber  ignorancia 
invencible  cerca  de  los  diez  mandamientos(^conviene 
asaber),  que  el  niatar  no  es  pecado,  aunque  sea 
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niataridólatras.Y  que  el  robarnosera  pecadoaunque 
el  robo  sea  a infìeles,  y que  queniar  pueblos  sin  causa 
ni  sin  razon  no  sea  pecadò  aunque  los  vecinos  sean 
gentiles. 

Respuesta. 


Estas  dudas  contienen  en  si  toda  la  dificultad  de 
la  materia  que  se  trata  de  las  Indias  , por  cuyas  so- 
luciones  veridicas,  si  Dios  tuviere  por  bien  de  da)  lam- 
bre  y favor  para  responder  à ellas  conforme  a 
y mandamientos , sin  alguna  duda , se  descuindró 
couocera  un  abismo  de  errores  perriiciosisirnos  que 
basta  boy  ban  permanecido  en  Espana,  desde  que  àqueì 
nuevo  orbe  de  las  Indias  se  desciibrió,  en  detrimenti 
de  mui  gran  parte  del  linaje  buniano  que  dentro  de 
el  ballamos  que  vivia,  y por  consiguiente  parecerà  el 
peligro  que  muchos  babemos  incurrido  de  ellas  pòr 
ignorancia  crasa  de  ellos  , ó por  afectada  que  es  no 
querer  ser  ensenados  ni  recibi r doctrina  de  lo  que 
ignoraban.  De  ellos  y los  mas  por  pura  y coilsumada 
mabcia  , todos  estos  inconvenientes  tuvìéron  ' sii  ori- 
gen,  ó de  ignorar,  ó de  no  mucbo  curar  los  siguiéntes 
principios.  Para  responder  pues  a las  dichas  dudas,  in- 
vocada  la  divina  gracia  , y solo  confiando  del  supremo 
auxilio  , dos  cosas  diré  , lo  mas  breve  que  yo  pu diere, 
aunque  nini  ponderosa  sea  la  materia,  la  qual  mucbo 
mas  tiempo  y aun  capaoidad  requeria.  La  pi4?nera 
pues  sera  poner  ciertos  principios  fuertes  y verdade- 
ros,  que  de  necesidadseban  de  suponer  para  las  dicbas 
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soluciones.  La  segunda  inferirse  han  algunas  conclu* 
siones  respectivas  a las  dudas,  sometiendo  a mi  con 
lodo  lo  que  dijere  , à la  determinacion  de  la  santa 
Iglesìa  ó a su  cabeza  que  es  el  Pontifi.ce  romano. 

PRII^CIPIO  PRIMERO. 

Todos  los  infieles  de  qualquiera  seda  ó religlon 
que  fueren  ó por  qualesquiera  pecados  que  tengan 
elianto  al  derecho  naturai  y divino  y ;cl  que  llaman 
derecho  de  las  gentes , justamente  tiejien  y poseen 
senorio  sobre  sus  cosas  que  sin  per  juicio  de  otro  ad- 
quiriéron.  Y tambien  con  la  misraa  justicia  poseen  sus 
prineipados , reynos  , estados  , dlgnidades  , jurisdic- 
cipnes  y senorios. 

Pruebase  este  principio  cuanlo  al  senorio  de  las 
cosas  por  aquello  del  Genesis.  i .*  Faciamus  homines 
ad  imaginem,  etc.  ; Et  pressit  piscibus  niaris  et  vo- 
latilibus  cceli  et  bestiis  unwersae  terree,  etc.;  Et 
replete  terram , et  subjicite  eam  et  dominamini  pis- 
cibus maris,  etc.  ; Et  (psalmo  8.)  loquens  de  ìiomine, 
omnia,  inquit , subjecisti  sub pedibus  ejus , etc.,  Et 
(psalmo  ii5.)  coelum  cceli  Domino,  terram  autem 
dedit finis  hominum.  (Pbilosopbus  2.  Ethicorum) 

sumus  finis  quodammodo  omnium  et  utimur  tan- 
quam propter  nos  omnibus  quee  sunt.  Et[i°  Polith. 
dicit  ) q,uod  possessio  rerum  exteriorum  est  homini 
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justp,  et  naturalis,  pones  exemplum  in  penatione 
animalium. 

Guanto  al  dominio  jurisdiccional  de  principadps , 
reyuos,estados,  dignidadesy'gobernacion  de  los  hom- 
bres  sobre  otros  hombres  , pruebase  tambien  ser 
de  derecho  naturai  de  està  manera.  Cuando  alguna 
cosa  es  a otra  naturai , todo  aquello  le  es  tambien 
naturai , de  necesidad  , sin  lo  qual  aquella  no  se 
puede  alcanzar.  Porque  la  naturaleza  no  balta  en  las 
cosas  necesarias,  seguo  ensena  el  filosofo  (i.°  Polith.) 
Yesla  razon  (conviene it  saber)  ponjue  de  vivi r un 
bombresolo,  ó una  casa  de  marido  y mujer  j bijos 
sola,  no  se  podria  sostentar  ni  vivir  mucbo  tiempo 
por  las  mucbas  necesidades  que  ocurren  , las  quaìes 
no  puede  uno  ni  pocos  suplir  y remediar.  Luego  todo 
aquello  que  para  sostentar  aquella  oompama  fuere 
necesano,  serleba  naturai  y debersele  bade  derecho  na- 
turai. Yestoes  (y  principal  entre  otràs  cosas  J el  te- 
ner quien  rija  y gobieme  aquella  compania  y socie- 
dad,  y tenga  carga  del  bien  commi.  Porque  siendo 
muchos  ajuntados  sin  tener  quien  los  lijà,  habria 
gran  confusion  corno  està  darò, y por  el  consiguìenté, 
la  sociedad  se  desharia,  no  se  pudien'do  conservar 
centra  lo  que  la  naturaleza  pretende,dando  à lós  horn- 
bres  inclinacion  naturai  de  vivir  en  compafiià , y esto 
muestra  Salomon , Prov.  21.  Ubi  non  est  gubèmator, 
populus  corruet.  liste  regènte  ó gobernador  no  puede 
ser  otro  sino  aquel  que  loda  la  sociedad  y compania 
digld  ai  principio,  ó eligiere  de  nuevo  adoiide  no  estu- 
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viere  de  esto.  (Ut  fF.  de  orlg.  jur. , 1.  2 , §.  Beinde 
cum  esserli -y  et  Novissime  ; et  g5 , d.  c.  Legimus  ; 
et  quod  notarit , in  1.  Ex  hoc  jure  ; ff.  De  just,  et  jur. 

Y este  asi  tiene  teda  la  jurisdiccion  , mero  , mixto 
imperio  , quando  no  reconocea  otro  porsuperior  corno 
todoslos  reyes  libres  , segun  que  largamente  tra  ctah 
los  juristas  en  la  d.  1.  Ex  hoc  jure , y en  el  cap. 
Quce  in  ecclesmrum  3 de  Constit.y  y en  otras  partes. 

Luego  haber  Rey  6 rector  ( ó corno  quiera  que  se 
Rame)  en  cada  reyno  ó ciudad,  sociedad  ayuntada 
para  vivir  politicamente  , es  a los  hombres  , absoluta- 
mente  yen  universal,  asi  fieles  corno  infieles,  naturai 
y de  derecho  naturai  j corno  I9  que  es  naturai  a cada 
especiede  lascosas,  es  a todas  eri  comun  y a cada 
una  en  particular  naturai  5 y asi  lo  que  es  de  derecho 
naturala  los  hombres,  es  comun,  y naturai  a lodos 
ellos,  fìeles  é infieleis, , pues  todos  ellos  son  de  una 
especiey  naturaleza,  y no  mas  hombres  cuanto  à lo 
naturai , los  unos  que  los  otros,  segun  parece.  2.  d.  c. 
Jus  naturale. 

Pruebase  tambien  por  el  derecho  de  las  gentes  el 
qual  es  comun  a todos  fieles  é infieles.  Quo  jure  om- 
nes  fere  gentes  utant.  1.  d.  c.  Jus  gentiujn  ; Et  lex. 
Ex  hoc  jure  } Ì2im  dieta  ibi  : Bispersoe  sunt  gentes 
et  facta  sunt  regna  3 etc.  Scilicet  perpopuli  elee-- 
tionem. 

Parece  tambien  porque  la  Sa^rada  Escriptura  ( que 
no  habla  ociosamente)  nombra  en  muchos  lugares 
del  iiuevo  y viejo  testamentos  reyes  à los  infieles  que 
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gobiernan  y gobernaban  les  reynos  de  los  infieles.  Y 
dejados  los  demas  vease  Daniel.  2.®  Adonde  Daniel 
reconociendo  à Nabucliodonosor  idolatra  por  Rey 
puesto  por  Dios  dice  : Tu , Rex  regum  est  Deus 
coeli  regnum  et  fortitudinem  et  imperium  et  gratiam 
dedit  tihi  ^ etc. 

De  aqui  es  lo  que , San  Agustin  dice  en  las  quest, 
del  nuevo  y viejo  testamentos.  q.  55.  Qua  ratione 
David  Saulem  postquam  Deus  ab  eo  recessìt  Chris^ 
tum  dominum  pocat  et  honorem  deferì  ei  ì Non 
nescius  David  divinam  esse  traditìonum  in  officio 
ordinis  regalis.  Idcirco  Saul  in  ea  adkuc  tradì- 
tiene  positum  honorijìcat  y ne  Deo  injuriam  facevo 
videretur  ; qui  his  ordinibus  honorem  decrevit.  Dei 
enim  imagines  habet  sicut  ejus  Christi.  Quandiu 
ergo  in  traditionem  est,  honorandus  est , si  non 
propter  se  y propter  ordinem.  Unde  apostolus  ad 
Rom.io.  Potestatibus  sublimioribus  subditi  estote. 
Non  est  potestas  nisi  à Deo  / qucB  enim  sunt  y à 
Deo  ordinatcB  sunt,  bine  est  quod  regem  gentilem  in 
potestate  positum  honorificamus  y et  ipse  indignus 
sity  quia  Dei  ordinem  contemnens  gratias  agii 
diabolo.  Potestas  enim  exigit  quod  mereatur  hono- 
rem secundum  ( naziancenum  ) ideo  Pharaoni  fu- 
turco  famis  somnium  rebellatum^est  ; et  Nabùcho- 
donosory  aliis  secum  assisteniibus  y solusfilium  Dei 
vidit  in  camino  ignis y non  utique  merito  suoy  qui  ut 
ìdola  se  adorari  voluity  sed  merito  ordinis  regalis, 

( Hcec  ^ ugustinus.  ) 
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Y asi  parece  que  los  reyes  de  los  ìnfieies  , elianto 
quiera  que  sean  idólatras  y pesimos , de  derecho  na- 
turai j divino , de  las  gentes  son  verdaderos  reyes 
y se  les  debe  el  rejno  y el  imperio  , y la  fortaleza  y 
gloria  ( conviene  à sabèr)  la  excelencia  , bonra  y re- 
verencia  y orden  reai  ; porque  mientras  en  aqùel  es- 
tado  y dignidad  suprema  estuvieren  , representan  la 
imagen  de  Dios  ; luegoqualesquiera  infieles  de  qùal- 
quiera'  seda  y religion  que  fueren , Justaménté  tienen 
y poseen  el  senorio  de  sus  cosas  y de  suS  éstados  y 
dignidades  y son  reyes  de  derecho  naturai , divino  y 
de  la  gentes,  y deesto  S.  Thom.  22.  q.  10.  art.  10. , 
y sobre  la  epistola  1 . ad  Codn.  c.  6.  , dice  que  esset 
cantra  jus  dipinum  impedire  subditos  et  christianos 
ut  non  compareant  qUotiés  pacati  fuerint  coram 
principibus  pel  judicibus  injìdelibus.  Aquel  decimos 
ser  Rey  a quien  la  supretna  pòtestad  y jurisdiccion 
del  gobierrio,  es  comélida  por  el  pueblo  ó comuni- 
dadjGreyfio.  " 

co  E.  Oli  A RIO. 

c-'  ' 

~ De  lo  dicho  se  sigue  que  el  que  las  cosas  de  los  hi- 
fielés  hurta  ó roba,  y mucho  mas  , si  sus  estados  ju- 
risdicciones  y seno!  ios  les  usurpa  sin  causa  justa , 
còtfiete  hurto  y rapina  j y de  esto  niugUno  dudaré^ 
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PRINCIPIO  11\ 

Cuatro  diferencias  hay  de  infieles  , la  primera  di- 
ferencia  es  de  los  infieles  qoe  moran  entre  los  cristia- 
nos  y son  subjectos  à los  reyes  cristianos  corno  son 
los  judios  y moros  que  solian  vivic  en  Casti!  la  j que- 
llamamos  moros  madejares ; de  estos  infieles  bay  mu- 
chas  leyes  y decretos  ecclesiàsticos  y seglares  corno 
parece  por  todo  el  titillo  do  Judeis  et  Sarracenis  , 
en  las  Decretales  ; y tambien  en  los  decretos  y en  las 
leyes  Immanas  , Ut  Codice  de  Judeis  y et  C.  de  Pa- 
ganisy  etc.  Estos  tales  infieles  corno  Vi\an  debajo  del 
senorio,  y jurisdiccion  de  los  reyes  cristianos  son  sub"- 
ditos  de  ellos  de  jure  y de  facto  , y asi  son  obligados 
a guardar  las  leyes  justas  que  les  pusieren  , viviendo 
segun  ellas  conio  todo  subdito  las  del  principe  ó su- 
perior  debajo  de  cuya  jurisdiccion  vive,  corno  de  si 
parece  y estan  los  derecbos  canònico  y civil  llenos 
de  elio. 

Quatro  maneras  bay  de  subditos  segun  los  dere- 
cbos. Una  , por  razon  de  la  babitacion  y viviénda  j la 
segunda,  por  razon  del  origen  ó nacimiento  proprio 
ó de  nuestro  padre  5 la  tercera  , por  razon  de  deliclo, 
conio  si  alguno  ofeude  en  tierrà  y jurisdiccion  a^ena 
ó bace  algun  contracto  ; la  cuarta , por  razoii  de  pleyto 
homenaje  y yasallaje , corno  soii  los  que  tienen  algun 
feudo , etc. 

La  segunda  diferen eia  de  infieles  es  de  Jos  infieles 
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que  henen  las  tiei-ras  y smon'os  de  los  crislianos  de 
facto  centra  derecho  por  .sola  fuerza  y violencia,  corno 
son  los  Turcos  y Moros  de  Africa  y de  la  Tierra 
Sancte  , y parte  de  Ungria  y de  otras  partes  y reynos 
que  fueron  de  la  cristiandad.  De  està  segunda  especie 
y diferencia  son  los  Turcos,  que  impugnan  la  repu- 
di.ca  cristiana  con  todas  susfueraas,  matando  y capti- 
vandolos  miembros  de  Cristo, corno  cada  dia  lo  venios, 
ciiyo  fin  Principal  es  impedir  y destruir  la  fe  v nom- 
are de  Cristo  y dilatar  su  nefanda  secta  , y estos  son 
propiamente  enemigos  de  la  fe  cristiana.  Estos  por 
ra^n  de  las  ofensas  y danos  qne  contra  el  pueblo 
cristiano  cometen  , son  siibditos  de  la  Iglesia  de  iure 
aunque  no  de  facto  por  su  gran  potencia. 

Contra  estos  tiene  la  Iglesia  quatto  vias  jiiridicas 
'para  hacerles  guerra  y mal.  La  primerayWc  recupe- 
ratwnis,  para  coltrar  los  reynos  y tierras  que  nos 
usurparon  injustamente  corno  se  prueba  25.  q.  2.  c. 
Dominus  noster , et  q.  4.  c.  Fortitudo  , et  q.  8.  c' 
Dispar,  et  c.  Igitur,  et  é.  In  timore,  et  c.  Hortatu, 
etc.  Olimea  de  restitutione  spoliatorum.  La  segunda' 
dure  defenehnis,  y està  es  clara  porque  aun  à una 
persona  particular  es  licito  defenderse,  I.  Ut  vim.  ff.  ' 
De  just,  étjur.  La  torcerà  , dure  vindictcg  siue  uì- 
tionis,  porque  qualquiera  principe  que  no  reconoce 
superior  puede  no  solamente  mover  guerra  para  se 
defender  j cobrar  Io  que  le  fué  usurpado  , empero 
castigar  a los  que  le  liiciéron  injuria.  23.  q.  1.  c.  Quid 
culpat.  et  q.  2.  c.  La  quarta  , dure  liberandi  Chris- 


( 201  ) 

iianos  oppressos  quos  captivos  detìnent.  C/^q.  3.  c. 
JMaximìunus  et  per  totani  illam  questionem  , et  q. 
5.  c.  Regum  ojjìcìum.  \ 

La  tercera  especie  de  infìeles  es  de  los  hereges  y 
apóstatas;  los  quales  son  sdbditos  de  jure  de  la  Iglesia 
y del  suino  pontifice  y de  los  otros  perlados  espiritua- 
les.  La  razon  es  por  el  voto  solemne  que  hiciéron  ce- 
cebiendo  el  santo  liaptismo  en  el  cual  todo  baptizado 
proraete  y protesta  creer  Dios  trino  y uno  y tener  la 
fe  de  Jesu  Christo  conio  se  prueba  en  el  c.  Prima, 
et  c.  Postquam,  et  c.  Primum  interro  geni , et  c. 
Postqaam  i^os  , et  Cathecumenum  ; de  conse.  d.  4. 

Por  tanto  la  Iglesia  justamente  los  pune  y castiga 
privandolos  ipso  jure  pel  ipso  facto  de  todos  sus 
bienestemporales  ó espirituales,  de  sus  estados , hon- 
ras  , y dignidades,  de  todo  senoiio  y jnrisdicciori  reai 
y imperiai  conio  parece , c.  Cum  sìjit  leges , de  He- 
reti.  llb.  6.;  et  c.  J^ergentis , et  c.  Excomunicamus, 
et  1.  1.  Jhx  eodem  titulo  , et  c.  de  Hereii.  lib.  4. 

Y en  otros  muchos  Ingares,  y en  otr  as  muchas  penas 
qiie  ambos  a dos  derecbos  dan  a los  herejes  y asi  son 
incapaces  de  toda  jurisdiccion.  C.  Quicumqiie , §. 
Heretici.  coà.  tt.“lib.  6.  ; y S.  Tbo.  22.  q 12.  art.  2* 
\ asi  los  reynos  de  los  herejes  se  dicen  ser  vacantes  y 
corno  cosa  que  no  tiene  dueno  , el  papa  suelfe  y puede 
concederlos  a algun  Rey  cristiano  que  los  ocupe  y 
posea  corno  cosa  propia  snya.  Ut per  tót.  titulum  de 
H eretico  y presertim  in  d.  c.  Excomunicamus  , 
Moneant  ^ et  in,  c.  fi.  et  g.  Presidentes  y et  c. 
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cusatus  y J.  Secuìares  potestates  ; et  c.  Statutum^  et 
1.®  et  ut  inquisitiones  j eodem  titulo , lib.  6. 

La  cuarta  especie  y diferencia  es  de  aquellos  infieles 
los  cuales  ni  tienen  tierras  usurpadas  que  hayan  sido 
mas  y con  injuria  nos  hayan  despojado  de  ella,  ni 
en  algun  tiempo  nos  hicieron  daho  ni  injuria  ni  mal 
alguno , ni  tengan  propòsito  de  hacerlo  ; iten  que  ni 
al  presente,  ni  en  los  siglos  pasados  fueron  subditos 
al  imperio  cristiano  , ni  de  algun  mierabro  de  la  igle- 
sia  dejure  ni  de  facto  y ni  de  ninguna  manera,  corno 
bay  muchas  naciones  en  el  mundo,  libres  de  todos 
estos  achaques,  mayormente  si  se  hallasen  algunos 
paganos  gentiles  que  tienen  sus  tierraS  aparladas  de 
las  nnestras,las  quales  antes  que  ptrasgentes  ocuparon 
y asi  todas  las  naciones  que  no  ofenden  ni  ofendiéron 
la  repiiblica  cristiana  , ni  la  religion  cristiana  en  nin- 
guna manera, ponemos  en  està  cuarta  especie  y por  el 
consiguiente  con  ellas,  ni  con  algtina  de  ellas  no  te- 
nemos  que  hacer.  Quia  nihil  ad  nos  de  his  quiforis 
sunt  judicare.  i.  ad.  cor.  5.  Mas  de  araarlas  corno  a 
nosotros  misnios  y procurar  con  doctrina  y buenos 
ejemplos  traerlas  y ganarlas  à Cristo  : Ve  perni,  disi. 
2.  c.  Charitas  , et  . 

.Tienen  todas  esta^  sus  reynos , sus  sehonos , 
sus.  reyes  , sus  jurisdÌGGÌones , altas  y bajas  , sus 
jueces  y niagistrados  , y sus  territorios  y magistra- 
dos  y sus  territorios  dentro  de  ìos  quales  usan  le- 
gitimamente  y pneden  libremente  usar  de  su  po- 
testad , y dentro  de  ellas  a ningun  Jléy  del  mundo  , 
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sin  qitebrantar el  derecìio  naturai,  es  h'òìto  siii  lìcen- 
cia  de  sus  Reyes,  ó de  sus  repilblicas  entrar  y menos 
usar  ni  ejercitar  jurisdiccion  ni  potestad  algurta.  Tod^^ 
esto  queda  probado  por  el  principio  primèro  y por 
todos  los  canonistas  en  el  G.  Q^uce  in  eccles.  de  Const. 
y Inoc,  en  el  C.  Quod  super  his  ^ de  poto  ; y mas 
darò  que  otros  juristas , Baldo  en  la  I.  Decernimus. 
G.  de  Sacro-sancta  ecclesia  , donde  dice  asi\  Prouin-^ 
cioè  quoe  consueoerunt  regi  per  principés  et  regés 
debent  esse  sub  quorum  dominio  nati  sunt , et  ìd 
est  jure  gentium  ^ IF.  de  Just,  et  jur. , l.  Eòe  hoc 
jure.  Et  si  alius  accipit  ibi  dominium  contra  polun- 
tatem  regis  pel  principis  y ille  est  iyrannus.Et  ideò' 
usurpatoria  dominia  pocantur  iymtinìdes.  Esto  dice 
Baldo  y.  Hace  bien  a este  proposito  lo  que  dice  Bart, 
en  la  1.  Efostes  ff.  de  capti,  et  post,  limi.  Que  sori  àl-i 
gunos  piieblos  con  quienes  no  tenemos  pàz  ni  guerra  , 
ni  otra  cosa  que  hacer , y pone  ejeffiplo  en  los  que 
moran  en  la  India,  y eonciuye  àsi  fiihil  ad  nos 
dehis  qui  foris  sunt  (conviene  a Sabér)  los  que  viveri 
filerà  de  nuestros  térniinos  y lerritorios , si  no  nos 
ofenden  por  alguna  de  las  maneraS  diebas-  y milcbo 
menos  con  los  que  nunca  conocimos,  si  eràri  éìi  el 
mundO;  Gonfirmase  lo  suso  dicho  por  una  ley  harto 
razonable  que  de  la  gente  de  Persia  y dd  reyno  y Bey 
de  los  Persas  baco  mencion  per  la  cual  Se  prohibe  que 
los  Ronianos  no  vayan  à merCàdear , porque  nò  se  soS- 
pecbe  que  el  pueblo  romano  querria  socolor  de  co- 
mereiò  escrudib'ar  los  reynos  agehos.  Ne  alieni  régni 
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quod  non  convenit  (inquit)  scrutentur  archana  : 
hoec  ibi.  I.  Mercatores.  C.  de  Comertia.  et  Mercato. 
Donde  confiesan  los  emperadores  Theodosio  y Hono- 
no  ser  ageno  el  reyno  de  los  Persas  y no  del  pueblo 
romano. 

No  quiero  dejar  de  referir  lo  que  nota  el  Bartliulo 
en  la  1.  Chnstianis.  C.  de  Pagan,  et  Temp.  eomm, 
Que  à los  Moros  no  se  debia  hacer  guerra  si  no  tu- 
yieran  usurpada  la  Tierra  Santa.  Ni  a los  Turcos  si  no 
impidieran  el  paso  a los  cristianos  que  ihan  con  ejer- 
cito  a recobrarla.  Concedunt  aliquod  turhiilentum 
et  juri  contrarium  quia  eo  non  permittente  nos  ire 
adillos,  ideo  Ecclesia  indicit  eis  hellum , alias  rion 
indiceret,  Estas  son  sus  palabras.  Parece  por  ellas  que 
en  tiempo  de  Barthulo  no  tenian  los  Turcos  tanto 
poder , ó tanta  malicia  corno  agora  para  perseguir  al 
pueblo  cristiano.  Pues  si  con  los  Moros  y con  losTur^ 
cos  habemos  de  ser  paciTicos,  si  no  danifican  a la  Igle- 
sia,  o a los  cristianos,  mucho  ménos  tenemos  que 
hacer  con  las  otras  gentes  que  pusimos  en  està 
cuarta  especie,  pacificas,  que  mal  no  nos  hiciéron  , 
habitantes  en  tierras  remotisimas  y incdgnitas  a los 
cristianos. 

De  està  quarta  diferencia  de  infieles  mas  clara  y 
distintamente  que  todos  habló  Cajetano  sobre  la  22  q. 
66.  art  8.  de  la  qual  sehaladamente  dice  asi  ; Qui- 
dam sunt  infideles  qui  nec  dejure  nec  de  facto  sub- 
sunt  secundum  temporalem  jurisdictionem  princi- 
pibus  christiajiis  j ut  si  im^eniantur  pagani  qui 
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mmquam  imperio  christiano  suhditifuerunt ; terras 
inhabitantes  in  quibus  christianum  nomen  nun- 
quam  fuit  : horum  namque  domìni  quamois  infi- 
deles  y legitimi  tamen  domini  sunt , swe  regali  y sìve 
politico  regimine  gubementur.  Nec  propter  infide- 
litatem  sunt  a Domìnio  suo  primati , cum  domi-- 
nium  sit  ex  jure  positivo  et  infidelitas  ex  jure  di- 
vino, quod  non  tollit  jus  positivum.  Et  de  his  nul- 
lam  scio  legeni  quia  cantra  hos  nullus  reXy  nullus 
imperator  nec  ecclesia  romana  potest  movere  bellum 
ad  occupandas  terras  eorum  , aut  subjiciendum  eoa 
teinporaliter  quorum  nulla  subest  causa  justi  belli  : 
cum  Jesus  Christus  rex  regum  {cui  data  est  omnis 
potestas  in  eoe  lo  et  in  terra  ) miserit  ad  capiendam 
possessionem  mundi  non  milites  armatee  mìlitice , 
sed  sanctos  praedicatores , sicut  oves  inter  lupos , et 
nos  gravissime  peccaremus  sifidem  Christi  per  hanc 
viam  ampliare  contenderemus.  Nec  essemus  legi- 
timi domini  illorum  , sed  magna  latrocìnia  com- 
mitteremus , et  teneremur  ad  restitucionem  nipote 
injusti  bellatores  aut  occupatores.  E1  qual  en  lo  que 
dice,  muestra  bien  comprehender  todas  las  calidades. 
que  tienen  los  iiifieles  de  està  4.*  especie , y asi  diferir 
niuclio  de  las  otras  tres  especies, 

Y que  las  naciones  de  las  Indias  sean  de  està  4.®  es- 
pecie, està  muy  darò  y que  teugan  y posean  sus 
reynos  y tierras  de  dereclio  naturai  y de  las  gentes 
no  reconocientes  algun  superior  de  jure  ni  de  facto 
fuera  de  si  mismos  j corno  los  hallenios  en  possession 
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de  ellos  y con  t^ntos  principados  y sefionos  sobre 
tan  grande  numero  de  gentes  ìas  qnales  obedecian  y 
servjan  a sus  reyes  y senores  , los  quales  ejercitaban 
en  elios  toda  jurisdiccion  libremerite  y toda  potestad 
alta  y baja  gin  cjue  nadie  fuese  poderoso  para  les  ir  a 
la  mano  ■ y susreynostan  apartados  de  los  nuestros 
y asi  mny  ajenos  de  ofender  a nos  ni  a la  Iglesia,  ni  a 
lafecatohea,  ni  a miembro  alguno  de  la  iglesia.  Por 
lo  qual  mnguno  puede  dudar  ser  de  la  quarta  especie. 

Confirmase  esto  por  un  nuevò  decreto  de  Paulo 
3.  el  qual  eo  su  buia  plomada  que  comienza  Subli- 
Mis  Deus  sig  bilexit  humanum  genus  , Decernens 
ac  declarans  Indos  nostros  et  omnes  alias  gentes  ad 
notimam  ehristianorum  in  posterum  deventuras , 
licci  ^ extra  fidem  Christi  existant , sua  tamen 
hbcrtate  ae  rerum  suarum  dominio  privatos  vel 
prwandos  non  esse , imo  liberiate  et  dominio  ho- 
rnines  uti potici y et gaudere  libere  et  licite  possint , 
nec  in  sercitutem  redigi  dehere.  Ac  quidquid  seciis 
fieri  contigerit  irritum  et  inane  esse,  nullius  roboris 


vel  momenti.  Ipsosque  Indos  et  alias  gentes  verbi 
dei  predicationes  et  exemplo  bonoe  vitce  ad  dictam 
fidem  Christi  inpitandos  fore  autoritate  aptica,  per 
prcesentes  decernimus  et  declaramus.  Estas  son  pa- 
labres  del  dicho  decreto  en  las  quales  assaz  se  da  a 
entender  ser  estas  naciones  y las  semejantes  de  està 
4.  especie  de  infieles  y por  el  consiguiente  no  haber 
can.^a  en  ellas  que  concurren  en  las  otras  5 especies 
de  infieles  , para  subjectarlas  , ni  para  tener  que 
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hacer  con  elias  en  bueno  ni  en  malo  ; y asi  ningun 
Rey  ni  emperador,  ni  la  iglesia  Ics  puede  hacer  guerra 
ni  por  alguna  manera  inolestarlas , y este  decreto  de 
Paulo  III.  verifica  y confirma  la  católica  doctrina  de 
Caj etano  que  arriba  fue  puesta.  Està  distincion  que 
Iiabemos  hecho  de  estas  4.  Maneras  de  infieles  es 
muy  necesaria  à qualquiera  que  hubiere  de  tralar  la 
materia  de  las  Indias. 


PRmCIPIO  Ilio. 


La  causa  unica  y fiual  de  conceder  la  sede  aptica, 
el  principado  supremo  y superioridad  imperiai  de 
las  Indias  à los  Reyes  de  Castilla  y Leon , fué  la  pre- 
dicacion  del  Evangelio  y la  dilata cion  de  la  fe  y reli- 
gion  cristiana , y la  conversion  de  aquellas  gentes 
naturales  de  aquellas  tierras,  y no  porbacerlos  mayo- 
res  seniores  ni  mas  ricos  principes  de  lo  que  eran. 
Pruebase  este  principio , lo  i porque  ei  sumo  pon- 
tifice  no  se  suele  entremeter  en  dispoiier  de  las  cosas 
de  los  segiares  sin  verdadera  causa  y necesaria,  y esto 
aun  dentro  de  la  Iglesia  entre  los  cristianos,  corno  es 
manifiesto  por  los  teólogos  en  el  2.“  de  las  sentencia^ 
dist.  44,  en  especial  S.  Tbo.  22.  q.  88  art.  11.  Y en 
el  libro  i.°  de  regim.  prin;  Pedro  de  Palu.  lib.  de 
pot.  papae;  q.  23.  y otros  doctores  en  diversos  trac- 
tados  que  sobre  la  materia  escribieron  : y por  los 
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canonistas  en  el  c:  Novit.  de  judiciis;  et  in  c.  per 
venerahilem , extra  quijìlii  sint  legitimi.  Et  in  c. 
quce  in  ecclesiarum  de  constitr^  y por  los  legistas  en 
la  I.  fin.  Codice  si  centra  jus.  et  aiilitatem publicam. 

Pnes  los  reynos  y gentes  de  aquel  orbe  de  las  In- 
dias  y todos  los  infieles  de  la  4.“  especle,  ni  quanto  a 
lo  espiritual  ni  quanto  a lo  temperai , son  subjectos  a 
la  Iglesia  ni  a ningun  miembro  de  ella , porque  no 
tienen  tierras  agenas,  ni  han  heclio  dano  ni  injuria  à 
la  Iglosia  ni  a ningun  christiano,  sino  que  totalmente 
son  libres.  Luego  mucho  menos  se  entremetió  ni 
entrenieterà  el  sumo  pontiTice  en  disponer  de  los 
bienes  temporales  de  los  tales  infieles  sin  causa  ver- 
dadera  y justa,  supuesto  todo  lo  suso  diebo  , sino  la 
predicacion  de  la  fe  y la  conversion  de  los  mismos 
infielés.  Luego  nuestro  principio  5."  es  verdadero  que 
la  causa  unica  y fiiiàl,  etc. 

Lo  2.  se  prueba  este  5.°  principio  por  las  palabras 
del  sumo  pontifice  en  la  buia  de  la  concesion,  el 
qual  dice  asi  : Cupientes  ut  ipsum  nomen  salvatoris 
nostri  in  partihus  illis  inducatur  y hortamur  vos 
qui  plurìmum  in  domino  per  sacri  lavacri  suscep^ 
tionem  qua  mandatis  apostolicis  obligati  estis  , et 
viscera  misericordice  Domini  nostri  Jesii  Christi  at- 
tente requirimus  y ut  cum  expeditionem  hujusmodi 
omnino  prosequi  ut  sumere  pronamente  orthodoxoe 
fidei  zelo  intendatis,  populos  hujusmodi  in  insulis 
et  terris  degentes  y ad  christianam  religionem  sus- 
cipiendam  inducere  vellitis  et  debeatis,  etc.  Por  las 
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cuales  palabras  està  darò  haber  sido  la  causa  total  de 
la  cUcha  concesion  de  las  Indias  a los  reyes  de  Cas- 
tola y Leon,  la  predicacion  del  Evangelio  y dilatacion 
de  la  fe  y conversion  de  aqiiellas  gentes. 


PRINCIPIO  1Y\ 

La  santa  sede  apostolica,  en  conceder  el  dicho  su- 
premo principado  y superioridad  de  las  Indias  à los 
catóHcos  reyes  de  Castilla  yLeon  , no  entendió  privar 
los  reyes  y senores  naturales  de  las  dicbas  Indias  , de 
sus  estados  y seìiorios , jurisdicciones,  honras,  y di- 
gnidades  ni  entendió  conceder  a los  reyes  de  Castilla 
y Leon  alguna  licencia  ó facultad  por  la  cual  la  dila»-' 
tacion  de  la  fe  se  impidiese  y al  Evangelio  se  ptisiese 
algun  estorbo  y ofendiculo*,  de  manera  que  se  impi» 
diese  ó retardase  la  conversion  de  aquellas  gentes. 

Pruébase  este  principio  4.°  Lo  i.“  por  lo  dicho  en 
el  2°  (conviene  a saber)  porque  aquellas  gentes  eslan 
fuera  de  toda  jurisdiccion  temperai  y espiritual  de  la 
Iglesia  y de  todo  miembro  de  ella,  corno  .fué  probado. 
Lo  2.°  porlo  que  fué  dicho  en  el  5.°  principio  (con- 
viene a saber)  ser  unica  y final  causa  de  la  dicha  con- 
cesion , la  predicacion  de  la  fe  y conversion  de  aque- 
llas gentes,  pues  està  no  es  suficiente  causa  para 
privar  los  infieles  de  sus  bienes  , reynos  , estados, 
honras , dignidades  y senorios , porque  sin  privarlo» 
IL  , 
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de  estos  Ijlenes  se  pnede  predicar  la  fe  y conseguirsc 
la  conversion  de  ìas  genfces  ; àntes  privarlos  de  sus 
sefion'os  y liaciendas  es  impedimento  eficacisimo  para 
predicar  la  fe  y para  que  se  conviertan  las  geiites , 
pues  ansi  se  ìes  da  motivo  para  tener  la  ley  de  Cristo  y 
religion  cristiana  por  in] usta  y mala  y por  consi- 
guientede  tenerla  odio  y aborrecimiento;  y al  Rey  del 
cielo  que  la  fundó  , por  tirano  y enemigo  del  linaje 
iiumano.  Y por  el  justo  iniedo  que  tendrian  de  per- 
der sus  estados,  y liaciendas,  tendrian  justo  dereclio 
de  bacernos  guerra  y destruirnos.  Luego  la  sede  apos- 
tòlica no  entendió  por  la  dicha  concesion  privar  a los 
reyes  y senores  naturales  de  ìas  Indias  de  sus  bienes  , 
estados,  etc. 

Lo  tercero  se  prueba,  porque  si  el  sumo  Pontifica 
por  la  dicba  concesion  entendiera  privar  a los  Infi- 
eles  de  sus  estados  y senorios,  fuera  poner  eficacisimo 
impedimiento  a la  predicacion  del  Evangelio  y con- 
version de  los  dichos  infieles.  Antes  era  buen  medio 
para  que  la  conversion  de  los  infieles  se  siguiera,  dar- 
ìes  mas  bienes  y anadirles  mas  reynos,  si  cómmoda- 
mente  se  pudiera  hacer , porque  para  aìcanzar  un  fin, 
banse  de  poner  los  medios  proporcionados  y conve- 
nientes,  y huir  todo  lo  que  puede  estorbar  la  conse- 
cucion  de  tal  fin  , conio  dice  Aristoteles  pbisico. 

Lo  cuarto  se  prueba,  porque  el  sumo  Pontifice  por 
sus  leyes  y constituciones  , privilegios,  y donaciories 
no  pretende  ni  acostumbra  quitar  a nadic  Io  que  le 
pertenece  de  derecho  naturai,  divino,  y de  làsgentes^ 
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hias  aiites  protesta  guardarlo  iavìolablemenie  mqué 
ad  sangiiinis  effusionem.  Conio  se  prueba  2 . s.  q.  1 . c. 
sunt  quidam.  Lnego  no  quiso  quitar  a los  Indios  sus 
estados , los  quales  les  perteneceri  de  derecho  naturai , 
divino  , y de  las  gentes,  conio  se  probo  en  el  1."  prin- 
cipio. Lo  qtial  se  confirnia  por  lo  que  dice  Dnico  de 
santo  Gencinio  , Concìlio  11.®  donde  dice  , que 
quando  el  Papa  concede  algun  derecho  de  nuevo,  no^ 
se  entiende  que  sea  su  intencion  quitar  el  derecho  que 
alguno  airtes  tenia  , mas  antes  siempre  se  entiende', 
que  es  sin  perjuicio  ageno  quando  el  Papa  concede  aL 
guna  cosa  , ut  in  c.  sup.  eo.  de  offi.  de  Lega  , 
et  de  tlescrip.  cap.  (^uìvis  et  c.  si  propter  tua  de- 
bita., lib.  6.  Esto  dice  Dominico,  y puedese  ahadir 
ne  inde  nascant  injurice  unde  jura  nascantur  1.  me- 
minerint.  c.  de  pi  et  pi  armata. 


PRINCIPIO 


Los  reyes  de  Castilla  y Leon  , despues  qtie  se  ofre- 
ciéron  y obìigàron  por  su  propia  policitacion  tener 
cargo  de  proveer  corno  se  predicase  la  fe  y se  coo- 
virtiesen  las  gentes  de  las Indias,  son  obligados  de 
precepto  divino  a poner  los  gastos  y espensas  que 
para  la  consecucion  del  dicho  fin  fuéron  necesarios, 
conviene  a saber,  para  convertir  à la  fe  aquellos  in- 
heles,  basta  que  sean  cristianos,  y no  pueden  com- 

i4. 


coni- 
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peler  a los  Indios  con  pena  alguna  a que  se  los  pa- 
guen  todos  ni  parte  de  dichos  gastos,  si  ellos  de  su 
volunlad  no  lo  quisieren  pagar.  La  prima  parte  de 
este  principio  se  prueba  porque  cualquiera  Rey  ca- 
tólico  es  obligado  de  precepto  divino  à ensalzar  y di- 
latar y defender  la  fe  católica  y religion  christiana  à 
su  costa  no  solamente  de  dineros,  pero  si  fuere  me- 
nester  perder  por  elio  la  \ida,  mayormente  si  el  sumo 
Pontifice  por  precepto  se  lo  mandase.  Esto  se  prueba 
porque  cualquiera  fiel  christiano  està  obligado  segun 
aquelload  Romanos,  \o.oreautem  confessio Jit  ad sa- 
lutem.Yx  Marci  8.  et  Lue.  9.  et  12.  qui  me  confessus 
fueritcoram  hominibus^  etc.,  et  qui  me  erubuerit  co- 
rum  hominibus , hunc  jìlius  hominis  erubescet  cum 
venerit  in  majestate  sua. 

Esto  es  cuando  se  ofrece  caso  que  la  bonra  de  Dios 
se  disminnye.  Pues  el  Rey  de  Castilla  y Leon  es  cristia- 
no. Liiego  estarà  obligado  a confesar  y ensalzar  y de- 
fender la  fe  católica  mayormente  si  se  lo  manda  ei 
sumo  Pontifice.  Pues  ansi  es  que  el  sumo  Pontifìce 
puso  precepto  à los  reyes  de  Castilla  y Leon  de  pre- 
dicar el  evangelio  en  las  Indias  y de  dilatar  y piantar 
la  religion  cristiana  en  aquella  tierra , y ellos  lo  accep- 
tàron.  Luego  seràn  obligados  à la  costa,  basta  que  se 
conviertan  los  Indios.  Pruébase  la  subsumpta  por  las 
palabras  de  la  buia  de  la  concesion  de  las  Indias  la 
cual  dice  asi.  Insuper  mandamus  aobis  in  uirtute 
Santoe  Obedientice.  Sic policemini  et  non  dubitamus 
prò  vestra  maxima  deuotione  et  regia  magnanimitate 


POS  esse  facturos  :::  ad  terras  firmas  et  insulas  prce- 
dìctas  vìros  probos  et  JDeum  timentes  , peritos  et 
expeHos  in  \instruendum  incolas  , et  habitatores 
prcefatos  infide  catholica  et  bonìs  moribus  imbuen- 
dum  destinare  debeatis  omnem  debitam  diligentiam 
in  prcBìTìissis  adhibentes , etc.,  y asi  el  Papa  obìigó 
à los  reyes  de  Castilla  y Leon  a la  predica  ci  on  de  la 
fe  y conversion  de  aqnellas  gentes.  Luego  obligó  ìes 
à las  espensas  que  para  conseguir  aquel  fin  eran  me- 
nester, 

Prnebo  està  consecuencia  porque  puesto  precepto 
del  fin , necesariamente  se  sigue  ser  puestós  los  me- 
dios  sin  los  cuales  no  se  puede  conseguir  el  fin.  Asi 
lo  dice  el  pbo  2.®  phisi.  y s.  Tbo.  22.  q.  44.  art.  1.® 
y materia  es  tambien  de  juristas  in  c.  1.”  et  c.  proete^ 
rea.  De  offi.  de  lega.  Pues  las  expensas  y gastos  son 
medio  necesario  para  la  predicacion  del  Evangelio , 
luego  seran  obligados  a su  costa.  Esto  lodo  tiene  muy 
mayor  fuerza,  supuesto  que  los  mismos  reyes  de  Cas- 
tilla y Ijéon  se  convidàron  à elio , y lo  prometiéron 
bacer,  segun  parece  por  las  palabras  referidas. 

La  seconda  parte  del  principio  ( conviene  à saber  ) 
que  si  aquellas  gentes  despues  de  haberles  predicado 
la  fe  y ellos  recibido  la  no  quisieren  pagar  los  gastos 
que  los  reyes  hubieren  heclio  en  la  tal  predicacion  no 
pueden  ser  compelidos  a la  paga.  Pruébase  lo  pri- 
mero  , porque  Christo  nuestro  redemptor  solamente 
nos  concedió  poder  recibir  la  coniida  diciendo  dignus 
est  operarius  cibo  suo.  Sobre  las  cuales  palabras  dica 
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S.  Hieronimo^  tanien  accipite  quce pohis  in  vìciu  et 
vestita  necessarium  est.  Mas  no  nos  concedió  licencia 
para  que  pudieseaios  tornar  por  fuerza  los  gastos  del 
corner  ni  del  vestir,  sino  para  recibirlo  si  nos  lo  diesen. 

Lo  secundo  se  prueba,  porqne  el  sumo  Ponfcifice  es 
obligado  de  precepto  divino  a hacer  predicar  el  Evan- 
gelio por  todo  el  mundo  , segu-n  aquello , euntes  in 
mundum  universum  ^ predicate  ^vangelium  omni 
creaturoe.  Marci  iilt,  ; et  Mathe  nlt.  locete  omnes 
gentes.  Y san.  Fabio  s.  ad  Corin,  g.  nam  et  si  evan~ 
gelizavero  non  est  mihi  gloria,  necessitas  enim  mihi, 
incumbit  : ve  enim  mihi  est , sinon  evangelizavero^ 
Lnego  la  predicacion  del  Evangelio  es  cosa  que  se  les 
debe  a los  infieles  de  precepto  divino.  Luego-  no  se  les 
puedeii  pedir  los  gasto^  de  la  predicacion,  si  ell-os  no 
ios  quisieren  pagar!  a Io  menos  no  pueden  ser  com- 
, pelidos  con  algnna  pena  à pagarlos. 

Pruebo  està  ultima  conseciiencia  porqne  por  pagarei 
Iiombre  lo  que  debe  a otro  no  le  es  licito  pedir  las 
expensas  al  acreedor.  Piies  el  Papa  y los  demas  preìa- 
dos  de  la  Iglesia  son  deudores  de  convertir  las  gentes; 
que  elianto  a esto  son  sus  acreedores  seguii  Io  del 
apostol  ad  Roma.,  i.  Grcecis  ac  barbaris,  sapieniibu.s 
et  insipientihus  debitor  sani , itaque  in  me  promp- 
tiim  est  vobis  qui  Romee  estis  ev angelizare . Y.  s.  Ber, 
ìib.  5.  de  considera  tione  ad  Eiige.  quia  si  cognos^ 
cis  sapientibus  et  insipientibus  non  dominatorem 
sed  debitorem  te  esse , curandum  summo  pojitifice 
Uhi  est  et  tota  diligentia  considerandiim  quomodo 
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et  qui  non  sapiunt  sapiant ^ et  qui  sapiunt  non  desi- 
pìant  et  qui  desipuere  respiscant,  TJebitor  es  Jiidceis 
et  grcecis  et  gentibus.  Interest  prolude  tuam  dare 
operam  quam  possis  reti  nere,  ut  illi  conoertantur  ad 
fidem  ; conversi  autem  non  avertantur.  ( Hcbc  Ber- 
nard  ). 

Lo  fertio  se  prueba,  por  (jue  si  a los  infieles  les  pi- 
(iiesemos  las  expensas  , pensarian  que  les  predicaba- 
mos  por  la  granjeria  de  la  gananeia,  y no  por  salvar- 
ics  las  almas.  Asi  lo  dice  san  Hieronimo.  Super  Ma- 
iheum  ; sì  apostoli  acciperent  aurum  et  argentum  y 
iùderentur  non  causa  salutis  hominum  predicare  ^ 
sed  lucri. 

De  manera  qne  solamente  permitid  Cristo  à los  pre- 
dicadores  qne  recibiesen  de  corner  y de  vestir,  mas 
no  permitió  qne  se  les  pidiese  compeliéndoles  a darlo 
cen  algnna  pena.  Asi  corno  no  quiso  que  en  este  mon- 
do fuesen  los  hombres  compelidos  à recibir  el  Evan- 
gelio , mas  antes  reservó  el  pecado  de  los  tales  para 
si  en  el  dia  del  juicio , quiautem  ( inquìt  ) non  recepe- 
rint  vos  neque  audierintsermones  vestros  exéuntes  fo- 
ras  de  domo  > vel  civ itale  , excutite  pulverertL  de  pe- 
dibus  vestris  ; amen  dico  vobis  tolerabilius  erit  terree 
Sodomorum  et  Gomoreorum  in  die  judicii  quam  illi 
cìpitati.  Mathe.  io* 

Lo  ultimo  se  prueba,  porque  S.  Fabio  no  descomnl- 
gó  à los  Corintbios  corno  pudiera  , despues  de  reci- 
bida  la  fe,  ni  les  puso  algnna  otra  pena  tempòral  ^ los 
Guales  por  sn  propia  avaricia  no  qnisiéron  proveerle 
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de  comida  a él  y a sus  companeros  , y no  hizo  mas.de 
darselo  en  cara  corno  à desagradecidos  diciendo  : cum 
gratis  emngelium  Dei  epangelizapi/pobis  alias  ec- 
clesias  expoliavi , accipiens  stipendium  pel  cihum 
ad  ministerium  pestrum  et  cuni  essem  apud  pos  et 
egerem  y nulli  onero  sus  fui,  Namquod  mihideerat 
suppleperunt fratres  qui  penerant  de  Macedonia  et 
omnibus  sine  onere  me  vohis  serpapi  et  serpabo  : y 
algunas  veces  trabajabaporsus  manos  para  comprar  de 
corner  para  si  y para  los  qtie  consigo  tenia.  JSfocte  et 
die  operantes  ne  quem  pestrum  gravaremus.  i The- 
sa  2 : y estando  en  Mileto  dijo  à los  que  habia  pre- 
dicado  , argentum  et  aurum  aut  pestem  nullius  con-- 
cupipi  sic ut  ipsi  scitis.  Cum  ad  ea  quoe  mihi  opus 
erant  et  his  qui  mecum  sunt  ministraperunt  manus 

is tee.  Actu.  20. 

Contra  lo  que  habemos  dicho  en  este  principio  bay 
un  argumento,  y es  que  no  solamente  de  derecho  di- 
vino , mas  aun  de  derecho  naturai , se  debe  la  comida 
y sustentacion  al  predicador , por  lo  que  dice  el  salva- 
dor  Mathei  io.  Dignus  es  operarius  cibo  suo.  Et 
D.  Paul.  1.  Corin,  g.  Nemo  militai  unquam  stipen^ 
diis  suis.  Non  alligabis  os  bopi  trituranti  : Y la  ra- 
zon  es  porque  a cualqiiiera  que  sirve  al  bien  comun  , 
de  derecho  naturai  se  le  debe  lo  ^ecesario  a la  vida. 
Luego  està  seconda  parte  del  principio  es  falsa. 

A esto  se  responde  que  es  verdad  que  al  predica- 
dor se  le  debe  la  sustentacion  de  derecho  divino  y na- 
turai, y los  infieles  despues  de  convertidos  son  obliga- 
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dos  a darsela  y no  seia  dando  , pecan  corno  desa- 
gradecidos.  Empero  aqael  pecado  no  importa  porque 
aunque  està  obligacion  seà  de  derecbo  naturai  es  em- 
pero  corno  la  obligacion  antidotal  que  nace  de  aque- 
lla  equidad  que  dieta  que  agradezeamosybagamosbien 
a quien  bien  nos  hace  : de  la  que  tratan  los  legistas 
en  la  1.  sed  in  lege.  « Consuluit^.  de  peti.  Here  j 
et  in  c.  Cum  in  qffìciis  de  testamenti  empero  de  ella 
no  nace  ni  compete  accion  alguna  : nec potest  deduci 
in  compensatione.  L.  hoc y^/r^.»^Penult.fF,  de  donaiio. 
Y por  tanto  qinguno  puede  ser  compelido  à pagar 
la  deuda  que  por  està  obligacion  ha  contraido  : Asi 
corno  ni  à dar  limosna  al  pobre  que  vive  en  estrema 
necesidad  : y asi  de  las  otras  obras  de  misericordia, 
a las  cuales  està  obllgado  todo  hombre  de  derecbo 
naturai y divino,  mas  no  puede  ser  castigado  por  los 
bombres , el  que  no  las  hace,  porque  el  tal  castigo  re- 
servóle  Cristo  para  si , dejando  las  tales  obras  à la  li- 
bertad  de  cada  uno  y a su  libre  alvedrio.  De  la  mis- 
ma  manera  decimos  de  la  sustentacion  que  se  debe  al 
predicador,  que  nadie  puede  ser  compelido  a ella 
cuando  el  tal  predicador  no  fué  llamado  de  aquellos 
aquien  predica.  Porque  si  fuese  llamado  y concer- 
tado  , de  otra  raanera  se  habia  de  juzgar  en  tal  caso. 

PRINCIPIO  VI. 

^ddhóc  quod  vite  ac  recte  et  secunduin  jura  y et 
cum  debitis  circumstantiis  reges  nostri  siimi  Indiai 
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rum  principatus  justam  possessionem  adipiscant  / 
requiritur  ut  interueniat  consensus  regum  et popu- 
lorurn  orbis  prwfecti  ita  ut  libere  consentiant  instU 
tutioni  seu  donationi  regibus  nostris  per  apostoli- 
cam  sedem  factce. 

Piobatur  hoc  priocipium.  i.®  sic.  Sedes  apostolica 
per  dictam  instifutionem  seu  donationem  non  pri'-> 
vavit  gentes  illas  suis  dominiis , juribus , dignità^- 
tibus  , regalibus  statibus  et  j urisdictionibus.  Eo 
vel  maxime  quia  ad  illas  pertinent  de  jure  naturos 
et  gentium  ut  patuit  supra  g.°  imn  priuavit  eos  li^ 
ber  tate  et  iis  quce  ad  libertatem  pertinent  ^ quorum 
libertas  non  bene  prò  toto  venditurauro  ^ eujus  nulla 
est  estimatio  ut  in  1.  libertas.  de  regijis- jiiris,  sed 
ad  libertatem  specfat  maxime  consentire  uel  non 
consentire  in  alienum  regem  uel  dominum  cum  per 
hoc  deducantur  reges  liberi  et populi  in  serpitutem^ 
reges  quidem  recognoscendo  superioreniy  quod  regi- 
bus  liberis  est  maximum  onus.  Eopuli  autem  cogun- 
tur  duplicem  pati  serpitutem  ( et  hoc  est  maximum 
prejudicium  utrorumque  ).  Est  namque  subjectio 
et  juramentum  fidelitatis  qucedam  species  seroitu- 
tis  : et  qui  subest  juridiciioni  alicujus  y dicitur 
quasi  servus  illiusy  ut;  ff.  de  usufruct.  1,  sicujusy  $ i . 
et  1.  cum  suum  in  fine;  et  ibi  doclores.  C.  de  ser- 
pisfug.  et  in  c.  cum  olim  ^ el  2.®  depripil.  g.°  necesse 
es  ut  omnes  quibus pròejudicant  simul  consentiant, 
ut  in  c.  omnes  de  constit  ^ et  in  regula  quod  omnes 
tangit  de  reg.  jur.  in  iit'ergo  ad  hoc  qui  riteac  recteyCXQ. 
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1.®  Sic  gentes  Iiidianmi  erant  liberse  de  jnre  naln-* 
ras  et  gentium  eo  tempore  quo  eas  reperimus,  reg.es  et 
principes  liabentes,  non  reeognoscentes  superiorem  , 
exercentes  jurisdictionem  etcetera.  Sic  alii  reges  de 
nnindo  ^2.°  sine  consenso  libero  et  bene  placito  eo- 
aum  non  potest  eis  dari  alus  novus  rex  ^ aìioquin  fie- 
ret  eis  \iolentia  et  gravissima  injuria  ^ et  ex  conse- 
quenti  talis  principatus  esset  vioìentus  usurpatus,  et 
tjrannicus  , ut  probatur  s.  q.  s.  c.  principatus y et  L 
decernimus  c.  de  sacro  santa  eccle. 

Prohatur  quonìain  agitar  de  prejudicio  mul- 
torum , oportet  omnes  quos  tangit  i^ocari  etconsen- 
sum  liberum  ab  eis  obtineri , aìioquin  niJiil  valebit 
quod  agetur  ut patet  apud  jurisperitos.  Sed  si  cons~ 
titueretur  rex  noster  in  regein  Indianis  nationibus 
de  jure  aut  de  facto,  esset  prejudicium  multorum 
cum  obligarentur  saltem  civile  quoad  forum  ju- 
diciale  et  judicium  humanum  ad  gravissimum  onus 
et  ad  solvendum  debitum  intolerabile  , nipote  reco^ 
gnoscere  inregem  et dominum  hominem  ignotum  sibi , 
exiranecB  nationis  barbari^  ac  ferce  , quidem  prima 
facie  et propterea  suspecium  , calde  prestare  obedien- 
tiam,  subjectionem , reverentiam  , redditus  ^ collec- 
tas,  serviti  a , coetera  que  jura  regalia  : erga  oportet 
vocari  omnes  reges  et  populgs  illarunt  regionum  et 
illorum  consensuum  liberoimm  expostuìari  ab  eis  et 
obtineri. 


Hcec  consequencia  ex  dictis  constai  et  p-robatur  ex 
Baldo  ini,  nam  està  demum,  ^àeadoption  et  glo. 


ib  sumit  argumentum  qaod , quando  rescrìpta  im- 
petrantur,  debent  intervenire  qui  prescriptum  lede- 
Tentar . ff.  de  nat.  re.  1.  fì.  et  fF.  de  minor.  1.  in  cause, 
§.  causa,  et  in  autenticia  ut  Sponlar.  ad  hoec  , 
colla.  8. 

Hcbc  quoe  dieta  sunt  patent  in  duobtis primis  re- 
gibus populi  Israelis  , in  David  et  in  Saul  ^ nam 
{ut  Regu.  IO.  habetur^,  licet  Saul primus  fuis- 
set  uncius  in  regem  per  Samiielem  ex  precepto  Dei, 
per  quam  unctionem  jus  et  titulum  ad  regen- 
dum  erat  adeptus  y oportuit  tamen  institui  et  ac- 
ceptari  a populo  in  regem,  et  tradi  sibi  possessio- 
nem  regni.  Nec  enim  ausus  fuit  Saul  jurisdictio- 
nem  regice  poteslatis  exercere  neepoterat  jurepleno, 
antequam populus  electioni  de  se  factee  consentirei 
regnìque  sibi  possessionem  redderet. 

Idem  reperitur  in  rege , '2.'^  David  qui  licei  unctus 
fuisset  in  regem  a propheta  Samuele  de  mandato 
Dei  ut  dicitur  i.°  regu.  i6.  non  iamen  ausus  est 
potestatem  regiam  exercere  statim  post  mortem  Sau- 
lis,  nec  assumpsit  sibi  regnum  , quamvis  sciret  se 
esse  adeo  electum  et  unctum  in  regem  , antequam 
consensu  et  auctoritate  populi  esset  constitutus  rex  : 
a in  Ebron  per  tribum  Juda  (2.^  regu.  j;  2.“  deinde 
venerunt  universce  tribus  Israel  ad  regem  in  Ebron 
et percussit  cum  eis  foedus  in  Ebron  coram-  Domino. 
Unxeruntque  David  in  regem  super  Israel  et  cetera 
ut  dicitur  in  c.  g.  Ecce  qualiter  David  ultra  elee- 
iionem  et  unctionem  domini  indiguit  acceptationc  et 
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traditione  possessionis  regni  per  liberum  consensurti 
totius  populì  ad  hoc  quod  juridicum  regni  haberet 
ingressum^  Ergo  aerum  est principium  6. 

' PKINGIPIO  VIL 

La  pnniera  eiitrada  que  hiciéron  los  Espaiioles 
en  las  Indias  y en  cada  parte  de  ellas , desde  qiic  se 
descubiéron  en  el  arto  de  i4g2  , basta  boy  inclu- 
sive que  somos  en  Enero , aho  de  i564  fué  mala 
y tiranica  j y ansi  el  progreso  y desórden  del  go- 
bieriio  que  por  todo  aquel  orbe  pusiéron* 

Pruébase  la  prima  parte  de  este  principio  lo  i.^ 
porque  en  la  prima  entrada  nunca  guardàron  la 
órden  del  derecbo  naturai  y divino  y bumano.  Por- 
que corno  la  causa  universal  y final  de  su  navega- 
cion  en  aquellos  mares  y entrada  en  aquellos  rey- 
nos  agenos  no  fuese  ni  pudiese  ser  otra  sino  la  pre- 
dicacion  de  la  fe  y conversion  de  aquellas  gentes  ^ 
requiriase  por  la  orden  naturai  y divina  que  lo  i, 
que  de  parte  de  los  que  entraron  se  biciese  y à las 
gentes  se  ofreciese  fuese  paz.  Pruébase  esto  por  S.  Ma- 
tbeo.  C.  IO.  y por  S.  Lucas.  Y por  S.  Marcos;  donde 
Jesu  Cristo  puso  p^pcepto  que  los  cristianos  que  fue- 
sen  a convertir  infieles , lo  i les  ofreciesen  paz  , in^ 
trantes  autem  in  domum  salutate  eam , dicentes pax 
huic  domai  ^ etc.  Supoije  la  predicacion  de  la  fe  y 


dorjversion  de  las  gentes,  paz.  Porque  ( ssgtin  dice 
una  extravagante,  tit.  de  Vsuris).  Scimus  et  evidejitia 
Jactì  colligimus  qua  non  nisi  in  pacis  teiitpore  hené 
colitur  pacis  auctor.  Y asi  debia  de  ser  la  primera  en- 
trada  de  ios  Espanoles  en  las  Indias  pacifica.  La  cnal 
entrada  no  fue  pacifica  sino  de  guerra  corno  dice  la 
primera  duda.  Luego  verdaderoes  rmestro  principio  7. 

Lo  segundo  : la  orden  de  dereclio  naturai  y divino 
requeria  que  la  entrada  en  aquelios  reynos  fùese  de 
espacio  y no  apresurada  , sino  poco  a poco  y con  niu- 
clio  tiento,  porque  no  se  turbaseli  los  reyes  y gentes 
de  aquelios  reynos  , viendo  gentes  tan  nuevas  , barba- 
das  y al  parecer  en  el  aspecto  fieras,  porque  todas  las 
cosas  nuevas  y no  acostumbradas  de  su  natura  au^ 
san  turbacion  , porque  parecen  mayores  males  de  io 
que  son  y ménos  remediables  conio  dice  S.  Agus- 
tin  Uh.  2.  confer  : y bien  se  prueba  esto  por  la  1.  ob- 
serf^are.  antequam.  fiP.  de  ojjìcio  pcoconsulis . 
donde  se  manda  que  cuando  fuere  proveido  algurio 
por  assistente  ó gobernador  en  alguna  provincia  ó 
ciudad , avise  priniero  a los  ciudadanos  corno  va  y 
que  los  gane  la  benevolencia  con  significarle  que  va 
para  su  utilidad  y provecho.  Y la  razon  de  la  ley  ella 
lo  declara.  Plerumque  enim  incerta  et  inopinata 
turhant  propincias  et  actus  impediunt  ingressus. 
Pues  la  entrada  que  hiciéron  los  Espanoles  en  las  In-* 
dias  no  fué  poco  à poco  ni  despacio  ,.sino  muy  apro- 
surada  y sin  tiento  dandose  prisa  a matar  y robar,  co* 
ino  parece  darò  a quienquiera  que  sabe  algo  dei  d;;s- 
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cubrimiento  de  las  Indias  y consta  tambien  por  la 
breve  rejacion  que  eii  las  dos  dudas  primeras  se  hace. 

Lo  3.®  requeria  por  la  órden  del  derecho  naturai 
y divino  que  aquella  entrada  fuese  sin  culpa , sin  dano 
y per  juicio  de  los  Indios,  que  no  saltasen  en  tierra  los 
Espaùoles  sin  licencia  tacita  ó ex  presa  de  ìos  Reyes 
naturales  y de  los  pueblos.  Porque  si  contra  voluntad 
de  ellos  entrasen,  mayormente,  si  expresamente  se  les 
prohibiese  la  entrada  por  obras  ó por  palabras,  entón- 
ces  seria  inj uriosa  la  tal  entrada  y justamente  los 
Reyes  y pueblos  de  aquella  tierra  temian  guerra  con- 
tra los  Espanoles  corno  contra  enemigos,  porque  cual- 
quiera  Rey  y senor  libre  puede  por  autoridad  del  de- 
recho naturai  y divino  y aun  Ruma  no  prohibir  la  en- 
trada en  su  reyno  a cualesquier  personas  estrahas  y 
no  conocidas  presumiendo  que  vengan  con  intencioii 
de  escudrihar  lo  flaco  y los  secretos  de  là  tierra  , para 
despues  usurparla.  Y està  prohibicion  asaz  se  prueba 
por  lo  que  dijo  Joseph  a sus  hermanos  aunque  por 
afligirles,  pero  con  color  razonable.  speculatores 
estis,  ut  videatis  infirmiora  terree  ^ uerìistis  per  sa- 
liitem  Pharaonis,  etc.  {gene,  42).  Y los  consiliarios 
del  Rey  Amon  daban  està  misma  razon  sospechando 
de  David  , conio  era  honibre  belicoso  que  los  men- 
sajeros  que  énvió  para  le  consolar  sobre  la  muerte  de  ' 
su  padre  fuesen  con  a quel  color  a conocer  los  lueares 
mas  dispuestos  para  le  entrar  con  guerra  , y asi  dijé- 
ron  al  Rey.  Tu  jorsitan  putas  qua  David  honoris 
causa  in  patrem  tuuni  miserit  qui  consolarentur 
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te  j nec  anìmadi’ertis  quod  ut  explorént  et  investi-^ 
geni  et  scrutentur  tetram  ttiant , uenerint  ad  te  seivi 
ejus.  ( 1.  paralipOi  iQ  )*  Esto  tambien  se  prueba  por 
la  1.  mercatores. , c.  de  corner ^ et  mercato*  Y en  la 
1.  utaim.  ff.  de  just,  et  jure. 

Lo  4.°  requiere  la  órden  del  dereclio  naturai  y di- 
vino y muy  principalmente  que  los  Espanoles  fueseii 
con  los  predicadores  de  la  fe,  pues  otra  ninguna  causa 
tienen  legitima  para  ir  a aquellas  tierras  agenas,  sino 
ayudar  a la  conversion  de  aquellas  gentesj  a que  vi- 
van  cristianamente  y que  sean  su  conversion  y ejem- 
plo  tales  que  aquellos  infieles  se  muevan  y animen 
à ser  cristianos  y alaben  a dios  que  tal  gente  les  ern  ia 
para  convertirlos.  Esto  se  prueba  Math.  5.  Sic  luceat 
lux  aestra  coram  TiominiBus  ut  videant  opera  vos- 
tra bona  et  glorijicent  patrem  vestrum  qui  in  eoe* 
lis  est.  Eti.  petri  2.  Conversationem  vestram  inter 
gentes  habentes  bonam  ut  in  eo  , qui  detractant  de 
vobis  tanquam  de  malefactoribus  ex  bonis  operi- 
bus  vos  considerantes  glorijicent  ^ Deum  in  die  visi- 
tationis.  Et  Clirisost.  super  Mathe.  ait  per  illos  qui 
docent  et  faciunt  magnificatur  Deus.  Per  eos  autem 
quidocentet  non  faciunt,  blasphematur.  Si  bene 
doceant  et  melius  faciant  videntes  gentile s dicunt. 
Benedictus  Deus  qui  tales  habet  servos.  V 2re  enim 
quorum  Deus , verus  Deus  est.  Nisi  enim  ipse  esset 
justus,  nunquam  populum  suum  circa  justitiam 
sancte  teneretur  : nam  disciplina  domini  ex  mori- 
bus  familive  demonstratur.  Si  autem  bene  doceant 
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et  male  conversentur  uidentes  gentiles  dicimt  : Qtia-^ 
lisest  Deus  eorum  qui  talia  agunt? Numquid  sustine^ 
ret  eos  talia  facientes  ^ nisi  consentiret  operibus  éo~ 
rum  ? Y sobre  la  i.  ad  Thinio.  5.  dice  otras  palabras* 
Pues  corno  vivan  y hayan  vivido  basta  el  dia  de  boy 
los  Espanoles  en  las  Indias  , puedese  colejir  de  las  du- 
das  que  estan  propuestas , aunque  eii  ellos  se  dice 
muy  poco  de  lo  que  es. 

Lo  5."  requiere  la  órden  del  derecbo  naturai  y di- 
vino que  los  Espanoles , donde  quiera  que  llegasenj 
declarasen  a los  gentiles  la  causa  de  su  venida  à aque- 
llas  tierras , que  era  su  conversion  de  los  mismos  y à 
darles  noticia  de  un  verdadero  Dios  y criador  de  todo. 
Iten  que  la  fe  se  predique  por  los  que  tienen  bècba 
profesìon  de  ella , y segun  la  forma  que  Cristo  dejó 
establecida  ( conviene  à saber  ) de  gracia , mansa  y 
amorosamente.  Lo  ultimo  qué  se  requiere  y requiera 
para  la  justificacion  y firmeza  del  senorio  de  los  reyes 
de  Castiila  y Leon  sobre  las  Indias  e¥,  que  se  cele- 
brase  cierto  pacto  y concierto  entre  sus  altezas  , ó sus 
oficiales  juntamente  y los  reyes  y pueblos  de  las  In- 
dias,  prometiendo  los  reyes  de  Castiila  de  gobernarles 
justamente  y guardarles  sus  estados,  leyes,  costumbres 
y libertades  que  no  sean  ni  fuesen  contra  nuestra  fe  ; 
y de  parte  de  los  reyès  y pueblos  de  los  Indios,  ofre- 
ciesen  libremente,  sin  fuerza  ni  miedo,  algnna  obra  y 
fidelidad  à sus  altezas  y algun  tributo  en  senal  del  se- 
norio universal,  jurandoambas  partesde  cumplir  todo 
lo  tractado  y concertado. 

II.  i5 
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La  razon  de  esto  es , porque  cualquiera  pueblo  d 
gente  que  se  determina  subjectarse  al  goblerno  y ju- 
risdiccion  de  alguno , puede  pedir  y asentar  las  con- 
diciones  que  quisiere  corno  no  sean  contra  la  razon 
naturai.  Porque  cualquiera  parlicular  queriendo  ena- 
genar  sus  propias  causas , puede  por  la  misma  razon 
naturai  poner  las  leyes  y condiciones  que  le  pareciere, 
con  que  sean  razonables , porque  en  elio  à nadie  hace 
injuria.  Luego  mas  licito  sera  bacer  esto  a un  pueblo 
y mucbo  mas  a un  reyno  y muclio  mas  à un  mundo 
corno  soo  las  Indias.  Esto  se  prueba  todò.  C.  man- 
dati  ^ 1.  in  re  mandata.  In  re  propria  quilibet  est 
moderator,  dispositùr  et  arhiter.  Et  in  c.  i.“  àe.  prò- 
balio.  De  està  órden  del  dereclio  naturai  in  genere  se 
trata  en  la  clemencina  pastoralis  y alli  suani  de  Im- 
mola de  rejudicata  y los  canonistas  en  el  c.  in  causis 
titulo  de  re  judicata^  y en  la  1.  princeps.  ff.  de  legi- 
bus,  ^ en  la  I.  prohibitum , y en  la  \.ju$tas.  Et 
in  de fensionis  facultas , c.  de  jure fisci,  1.  io... 

. Pues  que  los  Espanoles  no  bayan  guardado  en  su 
entrada  està  órden  del  derecbo  naturai,  està  darò  ; 
y todo  el  mundo  lo  sabe  y se  colige  de  la  breve  re- 
lacion  de  las  dudas  que  al  principio  fueron  puestas. 

Cerca  de  la  secunda  parte  de  este  principio  ( convie- 
ne a saber  que  el  progreso  basta  el  dia  de  boy  es  y 
ba  sido  malo)  tambien  se  prueba  por  la  relacion  de 
las  doce  dudas , aùnque  pudieramos  decir  muy  mu- 
ubas  cosas  de  las  que  boy  dia  pasan  en  las  Indias  y de 
las  que  ban  pasado,  las  cuales  dejaraos  decir  por  no 
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dar  fastidio  alos  lectores  de  està  obrecìlla.  Dìgo  qué 
se  pudieran  decir  cosas  con  verdad  tan  nefandas  y 
aborninables  que  espantaran  al  mundo  : ima  cosa  sola 
diré  en  generai  ^ y es  que  los  Espanoles  se  sirven  de 
los  Indios  en  todas  las  Indias , y mucbo  mas  en  los 
reynos  del  Peni  muy  peor  que  de  esclavos  comprados 
y vendidos  , y està  es  la  verdad,  y que  los  Indios 
sean  peor  tratados  y mas  fatigados  y aOigidos  que  los 
esclavos.  Porque  al  esclavo  dale  su  amo  de  corner  y 
vestir  y curale  quando  està  enfermo  , y é los  Indios 
no  les  dan  los  Espanoles  de  coraer  ni  vestir  ni  les 
curan  quando  estan  enfermos,  y bacenles  trabàjar  de 
de  dia  y de  noche;  y està  es  là  verdad*  ‘ / ^ 
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A lo  ménos  desde  eìano  de  diezd  este'de  tnil 
^ yuinientos y sesenia  y^quettro-(^  en  que  por  la  bon-? 
dad  de  Dios  ahora  estamos  ) no  ba  habido  ni  ménos 
bay  boy  dia  bombre  en  todas  las  Indias  que  baya 
tenido  ni  tenga  buena  fé,  rii  se  pueda  escusar  con  ella 
cerca  de  quatro  cosas.  La  prima , cérca  dé  làs’ guerras 
que  seban  becbo  de  parte  de  los  Espanoles  a los  In- 
dios  en  todas  las  partes  de  las  Iridias.  La  segunda  cérca 
de  las  entradas  6 descubrimientos  que  se  ban  becbo 
y se  hacen  boy  dia.  La  tertia , cerca  del  comprar  y 
vender  esclavos  tomados  en  las  dicbas  guerras.  La 
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cuarta  cerca  de  las  mercaderias  que  se  llevaban  y 
vendian  a los  que  ejercitaban  las  dìchas  guerras  asi 
corno  arcabuzes,  polve ra  , ballestas  y sobre  lodo  ca- 
ballos  , los  cuales  bau  sido  mas  nocivos  à los  Indios 
que  etra  ninguna  arma. 

Prnebase  este  prin.°  lo  1.®  porque  desde  el  ano 
de  diez  a està  parte  se  clama  en  los  piilpitos,  y se 
dispuia  en  las  universidades  y colegios  y se  remedia 
con  provision  de  los  reyes  ( conviene  a saber  ) que 
bacer  guerra  a los  Indios  es  injusticia  y que  los  di- 
neros  que  pienen  de  las  Indias  son  robados , y.qué 
las  obras  que  bacen  y ban  beebo  los  Espanoles  en 
aquella  tierra  son  obras  de  tiranos  enemigos  deDios.  Y 
el  diebo  ano  de  diez  fuéron  a la  ìsla  Espanola  frayles 
de  S.  Domingo  , personas  religiosas  y letrados  , los 
cuales  viendo  la  destruicion  de  los  Indios  y conio  con 
las  afliciones  de  los  Espanoles  se  iban  acabando,  luego 
el  ano  de  onze  muy  claramente  lo  predicaron  y de- 
testaron , condenandò  todo  lo  beebo  y lo  que  se  bacia 
por  titónico  y abominable.  Viuiéron  nuevas  a Espana , 
y los  Religiosos  en prpseguiiniento  de  su  perdad.  EJi- 
ciéronse  en  Burgos  ( donde  à la  sazon  eslaba  el  Rey 
Don  Fernando  ) grandes  ayuntaraientos  de  letrados 
sobre  el  caso.  Pareció  al  Rey  Don  Fernando  todo  lo 
beebo  'en  aquellas  islas  malo  y perverso  y de  la  mis- 
ma  manera  à los  demas.  Alli  se  hiciéron  ciertas  leyes^ 
y ordenanzas  ,-aunque  aproveebaron  poco.  Despues 
cuanto  mas  tierra  se  iba  descubriendo  y destruyen- 
do  los  Espanoles  la  tierra  firme , tanto  mas  viniéron 
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Religiosos  y clérìgos  de  buen  zelo  , dando  ciani ores  a 
los  reyes  y à los  que  por  elìos  gobernaban  que  pusie- 
sen  remedio  , que  perecian  aquellas  gentes  por  la  co- 
dicia  y ambicion  de  los  Espanoles. 

Hnbo  ayuntamientos  de  letrados  en  Madrid , en 
Valladolid  , en  Aranda  de  Duero  , en  Zaragoza,  en 
Barcelona.  Esto  fué  en  el  ano  de  dìez  y seis  ^ y en  el 
aiio  de  i8 , y el  ano  de  ig,  y el  ano  de  20,  en  la 
Coruna,  y el  ano  de  26  en  Granadayj  el  ano  de 
2g , y el  ano  de  42 , adonde  se  hiciéron  las  nnevas 
leyes  en  Valladolid  , y despues  en  Barcelona  ; luego 
en  Madrid,  y despues  el  ano  de  5i  en  Valladolid. 
En  estos  tiempos  se  hiciéron  muchas  y grandes  prò- 
visiones  por  mandado  de  los  Reyes  y de  los  que 
por  ellos  gobernaban  en  especial  en  tiempo  del 
Emperador’  que  en  gloria  sea  , donde  prohibian  las 
grandes  crueldades , y ponian  órden  corno  las  Indias 
se  rernediasen.  Iten  en  estos  tiempos  hubo  disputas 
sobre  este  negocio  publicas , condenando  estos  estra- 
gos  3 hubo  escritos  de  repuestas  y preguntas  dadas  por 
letrados.  Hubo  confesores  que  no  querian  absolver  a 
los  que  querian  pasar  à las  Indias  ni  à los  que  venian 
de  alla  con'dineros;  y todo  esto  era  publico  y notorio 
en  toda  la  Espaha , y se  clamaba  por  las  plazas  que 
todo  el  dinero  que  venia  de  las  Indias  era  mal  ganado. 
Pues  en  las  Indias  no  habia  nioguno  que  ignorase  ir 
cada  dia  prò  visiones  reales  en  favor  de  los  lodios  y 
en  estorvo  de  los  tormentos  é injusticias  que  les  ha- 
cian.y  luego  que  liegabaiià  noticia  de  los  Esjiaiiolcs, 
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blasphemaban  del  Consejo  del  Rey,  diciendo  que  no 
sabian  lo  que  proveian  y por  todas  las  vias  quepo- 
dian,  las  impedian  que  no  se  ejeciitasen,  basta  del  lodo 
perder  la  verguenza  y fidelidad  que  debian  à su  Rey , 
y se  alzaron  , matàndole  a su  virrey  Blasco  Nunez  en 
los  reynos  dei  Perù,  en  batalla  campai,  porque  quiso 
poner  en  ejecucion  las  dichas  leyes  y provisìones 
buenas  que  ìlevaba  del  Rey  para  aquella  tierra,  y 
finalmente  se  ha  determi nado  por  los  mas  doctos 
Teologos  de  Espana  clérigos  y frayles  ser  malas  las 
obras  de  los  Espanoles  en  las  Indias  ; y que  todo  lo 
que  viene  de  alla  es  mal  habido  y obligado  a restitu- 
cion  5 à lo  nienos  ninguno  duda  que  no  sea  dudoso  y 
baya  presumpcion  de  ihjustieia  Guanto  de  ella  se 
trae.  Luegoestafué  a lo  ménos  duda  probable,  que 
obligaba  a todos  los  que  quèrian  ir  à las  Indias  a in- 
quirir  y saber  la  verdad , preguntando  a los  mas  sa- 
bios  y siervos  de  Dios,  antes  que  pasen  a aquellas 
partes.  Luego  culpados  faéron  5 6 de  ignorancia,afec- 
tada  , si  a sabiendas  y por  malicia  Io  dejaron  de  saber 
lo  cual  agrava  el  pecado  ; 6 de  ignorancia  crasa,  la 
Guài  no  escusa  el  pecado , ni  la  restìtucion  que  debe 
ser  becba , y por  el  consiguiente  no  tuviéron  buena  , 
sino  mala  fe.  . Porque  miéntras  en  està  duda  estaban, 
eran  obligados  a abstenerse  de  todas  aquellas  obras 
y de  la  participacion  de  los  dineros  de  ellas  v con 
ellas  y por  ellas  adquiridos  , porque  no  se  pusiesen 
por  elio  en  peligro  de  pecar  mortalmente,  si  injusto 
despues  pareciese.  Porque  regia  es  de  los  doctores 
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trabajàron  mui  muclio  por  haber  licencia  para  pasar 
alia  - asi  corno  trabajan  el  dia  de  boy;  que  bay  bom- 
bre  aqui  en  31adrid  que  dio  por  una  licencia , pocos 
aias  ba,  cinquenta  ducados  a una  persona,  porquese  la 
alcansaze. 

La  cuarta  se  prueba  el  dicbo  principio,  porque  cerca 
de  los  diez  mandamientos  no  puede  baber  ignorancia 
invencibie  que  escuse;  y por  el  consiguiente  buena  fe 
que  el  matar  no  sea  pecado , y que  el  fornicar  y el 
burtar  no  sean  pecado.  Pues  los  Espanoles  en  las 
Indias  mataban  , fornicaban  , burlaban,  privaban  los 
bombres  de  su  libertad  y hacienda,  y boy  en  este 
dia  se  bace  esto  que  digo.  Liiego  no  pueden  tener 
buena  fe  que  los  escuse  de  ser  obligados  à restitucion 
y del  pecado  mortai.  De  los  que  compraron  y ven- 
dieion  Indios  esclavos  no  bay  que  dudar , porque  sa» 
bian  los  que  los  compraron  corno  babian  sido  becbos 
esclavos  con  las  injusticias  suso  dicbas.  Guanto  a los 
mercaderes  que  llevàron  à las  Indias  mercaden'as  da- 
nosas  para  los  Indios,  corno  son  los  quatro  generos  de 
armas  que  fueron  puestos  en  este  principio , pruéba- 
se  tambieu,  porque  los  mismos  mercaderes  de  su  pro- 
pria voìuiitad,  movidos  por  codicia  de  las  riquezas  que 
de  aquellos  reynos  yenian , se  entremeliéron  a llevar 
las  diclias  niercaden'as , en  tiernpo  que  los  Espanoles 
bacian  guerra  a los  Indios  sin  ser  ìlamados  ni  man- 
dados  de  su  principe  ; y no  curaron  de  inforraarse 
de  bombres  doctos  y temerosos  de  Dios  si  era  beilo  ó 
no . siendo  tan  notorios  los  cìamores  que  en  la  Corte 
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se  daban  por  està  causa  , las  disputas  de  los  letrados  , 
los  sermones  de  los  predicadores  que  lo  reprobaban 
y contradecian,  y asi  misnio  las  obras  crueles  que  de 
si  tan  malas  que  en  las  Indias  se  hacian-,  de  la  justicìa 
de  las  cuales  a lo  ménos  debian  dudar,  y si  verdad 
quieren  confesar,  ellos  mismos  las  juzgaban  por  abo- 
iiiinables.  Por  donde  culpados  fuéron  mortalmente  y 
son  obligados  a restitucion  in  soliduin  de  todo  lo  ro- 
bado  5 pues  ellos  fuéron  los  que  mas  en  ìas  guerras 
ayudaron  en  perdicion  de  aquellas  gentes , y aunque 
no  llevaron  mercaderias  sino  mantenimientos  y se  los 
dieran  de  limosna  à los  Espanoles  que  estuvieran 
puestos  en  extrema  necesidad,  pecaron  mortalmeute. 
La  razon  es,  porque  les  ayudaban  à bacer  tan  nefan- 
das  obras,  antes  les  babian  de  qiiitar  toda  sustentacion, 
porque  somos  obligados  a impedir  los  males  que  se 
bacen  a nuestros  prójimos  por  las  vias  que  pudiere- 
mos.  Non  est  grandis  differentia  ^ an  lethum  inferas 
vel  admittas;  mortem  enim  languentibus  prohatur 
injligere  ^ qui  hanc  cunipossit , non  excludit.  851. 
in  prin.  et  Ectice.  12  dicitur  bene  fac  humili  et  ne 
dederis  impio.  et  s.  q.  s.  c.  Jion  ois  dicitur  utilius  esu- 
rienti panis  tolletur , si  de  cibo  se  artus  justitiam 
negligati  quam  esurlenti panis  frangatur,  ut  injusti- 
ìia  seductus  aquiescat.  Hcec  ibi.  Quce  sentencia  est 
^4 ugusiinì  ad  J^incen.  Dona  : luego  los  mercaderes  no 
pudiéron  tener  buena  fe,  y no  los  pudiéron  escusar 
ignorancia  , corno  sean  en  todo  mas  astutos  y sepali 
primero  que  otros  , las  cosas  que  pasan  en  las  Indias  j 
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y aquellos  son  los  primeros  que  tienen  aviso  de  las 
cosas  dei  mmido,  y aiin  los  reyes  no  saben  las  nuevas 
tan  presto. 

1.*  Conclusion  d la  prima  dada. 

Todos  los  Espanoìes  qne  se  hallaron  en  la  prision 
y muerte  de  ^tìiahalìba  , cometiéron  gravisimos 
pecados  mortaìes  de  injusticia. 

Pruébase  està  conclusion , lo  i porcjue  los  dichos 
Espanoìes  fuéron  perfectainente  ti'ranos  , por  usurpar 
el  reyno  ageno.  Pues  la  tirani'a  es  pecado  mortai  , 
luego  pecaron  mortalmente.  Lo  2.*»  se  prueba  por- 
que  mataron  a un  Piey  sin  causa  y asi  cometiéron 
homicidio.  Pues  el  iiomicidio  es  pecado  mortai , 
luego  pecaron  mortalmente.  Lo  3.*^  se  prueba  porque 
cometiéron  rapina  que  es  mayor  pecado  mortai  que 
el  burto , el  cual  cometiéron  en  robarle  sus  tesoros  y 
reynos.  Lo  4.°  porque  fuéron  total  causa  de  los  danos 
que  los  Indios  enlónces  y despues  padeciéron  , los 
cuales  danos  son  irreparables  , y son  que  mataron 
al  Rey  Athabaliba.  Iten  priva ron  a sus  sucesores  de 
aquellos  amplisimos  reynos  que  eran  suyos.  Iten  mu- 
riéron  en  la  prision  de  Athabaliba  injusta  é inocente- 
mente  siete  mi!  Indios , segun  dicen.  Iten  fuéron  los 
Indios  despojados  de  sus  haciendas.  Iten  fuéron  pues- 
tos  en  durisima  servidumbre  sirviendo  a los  Espaho- 
les,  en  la  cual  estati  boy  -diay  estaran  basta  que  Dios 
orden e otra  cosa.  Luego  cometiéron  gravisimos  peca- 
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dos  mortaies.  Esto  cjueda  probado  por  los  dos  pri- 
nieros  principios,  a donde  se  dijo  que  los  infieles  son 
seiiores  de  sus  cosas  , hacieiidas , estados , reynos  , 
dìgnidades,  etc. , asi  corno  lo  son  los  cristìanos  de 
derecho  naturai  y divino  y de  las  gentes  ; en  lo  que 
pecaron  mortalmente , porque  hicieron  ser  odioso  y 
aborrecible  el  nombre  de  cristiano  y de  Cristo  en 
aquella  tierra , por  sus  malas  obras , y fuéron  causa 
que  muchas  gentes  no  se  convirti'esen  à la  fe  de  Jesu- 
Cristo,  mas  muriesen  sin  fe  gentiles  asi  corno  lo  eran, 
y se  fuesen  à los  infiernos. 

2.^  Conclusion  d la  prìmera  dada. 

Los  dicbos  Éspanoles  que  se  halìàron  en  la  muerte 
de  Atbabaliba  ( los. euales  no.  fuéron  doscientos  ) son 
obligados  à restituir  los  reynos  dpi  Perù  à los  bere- 
deros  de  Atabaliba  ó aquien  de  derecho  ^ o segun  su 
costi! mbre  los  habia  de  haber  , sopena  de  condena- 
cion  eterna. 

Pruébase  està  conclusion  supuesta  la  primera,  porque 
restituir  no  es  otra  cosa  sino  hacer  y guardar  justicia 
tornando  à Cada  uno  loque  tenia  ménos  de  loque  ha- 
bia de  tener  , pues  cada  uno  es  obligado  a guardar 
justicia  sopena  de  condeiiarse.  Luego  la  restitucion  de 
lo  que  in j ustamente  se  tornò  es  necesaria  para  la  sai- 
vacion.  Pues  aquellos  Espaholes  inj ustamente  toma- 
ron  el  reyno  a Athabaliba  y a sus  lierederos,  luego  si 
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se  quleren  salvar,  son  obligados  a la  resti^ucion  del 
dicho  reyno. 

Lo  2.”  se  prneba  , porque  cnalquiera  que  està 
en  pecado  mortai , es  obligado  a salir  de  él  lo  mas 
presto  que  pudiere,  seguo  aquello  Ecctici.  21  Quasi 
a facie  colubri  fuge  pecatum.  Pues  no  solamente 
peca  mortalmente  el  que  hurta,  ó roba  6 danifica 
a su  prójimo  , empero  tambien  reteniendo  lo  ageno 
contra  la  volundad  de  su  dueno.  Luego  para  salir 
del  pecado  que  cometiéron  , en  quitar  el  reyno  à 
cuyo  era,  es  necesario  que  resti tuyan  el  dicho  reyno 
à quien  de  derecho  se  le  debe. 

Confìrmase  esto,  porque  cnalquiera  que  tiene  lo 
ageno  es  obligado  a restituirlo  por  precepto  negativo 
ad  Roma.  i3.  Nemini  quidquam  deheatis.  Et  legit. 
19  : De  lo  qual  trata  S.  Tho.  22.  q.  62  ar."  ult.“  et 
4.  11.  q.  1.  ar.°  q.  q.°  1°. 

Lo  3.°  todo  lo  que  es  de  precepto  divino,  ha 
de  cumplir  el  hombre  que  se  quisiere  salvar,  seguii 
aquello  de  S.  Matheo  19.  Si  vis  ad  vitam  ingredi 
serva  mandata j pues  la  resti tucion  de  las  cosas  roba- 
das  es  de  precepto  divino  Exod.  20.  et  Math.  19.  Non 
furtum  facies.  Por  lacual  prohibicion  generai  se  pro- 
hibe  cualquier  nocimiento  que  se  hace  al  prójimo 
en  su  hacienda  corno  dice  S.  Thomas  22.  122.  ar." 

6.  ad  2.°  et  i4.  q.  5o.  c.  penale.  Pues  en  detener  lo 
ageno  contra  la  voluntad  de  su  dueno,  se  hace  noci- 
miento y dano  al  prójimo.  Luego  si  la  restitucion 
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de  lorobado  no  se  hace,  no  se  puede  salvar  el  que  asi 
robó  Io  affeno. 

Lo  cuarto , cualqiùera  que  tuvo  voluntad  determi- 
nada  de  hiirtar  , aunque  no  hurtase  ni  pusiese  por 
obra  la  tal  voluntad,  pecó  mortalmente,  y es  obli- 
gado  y reo  à la  danacion  eterna  , basta  que  satisfaga 
à Dios  con  la  penitencia  , luego  cualquiera  que  por 
obra  liurtó  ó robó,  està  obligado  y reo  à la  condena- 
cion  eterna,  basta  que  satisfaga  al  prójimo  à quien 
ofendió  , tornandole  su  hacienda.  Pues  no  puede 
satisfacer  el  que  usurpò  el  reyno  ageno  sino  le  resti- 
tuye  a cuyo  es.  Luego  los  dicbos  Espanoles  estan 
obligados  a restituir  el  dicbo  reyno. 

Lo  5.°  pruébase  por  aqueila  sentencia  levit  ig. 
Non  morabitur  opus  nec  cenarii  tui  in  domo  tua 
usque  mane y la  cuàl  autoridad  { segun  S.  Tbo.  ) se 
ba  de  entender  en  todas  las  otras  restituciones , por- 
que  de  todas  parece  ser  una  razon.  Aunque  en  el  caso 
de  que  vamos  bablando,  bay  mayor  obligacion  por  ser 
lo  robado  cosa  de  inmenso  predo,  y los  danificados 
padecer  increible  agravio.  Confirmase  eficaci'sima- 
mente  por  lo  que  dice  S.  Augustm  i4.  q.  6.  c.  Si 
res.  A donde  dice  : Si  res  propier  quam  peccatum 
est,  reddi  potest  et  non  redditur  , penitentia  non 
agii sed  simulai,  quìa  non  dimittitur  peccatum  nisi 
restituatur  ahlatum.  Et  in  c.  falsas  de  penitentia 
d.  s.  et.  c.  si  culpa.  De  injur.  et  dam.  dat. 
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5.“  Conclusion  a la  prima  dada» 

Los  dicbos  Espanoles  que  se  hallaron  en  la  pri- 
sion  muei  te  de  Atliabaliba  son  obligados  à restituir 
todo  el  oro  y piata  y las  demas  riquezas  que  hubié- 
ron  en  la  dicha  prision  de  Atbabaliba  ( conviene  é. 
saber  ) la  casa  de  oro  y piata  que  les  dio  por  su  res-' 
cate , y las  demas  cosas  con  el  demas  oro  y piata  que 
alli  hubiéron. 

Està  conclusion  tertia  se  prueba  con  las  seis  razones 
que  se  proboia  2.^^  conclusion,  las  quales  seis  razones 
y cada  una  de  ellas  directamente  prueban  està  con-* 
elusion. 

Conclusion  d la  prirha  dada. 

Los  dicbos  Espanoles  que  se  ballàron  en  la  prision 
y muerte  del  dicbo  Atbabaliba  , estan  obligados  à 
restituir  todos  los  robós  y danos  que  biciéron  los 
Espanoles  que  despues  fuéron  a aquellos  reyrios  que 
fue  despojar  a mucbos  grandes  senoresde  sus  bonras, 
dignidades,  senon'os,  riquezas  , vasallos  y baciendas', 
y de  privar  a todos  los  demas  Indios  de  sus  baciendas 
y libertad , poniéndolos  en  la  servidumbre  de  los  re-* 
partimientosi 

Pruebase  està  conclusion  lo  i.°  porque  cualquier^ 
que  es  causa  de  algun  daiio  que  se  siguiere  a algu- 
no , està  obligado  a la  restitucion  de  tal  daiio  , segun 
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la  regia  de  Cristo.  Malli^i  i8.  Necesse  est  ut  venìant 
scandala  , perumtamen  ve  homini  illi  per  quem 
_ scandalum  venit , porque  qui  causam  damnidat, 
damnum  dedisse  vìdetur  ut  in  c.  egresus.  et  in.  c. 
si  culpa.  De  injuria  et  damno  dato.  Como  si  una  per- 
sona ó algunas  personas  hiciesen  mala  algun  principe, 
el  cual  para  vengarlo  moviese  guerra  a todo  un  rey- 
no  j de  todos  los  danos , muertes  y estragos  que  aquel 
reyno  padeciese,  serian  las  tales  personas  reas  y cul- 
pa das.  arg.“  25.  q.  2.  c.  dominus  no  ster , y en  eldi- 
clio  c.  Si  culpa.  Dice  asi.  Si  culpa  tua  datum  est 
damnum  vel  injuria  irrogata  seu  aliis  irrogantibus 
opem  forte  iulìsti  aut  hoec  imperitia  tua  ^ sive  ne- 
gligentia  evenerunty  jure  super  his  satisfacere  te 
oportet , nec  ignorantia  te  excusat.  si  scire  dehuìsti 
ex  facto  tuo  y injuriam  vero  similiter  posse  contin- 
gere vel jacturafn.  Hace  para  esto  muclio  el  cap."  hi 
quoscumque  y el  placuit,  el-  2."  s.  q.  1.  iVz7zz‘4 
enim  interest  an  occidat  quis , an  causam  mortis 
praeheat.  ff.  dat.  1.  Cornei,  de  sicariis  de  aqui  es  lo 
que  S.  Geronimo  dice  que  las  penas  de  Arrio  no  es- 
tati termiiiadas , porque  aun  no  se  ha  concluido  el 
numero  de  los  que  por  aquella  herejia  se  han  de  per- 
der. Confirmase  lo  dicho  por  la  L.  qui  occidit.  §.  in 
hac  IF.  ad.  leg  aquil.  y por  la  1.  1.  sed  et  si.  M.  si 
quadrupes  paup.  IF.  ad.  1.  aquil.  1.  si  servtis  §.  pe- 
nultimo et.  IF.  de  servo  corrup.lu.  Necotis.  §.  1". 
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5/  Conclusion  d la  primera  dada. 

Los  dichos  Espanoles  que  prendiéron  y mataron  à 
Athabalida  con  todos  los  demas  que  alii  se  hallaron 
( los  ciiales  no  fuéron  doscieiitos  ) son  obligados  à 
restituir  cada  uno  de  ellos  in  solidum,  los  reynos  del 
Perù  a quien  de  dereclio  se  deben  , y los  grandes  te- 
soros  del  rescate  del  dicho  Àtliabaliba  , y todos  los 
danos  que  entónces  y despues  aca  se  han  hecho. 
Digo  que  cada  uno  es  obligado  à restituir  todo  lo 
sobre  dicho,  si  sabe  que  los  demas  no  lo  han  restitui- 
do,  sin  la  Guai  restitucion  no  se  pueden  salvar,  pu- 
diendola  hacer. 

Pmebase  està  conclusion  lo  i.”  por  aquella  maxi- 
ma de  S.  Thom.  522.  q.  62  ar.“  7.  Quicumque  est 
causa  justce  acceptionis  uel  damnificationis , tene- 
tur  ad  restitutionem.  Pues  todos  los  Espanoles  que 
alli  se  hallaron,  fuéron  j untamente  causa  total  de  la 
prision  y muerte  del  R^ey,  y de  los  robos  y dahos  que 
entónces  y despues  acà  se  han  hecho , y ninguno  de 
ellos  ni  diez  ni  aun  cinquenta  osaran  acometer  aquel 
hecho.  Y asi  todos  acometiéron  , todqs  mataron,  to- 
dos robaron  , todos  causaron  los  males  que  habemos 
dicho.  Luego  cada  uno  es  obligado  à todo  insolidum. 

Lo  2.®  porque  todos  y cada  uno  de  ellos  fuéron 
con  una  rnisma  ciencia  y un  mismo  deseo  y proposito, 
porque  todos  sabian  y querian  y quisiéron  ir  a lo 
que  iban  y fuéron  con  una  misma  ambicion  y codicia 


A 
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à hacer  guerra  y sojuzgar  y robar  aquellos  reynos  y 
genles  que  liiiigun  mal  les  ìiabian  hedio.  Y asi  leS  ro-^ 
baron  , su  òro , su  piala  , sus  reynos , su  baciehdcì , 
su  hbertàd.  Luego  todos  y cada  uno  de  eìlos  estaii 
obligados  à restituir  todos  los  danos  que  fuéron  di- 
chos  en  la  2.“.  5.“  y 4/  concJusiones. 

Està  consecLiencia  se  prtiebaJo  i.°  porque  obliga- 
ilo  restituendi  consequitur  ipsum  causatorem  au-^ 
fene  uet  danificare , et  hoc  iri  propòsito  competit 
eis  quorum  actiones  f^el  opera  pagani  ad  ontnes  res 
auferendas  et  ad  omnia  dàmna  inferenda  , et  fiùnt 
diiectcB  causa  unieoe  politionis  et  operationis  qua 
totum  honum  àujèrtur  et  totUm  damnilm  infertur , 
licet  quilibet  fuerunt  causa  partialis.  Et  sic  quo- 
lum  causalitae  est  esse  totum  ^ et  propterea  quili- 
bet teneturad  totum;  ut  patet  per  senam  Vulne-- 
ratus.  f fin  ffi  ad.  1.  aquil.  et  1.  siplùrès  IF.  arbo^ 
um  furtim  Cesarum. 

o.  Probatur  conclusiò  : Si  plures  trabeni  dèje^ 
Cerint  j et  illa  aliquem  oppresseret  omnes  tetient.  1. 
aquilia  et  1.  item  mela.  §.  Si  plures  ff.  ad  I.  aquil.  et 
per  1.  Tulgaris.  §.  Stdus  ff.  àefurtis.  Ubi  sic  dlci- 
tur.  Si  duo  ^plures  pel  unum  tignum  futati  sunt ^ 
quod  et  singuli  tollete  non potuerUnt ^ dicendum  est 
omnes  eos  furti  in  solidufn  teneri,  quivis  id  Contrae^ 
tare  nec  tollere  solus posset.  Et  ita  Utiniur,  nèc  enim 
dici potést prò  parte  furtum  fecìsse  singulos  sed  to- 
tim  rei  uniperso  e.  Éi  sic  fé  t singulos  furti  tenért. 
ibi.  et  iiidicto  fin.  Dieitor  sic  : Cum  plures 
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trab(’in  alienam  furarteli  causa  sustulerint  quam 
singuli  ferve  non  possint,  furti  actione  orane s teneri 
existimantur.  Hsec  ibi  et  in  glossa  ibi  dr  : omnes  in 
solidum teneri?  Et  allegatur.  1.  T^ulgarit.  penult.®  : 
ergo  tenentur  in  solidum  ad  horum  damna  super- 
dieta. 

6.“  Conclusion  dia  primeva  dada. 

Los  dichos  Espanoles  que  se  hallàron  en  la  prision 
y muerte  de  Athabaliba  fuévon  fementidos  corno 
bombreé  sin  fe  y sin  verdad. 

Pruehase  està  conclusion  lo  i.®  porque  contra  los 
enemigos  y contra  quien  teneinos  justa  guerra,  somos 
obligados  à guardar  la  palabra  quia  contra  natura- 
lem  equilatem  est  pacta  non  serbare  ut  in  1.  con- 
ventionurn.  IF.  de  pactis.  et  1.  postliminium.  in- 
ducit.  et  \.  non  dubito.  IF.  de  Qapii  et  post  limi.  Y 
por  el  c.  noli.  25.  q.  et  glo.  in  c.  uiilem.  22.  q.  2 y 
S.  Tbo.  22.  q.  4o  ar.®  3.  Suni  enim  quondam  jura 
bellorum  et  foedera  int^r  ipsos  kostes  servanda.  Ut 
dicit  .^mbrosius  in  libro  de  offeiis.  Pues  cuanto 
mas  eran  nuestros  Espanoles  ohligados  k guardar  y 
cumplir  la  fe  y prometinaiento  que  hiciéron  al  sobre 
dicho  Rey  Athabaliba  de  salvarle  de  tanmjusta  prision, 
pues  el  cumplió  lo  que  les  prometió  por  redemir  su 
vejacion  en  darles  la  casa  de  oro  y de  piata,  etc.  Y 
aunque  le  soltaran  , todavia  eran  obligados  i restituir 
la  casa  de  oro  y piata  basta  el  ultimo  cuadrante  , 
porque  la  prision  Fue  injusta,  y tiranica,  y ostando 
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preso,  prometìendo  cuanto  tenia  era  invalido, corno  es 
manifieslo  a los  que  saben  algo  de  derechos. 

A quien  se  haya  de  hacer  la  restitiicion  de  todas  las 
cosas  sobredichas  està  darò  y tratarse  ha  en  la  duda 
8.%  eiitretanto  decimos  que  cada  cosa  se  ha  de  res- 
tituir àsii  duello  óà  siis  herederos,  silos  hay*  y no 
los  habiendo , ha  se  de  hacer  la  restitucion  en  -prò 
ael  pueblo  cuyos  eran  los  bienes  tomados, 

7/  Conclusion  d la  primera  duda. 

E^sde  la  bora  que  los  dichos  Espaholes  prendié- 
on  al  dicho  Athabaliba , aquiriéron  derecho  de  justa 
y continua  guerra  los  hijos  y herederos  de  Athaba- 
liba , y los  pueblos  de  aquellos  reynos , centra  lodos 
los  Espanoles , corno  contea  piiblicos  enemigos.  E1 
cual  derecho  de  mover  justa  guerra  les  durarà  hassta 
el  dia  del  juicio  sino  se  interrumpe  por  alguna  de 
cuatro  vias,  ó por  paz,  6 por  tregua,  ó por  satisfac- 
cion  posible , ó por  remision  que  hagan  los  que  reci- 
bieron  los  danos  de  su  propìa  voluntad , sin  fuerza 
ni  miedo  5 esto  es  cuando  cese  la  opresion  y tirania 
que  d presente  hay  en  aquèlla  tierra. 

Pruebase  està  conclusion , Io  i.°  ^orqne  oftrrte  Jus- 
twn  bellum  est  illud  quod  indicitur  i/el  causa  de- 
fensionis  pel  causa  coercionis  sipe  propulsationis 
malorum  hominumj  ne  ìnjurias  pel  damna  sibi  non 
nocentibus  inferant^  pel  causa  recuperationis  rerum 
raptarum , pel  causa  recòmpensationis  lesionum  pel 

16. 
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damnorum  quce  illata  sunt , veleausa  ultionis  in- 
juriarum  rebeptarum,  vel  causa  necessitatis  ut  pax 
et  libertas  adquirantur  vel  defendantur  ut  in  c. 
apud  veros  dei  cultores.  25.  q.  s.  c.  noli.  De  i.°  patet 
in  1.  ut  vini.  fF.  de  just,  et  jur.  et  in  c.  dilecto  de  sen. 
ex  eo  , ìib.  6.  Ubi  dicitur  : Cum  omnes  leges  omnia 


y la  razon  naturai  de  està  defensa  es , porque  toda 
substancia  naturalmente  apetece  su  conservacion  se- 
gun  su  naturaleza,  segun  S.  Thomas  12.  q.  q4.  ar.®  Ì2. 
y lib.  5.  c.  5.  9.  genti.  Donde  dice  que^  omnia  agen- 
tia  naturalia  quoe  liabent  virtutem  y resistunt  cor- 
ruptioni  quoe  est  maluni  per  quod  unumquodque 
non  potest  in  proprio  esse  conservari  sed  corrumpi. 
Yemos  por  ejemplo  que  una  piedra  por  su  dureza 
( que  es  su  potestad  ) resiste  en  cuanto  puede  a toda 
cosa  que  la  quiere  corromper. 

Et  Boetiusìib.  'ò.  jam  vero  que  dura  sunt  ut  la- 
pides  , adherent  tènacississimis  partibus  suisj  et  ne 
facile  dissolvanturresistunt.  et  infra.  Sed  cuique  na- 
tura j quod  convenit y ne  dum  manere  possint , in^ 
tereant , elaborat.  Pues  si  es  aun  a las  cosas  insensi- 
bles  naturai,  el  ap^tito  de  conservarse  en  su  ser  v 
resistir  , en  cuanto  puede  , a todo  contrario  que  las 
puede  corromper  ( que  no  es  otra  cosa  sino  defen- 
derse  ) , cuanto  mas  es  naturai  a los  hombres  la  de- 
fensa ,de  su  ser,  à los  que  sea  el  ser  naturai  ó poli- 
tico? Quia  justum  est  bellum  causa  defensionis. 


que  jura  vim  vi  repellere  cunctisque  sese  defensare 
permittant.  Et  in  c.  significasti  el  2.°  de  liomicidio 


S. 

5 
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La  segnnda  causa  justa  es  por  causa^de  coercion  y 
resistencia  a quien  quisiere  hacer  raal  ■ que  casi  es  la 
misma  causa  que  la  precedente;  de  està  liace  mencion 
el  Gap.  i.°  causa  20.  q.  2.  ibi  : j listimi  est  hellum 
propulsandomm  hostiurn  causa. 

La  tertia  es  para  recuperar  lo  que  injustamente 
fue  tornado  , ó para  recompensar  los  males  y danos 
recibidos.  De  qua  et  in  d.  c.  1.  in  c.  Dominus  nos~ 
ter  eadem  q.  et  ca. 

La  cuarta  es  por  causa  de  punir  y castigar  las  in- 
jnrias  y danos  recibidos.  De  qua  etiam  Jìt  mentio  in 
dieta  capite,  Dominus  noster , uhi  dicitur  : justa 
bella  definivi  solent  quee  lilciscuntur  injurias , eie. 

Esto  asi  presupuesto,  pruebase  la  conclusion  de 
està  nianera.  Justisima  guerra  sera  a quella  donde 
conenrren  todas  cuatro  causas  de  justa  guerra*  pues 
eri  el  dereclio  que  àqueìlas  gentes  tienen  centra  los 
Espanoìes  despues  que  prendiérona  Albabaiiba,  con» 
curren  todas  cuatro  caiisas.  Luego  la  tal  guerra  cen- 
tra los  Espanoìes  sera  justisima;  la  mayor  està  clara. 
La  menor  pruebase  cuanto  a la  prima  causa  que  es 
jure  defensionis , porque  siempre  han  estado  y estaii 
boy  dia  los  Indios  opresos  mas  que  se  puede  decir  y 
se  da  é.  entender  por  las  cuatro  primeras  dudas  y auii 
por  todas  ellas, 

Cuanto  a la  secunda , pruebase  casi  por  la  misma 
manera,  porque  conio  aquellas  gentes  de  las  Indias 
reciben  cada  dia  increibles  daiios  y vejaciones , pue- 
den  de  derccho  naturai  impedir  y resistir  a quien  se 
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los  hace  y procurar  y trabajar  que  los  dicbos  dafios 
no  vayan  addante. 

La  terlia  causa,  que  ]ure  recuperationis  rìnàm 
negara  que  la  haya , pues  les  hàn  tornado  el  reyno 
y la  hacienda  y la  libertad,  etc.;  à lo  cual  todos  tie- 
nen  derecho  y accion  corno  à causa  propria.  Pues  es 
todo  lo  suso  dicho  suyo,  y por  fuerza  se  lo  han  to- 
rnado. De  està  causa  dice  Tullio  in  Philippic.  7. 
Nulla  justior  causa  belli gerendi  quam  serpitutis  de- 
pulsio.  linde  apud  Romanos  primo  prò  liberiate 
urbis  y deinde  prò  dominio  est  pugnatum,  segun  dice 
Golierates  I.  8.  c.  q.  Et  Salustius  in  cathilin.  Nemo 
bonus  nisi  cum  anima  simul  amiitit  libertatem. 

La  cuarta  causa  es  ratione  ulciscendi  injurias  : 
Pues  que  haya  està  causa  en  el  derecho  que  los  In- 
dios  tieneii  de  hacer  guerra  à los  Espaholes,  es  rnuy 
manifiesto,  porque  han  reci'bido  y leciben  grandes 
injurjas.  Lo  uno,  porque  les  mataron  su  Rey  y con  él 
seis  ó siete  mil  hombres  sin  causa.  Lo  2."  hanle§  nsur- 
pado  el  reyno.  Lo  3.®  tomaronles  los  grandes  tesoros 
del  rescate  de  Alhabaliba  con  otros  niuy  muchos 
despues  acà.  Lo  4.*'  estan  puestos  en  la  dun'sima  ser- 
vidunibre  de  los  repartimientos  ; las  cuales  todas  son 
injurias  enormes.  Luego  justi'sirna  guerra  tienen  los 
Indios  y tendran  para  siempre  contra  nosotros. 

Lo  2.  se  prueba  la  conclusion  porque  los  propios 
reyes  y senores  del  Perù  estan  privados  y desposeklos 
de  sus  reynos  y son  tributarios  y aun  esclavos  de  los 
Espaholes  en  efecto,  ya  que  no  en  el  nombre;  de 
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manera  que  el  Rey  estd  privaclo  de  sus  vasallos  y 
liecho  tributario,  y los  vasallos  privados  de  sii  Rey  y 
opresos*  pues  durante  la  tal  priva cion  de  los  reynos 
y senon'os  y la  opresion  de  los  vasallos , los  que  ìiabian 
de  ser  reyes  y sus  liereileros  obligados  son  à liberar 
sus  subditos  de  la  tal  opresion  , quod ptobàtur , por- 
que  el  Rey  es  cabeza  y ios  Vasallos  son  el  cuèrpo , 
pues  la  cabeza  està  obligada  , cUanio  eil  si  fnere , à 
proveer  y ocu parse  en  el  gobierno  del  cuérpo , para 
adquirir  el  bien  y resistir  el  mài  de  los  mìenibrOs. 
Luego  estara  obligado  el  tal  Rey  si  por  razon  no  pue- 
de  promover  el  bien  de  los  toiembros  y evitar  èl  mal, 
à hacer  guerra  y morir  por  ella  si  necesàrìo  foere  por 
sus  subditos.  Lo  uno  , por  su  propio  interès  que  se 
le  causa  injuria  y dafio,  por  no  tener  sus  Vasallos  li* 
bres  para  ordenar  de  éllos  Io  que  convenga  al  reyno 
ut  1.  etsipartus.  §.  i.®  ff.  quòd  ‘met.  cau.  Et  1.  si  ser- 
xus.  c.  de  his  qui  ad  eccle,  confiig.  Lo  otro  , por 
evitar  laS  injurias,  siempre  estan  in  actu  , y siempre 
padeccn.  Y asi  tienen  derecbo  los  senores  de  hacer 
guerra  contra  el  tirano  y tamlnen  tienen  él  mismo  de- 
recho  los  subditos  ut  notaturc.  de  vi  arma.  1.  i. 
penul.  in  glo.  Et  IF.  de  ho.  eò  ; 1.  et  ff.  de  capti,  et  post 
lim.  1.  nìhil  interest.  Precipue  quorum  tirannus  est 
interfector  tot personarum  quot  redigit  in  servitutem. 
22.  q.  4.  c.  inter  caetera.  J.  sed  et  cum  his.  et  ibi 
glo.  et  Bai  in  1.  data  opera,  c.  qui  accusai  non 
petterunt.  penul.  colu.  et  homini  vivo  continuo  ìn- 
Jertur  injurm  personalis  ^ dum  aufertur  ei  libeitas. 
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linde  pis  quotidie  cornmittitur  et  quotidie  nascitur 
ideo  quotidie  vesisti  potest.  Lucgo  los  dichos  here” 
deros  del  reyno  ppr  està  via  tienen  derecho  conli'nuo 
de  hacer  guerra  a los  Espanoles. 

5,  Prohatur  conclusio  de  parte  de  los  vasallos  por- 
que  la  misma  obligacion  que  tiene  el  Rèy  de  librar 
SLìs  vasallos,  tienen  los  vasallos  de  librar  al  Rey  quo- 
niam  jus  principis  et  jus  subditorum  ad  paria  ju- 
dicariiur,  ut  in  c.  de  forma  fìdel.  et  24.  q.  s.  c. 
de  forma  , uhi  dicifur  que  eadem fide  tenetur  et  est 
obligatus  Dominus  suo  subdito  pel  aasallo  que- 
madmodum  et  pasallus  Domino.  Y bay  muchos 
derechos  que  hacen  à esto.  Lo  i."  por  la  fìdelidad  que 
juran  los  pueblos  al  Rey  y sin  que  la  jurasen,  se  la 
delìen  guardar  de  derecho  naturai  , por  el  cual  dere- 
dio  naturai  son  mas  obligados  los  siibditos  à ìibertar 
y socorrer  à su  Rey  aunque  aventurasen  por  elio  la 
vida,  que  no  a sus  niismos  padresj  la  razon  es  porque 
el  Rey  es  cabeza  de  todo  el  cuerpo  mistico  que  es  el 
l eypo,  por  el  bien  comun  que  es  mas  divino  segun  el 
Ethicor  : para  el  cual  bien  comun  nace  cada 
noo^  mas  que  para  el  particular.  linde  dicitur  que 
homo  Tìiagis  nascitur  putrire  quam  patri  / y por 
.esto  dice  la  prima  que  tuitio  sine  disciplina  castro- 
fi fiiquior  fuit  c et  parentibus  Romanis 

q-uani  - caritas  liherorum-,  1.  post  Uminium.fi). filius 
P9st.  limi.  Unusquisque  enimpatrice 
su^  nascitur  ut  1.  i . generatr.  ff,  de  pim.  inposses. 
wiittend.  Licei  liberis  necare  parentes  qui  penerint 


ad patriam  delendam  et  converso  licet  parentihus. 
].  minime  fF.  de  religione  et  sumptibiisfunerLim. 

De  aqui  es  qiie  cualquiera  subdito,  en  Guanto  sus 
fiierzas  bastaren,  es  obligado  a no  desamparar  su  Rey 
y a favorecerlo,  corno  à cabeza  de  la  patria  , aimque 
sea  con  riesgo  de  la  propria  vida  y de  su  mujer  y 
hijos  , porqne  ànsi  vemos  que  ensena  la  naturaleza  , 
que  el  brazo  j la  inano  se  exponen  à ser  corlados  por 
la  cabeza , y es  buen  argiunento  del  cuerpo  naturai  al 
mistico  ut  in  1.  adoptio.  ìF.  de  adop.  et  in  c.  qui 
plerique  de  sf.  f.”  ordinar  j no  solamente  los  subdi- 
tos  estan  obligados  a poner  la  vida  por  su  Rey,  mas 
aun  tambien  por  recnperacion  de  su  estado  y digni- 
dad,  por  las  mismas  razones  , porque  sin, los  bienes 
temporales  ( mayormente  sin  el  estado  y dignidad) 
no  puede  ser  Rey  ni  sustentarse  por  eljgobierno  de 
todo  el  reyno. 

De  lo  que  està  dicho  se  sigue  y es  verdad  que  no 
solamente  los  senores  del  Perù  convocando  gentes  y 
aj untando  ejércitos,  puedep  justisirnamente  raatar  y 
aniquiìarlosEspanoles  sin  dejar  memoria  de  elioSjempe- 
ro  qualquiera  Indio  pai'ticular  justisimamentelo  puede 
bacer  por  la  misma  autoridad  dormiendo  y velando , 
por  detras  ó por  delante  , ó corno  quiera  que  se  le 
ofrezca  oporluuidad  para  elio.  . . 

La  razon  es  , porque  tienen  justisima  guerra  contra 
los  Espanoles  y con  justa  guerra  cualquiera  particular 
lo  puede  bacer  por  la  causa  generai , porque  cual- 
quiera pueblo  , ó comunidad,  ó reyno  puede  inalar  al 
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tirano,  ó liranos  por  las  maneras  dichas , porquc  ya 


son  desafiados  por  toda  la  repiiblica  ó tàcita , ó ex- 
presa : De  expresse  quident  aut  puhlice  diffidato. 
Scilicet  nominatim , potei  in  bannito  ; de  tacite  au- 
fem  diffidato,  id  est  de  eo  qui  pere  èst  hostis  cioitatis 
pel  regni  qui  per  vim  vel  oppressionem  usurpavit 
principatum  in  populo  lìbero , civìbus  inoitis  pel 
ad  consentiendum  coactis.  Et  tamen  propter  ejus 
potentiam  nemo  audet  ad  liberationern  populi  as~ 


habuisse,  ùc  perconsequens  datur  cuilib et  de  po- 
pulo potestas  licite  illum  pel  illos  necandi.  Ut 
S.  Tho.  2.  dist.  44*  ar.^  pen°  ad  ultimum.  Et  quia 
non  est  recursus  ad  superiorem  , laudabitur  Ty- 
Vannus  ( qui  per  piolentiam  vel  metum  se  fecit  do- 
minum  civìbus  invitis  pel  ad  consensum  coactis) 
occiditur  a persona  pripata.  Curri  igitur  illi  Indo- 
rum  populi  liberi  jrierint  et  sint , et  eorum  prìnci- 
pes  et  domini  quibus  cura  eorum  fuerit  ah  ipsis  ha- 
bitantibus  et  populis  , seculis  retro-actis  commissa  , 
potuerint  et  possint  leges  condere  utpote  habentes 
omnimodam  potestaterh  et  jurisdictionem,  merum 


batque  illis  cogere  et  ordinare  quidquid  ad  bonum 
commune  promopendum  et  ad  malum  vitandum 
conpenerit , tuerique  ab  hostibus  et  corruptoribus 
easdem  respublicas  , et  Hispani  sint  eis  tam  acer- 
rimi hosteset  extirpatoi'es  illarum  gentium  , et  in- 


pirare.  Cujus  ty rannido  durante  populus  vel  re- 
gnum  videtur  illum  diffidasse  et  prò  publico  hoste 


mixtum  ìmperium  de  jure  enim  et  gentium  incum- 


ai 
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numerarum  communiiatum  quos  tot  injurus,  cob- 
dlbiiSy  stra gibus  , toi'mentìs  , spoliationibus  ^ servi- 
tute  et  damnis  non  reparabilibus  affecerunt  et  ìiodìe 
a^ciunt  y sequitur  posse  ac  dehere  in  eos  animad- 
vertere  gladio  bellico  atque  ulcisci  omnes  injurias 
et  damna  qucE  oh  eìs  sunt  perpessi  , delinquentes  et 
perniciosos  ipsos  morte,  captivitate , spoliatione  ac 
expulsione  a pahia  et  regnis  alienis  quce  tjran- 
nice  occuparunt,  pimiendo. 

\ 8/  Conclusimi  d la  primeva  duda. 

Aunque  aqnellas  naciones  del  Perù  hubieran  reco- 
nocido  al  Rey  de  Castilla  y Leou  por  superior  ( lo 
Guai  las  dìcbas  naciones  nunea  hiciéron  ni  tal  recono- 
cieron  jamas  corno  se  probo  en  el  6.  principio  ) auu 
les  fuera  licito  mover  guerra  contra  los  Espanoles  sus 
enemigos,  y centra  los  jueces  gobernadores  y ofìeiales 
del  Rey  y matarlos  y por  guerra  satisfacerse  de  los 
dauos  é injurias  que  de  eilos  ban  recibido. 

Priiebase  està  conclusion , porque  en  està  tierra  co- 
rno en  las  demas  partes  de  las  Indias  no  se  les  ha 
guardado  j usti  eia  à los  Indios  y basta  ahora  ló6  jueces, 
gol>ernadores  y capitanes  les  ban  sido  mas  pernicio- 
sos y nocivos  y mas  crueles,  corno  pareoe  ptìr  làs  de- 
ce dudas  que  fuéron  al  piincipio  puestas , aunqiUò  por 
ellas  se  dice  muy  poco  de  lo  muebo  que  bà  pasado. 

Pues  donde  quiera  que  no  bay  juez  que  ba- 
ga  justicia  , vel  de  jure , quia  sunt  populi  li- 
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hen,  pel  de  facto,  quia  superior  nonfacit  justiciam 
quam  non  pult  aut  negai  pel  simulai  faceva  quod 
perinde  est  ac  si  nullus  esset  ut  in  c.  2.  de  trans- 
lai.  prelat.  pel  necessitas  eminens  non  dai  locum 
ad  adeundum  judicem  propter periculum  in  mora  , 
et  non  potasi  haberi  recursus  ad  superiorem,  lici- 
tum  est  quibuscunque  etiam  recognoscentibus  su- 
periores propria  auctoritate  arma  sumere  et  bellum 
TUO p ere , cum  tunc  non  f aduni  illised  lex  naturalis 
cujiis  auctoritate  f aduni . linde  contra  errantem  a 
clave  justiticB  nullum  est  remedium  nisi  manus  ar- 
mata , ut  dt.  Bai.  in  1.  data  opera,  c.  de  his  qui 
accusavi  non possunt.  pennl.  cola,  et  allegat  L ut  vim 
ff.  de  just,  et jur.  et  in  1.  si  quis  ad  se.  c.  ad  juli. 
de  pi  publi.  Et  hcec  est  materia  longa  qùae  princi- 
paliter  tractatur  in  1.  prohibitum  c.  dejure fis.  lib. 
IO.  Ubi  pide  Bartho. 

Y porque  las  causas  del  dereclio  qiie  tienen  los 
Indios  para  noshacer  justa  guerra  duran  para  siempre, 
y no  se  interrumpen  por  ninguria  de  los  cnatro  ma- 
neras  que  fuéron  puestas  en  la  conclusion  séptima 
signese  que  el  dereclio  de  hacernos  guerra  sera  tam- 
bien  perpetuo  basta  que  se  interrumpa  por  una  de  las 
cuatro  maneras  * probatur  quia  pis  et  injuria  per- 
sonalis  continue  et  incessanter  infertur  et  usurpa- 
tur  sua.  lib ertas  naturalis  et  premuntur  serpitute 
iam  domìni  quam  subditi.  Ideo  uterque possunt  sem- 
per  bello  injuriam  propulsare.  Y lo  que  1.®  neces- 
sariamente se  requiere  para  que  se  interrumpa  el  de* 
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reclio  qiie  tlenen  los  Indios,  es  que  cesen  las  injurias 
V vejaciones  que  padecen  , y se  quiten  los  reparti- 
mientos  los  cuales  son  su  perdicion.  Porque  en  tan- 
to que  los  diclios  repartimientos  no  se  quitasen , ni 
aprovecharia  paz  ni  tregua  ni  satisfaccion  para  quitar 
eì  tal  derecbo  , sino  sola  la  remision. 

La  razon  es,  porque  sienipreliabria  justa  causa,  pues 
sietnpre  babria  las  opresiones  que  abora  bay.  Et  re- 
gula  est  que  peccati  venia  non  datar  nisi  correcto. 
T)e  re  ja.  in  6.  et  24.  q.  2.  c.  legati,  et  de  scisma,  c. 
lib.  6.  Guanto  à la  satisfaccion , intelligendum  est 
de  possibili  qyLia  impossible  esset  illis  suam  equi-- 
tatem  reddere  pvo  quibus  restituere  et  satifacere  te-^ 
nentiir. 

1.®  Conclusion  d la  segunda  dada. 

Todos  los  Espanoles  de  quien  babla  està  segunda 
dada  coinetiéron  gravisimos  pecados  mortales  enlle- 
var  los  tributos  que  llevàron  y en  bacer  las  conquistas 
yentradas  que  biciéron. 

Està  conclusion  se  prueba  por  algunas  de  las  razo- 
nes.de  la  conclusion  à la  priniera  duda  (conviene 
a saber  ) lo  primo  , porque  fuéron  perfectamente  ti- 
ranos  usurpando  el  senon'o  a los  senores  riaturales , y 
poniendo  éi  los  Indios  en  gran  serviduinbre  , privan- 
doles  de  su  libertad  j pues  la  lirania  es  pecadb  mor- 
tal,  y privar  à los  bombres  de  su  libertad  es  pecado 
mortai  niayor  que  no  robarles  su  bacienda  cuanto 
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mas  preciada  cosa  cs  la  libei  lad  que  la  hacienda. 
(juia  libeHas  nullo  auro  venditur, 

Item  se  prueba  està  conclusion  por  las  5, 4 y 5.*  ra- 
zones  de  la  dicha  i.‘  conclusion  à la  primera  duda  , 
porque  entràron  malandò,  robando  , poniendo  en 
servidmnbre  aquellas  gentes  corno  publicos  enemigos 
sin  Jes  haber  becho  injuria  ni  dano,  etc. 

Itera  se  prueba  està  conclusion  porque  fuéron  perfec- 
tos  robadores , despojando  a los  reyes  y senores  de 
sus  estados , dignidades,  jurisdicciones,  senorios,  hon  - 
rasy  baciendas,  y les  biciéron  sus  tributarios  y ami 
sus  esclavos , y lo  mismo  y mucbo  mas  a todos  los 
demas  Indios,  alos  quales  todos  pusiéron  en  el  mas 
^'il  y abatido  y menospreciado  està  do  que  jamas 
gentes  se  vieron  , conviene  à saber  en  el  estado  de  los 
repartiraientos , enei  cual  estan  boy  dia,  à donde  ocu- 
pados  en  los  excesivos  tributos  que  pagan  y en  el 
seryicio  personal  no  pueden  vacar  y darse  a las  cosas 
divinas.  Luego  pecaron  mortalmente. 

Iten  porque  fuéron  causa  de  los  malos  tratamien- 
tos  que  basta  boy  ban  recibido  los  Iiidios  en  los 
tales  repartimientos  y recibiran  de  aqul  en  adelante  , 
pues  ellos  fuéron  lapuerta  a todos  estos  danos.  Lue- 
go pecaron  gravisimamente. 

2.  Conclusion  a la  segunda  dLida* 

Los  Espanoles  de  està  segunda  duda  son  obligados 
a restituir  todo  el  oro,  piata,  esmeraìdas,  ropas,  ga- 
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naclos,  maiz,  y todas  las  deaias  cosas  que  tomàron 
a los  Indios  , andàndoles  conquistando,  y haciendo 
guerras,  ó entradas  que  llaman  los  Espanoles. 

Està  conci  usion  se  prueba  con  lasseis  razones  que 
se  probo  la  2.“  conclusion  a la  primera  duda,  quia 
sant  et  fuerunt  perfecti  tiranni  ^ y no  tuviéron  mas 
derecbo  para  hacer  aquellos  males  que  tiene  boy 
el  Rey  de  Francia , para  hacer  los  misnios  males  y ro- 
bos  en  Espaha  , y mucho  menos  por  ser  las  otras 
gentes  incognitas  y que  ninguna  injuria  jamas  nos  ha^ 
biaii  hecbo. 

5.“  Conclusion  d la  segunda  dada. 

Los  dichos  Espanoles  son  obligados  à restituir  to- 
dos  los  tributos  que  llevàron  basta  el  ultimo  grano 
de  maiz , todo  aquel  tiempo  que  no  tuviéron  tasa. 

Pruebase  està  conclusion  por  las  mismas  razones 
que  se  probo  la  seconda  precedente  conclusion  de 
està  misma  duda  porque  ningun  (iereebo  tuviéron 
para  lievar  los  dichos  tributos  mas  que  el  que  tienen 
boy  dia  los  Persas  para  lievar  los  mismos  tributos  a 
los  mismos  Indios.  Està  respuesta  presupone  el  primer 
principio  , a donde  se  dijo  que  los  infieles  son  seho- 
res  de  sus  haciendas  , dignidades  , rentas  , sehorios  , 
de  derecbo  naturai  y divino  y de  las  gentes  asi  corno 
los  cristianos , y decir  lo  contrario  es  beregia  formai. 
Lo  secando  lo  presupone  el  2.®  principio  y lo  en 
él  determinado  en  la  diferencia  de  los  infieles.  Pre- 
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Chacaras , aunqne  liayan  en  aquellas  cdifìcado  casas, 
planlado  vinas,  hecho  Imertas,  ó aprovecliadose  de 
ellas  para  otras  cosas. 

Està  conci Lision  se  priieba , porque  ansi  corno  in- 
j ustamente  robaron  los  tesoros  y las  otras  cosas  mue- 
bles  à sus  propios  poseedores  , asi  tambien  con  la 
misma  injiisticia  y violencia  tomàron  las  tierras  y 
beredades  à los  dichos  Indios,  ó à los  sefiores  ó a los 
particulares  y fuéron  en  elio  tiranos,  y por  el  coosi- 
guiente  si  son  obligados,  sopena  de  eterna  damnacion  ^ 
li  restituir  los  bienes  mnebles;  mas  obligacion  tienen 
a restituir  los  bienes  inmóbiiesyraices.Y  asi  basta  un 
palmo  de  iierra  no  pudiéron  tornar  sin  pecar  mortal- 
mente ni  lo  pueden  tener  por  suyo,  sin  condenarse, 
porque  cometieron  burto  y rapina  con  violencia, 
si  los  reyes  Incas,  cuyos  son  aquelios  reynos  no  se 
las  diesen  graciosamente;  ó algun  dueno  particular 
quisiese  de  su  voluntad  darselas. 

De  aqui  se  signe  que  todos  los  edificios  publicos  de 
ciudades  , villas  y lugares  , y los  que  particulares 
personas  edificaron , corno  son  estancias , caserias  y 
beredades,  vinas,  buertas,  debesas,  etc.  Todos  estan 
en  las  tierras  agenas  ó de  los  dicbos  reyes  Incas 
ó de  los  Indios  particulares.  Y todos  se  poseen  por 
nosotros  tiranicamente  y somos  poseedores  injustos  ^ 
obbgados  à restitucion  de  todo.  Y nunca  se  justifi- 
cara  està  in j usta  posesion  , si  los  reyes  del  Perù  ó sus 
berederos  y los  duenos  particulares  no  nos  los  con- 
ccdieren  graciosamente.  Antes  todo  lo  edificado  te- 
il.  17 
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nemos  perdìdo  y es  de  los  seiiores  ò subditos  cuyos 
erari  los  soelos  a donde  se  edifico  6 piantò  , etc. 
1 .®  Qiaa  csdìficiurn  regulariter  cedit  solo  ut  insti, 
de  rerum  dipi.  §.  cum  aut  in  suo.  i.*"  Quia  cedijì'- 
cans  in  alieno  solo  scienter  et  mala  fide  ^ sicut  nos 
Hispani  ^ perdit  pariem  rei  suae.  Scilicet  materìam 
si  eam  posuit  ^ et  dicitur  delinquere  : inst.  eod. 
lit.“  ex  diperso,  et  § seri  in  alias  fF.  de  rei  pendi  : 
et  potest  destrui  propria  auctoritate  domini  soli. 
Bartho.  et  dodo,  in  1.  sed  si  intì'a.  W.  de  servi,  urha. 
pred.  et  in  1.  quemadmodum.  ad.  1.  aquil.  i.  c. 
Fit  oedificium  dehet  tolli  sumptibus  illicite  mdifi-^ 
cantis.  Specul.  de  cessione  actis.  ^ ut  aut.  Y esto  , 
supuesto  que  los  Espanoles  lo  htibieran  edificado  ; 
Guanto  mas  que  todo  lo  edidcàron  los  Indios  à su 
costa  y con  su  trabajo,  constrenidos  y forzados  por 
los  Espanoles,  asi  corno  los  hijos  de  Israel  edificaron 
las  ciuci ades  en  Egipto  forzados  por  el  tirano  Pharaon. 

1*  Conclusion  d la  terceraduda. 

Los  Espanoles  tasadores  de  aquellos  tributos  hi- 
ciéron  bien  y ante  Dios  niereciéron , si  lo  liiciérori  à 
buena  fe , en  tasarlos  en  aquelìo  que  les  pareció  que 
los  tiranos  sin  amotinarse  sufrian,  pues  no  podian  mas 
hacer  permitiéndo  los  tales  tributos. 

Pruébase  està  conclusion  porque  en  tasarlos  corno 
los  tasàron  no  p,udiendo  hacer  otta  cosa,  hiciéron  bien 
a los  Indios  en  descargarles  de  aquellos  diez  mil  6 lo 
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<jue  lés  quitaron  de  Io  qne  de  anles  de  sor  tasados  da- 
Lan  , porque  qiiitar  mal  ó hacer  ménos  mai , en  algima 
maoei  a es  hacer  bien  seguii  eì  pliiìósopìio  en  sus  Ethi~ 
cas.  De  aqui  es  qiie  podemos  aconsejar  a uno  que 
està  aparejado  para  cometer  algun  gran  mal , que  se 
contente  con  hacer  otro  menor.  A si  corno  si  estu- 
viese  uno  determinado  a malar  à un  clérigo  podria- 
mos  le  aconsejar  que  se  contentase  con  darle  de  pa- 
los.  Y al  usurerò  que  no  lieve  tanta  usura  -al  pobre 
corno  ai  rico. 

Dijose  en  la  concluslon,  si  Ìos  tasadores  lo  hiciéron 
a buena  le  ; porque  si  niterviniera  ruego,  ó amistad  , 
6 algun  propio  in teres,  ó de  parientes  ó amigos,  etc., 
pecaron  los  tasadores  mortalmente  y fuérpn  qbliga- 
dosa  restituir  todo  aquello  que  ménos  sin  escandalq 
de  los  tiranos  pudieran  y debieran-  tasar.  Y asi  para 
escaparse  los  tasadores  de  pecado  mqrlal  y de  ser 
olihgados  a restitucion  habian  dq^teney  ,respectq  a 
solo  el  daho  mayor  que  a los  Indios  opresos  pudiera' 
reciecerse,  si  losEspanoles  contra  el  Rey  se  rebelaran. 

2,""  Conclusion  d la  tercera  dada, 

Hechas  las  tasas  de  los  tributqs  por  los  tasadores  , 
los  encomenderos  no  pudiéron  ììevarun  solo  grano  de 
maiz  mas  de  lo  que  asi  fu  e tasado,  y mucho  ménos 
de  lo  que  no  fue  tasado,  sino  que  estan  obligaclos 
d restituir  todo  lo  que  llevaron  tasado  y no  tasado. 

Pruébasc  està  conclusion  porrei  principio  7.°  que 
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arriba  fué  pueslo.  Conviene  à saber,  porque  los  Es- 
panoles  en  la  entrada  que  hiciéron  én  las  Indias,  hl- 
cléron  centra  el  derecho  divino  y naturai  y fuéron 
perfectamente  tiranos,  corno  se  dijo  y se  probo  en  el 
y.®  principio;  y asi  lo  qiie  liiciéron,  fué  nulo,  nin- 
guno  y de  ningun  valor,  y asi  no  pudiéron  llevar  un 
solo  grano  de  maiz  por  ser  su  entrada  violenta  y ti- 
lanica. 

Lo  secundo  se  prueba  està  conclusion , porque  los 
repartimientos  que  se  hiciéron  son  malos , perversos 
de  perversa  manera  de  regir  y centra  todo  derecho 
naturai  y divino  antes  es  tiranico  , y por  el  consi - 
guienté  nulo;  ninguno  y de  ningun  valor.  Pruébase 
lo  primero  : aquella  manera  de  gohernar  pueblos  llbres 
es  centra  derecho  naturai  y es  tirania  que  priva  a los 
siibditos  de  teda  su  hacienda  y de  toda  su  libertad; 
pues  los  repartimientos  y encomiendas  del  Perù  son 
de  està  manera;  que  los  encomenderos  privan  a los. 
Indiós  de  teda  su"_ hacienda  y de  toda  su  libertad, 
luego  los  tales  repartimientos  son  tiranicos.  La  mayor 
pruebase  por  la  definicion  de  tyrannìa  que  est  gu- 
bernatio  ad  propriam  duntaxat  utilitatem  guber- 
nantis.  La  menor  se  prueba , porque  los  encomende- 
ros hacian  a sus  Indios  que  les  diesen  todo  cuanto 
oro  y piata  tenian  y ropas  preciadas  , y finalmente 
cuanto  tenian  ; y esto  no  lo  niegan  los  Espaholes.  Iten 
se  servian  de  sus  Indios  mas  que  no  de  esclavos  echan- 
dolos  a minas  para  que  les  sacasen  oro  y piata  y cada 
uno  echaba  los  que  queria  cientos  ó docientos,  etc.  ; 
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liacenles  labrar  para  si  grandes  sementeras  y aìgnnas 
veces  las  van  a labrar  20  luegas  y mas  lejos.  Hacen- 
les  hacermuchas  ropas,  cada  uno  gran  cantidad,  corno 
luego  abajo  se  dira , curar  muchos  caballos , llevar 
cargas  acuertas  20  legnas  y 60  y à las  veces  van  mil 
Indios  cargados , y ellos  han  de  llevar , la  comida 
parasi,  porcjue  el  enconiendero  nunca  seia  da;  y 
finalmente  porqiie  conste  à cualquiera  que  lo  quisiere 
saber,  para  probacion  de  està  menor  , porne  aqui  una 
tasa  del  Perù  de  las  que  hicieron  los  tasadores  sobre- 
dichos  ; la  qual  tasa  es  de  quinientos  Indios  de  tri- 
buto que  tienen  casa,bijos  y muger , etc.,los  cuales 
fuéron  tasados  y obligados  a dar  por  los  tasadores 
cada  un  ano  lo  siguiente.  Son  en  la  ciudad  de  Are- 
quippa. 

«Primeramente,  ciento  y ó ochenta  carneros  dè  los 
))  naturales  del  Perù  vale  cada  uno  ocho  pesos  » tin 
peso  es  lo  mismo  que  un  ducado  en  està  cuenta  que 
hacemos.  Rescatan  los  Indios  estos  carneros  de  una 
provincia  que  se  Ila  ma  Chucuito  que  està  de  alli 
4o  luegas , porque  estos  Indios  en  su  tierra  no  tienen 
estos  carneros. 

((  Iten  trescientas  piezas  de  algodon.  » Es  cada 
pieza  una  manta  y una  camiseta  de  un  Indio  ; vale 
4.°  pesos  y algunas  veces  cinco. 

« Iten  mil  fanegas  de  maiz.  35  Yale  alH  à ducado. 

cc  Iten  ocbocientas  y cincuenta  fanegas  de  trigo.  » 
Vale  dos  pesos  una  fanega. 
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« Iten  miì  galiinas;  » Yale  cada  una  dos  touìine^. 
8 tomines  son  un  peso. 

c(  Iten  mil  costales  con  sus  sogas*  » vale  cada  uno 
peso  y m.**  dos  pesos.  . 

cc  Iten  sesenta  cestos  de  coca  j » vale  cada  uno 
8 pesos,  lo  conuin,  en  aquel  pueblo. 

cc  Iten  cien  paniz.uelos  de  mesa 5 » son  de  algodon. 
cc  Iten  treinta  puercos  de  anoy  m.°  ó desde  arriba.» 
cc  Iten  cinquenta  arrobas  de  camaronesj  » que  es 
cierto  pescado. 

cc  Iten  quinientas  arrobas  de  otro  pescado.  » 
cc  Iten  cinco  arrobas  de  lana.  » 
cc  Iten  Quarenta  cueros  de  lobo  nìariuo  adobados 
y cuarenta  por  adobar.  » 

cc  Iten  dos  arrobas  de  cabuya.  » 
cc  Iten  tres  toldos*  » que  Ila  man  tiendas-  vale  cada 
uno  2Q  ó 25  pesos. 

cc  Iten  ocbo  tablas  de  manteles.  » 

cc  Iten  dos  mil  cestos  de  axi;»  vale  cada  cesto  un  peso. 

^ cc  Iten  dos  arrobas  de  ovillos  de  algodon  para  al- 
pargatas.  » 

cc  Iten  nueve  mantas  de  caballo  » 
cc  |ten  tres  arrobas  de  sebo  para  candelas.  » 
cc  Iten,  quince  Indios  de  servicio  personal  para 
cc  cada  dia  en  casa  del  encomendero.  » 
cc  Iten  odio  Indios  para  las  huertas  delencomendero.» 
cc  Iten  ocho  Indios  para  la  guarda  de  los  ganados 
del  encomendero.  » 
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Està  es  una  de  las  tasas  del  Peni  y no  es  la  mayor 
sino  que  bay  otras  muy,  niayores , respecto  de  los 
Indios  que  tjenen.  Por  aqui  se  podia  entender  si  es 
buen  modo  de  gobernar  ei  que  pusiéron  los  Espa- 
iioles  haciendo  los  repartimlentos  en  los  cuales  à los 
Indios  hiciéron  escla\os  • porque  toda  su  vida  se  ocu- 
pan  en  trabajar  para  la  tasa  , y fallando  alguna  cosa  , 
luego  el  cacique  y senor  le  ecliao  en  la  carcel  ó le 
brisan  la  boca  j y esto  allende  de  otros  mil  generos 
de  servicios  que  hacen  à los  cncomenderos  , corno  es 
hacerles  casas , plantarles  vinas  ^ cercarles  huertas  , 
criarles  muchos  caballos  , servirles  en  los  ingenios  de 
azucar  y otros  innumerables  servicios  ; luego  privados 
son  los  Indios  de  sus  haciendas  y libertad.  Luego 
tlranica  y abominable  es  està  manera  de  goberna- 
cion,  y por  consiguiente  es  ninguna  y de  ninguno 
valor.  Luego  no  puedenllevar  un  solo  grano  de  maiz 
los  encomenderos  aunque  estan  tasados  los  tributos. 

La  secunda  razon  que  prueba  la  concìusion  es  està  : 
aquella  manera  de  gobernar  es  tirànica  y perversa 
que  priva  a los  senores  de  sus  estados  y dignidades 
jurisdicciones  y propia  libertad*j  pues  los  repartiraien- 
tos  y encomiendas  del  Perù  son  de  està  manera  ; lue- 
go son  tirànicas.  La  mayor  està  clara  por  lo  diche  , 
porque  toda  gobernacion  de  gente  libre  se  ha  de  en- 
derezar  al  bien  temperai  ó espiritual  de  los  goberna- 
dos.  u^rist.  5.  Poli.  et%  Ethict  Luego  cuando  los 
gobernadores  ninguna  etra  cosa  pretenden  sino  su 
propio  interes  j y à los  que  son  gobernados  haceu 
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ser  esclavos,  son  lìraiios  taìcs  gobernaclores.  La  menor 
està  probada  por  lo  qne  acabamos  de  decir  allora  en 
la  seconda  razon  ; conviene  à saber,  porque  todos  los 
senores  y reyes  naturales  son  privados  de  sus  siiiidi- 
tos  y son  puestos  en  dura  servidumbre  porque  eìlos 
tienen  cuenta  de  recojer  los  tributos  de  los  demas 
Indios  y acudir  con  ellos  al  encomendero  y en 
faltando  5 luego  son  puestos  en  la  carcel  y peor  trata- 
dos  que  negros , porque  los  dan  de  coces  y ìes  pisan 
la  boca  ^ etc.  : luego  es  tirania  todo. 

Pruebo  està  consecuencia  porque  privar  à una  per- 
sona particular  de  su  capa  es  hurto , ó robo  y tiraiua. 
Luego  con  mayor  razon  lo  sera  privar  à un  seilor  de 
su  estado  injustamente  y sin  causa. 

Lo  tertio , aquella  manera  de  gobernar  es  inieua 
I y tiranica,  por  la  qual  los  bombres  se  consumen  y 
se  mueren  en  lugar  demultiplicarse  * los  repartimien- 
tos  y encomiendas  son  de  està  manera  : luego  son  ti- 
rania.  La  mayor  se  prueba,  porque  el  gobernador  que 
rije  alguna  gente  libre  j es  obligado  segun  S.  Thomas, 
ìib.  1.  de  regi.  prin.  c.  ig.  s.  lib.  5.  c.  5 , en  quanto 
pudiere  à la  conservacion  del  bien  commi  y au- 
mento y raultiplicacion  de  las  gentes  que  rije  <5  go- 
bierna.  La  menor  se  prueba  por  ìas  muclias  y grandes 
provincias  que  boy  estan  despìobadas  aun  en  el  Peni 
corno  es  en  los  llanos  y en  mucbos  pueblos  particu- 
lares  adonde  babia  tres  mil  indios  , no  bay  boy  mil 
corno  Chìncha  j Capachica , Hilabayay  otros  re- 
partimìentos3  la  consecuencia  està  clara. 


( 265  ) 

Lo  cuarto , aquella  manera  de  gobernar  liombres 
libres  es  abominable  y tiranica  por  la  cual  los  infieles 
tienen  por  sospechosa  la  fe  y tieiien  a la  religion 
cristiana  por  injusta  y mala  y a nnestro  Dios  por 
inalo  y cruel  ; encomiendas  y repartimientos  son  de 
està  manera  : luego  tal  modo  de  gobernar  es  tirania. 
Pruebo  la  menor  en  cpie  està  la  dificultad.  Lo  primo, 
por  las  historias  de  las  Indìas  adonde  se  dicen  muy 
miichas  cosas  a este  proposito. 

Lo  secundo  se  pnielìa,  porque  viendo  los  Indios 
imestras  malas  obras  y los  malos  tratamientos  de  los 
repartimientos  , no  se  quieren  convertir  y muchos  de 
los  qne  se  baptizan  lo  hacen  fingidamente  y consta 
esto  , porque  al  ano  de  6o  en  el  Cuzco  ciertos  Indios 
alcaldes  liiciéron  descubrir  quinientas  y tantas  gua^ 
cas  ( qne  quiere  decir  adoratorios')  todasen  eì  Cuzco, 
y legna  y media  al  rededor;  à las  cuales  adoraban 
los  Indios  basta  eniónces  y podria  ser  que  adoren 
boy  tamliien  con  ìiaber  obispo  en  la  dicba  ciudad 

V Iglesia  catbedral,  y cuatro  monasterios  de  frayles 

V muchos  clérigos  y baber  cristianos  en  el  Perù  desde 
el  ano  de  i53i  , y es  comun  dicbo  de  los  Indios 
raaìos  decir  ya  yo  me  ìiago  y soy  un  poco  cristia- 
no porque  sé  hurtar  y sé  jurar  y aprendo  a ju- 
gar , etc.  Y cuando  a los  Indios  les  predicamos  la 
liumilidad  de  JesuCristo  y su  probreza  y corno  pa- 
deció  por  nosotros,  y corno  se  buelga  Dios  con  los 
pobres  y con  los  que  menosprecian  el  mundo , pien- 
san  que  les  mentimos,  Porque  luego  nos  arguyen  di- 
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ciendo  que  los  Espanoles  viniéron  a ser  ricos  a las  In- 
dias,  y 4 ser  senores  de  los  Indios  y que  huyendo 
de  la  pobreza  de  Espana  fuéron  a tòmarles  à ellos  sus 
tierras.  Las  mugeres  viudas  que  bay  boy  en  las  Indias 
por  baber  ido  los  maridos  a buscar  para  el  tributo  y 
no  baber  vuelto  , no  bay  cuenta  y nadie  lo  creerà. 
Luego  tiranica  y abominable  manera  de  gobernar  son 
las  encomiendas , y por  el  consiguierile  son  en  si  nin- 
gnnas  y de  ningun  valor.  Luego  son  obligados  los  en- 
comenderos  a restituir  lodo  lo  que  llevaron  à sus 
Indios  j que  es  Io  que  pide  la  duda. 

Eo  quinto,  se  prueba  la  coiiclusion  , porque  los  di- 
cbos  tasadores  no  biciéron  las  tasas  por  asegurar  las 
concienciasdelosencomenderos,  dandolcs  a entender 
qne  podian  llevar  los  tributos  tasados  sino  solamente 
tuviéron  respecto  en  bacer  las  tasas  a desagraviar  en 
algo  a los  Indios  , corno  dice  la  relacion  dela  tercera 
duda  ; y que  solamente  tuviesen  este  fin  los  tasadores, 
Io  avisàron  a los  dicbos  encoraenderos  y el  arzo- 
bispo  de  los  reyes  ( que  fué  uno  de  los  tasadores) 
dijo  aver  permitido  que  se  lìevasen  aquellos  tributos 
tasados  y no  mandàdolo  j Io  cual  se  bizo  ad  evitan- 
dum  majus  malum,  y lo  mismo  dijo  inucbas  ve- 
ces  el  obispo  que  es  abm^a  de  las  Gbarcas  (que  tambien 
fue  tasador)  los  cuales  tasadores  no  tasaron  los  tri- 
butos en  lo  justo  , porque  no  se  alzasen  los  Espanoles 
con  la  tierra,  lo  cual  f nera  nini  niayor  dano  para  los 
Indios,  porque  en  las  guerras  todos  perecen  y aun  con 
lodo  eso  se  alzo  Frane!'  Hernandez  en  el  Cuzeo^ 


porqiTe  los  tnsadores  moderaion  el  servicio  personal 
que  tenian  de  los  Indios.  Luego  no  pudiéron  llcvar 
los  tributos;  qne  es  Io  que  pregusta  la  duda.  Està  con-' 
clusion  se  prneba  tambien  por  la  siguiente. 

5/  Conclusion  d la  tercera  duda. 

Las  encorniendas  y repartimienlos  de  qne  bablaaios 
siempre  fnéron  contra  la  voluntad  de  los  reyes  de 
Castilla,  corno  pésima  gobemaeioii,  desde  quefuéron 
inventadas  eri  la  Isla  espanola  , sin  auloridad  de  los 
reyes  católicos. 

Pruébase  lo  i.°  porque  no  se  hallarà  que  jamas  los 
reyes  católicos  diesen  poder  para  introducirse»  sino 
que  un  gobernador  de  la  isla  espanola  , las  introdiaxo 
de  su  propia  aiUoridad  y esto  està  probado  de  raolde 
en  la  razon  undécima  en  el  libro  contra  las  eneo- 
iiiiendas. 

Lo  2.°  porque  muerto  el  Rey  católico  los  gober- 
nadores  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo,  Don  frgin.** 
Xinienez  y el  Adriano  que  despuesfiie  Papa,  las  man- 
daron  deshacer  el  ano  de  i5i6;  y esto  se  ballara  en 
los  libros  deaquellos  tiempos.. 

Lo  5.”  se  prueba,  porque  venido  elErnperadar  (que 
santa  gloria  baya)  se  determino  , apo  de  15.20,  en  la 
Coruna,  que  se  quitasen  las  enconiiendas,,  copio  inicuas. 

Lo  4.°  por  la  instruccion  que  el  mismo.  Empera- 
dor  envió  el  ano  de  i525  a Herrnando  Cortes  que 
estaba  entónces  en  la  nueva  Espana  j ep  la  cual 
dice  y manda  asi  entre  otros  capitulos,  « Otrosi  por 
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» Guanto  por  larga  experiencia  habemos  visto  que 
» de  haberse  hechorepartimientos  de  Indios  en  lalsla 
» Espanola  y en  otras  islas  que  basta  aqui  estan  des- 
» pobladas , é haberse  encomendado  é tenido  los  cris- 
» tianos  Espanoles  que  les  han  ido  a poblaT  han  ve- 
» nido  en  grandisima  diminucion  , por  el  mal  trata- 
» miento  é demasiado  trabajo  que  les  han  dado  , lo 
» Guai  allende  del  grandisimo  daho  e pérdida  é di- 
» minucion  que  en  la  muerte  de  los  dichos  Indios 
» ha  habido  y el  gran  deservicio  que  nuestro  sehor 
» de  elio  a recibido , ba  sido  causa  y estorba  para  que 
>3  los  dichos  Indios  no  viniesen  en  conocimiento  de 
» nuestra  santa  fe  católica , para  que  se  salvasen.  Por 
» lo  Guai  vistos  los  dichos  danos  que  del  reparti- 
33  miento  de  los  dichos  Indios  se  sigue , queriéndo 
y>  proveer  y remediar  lo  susodìcho  y en  todo  cum- 
))  plir,  principalmente  con  lo  que  debemos  al  servi- 
3)  ciò  de  Dios  nuestro  sehor  , de  quien  tantos  bienes 
33  y mercedes  habemos  recibido , y recibimos  cada 
33  dia  , y satisfacer  à lo  que  por  la  santa  sede  apostó- 
33  lica  nos  es  mandado  y encomendado  por  la  buia  de 
3)  la  donacion y concesion,mandamos  platicar  sobre  elio 
33  a todos  los  de  nuestro  consejo,  juntamentecon  los 
33  teólogos  religiosos  y otras  personas  de  muchas  letras  y 
33  de  buena  y santa  vida  que  eu  nuestra  corte  se  hallaroii 
33  y pareció  que  nos  con  buena  conciencia  ( pues  Dios 
j)  nuestro  sehor  crió  los  dichos  Indios  libres  y no 
subjectos  ) no  podemos  mandarlos  encomendar  ni 
33  hacer  repartimientos  de  eìlosa  los  cristianos,  y asi 
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» es  nnestra  voluntad  que  se  cumpla  : Por  ende  yo 
» vos  mando  que  en  esa  dicha  tierra  no  fagals  ni  con* 

» sintais  facer  repartimiento  encomienda,  é deposito 
X de  los  Indios  de  ella , sino  que  los  dejeis  vivir  libre- 
» mente  corno  mis  vasallos  en  estos  nuestros  reynos 
))  de  Castilla.Y  sicuando  està  llegare,  hubiere  de  be- 
» elio  algun  repartimiento,  ó enconiendado  algunos 
))  Indios  a algunos  cristianos , luego  que  la  recibie-  ^ 
» reis  , revocad  cualquiera  repartimiento  , ó enco- 
y>  mienda  de  Indios  que  hayais  hecbo  en  esa  tierra  a 
» los  cristianos  Espanòjes  que  à ella  han  ido  y estu- 
» vieren  , quitando  loè  dichos  Indios  de  cualquier 
» persona  ó personas  que  los  tengan  repartidos  ó en- 
» comendados  y los  dejeis  con  entera  libertad,  etc.  » 

Esto  està  formalmente  en  la  dicha  instruccion,  sino 
que  el  tirano  no  curo  hacer  cosa  de  las  que  se  le 
mandai’on,  antes  repartió  lo  mejor  para  si  del  prin*’ 
clpio  y despues  a los  demas  compaheros  que  en  ti- 
ranlzar  aquellos  reynos  fiiéron  con  él. 

Lo  5.°  se  prueba  por  una  clàusula  de  la  una  capi- 
tulacion  que  el  Emperador  asentó  con  el  licenciado 
Lucas  Yasquez  de  Ayllon  , que  fue  por  goberna- 
dor  de  la  Florida  el  aho  de  i524,  que  dice  asi.  «Otro- 
» sinos  suplicasteis  que  pues  los  Indios  no  se  pueden 
» con  buena  conciencia  encomendar,  ni  dar  por  re - 
» partimiento  , para  que  sirvan  personalmente,  y se 
» ha  visto  por  experiencia  que  de  esto  se  han  seguido 
52  rauchos  dahos  y asolamiento  de  los  Indios  y des- 
» poblacion  de  la  tierra  en  las  islas  y partes  que  se 
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» !ia  hacho,  mandase  que  eii  la  diclia  tierra  no  Iml.iasa 
» i*eiMi  timiento  de  ludios,  ni  seaii  apremlados  à (jne 
» sirvaii  én  sei-vicio  personal,  sino  fuére  desìi  grado 
» y voluntad  y pagando  solo  corno  se  liace  con  los 
» otros  nuestros  vasallos  libres  é la  gente  de  trabajo 
» en  èstos  reynos,  mando  qne  ad  se  cmnpla  é que 
» vos  tengais  de  elio  é del  biien  tratamiento  de  los 
» dÌGliós  irtdios  muclio  cuidado.  » 

Lo  6,°  se  prueba  là  conclusion  por  Io  que  el  consejo 
reai  stendo  presidente  de  él,  el  cardenal  arzobispo  de 
Toledo,  Don  Juan  Tavera,  por  mandado  del  Empera- 
doryend'oseà  coronar  dende  Barcelona  el  ano  de  1 629, 
determinò  diciendo  asi.  « Otrosi  parece  qne  los  In- 
» dios  no  se  eneomienden  de  aqm'  adelante  à ningu- 
» nas  persòtìas;  é qne  todaslas  encomiendas  se  qui- 
» ten  Inego;  é que  los  Indios  no  sean  dados  à los 
» Éspaftoles  so  oste,  ni  otro  titillo  , para  qne  los  sir- 
Van  ni  posean  por  via  de  repartimiento  ni  en  otra 
« manera,  por  la  experiéncia  que  se  tiene  delas  crnel- 
« dades  6 éxeesivos  trabajosy  falla  de  mantonimien- 
» to  ó mal  tratamiento  que  les  han  liecho  y hacen 
» sufrir,  siendo  hombres  libres,  donde  resulta  acaba- 
n intento  y consumacion  de  los  dichos  Indios  y des- 
ìi poblaoion  de  la  tierra , corno  se  ha  hecho  en  la  Isla 
» Espaiiola. 

» En  otros  capitulos  dijéron  que  Su  Majestad  no 
» los  debia  dar  por  vasallos  d otras  personas  perpe- 
» tua  ni  tem[)oralmente,  porque  se  debe  creer  qne  en 
» efecto  seria  tenerlos  a la  misma  servidumbre  y pcr- 
» dicìon  qne  abora  padecen  ii  otra  peor.  Y no^e  de- 
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be  bacer  fundamcnto  en  las  ordenancas,  problbicio- 
-»  ijcs  y penas  que  se  hìciesen  en  favor  de  los  dlchos 
))  Indios,  pues  la  experiencia  nos  muestra  que  las  que 
» Jiasta  boy  estan  ordenadas  , que  son  muy  buenas 
ninguna  se  ba  guardado,  ni  basta  proveiniiento  para 
))  excusar  los  dichos  nialos  trataniientos  poniendo  a 
y>  los  Indios  debajo  de  la  subjeclon  de  particulares 
» que  no  sca  del  Rey.  » 

Esto  dijérón  al  Emperador  los  del  consejo  reai 
donde  bubo  entonces  senaladas  personas. 

Lo  ultimo,  se  prueba  la  Conclnsion  por  las  leyes 
nuevas  que  el  Emperador  estable''ció  en  la  congregacion 
que  mando  ) untar  en  Yàlladolid,  quefué  muysolemne 
de  letrados  escojidos  en  todos  sus  consejos  y perla- 
dos  y caballeros  el  ano  de  i642  a donde  luibo  gran- 
des  razones  y disputas  de  una  parte  y de  otra , y fi- 
nalmente se  determino  que  se  biciesen  nuevas  leyes 
para  el  buen  gobierno  de  las  Indias  por  una  de  las 
cuales  se  mando  « que  desde  en  adelante  ningnn  Vi- 
rey  ni  gobernador , ni  audiencia,  ni  deseubridor,  ni 
» otra  persona  alguna  piidiese  encomend'ar  Tbdios 
» por  menor  provision,  ni  por  renunciacion,  ni  dona- 
» cion,  ni  por  venta,  ni  otra  cUalquiera  forma,  ni  por 
» vacacion  ni  berencia  , sino  que  ètì  muriehdo  là'' per- 
» sona  qué  tuviere  indios,  sean  puèstos  enla  corona 
» rcal , etc.  » 

La  razon  de  todas  estas  prohibiciones  de  los  reyeS 
fué  y es,  porque  no  pueden  por  ninguna  via  justifìcar 
las  dicbns  encomiendas  y repar  timi  entos  sin  pecar 
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mortalmente  , corno  sean  aquellas  gentes  ìibres  y }3or 
las  encomiendas  captivosy  puestosen  servidumbre  se- 
gno fué  dicho  en  la  probaci on  de  la  secimda  conclusioii 
de  està  duda  ; y el  Emperador  mismo  informado  de 
teólogos  y personas  de  buena  vida  confiesa  que  con 
buena  conciericia  no  se  pueden  enconiendar.  Luego 
cs  verdad  que  las  encomiendas  y repartiinientos  ban 
sido  siempre  contra  la  voliintad  y ordenaclon  y man- 
da miento  del  Rey  de  Castilla  corno  tiraiiica  gober- 
nacion , sino  que  los  Espanoles  por  maiias  y caiitelas 
y desacatos  que  han  nsado  contea  el. mandato  del 
Rey  se  han  hecho  fuèrtes  con  ellas  y en  ellos  y al- 
gunos  gobernadores  han  disimulado  con  las  tales  ins- 
trucciones  yordenancas  por  sus  propios  intereses , ó 
porqiie  ellos  tenian  repartiraientos,  ó porque  sus  deu- 
dos,  ó amigos  los  tenian  , ó por  otro  respecto  malo. 
Y asi  muchos  gobernadores  estan  obligados  a restituir 
lo.  que  llevàron  los  tiranos  ; pues  no  hiciéron  lo  que 
debian,  que  era  desagraviar  los  Indios',  corno  el  Rey 
lo  mandaba. 

Aunque  los  reyes  permjtan  estas  encomiendas  , no 
por  eso  son  escusados  los  tiranos  ; porque  el  Rey 
perraitelas,  porque  no  se levanten  conia  tierra,  conio 
cada  dia  lo  amenazan.  De  lo  cual  se  siguiria  muy 
mayor.dano  à los  Indios  , los  cuales  en  las  guerras 
de  los  Espanoles  perecen  todos , y permitirlo  no  es 
aprobarlo.  Quia  leX  humana  di.  aliqua permiltere 
non  quasi  ea  approhans  y sed  quasi  ea  dirigere  non 
nedens.  Sm.,  illud.  Aug.  lib.  i.“  de  libe.  arbi.  Lex 
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qiicB-populo  regendo  scrìbitur  recte  multa  pèrmiuit 
quoB  per  divinam  propidentiam  pindwantun^^Eì. 
S.  Tlio.  12.  q.  qó.  ar."  ó.  ad  3.™  de  està  ma5:3.era;per- 
mite  la  Iglesia  qiie  liaya  mngeres  publicas  pecadoras  ; 
y las  leyes  antiguas  permitian  las  iisuras.  Empero  no 
dejan  los  tales  pecadores  de  estar  en  mal  estado  y de 
ser  pbhgados  a restitucion  de  lo  que  roban  y lian  ro- 
bado  de  està  permision  , corno  dice  el  canon  3i.  q. 
3 . c.  Hae  ratione  qua  permittimus- nollenie&  per- 
mittimus,  quia  malas  hominum  aolimtates  ad  ple- 
num prohibere  non  possumus.  Luego  los  eiicbinen- 
deros  no  dejan  de  estar  en  pecado  mortal;y  obliga- 
dos  a restituir  aunque  les  fuesen  permitidas  las^en- 
comiendas-  y hacea  este  proposito  contra’  ellos  lo  que 
dice  Baldo  en  la  1.  c.  Decernimus.  c.  de  sacro  san. 
eccle.  Que  si  el  principe  perniite  a uno  ( aunque  go- 
bierne  bien  la  provincia  ) por  no  poder  sojuzgarlo  , 
aquel  tal  es  propio  rebelde  k su  Rey,  y es  tirapo  y 
comete  mWra  lesce  majestatìs  ut  1.  1.  et  2.  c.^àdl. 
juli.  portanto  vean  los  encomenderos  ci  pstado  en 
que  estan. 

4/  Conclusion  en  la  tercera  duàa. 

Los  encomenderos  que  hubiéron  doctrina  de  clé- 
ngos  ófrayles,  en  su  repartiraiento  no  son  obligados 
a restituir  a los  Indios  el  salario  que  les  diéron  à los 
tales  clérigos  ó frayles  , ni  lo  que  con  eilos  gastóron. 

Pruébaseesta  conclusion,  porque  el  tal  salario  y 
li.  ' 
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gaslo  de  los  sfvcerdbtes  se  gastd  en  otilidad  y pro- 
vecho  de  los  misraos  Indios,  corno  si  el  enconìen- 
dero  por  su  matió  restituyera  aqueila  cabtidad  à los 
IndioSi 

5.“  Conctusion  a la  quarta  duda. 

\ 

I 

Qu^  los  encomenderds  tengan  ^bastante  doctrina  ó 
no  la  tengan  bastante  y que  los  Indros  esten  retasà- 
dos  una  y ródcbas  veces  , son  óbligados  à restituir 
todo  lo  que  llevan  y han  Hevado , excepto  aquello 
qiiè  gastaron  con  las  personas  que  dòctrinaron  los 
indios. 

Està  tfòneltìsion  qùeda  probadà  por  làs  razones  de 
là  2/  coWldsion  de  là  dùda  tertìa  a dónde  se  dijo  que 
Jas  tales  eóeomiendas  son  de  nìngùn  valor,  y que  por 
razon  de  éllàs  óo  se  puéde  IleVkr  un  solò  grano  de 
maiz  à los  Indios.  Itén  pOrqUè  bì  bl  Yirey  ni  los 
oSciales  ni  jueces  realés  ni  el  mi^ò  Rey  puede  dar 
ni  justifìear  las  dichas  encomiencfàS,  codiò  està  dicbo 
eii  la  solucion.  de  la  precedente  duda  y en  las  demas. 

l.“  Conclusion  d la  quinta  duda. 

Todaslas  persònas  norabràdas  en  està  duda  que 
con  sus  ofìcios  no  ayudan  ó àpròvecban  por  alguna 
manera  à los  Indios , sino  solo  à lòs  Espanoles  pecan 
mortalmetìte  y son  obligàdos  à Ye^tituìr  'à  dós  Indios 
todo  lo  q;ue  los  enconiendèrosdés  diérón  ó por  sala- 


. rìos , ó por 'jorna'l  ó galardoii , ó por  satisfaccion  d de 
gracia. 

Prnébase  la  conclusion , porqiie  es  regia  universal 
de  todos  los  doctores  leólogos  y jiiristas  que  el  que 
està  obligado  a restituir  por  usuras  ó de  otra  manera , 
de  maiierà  que  si  restituyese  todo  lo  que  debe,  noie 
quedavia,  este  tal  no  puede  enagenar  cosa  alguaa  de  lo 
queposee,por  algun  titillo qué  sea,  si  poraquello  que 
enageha  es  menos  poderoso  para  restituir  lo  que  està 
obligadó-por  inanera  que  de  aqueìlo  que  tiene  no  puede 
donarniliacer  graciani  casar  ios  hijos  niponerlos  al  es- 
tudio,  ni  liacer  limosina,  sino'fuesealque  tiene  extrema 
necesidad,  ni  liacer  ó dotar  Capellaniàs,  ni  edificar  igìe- 
sias  ni  inonasteriós  ni  dar"a  religiosbs  ni  pagar  salarios 
il  criados,  sino  le  sirven  en  próvecìio  de  losydespoja- 
dos  , de  manera  que  por  su  servicio  se  acreciente  la 
Tiacienda  del  amo  tanto  corno  es  él  salario  que  lievan, 
ni  puede  gastar  en  corner  ni  en  vestir,  ^^ino  Vgla- 
raente  aquello  sin  lo  ctTal  no  puede  vivir  eì  y su  casa. 
La  razon  de  todo  esto  es  , porque  no  tiene  cVsa  suya 
de  ojue  ló  pagar  j a niiiguno  es  licito  vivir  de  lo  ageno 
coiitra  la  voluntad  de  su  dueno  : él  no  lo  puede  dar 
ni  enagenar  sin  pecado  mortai,  porque  comete  liurto; 

Siguése  que  ninguno  de  los  donatarios  6 tratantes 
con  el  lo  puede  recibir  sin  pecado  mortai  porque  todoy 
aquello  esagono  y no  de  aquel , y ei  que  centrata  lo 
ageno  centra  la  voluntad  de  su  dueno  comete  hurto. 
ÌF.  de  fur.  Li.  Luogo  obligados  estan  los  tales  a rés- 
tiliiir  lo  que  reciben  por  cuàlqiiiera  de  estos  titulos  3 

18. 
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de  donde  se  sigue  ser  obiigados  a restituir  las  per- 
sonas  sìguientes  todo  lo  que  llevaron  a los  que  no 
podian  pagar  con  la  hacienda  que  tenian  , lo  que  ha- 
bian  robado,  conviene  a saber,  los  que  recibiéron  al- 
guna  jc^a  ó cosa  de  precio  de  valde,  y el  que  compro 
- ó coraiitó  si  no  le  dio  tanto  valor  corno  era  la  cosa 
comprada  ó trocada  3 y el  que  recibió  el  empresti- 
do,  sìj  algo  de  elio  se  disminuyó  ; los  hijos  y hijas 
que  sé  casàron  con  dotes  y dineros  de  aquel , y lo  que 
gastaron  en  el  esludio  ; y el  maestro  que  recibió  algo 
porque  les  ensenó;  y el  pobre  que  recibia  limosina 
fuera  de  la  razon  de  extrema  necesidad  ; y el  capellaii 
que  sirvió  la  capellania  • y los  sacerdotes  las  pitancas 
de  las  misas,  y los  que  lo  introdujéron  con  eficacia 
a que  hiciese  iglesias  ó monasterios;  y los  religiosos 
que  recibiéron  libros  ó otras  limósinas  j y los  médicos 
lo  que  llevaron  por  curarlo  ; y los  oficiales,  albahires, 
' carpinteros  j sastres,  zapateros  que  por  los  trabajosy 
officios  llevaron  ^syis  jornales*,  los  escrivanos  y aboga- 
dos,  los  criados,  a quien  paga  su  estipendio  corno  està 
diche,  y los  cajniceros  y otros  cualesquiera  que  de 
vendiéron  la  comida  con  que  habiàn  de  vivir  y man- 
tenerse. 

Todos  estos  y si  algunos  mas  hubiere  que  llevareu 
parte  de  la  hacienda  de  aquel , por  cualquiera  manera 
que  la  ileven,  pecan  mortalmente  y son  obiigados  à 
restituir  lo  que  llevan,  si  no  tiene  etra  cosa  alguna 
de  mas  ( corno  dijimos  ) de  lo  ageno  para  lo  suplir. 
Erto  se  entiende  si  estas  personas  sobre  dichas  saben 
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por  ser  piiblico  que  aquel  no  pagara  lo  que  ha  rol3a- 
do  con  todo  quanto  tiene  , ó dudan  de  elio  , porque 
en  estas  dudas  son  obligados  à inquirir  la  verdàd  y 
entre  tanto  que  la  inquieren  y saben , lianse  de  guar- 
dar de  recibir  cosa  de  aquella  hacienda.  Y sino  no 
son  excusados  ( corno  se  dijo  en  el  principio  8.°)  por- 
que se  ponen  a peligro  de  cometer  hurto.  Porque  re- 
gia es  de  los  doctores  que  cnalquiera  que  tiene  con- 
ciencia,  dudando  ser  la  cosaagena,  es  obligadoàla  res- 
tituir sino  hace  diligencia  de  saber  si  la  tal  cosa  es 
suya.  Està  es  doctrina  de  Alexandro  de  Ales.  4.  p.  q, 
86.  membro  5.  art.®  4.  6.  a donde  dice  asi  : Qui 

comedunt  pel  in  alias  usus  conpertunt  aliquid  de 
usura  pel  furto  scienter , sipe  sint  religiosi  sipe  aliì, 
tenentur  ad  restitutionem  et  etiam  si  duhìtent  an 
sint  liujusmodi  ^ Simìliter  tenentur  ne  committant 
se  discrimini.  Est  enim  prò  regula  quod  quicumque 
habet  conscientiam  de  re  quoe  sit  aliena , tenetur 
illam  restituere. 

1.®  Conclusion  d la  quinta  dada. 

La  mujer  y los  hijos  de  los  que  toda  la  hacienda 
que  tieuen  es  robada  no  puedeq  corner  ni  vestirse  de 
la  tal  hacienda,  sin  ser  obligados  a buscar  otra  ma- 
nera  de  vivir  por  todas  las  vias  posibles,  y no  la  ball- 
ando podrian  tornar  solamente  Io  necesario  para  las 
\’idas. 

Prnébase  està  conclusion,  por  que  deloageno,  con- 
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tra  la  voluntad  de  su  duenrt  ninguno  poede  comep  ni 
vc&tiFj  sin  cometer  hurEo  y-  ser  obkgado  à r6stjti3ci<Dnj 
es  cosa  elara. 

5."  Conclusion  d la  quinta  duda. 

Las  personas  qne  asi  comieren  de  lo  ageno!  j vis- 
tieren,  no  teniendo  ©(tra  alguna  manera  de  vivir  estaa 
obligados,  si  por  berencia,  ó por  otra  alguna  via  vi- 
niesen  à tener  bacieoda , a satisfacer  y reslituir  lo  tjue 
asi  coniiéron  y vistiéron. 

Pruébase  està  conclusion , porque  aq^uello  que  asi 
comieren  y vistieren  no  era  siiyo  j luego  seran  oi)b- 
gados  a restituir  lo  que  asigastaron. 

4,®  Conclusion  d la  quinta  duda^ 

Los  religiosos  y predicadores , si  amonestan  en  sus 
sermones  à los  que  deteoian  lo  ageno  que  res.tituyan 
y bagan  penitencia  y lo  mismo  en  las  confesiones  y 
pìaticas  famiiiares  piieden  conier  y baber  las  cosas 
necesarias  estrecbaniente. 

Pruébase  està  conclusion  por  el  c.  cum  volun- 
tate.  §.  de  senten.  excor.  donde  se  dice.  Predica- 
tores  quoque  qui  penes  excommunicatos  pel  alios 
alienaruin  rerum  detentores  in  predicationibus  et 
conjessionibus  quasi  gerunt  causam  pel  curain  €o- 
rum  ad  quos  res  ipsce  spoetare  nosciintur  elemosinas 
licite  possunt  ab  illis  recipere ^ presertim  si  alias 
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Twn  voleani  in  ilio  loco  sustenéatioTlCTn  hnhere.  Et 
de  hac  causa,  c.  ex  parte,  causa  ii.  q.  5,-  c.  quoniam 
multo s,  et  ff.  de  nego.  gest.  1.2.  et  1.  pomponius.  et 
1.  sed  an.  Y la  razon  es  porque  los  tales  predìcadores 
son  corno  procuradores  de  los  danifìcados.^  corno  dico 
la  1.  y les  hacen  niuy  n^ayor  pro.\;ecko-  de  lo  que  gastan. 

Empero  estas  limósinas  entiendeu  los.  dcxctores  que 
han  de  ser  no  mas  de  lo  necesario  y en  tanto  que  ten- 
gan  esperanza  probable  que  resti tuiraii  los  que  tie- 
nen  lo  robado  ó por  usuras  m.al  ganado  , 5 
tal  esperanza,  na  son  escusados  de  la  reSslitucion  los 
tales  predicadores.  Iten  sino,,  spsn  parte  que,  por  lo  que 
asi  gastan  , sean  impotentes  para  restituir  ó en  lodo 
ó en  gran  parte  los  deudpres.  Ai-g.*^  e-  % q*  e*  a«- 
teriorum.  J.  illud. 

5.*  Conclusion  d la  quinta  àuda^ 

Si  los  tales  predicadores  y confesores  no  exortan  y 
persuaden  à los  que  tienen  lo  robado  a que  resti- 
' tuyan  y hagan  penitencia^  claqiaudo  y diciendo  siem- 
pre  la  verdad  no  pueden  conier  pi  IJevar  un  solo  ma- 
rayedi  sin  ser  obligados  a resti tucion  de  todo  lo  qut 
coraieren  y llevaren. 

Pruébase  està  conclusion , porque  la  causa  y razon 
por  donde  los  tales  religiosos  pueden  corner  y yes- 
tirse  lo  necesaiio,  es  porque  amonestan  y exortan  à 
los  obligados  a restitucion  à que  restituyan  con  efecto 
y negocian  y procuran  la  causa  de  los  dabificados , 
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pues  cesando  està  causa  cesa  el  efeclo  ut  in  c.  curri  ces- 
sante deapella.  et.  1.  adigere.  §.quÌPÌsS.  de  ju.patro. 

Lo  secundo  , praébase  la  conclusion  , poi  que  son 
participantes  en  el  crimen  y en  el  lobo  con  los  de- 
Imciientes  y cometea  burlo  en  aprovecharse  de  Io 
ageno  coiitra  la  voliintad  de  su  diieno. 

Lo  dicho  en  estas  ciuco  conclusioaes  todo  elio  se 
colige  de  los  doctores  siguientes,  de  S.  Ch.  opusc.  ig. 
c.  7.  y dèi  quo  lib,  la.  q.  5o.  Alexan.  Ales.  4 p.  q 
86,  memb.  5.  ar.»  4.  $.  6.“  et  ar.»  5.  per  totum; 
•londe  largamente  comprende  todo  lo  dicbo.  Petrus 
Palud.  4.  sent.  d.  i5.  q.  a.  ar.«  5.  el  q.  5.  ar.”  5 con- 
clusione. i.’et  a.  Henrico.  de  Gaudavo  quolib.  -i.  q. 
27.  Adriano  4.  seni,  in  de  restitutione  an  liceatmer- 
ctxri  curri  usurario  , ibi  : hoc  igitur  supponente,  etc. 
Lajetano  en  su  suma  verb.  restii,  ibi  5.”  casus.  El  maes- 
tro y padre  fray  Domingo  de  solo  in  traci,  de  justi- 
iiaet  ]ure\ih.  6.  q.  1.  in  responsione  ad  argumenta 
ar.»  2.  Estos  y otros  muchos  doctores  ( que  por  abre- 
«ar  no  se  ponen  aqui  ) dicen  todo  lo  que  habemos 
dicho  en  la  respuesta  de  està  duda  quinta. 

Y porque  los  encomenderos  corno  arriba  dijimos , 
no  tìenen  .suyo  un  solo  grano  de  maiz,  mas  àntes  son 
o . igados  à restituir  todo  cu.anto  lienen  y muchos  no 
pagaiian  el  dia  de  boy  , aunqiie  tuviosen  un  reyno 
hiayor  fine  Espana,ségun  se  puede  colegir  de  lo  que 
se  respondió  a las  5 dudas  primeras,  siguese  que  todas 
as  (lersonas  que  contratan  con  los  taies  encómenderos 
cometen  hurto  y por  el  consiguiente  pecan  mor- 
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laliiiente,  por  contratar  lo  ageno  contraia  vokintad 
de  su  dueno  fF.  de  fur.  I.  i. 

La  secunda  razon  porque  pecan  mortalmente  es , 
porque  comunican  y consienten  con  los  encomende- 
ros  en  el  acto  de  pecado  mortai , el  qual  cometen 
enagenando  aquello  que  dan  quia  digni  sunt  morte 
non  solum  qui  faciunt  sed  etiam  qui  facientihus 
consentiunt.  ad  Roma,  i.”  Asi  lo  dice  Alexandro  de 
Ales.  inquiens  : fur  pel  raptor  peccai  mortaliter  si 
dat  pel  penclit  rem  furtivam  pel  raptam  ; pecat 
etiam  mortaliter  recipiens  eam  gratis  pel  emens  a 
furisy  sciens  eam  furtipam^  Suple  pel  dubitans  ut 
superius  dixit , nisi  palde  ei  sit  necesaria  utpote  in 
ultima  necessitate  ^ qucie  dat  occasionem  pecati 
mortalis  ipsi  furi  ; sicut  pecat  mortaliter  qui  acci- 
pit pecuniam  ad  usuram,  nisi  in  necessitate cum  det 
occasionem  peccati  mortalis  usurario. 

Guanto  a la  restitucion  que  sean  obligados , la  razon 
es  porque  en  aquello  que  reciben  son  menos  pode- 
rosos  los  encomederos  que  les  venden  cosas super fluas, 
corno  sedas,  granas,  panos  finos , y cosas  de  regalos 
para  sus  comidas  y armas  de  toda  especie  con  las 
cuales  se  fortifìcan  en  su  tiram'a. 

6.®  Conclusion  d la  quinta  duda. 

De  todas  las  heredades  que  fueren  al  presente  de 
cnstianos  , aora  las  posean  sus  duenos  , aora  otros 
que  no  sean  sus  duenòs,  se  debe  el  diezmo  à la  Iglesia 
y le  pueden  llevar  los  ministros  de  ella  Hcitamente. 
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Se  prueba  està  conclnsion,  porque  los  diezmos  de- 
bense  de  derecho  naturai  confirmado  por  la  insti- 
tucion  de  la  Iglesìa,  conio  dice  S.  Tbojtn,a^  22.  q.  87. 
ar.  1.  et  ai.  2.  los  cuales  se  deben  à los.  ministros 
de  la  Iglesia.  Luego , aunqiie  la  tierra  sea.  robad^ , se 
debe  de  ella  diezmo  y puede  la  Igìesia  Ilevar  ei  diezm,o 
de  ella.  La  raiz  de  esto  es,  porque  el  diezt^o  es  deu- 
da  reai , ideo  sequitur  possessorem  fF.  de  pci^etis,.  1. 
inter  debitores.  et  c.  sine  censib  pel  reliquia  1.  1.  et 
in  c.  cum  sit,  etc.  de  terris,  et  c. pastQralis.de  decimis. 

7.“  Conclusion  d la  quinta  dada.. 

Los  diezmos  personales  de  cosas  injustas  no  se 
pueden  Ilevar  sin  cometer  Iiurto,  corno  de  la  guerra 
iujusta  5 del  burlo  y de  la  rapina,  de  la  usura,  de  la  si- 
monia , de  las  injustas  imposiciones  de  tributosy  de 
la  in] usta  sentencia  y cosas  seniejantes  que  con  injus- 
ticia  se  adquiriéron  ; ni  se  debe  dar  diezmo  ni  reci- 
biilo  y mucho  menos  se  debe  ofrec^r  en  sacrificio  ni 
limosina  para  el  culto  divino. 

La  razón  de  està  conclusion  es , porque  no  es  otra 
cosa  sino  aprobar  los  pecados  que  en  adquirir  aquello 
se  cometiéron,  sin  Innoc.  y hostiense.  in.  c.  ex  trans^ 
missa  de  deeimis.  §.  et  uirum  prescibi possit. 

8.®  Conclusion  d la  quinta  duda. 

De  las  beredades  que  son  de  los  infleles,  aunque  las 
fales  beredades  posean  los  Cristian os,  no  puede  ja  Igle- 
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sia  ìk\iJU’  dwianro  de  ella«.  Prueioaso  està  ccxaclnslon , 
|)onjue  de  lo  rabado  no  se  piiede  haeer  Iknósina  ni 
sacrificio  , ni  dar  diezmo  centra  la  Yoluiitad  de  su 
dueno.  Pues  las  tales  heredades  son  rohada^  à los  in- 
fieles^  luego  de  ellas  no  puede  llevar  diezmos  la  Iglesia: 
pruébase  està  consecuencia,  porque  el  fruto  qne  tales 
fieredades  llevan , los  Espanoles  son  obligados  a resti- 
tuirlo a los  Indios  cuyas  soni  ks  heredades  y en 
kscnales  habian  de  sembrar  los  Indios  infici es.  sus  se- 
snenterarsj  luego  son  obligados  los  Espanoles  à restituir- 
selo. 

Lo  2.°  se  prueba , porque  los  diezmos  danse  para 
los  ministros  de  la  Iglesia  : pues  los  infieles,  cuyas  son 
las  tales  heredades  y lo  que  en  ellas  se  coi  e,  no  tienen 
ministros  eclesiasticos  que  sean  obligados  à susten- 
tar  con  diezuios  y efectos;  luego  no  son  obligados  los 
infieles  à dar  los  tales  diezmos,  y por  el  consigmente, 
no  los  puede  llevar  la  Iglesia. 

Lo  5.“  quien  edifica  en  lo  ageno  contra  la  voluntad 
de  su  dueno,  pierde  lo  edificado  ; luego,  por  la  mis- 
ma  razon  quien  siembra  la  heredad  a gena  contra  la  - 
voluntad  de  su  duefk) , pierde  lo  sembrado  , pues  el 
propio  dueno  babia  de  sembrar  la  tal  herededad , y 
aunque  no  k liubiera  de  sembrar.  El  antecedente  con-f 
viene  à saber  que  el  que  edifica  en  lo  ageno  pierda  la 
edificado  , pruébase  por  ìas  instit.  de  rerum  divi. 
cum  aut  in  suo  et  § ex  diverso  et  § qua  ratione  et 
Bart.  l.  in  rem.  sed  si  alias  ff.  de  rei  venditione. 
La  consecuencia  pruébase,  porque  es  la  misma  razon 
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del  que  edifica  en  lo  ageno  y de  qulen  slembra  la  lie- 
redad  agena  coutra  la  voluntad  de  su  dueno. 

9.“  Conclusion  d la  quinta  dada.  ^ 

Pecan  mortalmente  los  religiosos  y eclesiasticos 
que  de  los  encomenderos  reciben  cualesquiera  limó- 
sinas  y dones  , asi  para  edifìcios  de  las  Iglesias  y mo- 
nasterios , corno  para  el  servicio  de  aitar  de  piata  y oro 
y alhajas,  y los  que  admiten  capellam'as  y que  hacen 
capillas  y lugares  a donde  se  entierren. 

Pruebase  està  conclusion  lo  1.®  porque  cornunican 
con  los  encomenderos  en  un  acto  que  es  pecado  mor- 
tai, que  es  ofrecer  a Dios  lo  que  su  majestad  muy 
miicbo  aborrece,  que  es  el  sacrificio  de  lo  robado  ^ 
porque  no  es  otra  cosa  sino  Guanto  en  ellos  es  afren- 
tar  aDios  é injuriarlo  y escarnecerlo  , dandole  aqtiello 
que  tanto  aborrece.  Prohat.  Esai.  Si  ego  dominus 
diligens  judicium  et  odio  habens  rapinam  in  ho-- 
locausto.  Et  Eccliti.  54.  Immolantis  ex  iniquo  obla~ 
tio  est  maculata  ^ et  non  sunt  heneplacitoe  suh- 
stantiones  injustorum  ‘ dona  iniquorum  non  pro- 
hat altissirnus,  necrespicit  in  oblationes  eorum  necin 
multitudinem  saprificiorum  ex  substantia pauperum 
quasi  qui  victimat  jilium  in  consjjectu patris  sui. 

. Pues  subsanar  no  es  escarnecer  y mofar , y que 
honra  y piacer  recibira  el  padre  de  quien  por  bori- 
rarloj  le  biciese  al  bijo  delante  de  sus  ojos  pedazos.  Y asi 
dice  la  glosa  valde  detestabile  est  sctcrijìcium  quod  or- 
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hati  patris  dolori  comparatur.  Pues  quien  es  causa 
que  se  escarnezca  Dios  y seie  ofrezca  sacrificio  de- 
testable,  quien  duda  que  cometa  pecado  mortai!  Di- 
gni  sunt  morte  non  solum  quifaciunt  sed  qui  fa- 
cientibus  consentiunt.  ad  Roma.  i”. 

Lo  2.“  porque  hacen  contra  los  cànones  y orde- 
naciones  de  la  Iglesia  eii  cosa  de  gran  importancia 
loo.  d.  c.  oblationes  desidentium  fructum  nec  in  sa- 
crario nec  in  gazophilatio  recipiant.  Simìlìter  dona 
eorum  qui  pauperes  oprimunt  a sacerdotibus  refu- 
tonda  sunt.  et  c.  eorum.  et  i4.  q.  s.  c.  imfnolans  et 
expresse,  in.  n.  superes  raptori.  Ubi  prohibetur  sa- 
cerdotibus elemosinas  accipere  apublicis  raptoribus 
sub  priuatione  ordinum  et  beneficiorum  irrecuperq- 
biliter.  Et  comparantiir  tales^sap^rdoies  'illis  qui 
participant  de  rapina.  Una  eadem  pena' infligitur 
his  et  illis  y sm.  hostiensem  : ìhì  : ^ergo  sicut  illi 
peccant  mortaliter  ,,  et  quia  ex  grafitate  penoe  ar^- 
guitur  gravitas  culpce  juxta  illuda  p^ut.  26.  prò 
mensura  delieti  erit  et  plagaruin  rriodus et  deponi 
ab  ordine  et  primari  benefeiq  est  grav.i$  pena  quee 
non  infligitur  ab  ecclesia  nisi  propf  er  pecatum  mor- 
tale^ ideo  sacerdotesy  recipientes  .elemosinas  a \pu^ 
blicis  raptoribus  y qualps  sunt  fti  de  quihus  loquir 
mur  y pecant  mortalìter. 

Lo  pecant  mortaliier y porque  ,son  causa  que 
los  encomenderos  sean  ménos  poderosqs  para  restituir 
lo  que  lian  llevado,  por  aquello  que  gastan  en  las 
diclias  limósinas  y sacrificios  que  hacen,  lo  cual  es  co- 
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tìietei  il  urto  ^ co-tuo  tódos  los  cloctor^s  "alogados  cìicGni 
lìein  qìiici  contTcìc-tcLWt  ves  a'iienas  ^ 'C&htva,  volurrto,- 
iem  doj7dnorum>qnod  est  pècatum  morirle. 

• Lo  4:°  pecctni  mortaMer,  quia  prcehent  ocasio- 
nem  quam  pauperes  a q-uiblis  itia  -bona  stmì  abiu- 
ra pel  extorta ^ facilim  moriantur,  N-ain  ut  dicit 
udlexand.  ^des.  Per  ipsos  non  stat  quìn  pauperes 
•quibìis  restitvtionem  s^erum  suarum  impedhmi,  mò- 
-T'ioimturfame  j -e?  'cooperaì&res  =sùnì  ìiorrdcìdii.  XJnde 
■dicitUT  Looki.  54.  panis  egentìufn  ' vita  pauperi's  est , 
^mi  àefréùudùd  iUzim  homo  sangitlnis  ‘est.  i^uod 
jprofecìò  nnsquam  gentium  verificatemi  est  sicut  in 
paupemmis  Indis  , quorum  rrrulti  fame  pereunt  et 
hoc  est verissimiim.Y  sì  ìòs'religiosos^y  eclesiàstico's 
■Wo  rèci^ieseti  las -ta^es  ìimósì'fi'as  y tMdivas  sino  cjué  a 
tos  itaìos  E«pa1lo!'es  corno  a Etnìcòs  y pubììcos  pèca- 
riores  J'os  echasetì  *dela  commiìoìi  , cbmo  eran  obTi- 
■gadòspùr  el  dW^relio  divinò,  Ibs  àiììÀiHòs  ebb  rarìaìi  su 
feeien da . Poti^ue  dos  E^rpàìiorès  de  confu^ós  ^e  ìà'  réS- 
4knirian  ó én  lodo  5 on  parte.  ' 

Lo  5.“'pecan  oiortalnvedte  los  tàìeii  s^eidotes , por- 
que  engaiiari  las  àinia's  de  los  ‘qd'e  ìibben  ìas  liaoienda's 
de  los  Indìos,  porqire  apmebaiti  dl  estado  de  bo^talds 
y dan  'à  erilonder  qoe  aqueìfo  es  sopo  de  los'èriòò’- 
nienderos  , pues  lo  reciben.  Cofitra  'lós  crialeS  dicb 
Dios  por  liibre.  c.'b.'b:  minore  q'mppe  nsque  aB^ma- 
jorem  kominesaparitiw  studmtfàjf^  àd 

•sacerdotem  cimcìi  f aduni  'dòlum  “et  curahant 
tritionem  filim  populi  mei  ‘cum  igitominia  dicentes 
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pax  pax  et  non  erat  pax.  Y S.  Augostin  in  Eptà. 
ad  Maced.  et  refertur.  j4.  q.  6.  c.  i.  ait  : illud  fi- 
dentissime dixerim  eum  qui  prò  Jiomihe  ad  hoc  in- 
tero enit  ne  male  ahlata  restituarìt,  ' et  qui  ad' 
confngientem  quem  honeste  pdtest , 'ad  rèddendam 
non  compellity  socium  essefraudis  et  criminis,  Nam 
misericorditer  taliìkis  opèrn  nostram  subtrahimus 
quam  impendimus.  Nam  tales  nihil  aliud  faciunt 
ut  ait  Ezechie.  c.  \'b:  nisi  cunsuere  piiluìilos  sub 
capite  ut  in  pecatis  obstinàtius  quiekcàrii  ^ super 
quem  locuth  Gregórius  lib.  l8  inorai,  c.  \ò.  inquit  : 
quisquie  'èrgo  male  àgentibus  adulatUYpulvillum 
sub  cubito  vài  ceróicali  jacerètès  ponit , ut  qui  cor- 
ripere  ex  culpa  débuérat  in  ea  fultus  tdudihUs 
moUitus'quiescat.  Mó'c  Eabetur.  46.  dist.  cPsiint 
non  nuUi  et  45.  dist.  c.  Sìt  rectàr  Ubi  multa  àd'prò- 
positum:  Sic  ergo  faciunt  isU  ' qui  tneHtNanirnarum 
deceptorè^  dèhent  àpelldri.  E’ffùod  ’àceìestiùs^  cum 
quidam  eorum  non  sClum^tàpta  accipiendb  d^'tj- 
rannis  itijuste  illa  tàcite  JUéiìfiCaUt  it‘dppM 
sed  efiam  pica  ^oóce  non  pèrènitfi^eP ratìdàihus  sìne 
rdtiene  defiendére  et  laudare / ^ ^ ' 

Liò  6."‘pecàn  mortalmente , ^O^i'qùe'lol‘'èbnlibéb"i/^ 
absuelveii  y dan  el  sanctisimó  kàbralnénto  de  la  Eu-* 
charistia  sin  -hacer  meneioii  He  Isrntòs  rbbds  y"danb'&^, 
elianto  à la  restitneion  , pdes  dat*  los  sàdranièritòs  a los 
«que  consta  sèr  indigttos  y ptlbHcos  pecàdòres  es^pe- 
cado  mortai  cum  est  dare  sancitim  canibits' ^ etc. 
et proHibètur per  c.  super  eo  de  capto. 
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Lo  iiltimo  , pecan  m or  talmente  quare  curii  illl 
commendatcìrii  sint  publici  pecatores  ^ deberent  sa- 
cerdotes  negare  illis  catholicam  sepulturam  ut  in 
(1.  c.  Saper  eo  apparet.^Ubi  ex  gravitate  penoe  ar- 
guitur  gravìtas  culpce. 

\ \\  ' iC)'*  Cmieiusion  d-  la  quinta- dudq.  " 

Obligados,  son  los  prelados  de  las  Iglesias  cathe- 
drales  y parrochiales  y los  perlados  devlas  órdenes 
.à  poner  personas  temerosas  de  Dios  que  tasen  y 
aprecieii  los  edificios  de  las  iglesias  y monasterios  y 
.tambi^n  las  tierras  y Iqs,  solàres  eli  que  fuéron  edifica- 
dos;,  y los  trabajos  y materiales  que  los  Indios  pu- 
siéron^.  Y el  valor  de  todo  aquello  debeij  lo  restituir 
a, los  Indios  cnyos  eran  los  solares  , y a los  Indios  que 
tales  edificios. ^ Pméfiase  està  conclusionj 
qiorque,  aquellos  solar^  juntamente  con  los  edificios 
^que  en  ellos  se  biciero^  son  de  los  Indios  y eontra 
su  voluntad  se  los -tpma^^^  queda  dicho.  Lue- 

gq  pecaroD  niortalp^epte  .yv/Spn  obfigàdos  lòs^^  que 
mandai!  en  las  tales  igle^as  j'estituirlos para  salir  del 
pecado.  Mas  porqae  ^ iglesias  y monasterios  son  ya 
dedicados  a Dios,  11,9  volver  nias  à los  usos 

débense  j^si^  dejar.  Empero  ha-  se  de 
restituir^  a los  Indios  todOr.el  precio  de  las  tierras  y 
edificios  y - del  trabajo.  ;Asi  , Io  .dice  S.  Augustin  c.  1. 
i4.  q.  16.  Si  vero  rem  alienam  quis  consecraverit 
non  eamdem  sed  esfimationeni  ejus  resiituere  debet. 
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Y S.  Greg.  determino  esto  nìismó  en  su  registro  lib. 
7.  c.  18.  el  cual,  corno  se  quejasen  ciertos  judi'os  que 
un  obispo  les  habia  tornado  sus  sinagogas  y hecbo 
ìas  iglesias  mando  que  las  tales  sinagogas  se  aprecia- 
sen  y que  el  tal  precio  se  les  diese  à los  Judi'os  y 
que  no  se  deshiciesen  las  iglesias  que  asi  estuviesen 
hechas. 

Dije  à los  perlados  , corno  obispos,  etc.,  porque  à 
los  pertenece  hacer  restituir  Io  mal  ganado  y que  se 
detiene  con  fjecado,  corno  parece  por  el  capitolo  sì- 
cut  el  5."  de  jure  jur.  cinn  ibi  notatis  per  doctóres  y 
en  el  c.  nouit  de  judiciis.  et  Hostienii  in  c.  a nobìs 
el  2."*  de  seni,  ex  eo. 

Iten  porque  contratan  cosàS'agèn'as  contra  là  vòlun- 
tad  de  su  dueno,  que  es  cómetér  hiirto.  Iteri  no  liacen 
justicia  àlos  agraviados,  lo  cual  es  pecado  mortaldlteii 
dan  mal  ejemplo  à los  encomèriderós  y leS'^impideri 
tàcitamente  que  no  restituyan  , porqàe  conio-  ven  què 
los  perlados  y los  frayles  tierièri  sus  iglesias  y mo- 
nasterios  en  los  dicbos  lugares  usurpados  cuvos  edi- 
ficios  se  hiciéron  tambien  con  sangré  de  los  indios , 
piensan  que  ellos  no  son  obligados  ‘à  restituir  lo  que 
tienen  de  Indios,  y si  viesen  que  los  ecclesiàsticos  res* 
tituian  à los  Indios  lo  que  se  les  ban  tornado,  veri- 
simil  cosa  es,  se  moverian  muchos  à restituir  à los 
Indios  lo  que  les  han  tornado  • o al  niénos  no  vi- 
virian  tan  descuidados,  ni  moririan  tan  mal  avebtu- 
rados. 
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11.*  Conclusion  d la  quinta  duda. 

To<los  los  religiosQS  y otras  qiiale^quier  personas  que 
con  color  vera  ó finjida  de  socorr^r  à sus  padres  ó 
bermanos  6 deudos  en  sus  necesìdades  piden  a los  di- 
chos  encornenderos  limósinas  y las  envian  6 traen  à 
estos  reynos,  pecan  mortalmente  y son  obligados  à 
restìtuciony  no  les  escusa  que  tengan  licencia  de  sus 
perlados. 

La  razon  es,  porque  ya  està  probado  en  la  respuesta 
de  la  tertla  duda  que  los  encornenderos  no  tienen 
cosa  que  no  sean  obligados  a restituir j y basta  ha- 
berse  probado  que  à las  Iglesias  no  pueden  aun  hacer 
limósinas  ni  dar  un  ornamento  > etc. , ni  para  otra 
cualquiera  obra  y por  mas  pia  que  sea , filerà  de  extre- 
ma  necesidad  y aunque  personas  para  quien  se  pi« 
diese  la  tal  limosina  padeciesen  mui  grande  necesidad, 
porque  por  muy  grande  que  la  padezcan  , no  sera 
tan  grande  corno  la  que  Ips  Indips  padecen , la  cual 
ea  priniera  y ex^trenia  ? ó cuasi  extrema  por  falta  de 
lo  que  les  han  robado^  Dije  que  no  les  escusa  la  li- 
cencia de  sus  perlados , porque  no  se  la  pueden  dar 
sin  que  pequen  mortalmente*  porque  son  pardcipan- 
tes  en  el  robo. 

1.^  Oonctusion  d la  sexta  duda. 

El  Rey  de  Espana  y los  Espanples  tienen  las  minas, 
del  Perù  centra  la  voluntad  de  los  reyesy  de  loslndios 
particulares. 
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Pruébase  està  conci usion;  lo  i.®  porque  temendo 
los  Indios  a los  Espanoles  por  publicos  enemigos  y 
destr^idores  de  su  nacìon  y al  Rey  de  Castilla  poc 
Jo  misnio,  creyendo  qiie  todas  las  inJusRcias  y tira- 
mas  que  padecen  , proceden  de  su  voluntad  y man- 
dado  , manifiesto  es  que  les  ha  de  pecar  mortalmente 
que  se  aprovecheii  de  sus  minas  de  oro  y de  los 
otros  bienes  de  su  tierra. 

Lo  2 .”  porque  no  solamente  les  tomamos  sus  mi- 
nas  de  oro  y de  piata,  etc.j  empero  les  hacen  los 
Espanoles  a los  Indios  sacar  e}  tal  oro  y piata  por 
fuerza  con  increibles  trabajos  a donde  miiy  muclios 
mueren  , lo  cual  no  puede  ser  por  su  voluntad. 

Lo  3.®  porque  es  cierto  ó probable  presuncion  se- 
guo los  derechos  , que  los  que  viven  opresos  debajo 
de  tirania  siempre  tienen  justo  miedo  , y por  eì  con- 
siguiente  siCmpre  repugna  su  voluntad  a cuanto  cer- 
ca de  ellos  bacen  los  tiranos,  aunque  por  obras  ó pa- 
labras  parezca  que  oonsienten  en  elio.  Nihil  enim 
consensui  tam  contrariurn  quam  vis  aiit  metus  quam 
comprohare  contra  bonos  ntores  est.  fF.  de  regu.  u r 
1.  nihil  conse.nsui  et  IF.  de  judiciis.  I.  2.  Sic  presu- 
mitur  quis  aliquid  dare  invitus  , quamcumque 
sponte  det , perhorrescens  ojjiciuni  judicis  / ut  in  1. 
1.  c.ne  rustici  ad  ullum  obsq.  lib.  10  et  c.  de  salga, 
hqspi.  1.  unica  j fiumani,  enim  moris  es  illum  timeri 
cujus  judicio  et  voluntate  mine  erigetur  quis  nunc 
deprimitur.  16.  g.  2.  visis.  X siempre  dura  este  justo 
miedo  en  cuanto  el  tirano  es  poderoso.  Pues  corno 
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aquellas  genles  estan  opresas  debajo  de  cruel  tirania , 
luego  padecen  justisiaio  miedo,  luego  aunque  por 
òbras  , por  palabras  parezca  que  consienteu  en  que  el 
Piey'  de  Castiìla  y los  Espanoles  tengali  minas  y de 
ellas  saquen  oro  y piata , no  se  les  ha  de  creer  segun 
los  derechos. 

2.^  Conclusion  d la  sexta  dada. 

El  Rey  de  Castiìla  y Leon  no  puede  tener  mina  de 
oro  ni  de  piata  ni  de  otro  metal  ni  de"  esmeraldas 
ni  de  otras  cosas  algunas  en  el  Perù  sin  licencia 
y volnntad  libre  de  los  reyes  del  Pera  , ó de  sus 
berederos,  ni  el  Rey  de  Castiìla  las  puede  dar  à otro 
alguno. 

Pruébase  la  conclusion  , porque  los  reyes  del  Peni 
y sus  herederos  son  reyes  supremos  de  aquellos  rey- 
nos  por  derecbo  y ley  naturai  y divino  y de  las 
gentes.  Pues  por  hacerse  cristianos,  no  han  perdido 
sus  estados  reales  ni  han  cqnocido  al  Rey  de  Castiìla 
y Leon  por  universal  principe  y Eraperador.  Luego 
el  Rey  de  Castiìla  no  puede  tener  minas  en  aquella 
tierra  sin  licencia  de  los  reyes  naturales.  La  mayor 
està  probada  en  el  primero  principio  y tambien  en 
el  secundo  à donde  està  probado  ser  de  fe  , que  entre 
los  infìeles  bay  verdaderos  reyes  y senores  con  ju- 
risdiccion  alta  y baja  , y con  seriorio  asi  corno  entre 
los  cristianos , etc.  La  nieiior  se  prueba , porque  gra-' 
tia  non  destruit  naturam  sed  perfidi  et  charitas 
non  est principiam  dominiis  quoe  est  Heresis  Joan^ 
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nis  Hus.  Y el  Papa  no  privò  a los  tales  réyes  de 
sus  sefiorios  y tierras , porque  no  tiivo  causa  corno 
se  probo  en  el  4."  principio. 

Lo  2.”  nunca  reconociéron  al  Rey  de  Castilla  por 
senor , corno  lo  declara  el  6."  principio  y no  obsta 
que  el  Rey  de  Castilla  y Leon  , nuestro  senor  , rija 
y gobierne  aquellos  reynos  y se  diga  senor  ó prin- 
cipe universal  de  aquel  orbe , porque  la  sede  aposto- 
lica lo  haya  instituido  con  sus  antecesores  y succt* 
sores  en  favor  de  la  fe  ; porque  se  requeria  y era  ' 
necesario  para  adquirir  la  tal  superioridad  y pose- 
sion  se  guardase  la  orden  del  derecbo  naturai  y di- 
vino, corno  se  dijo  arriba  en  el  principio  7.“lo  cual 
nunca  guardaron  los  Espanoles  que  han  pasado  a 
aquellas  partes  , porque  entraron  corno  habemos  di- 
cboy  refìeren  las  dos  primeras  dudas.  Y asi  el  Rey 
Inca  y sus  herederos  estan  boy  con  gran  injusticia 
despojados  de  sus  reynos  y estados  reales.  Y asi  el 
Rey  de  Castilla  no  ha  entrado  en  aquellos  reynos  se- 
guii el  derecbo  naturai  y bumano  requeria  ; lo  cual 
ha  sido  por  culpa  de  los  Espanoles  que  alla  ban  pa- 
sado , y tarnbien  de  los  que  ba  enviado  su  alteza  para 
administrar  justicia,  en  aquella  tierra  : luego  sin  li- 
cencia  de  los  reyes  naturales  , no  puede  tener  minas 
en  aquella  tierra. 

5.“  Conclusion  d la  sexta  dada. 

Los  Espanoles  partlculares  que  viven  boy  en  el 
Perù  no  pueden  tener  minas  eli  aquella  tierra,  de  oro 
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iji  de  piala  ni  dé  otras  cosàs,  siri  liceiicia  de  lii's  ’re^feà 
del  Perù.  Y Io  què  h'àsta  'aora  han  Tlevado  m óbii- 
gados  a restituirlo  lodo. 

Pruébase  està  conclusion  ^ portpué  Si  ài  Rey  detDas- 
tilla  y Leon  no  ès  licito,  tniicho  métioslo  sera  àìòs 
Espanoles  pàrticul'ares>  porqiiè  si  àlgun  lilulo  elltTs 
tìivieròn  para  pùseer  las  dichà's  minas,  pròcedierà  dèi 
li’tùlo  que  tiene  cl  Rey  j ina:s  y‘a  qùédà  pròbàdò  comò 
aqùellós  rfeynòs  sòh  cPe  loS  Indiòs  y cóntrà  su  Volùn-^ 
tad  se  los  bari  lotnadò  jùìùtamente  con  iàs  mii^ias. 

4.®  Concltl'sion  ci  'Ih  s'eMa  duÉh. 


Que  las  minàs  de  òt*Ò  y desiata  y de  OtroS  cuà- 
lesquier  nietalè's  y còSàs  ptéciòsas  estiiviesén  dèscu- 
bièrtas  cùando  fos  Espànóles  entràron  én  aqueRò^ 
reynos  , 6 ’qii'e  Sè  déSciibì'ièk'éta  déspùèsde  éntradòs-, 
d que  Ics  descubriesetì  los  Indiòs  d lòs  Espanoles, 
ocnio  qùièra  qitè  Sea  , ’Iós  dicliòs  Éspanolès  co- 
ni etiéron  bufto  6 i^apinà  y són  obligàdòs  à restituì* 
lodo  el  oro  y piata  y tòdas  las  detìias  cosas  què  dé 
cllas  sacaron  sopenà  de  eterna  condenacvon. 

Pruebase  està  eòncllision,  pórquè corno  aqùellós  réy- 
iiòs  seàn  de  los  reyés  nàturales  de  ellòs , corno  que^a 
probado  en  el  i.°  p.®  y 2.®  y sin  licencia  de  ellòs  iiò 
podiamos  escudrinar  la  tierra  para  ver  y saber  lo  que 
babiaenella,  seguii  lo  niuestra  el  prin.®  7.”  ninguna 
diièrencia  se  piiede  asigftar  entre  las  descubiertas^ 
ni  entre  las  déscubiertas  y iio  descubieitas , ni  elitre 
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las  que  descubriéroji  los  indios  y las  qué  descubrieróii 
los  EspafioleS , pues  ni  por  la  entrada  que  hicimos 
ni  por  que  nos  entrenietinios  à buscar  las  no  descu- 
biertas  ó à robar  las  que  ya  se  habian  descùbierto , nO 
adquirimos  una  punta  de  alfiler  de  derecho.  Antes 
si  alguno  6 alguna  razon  tuviéramos  por  haber  sido 
nuestra  entrada  y progreso  taninicua  é injustamente  , 
totalmente  lo  hubiera  perdido.  Esto  se  prueba  25.  9. 
2.  C.  ita  nos  et  de  decimisi  C.  suggestum  et  de 
immunis  eccle.  C.  ult.**  etff.  de  furt.  1.  itaque  justo 
y expresamente  tiene  esto  mismo  el  padre  fray  do- 
mingo  de  Solo  lib.  5.“  de  jut  etju.  9.  ó.  ar.  2. 

Que  los  dichos  Espanoles  sean  obligados  à restitu- 
cion  de  lo  que  de  las  dicbas  minas  han  llevado  pi  ue- 
base  porque  son  de  los  Indios,  corno  las  demas  cosas  de 
aquelios  reynos  ó dé  los  Indios  particulares  de  aquella 
tierraj  porque  toda  la  tierra  estaba  repartida  corno  la 
pregunta  dice  y por  el  consiguiente  todo  lo  contenido 
en  ella  loqual  nosotros  les  habemos  tornado  por  fuerza 
corno  publicos  robadores;  luego  somos  obligados  eii 
conciencia  à restituirselas  sopena  de  eterna  conde- 
nacion , y juntamente  todo  lo  que  de  ellos  habemos 
habido.  Esto  està  probado  arriba  mucbas  veces,  mayor- 
mente  en  la  conclusion  5.®  a la  2.“  duda. 

5.®  Conclusion  d la  sexta  duda. 

El  Rey  de  Castilla  y Leon  es  obligado  de  precepto 
divino  y naturai  à proveer  de  personas  idóneas  que 
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prediquen  y doclrinen  y administren  los  sacramento^ 
a los  Indios  asi  à los  convertidos , corno  a los  infieles  y 
Iiacer  ìos  tempìos  y iglesias  y mantener  los  rainistros 
necesarios  del  colto  divino , sin  que  a los  Indios  se  pi- 
dan  diezmos  ni  primicias  por  estos  ti'empos  de  agora 
IH  qne  paguen  tributo  ni  otra  cosa  qne  valga  un  ma-. 
1 avedi  si  de  su  voluntad  los  Indios  no  qm'siesen  contri- 
buir algo  para  elio. 

Pruej)ase  està  conclusione  lo  i.®  por  la  obligacion 
qae  su  majestad  tiene  de  proveer  que  se  predique  la 
fe  corno  en  el  5.°  principio  queda  dicho. 

Lo  2.  por  los  grandes  tesoros  que  de  tantas  injus- 
tìoias  , corno  lian  padecido  los  Indios,  les  lian  venldo. 

Lo  D.  por  la  gran  ol)!igacion  que  tiene  nuestro 
Rey  a restituir  no  solamente  lo  que  los  reyes  pasados 
y el  mismo  lia  llevado,  empero  de  todo  lo  que  los  ro- 
badores  han  robado.  Y est o se  prueba,  porque  ha 
enviado  el  Rey  a aqnella  tierra  malos  ministros,  los 
cuales  no  han  hecho  justicia  a los  Indios  y por  esto 
està  obligado  a la  restitucion  de  los  dahos  que  ellos 
cauSvàron  , asi  corno  el  obispo  està  o])Iigado  a la  resti- 
tucion  de  los  danos  rpie  hizo  su  oficial  ó vicario  * hiego 
con  mayor  razon  los  reyes,  pues  son  miiy  mas  pode- 
rosos  para  castigar  sus  ofìciales  y estorbar  los  raales. 
Esto  se  prueba  , o.  regu.  20.  ubi  dicitur:  gratta  dimi- 
sisti  airuni  dìgnum  morte ^ anima  tuaerit pjv  anima 
ejus.ìLiQ.  licei  heli  de  simonia  dicitur:  ad  corrigendum 
suhditonnn  defectus  tanto  diligenfius  debet princeps 
aiit  prclaius  assurgere  quanto  damnabiJius  corum 
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offensas  deserit  incorrectas.  Et  Policralus  lib.  7.  J.  C. 
•ult."  dlcit.  Tenetur princeps  de  omnibus , et  omnium 
autor  esse  videtur,  quia  cum  omnia possit  corrigercj 
eorum  merito  parliceps  est  quoe  noluit  vel  negle- 
xerit  emendare.  Hoec  ille.  Et  D.  Tho.  22.  q.  6.  ar.°  7. 
confinila  lo  dicho  diciendo  : principes  qui  tenentur 
custodire  justiciam  in  terra  y et  per  eorum  defectum 
latrones  increscunt y ad  restituticnem  tenentur.  Hcbc 
ille.  linde  generaliter  tenetur  dominus  quando  fa- 
milia  sua  vel  ojffìciales  delinquunt  in  ilio  officio  in 
quo  dominus  est  prepositus.  Est  enim  rune  quod 
imputet  dominus  si  non  elegit , seu  proposiiit  fami- 
liam  honestam  y ut  1.  1.  bb.  familia.  fF.  de  puhli. 
Item  quia  princeps  cstcustosjustitioeydicituremm 
sapientice.  6.  quia  cum  essetis  ministri  regni  ejus  y 
non  custodistis  justitiam.  Hcbc  omnia  notantur  per 
doctores  in  Q.i.  de  recti.  Spoliyuhi  Joannes  Andreas 
post  hostiensem  dicit  : et  etiam  imputatur  ei  quia 
opera  malorum  utitur.  liom.  ff.  de  actio.  et  ohliga. 
l.  ex  maleficio  et  insti  de  ohliga  quìa  ex  qua  delita 
nascentur  finali  imputatur  enim  ei  qui  tales  elegit.  fF. 
de  minori  1.  cum  mandato  et\.  2.  C.  de  p cric ul.  nom. 
lib.  11."  et  C.  de pericul.  1.  unica  eod.  lib.  prò  quo  et 
est.textus  inautenticiatiiidices  sine  quo  Ucet  eos  et 
86.  d.  c.  inferiorum  culpcB  et  facientis  culpam. 

Dije  los  diezmos  no  debersc  llevar  ni  pedìrse  por 
los  tiempos  de  agora , lo  uno,  porque  aqnellas  gentes^ 
V que  va  son  convertidas  aun  estan  en  la  Fe,  bamba- 
leandose  t pionsan  qne  los  prcdicadores  les  bari  eriga- 
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nado  viendo  las  maks  obras  de  IòS  Espaftblés,  y los  qut 
estan  por  convertir  no  se  cònvertìran  viendo  qne  all- 
ende  de  los  excesivos  tributos  qne  pagan  les  baoen 
pagar  el  diezmo  à Dios  qne  es  otro  tributo,  j asf 
pensaran  que  Oios  tambien  tiraniza  corno  los  hom- 
bres,  d pensaran  que  les  vendemos  el  Evangelio  y por 
sojuzgailos  y torliarles  su  oro  y siis  baciendas,  les 
Devamosel  Evangelio  alla*  y lo  otro,  porque  eìi  la 
primitiva  Iglcsia,  bieii  treciéntòs  anos  despues  de  los 
àpostoles,  no  se  trataba  de  diezmos*  tanto  era  el  cui» 
dado  que  los  perladòs  teiìian  de  traer  almas  a Cristo,  y 
esto  es  tìiucho  de  nOtar  y hallarse  ha  que  en  el  con- 
cilio Niceno  se  juntaron  5i8  obispos  con  otros  muy 
muchós  abades  y presbi'teros  con  sus  sirviehtes,  y 
nò  teniendò  para  ir  a él,  los  pueblos  proveyéron  de 
càvalgaduras  y lo  necesario  à todos,  y el  emperador 
Genstantino  los  snstento  à todos , todo  el  tienipo  qué 
duro  el  concilio , corno  reflere  Niceforo  en  su  historia 
escolastica.  lib.  8.  C.  i4. 

1 / Conclusion  d la  sexta  duda. 

Cualqiìiera  que  tornare  ó mandare  tornar  los  teso*-- 
ros  de  las  sepulturas  que  tienen  herederos  de  los  In- 
dios  del  Perù  ó alguna  cosa  de  precio  de  las  dichas 
sepulturas  comete  hurto  y està  obligado  a restituir  a 
los  Indios  todo  Io  que  tornare. 

Pruebase  està  conclusion  lo  i.®  porque  los  tesoros 
y cosas  de  las  tales  sepulturas  tienen  duehos  y no  son 
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biehès  derelictòs.  Pu'és  tónaàr  los  bienes  agèftos  t50ii- 
tra  la  volimtad  de  sus  duenos  ès  pecado  tnorlal  y 
el  que  los  toma  està  obligado  à restitùcion,  luogo  el 
que  tornare  ó mandare  tornar  aquellos  tesoros  pecara 
mortalmente  y estarà  obligado  à réstltucion  de  lo  qtie 
tornare^  la  menor  de  està  probacion  està  muy  clarà  j 
tbda  la  difficultad  està  en  la  mayor  ^ conviéne  à saber  , 
que  aquellos  tesoros  tengali  duebòs,  lo  qual  se  prueba 
asi.  Porque  miichas  sepulturas  de  los  dichos  rèynoS 
tienen  herederos  conviénè  à saber  ó los  bijos  y bere- 
deros  del  difuntò 6 nìetos  o sucèssòrfes  y de  estos  no 
bay  que  dudàr  sino  que  tierien  duenos  y éstan  cla- 
niando  los  IndioS  y procurando  què  los  Espanolés  no 
sepàn  de  las  tales  sepulturas  qùe  se  sabe  cuyas  son  y 
bay  memoria  de  las  pèrsónàs  què  èn  ellas  pusiéron 
los  tales  tesoros  te ngan  duenos.  Pruébasè,  porque  las 
personas,  que  raandàron  sepultar  aquellos  tesoros  coii* 
sigo , hiciéronlo  por  alcanzai'  èl  mayor  bieii  temporal 
que  bay  en  el  mundo  que  es  bonra  y fama  y gloria  y 
vivir  siempre  por  la  memoria  de  lós  botìibres.  Las 
Cuales  rosas  alcanzàron  y còmpràron  con  los  tesoros 
que  piisi'eron  ómandarou  ponèr  ensus  sepulturas,  las 
cuales  bonras  son  parte,  SegUn  el  pbo,  1 •retbo,  de  la 
felicidad  à la  qual  naturalménte  se  inclina  el  anelito 
Immano  y quien  àloS  difùntòs  les  priva  y despoja  de 
las  riquGzas  de  sus  sepulturas  los  despoja  tambien  de 
su  fama  y bonra  y gloria  del  munclo,  y memoria  de 
vivos  éntre  los  bombrCs.  Pues  el  que  à los  difuntos 
despoja  de  estas  bonras  obligado  es  à restitùcion  ; 
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ìuego  las  riquezas  de  las  tales  sepulturas  no  son  bienes 
derelictos*  dueiios  tienen  , que  son  los  difuntos  ó los 
parientes  y descendientes  vivos. 

Lo  2.”  se  prueba  de  parte  de  los  vivos ^ porque  la 
honra  y fama  de  los  vivos  bijos  ó parientes  de  los  tales 
difuntos  , asi  corno  la  infamia  ; deshonra  y afrenta  de 
los  difuntos  es  tambien  deshonra.  y infamia  de  los 
vivos  sus  hijos  ó parientes  * Inego  el  que  despoja  à los 
difuntos  de  las  riquezas  de  sus  sepulturas  y por  el 
consiguiente  de  su  fama  y honra,  tambien  quita  à los 
vivos  aquella  honra  y fama  y asi  les  hace  mny  gran  in- 
jtiria.  Luego  los  bienes  y riquezas  de  las  tales  sepul- 
turas no  son  bienes  derelictos,  duenos  tienen  que 
son  los  difuntos  que  en  sus  sepulturas  los  mandaron 
poner  a los  vivos  herederos  que  los  tienen  alli  para  se 
honrar  con  ellos,  corno  dineros  en  caja  para  sus  ne- 
cessidades. 

Confirma  esto  , porque  el  hijo  de  Dios  no  menos-, 
preció  la  gloria  de  su  sepoltura  de  la  qual  dice  Esai. 
C.  11.  et  erit  sepulchrum  ejus gloriosum. 

La  5.°  se  prueba  a signo  , cuando  las  cosas  que  se 
hallan  son  mny  preciosas  y de  gran  valor,  v no  se  sabe 
quien  es  sean  los  duenos,  es  serial  que  sus  duenos  no  las 
dejaron  por  derelictas^  donde  quiera  que  se  halien 
segun  la  inlencion  de  los  que  las  pusiéron  y de  sus 
sucesores,  ]ior  lo  qual  debe  y es  obligado  el  que  las 
balla  a creer  que  no  carecen  de  duenos.  Pues  las  cosas 
que  se  hallan  en  las  dichas  sepulturas  son  de  gran 
precio,  por  que  es  oro  y piata' y joyas  y aìhajas,  etc. 
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con  las  quales  sepultnras  tienen  gran  cuenta  los  bere- 
deros  ; luogo  no  son  bienes  derelictos  sino  que  tienen 
duenos. 

Le  4."  se  prueba  por  los  lugares  a donde  se  hallan 
aqueìlos  tesoros  que  son  las  sepulturas  muy  bien  cer- 
radas  y guardadas , y fortalecidas  con  grandes  ma- 
quinas  de  tierra  sobre  ellas , porque  no  se  las  tomasen 
los  ladrones  y robasen.  Asi  lo  dice  el  profeta  Baruc. 
C.  6.  Que  antiguamente  lo  hacian  asi  los  gentiles  y 
aun  los  fieles  que  conocian  a Dios.  ^ut  sicut  ad 
sepulchrum  adulium  mortuum  ita  tutant  sacerdotes 
ostia  clausuris  et  feris  ne  a latronibus  spolientur, 
scilicet  Thesauris  cum  corporihus  reconditis.  Asi 
lo  dice  alli  la  antiquitus  ait  in  sepulchris 

potentiuni ponebantur  preciosa propter  quod  clan- 
debantur  fortiter  et  cum  diligentia  he  a latronibus 
exherentur.  Luego  es  senal  que  aqueìlos  tesoros  que  alli 
se  ponian  no  era  con  intencion  de  dejarlos  por  dere- 
lictos. 

Lo  5.®  se  prueba,  porque  si  alguno  bàllase  en  la 
ribera  ó la  mar  una  caja  llena  de  ropas  ó joyas  de  oro 
y piata  etc.  no  debe  presumir  que  la  tal  caja  fué  dejada 
prò  derelicta  sino  que  fué  echada  de  algun  navio  por 
alijar  el  navio  y que  tiene  dueno  la  tal  cajà  y por  el 
consiguiente  que  està  obligado  el  que  la  tal  caja  ballase 
a restituirla  a sus  duenos  si  pareciesen  , etc.,  y a no 
se  quedar  con  ella. 

Todo  esto  se  confirma  por  loque  pasa  entre  los  cris- 
tianos*,  pregunto  si  los  caballeros  y grandes  senores 
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mucì»aa  eossade  preciq,  cpma  arnesea  escudgs^liande- 
ras,  armas  de  oro  y de  piata,  tuml^as  c^hiertaa  de 
de  seda  y brocode,  si  los  muertos  que  las  mandaron  all» 
poner,  y los  viyos  §«s  descendipBlesy  herederqs  las  tie- 
«en  prò  derolictis.  Y si  el  qiae  aquello  burtase , 6,  qui^ 
tase  por  fuerza,  si  haria  in j mia  à los  muerLosy  a lo? 
MÌYOS  sus  herederos  y parieptes.  Manifiesla  cosa  es  qup 
no  solapìénte  à los  muertos  mas  tambien  a los  yivos  ha- 
rian  gran  injuna,  porque  los  tales  tesoros  nosqp  de  lo? 
tesoros  propiamente  djchos,  Iqs  cuale?  s,op  de*!- 

relietos  y son  del  qpe  los  halla  , cuya  definiciop 
pone  la  1.  unica.  C.  de  tJi^scii^ris.\A\).  ^p.  Ubi  dicitura 
Thesaurus  est  pecunia  ab  ignotis  dominis  uetustipri 
tempore  abscoridita  , cujus  dispositionis  non  e:;ctg^f 
memoria,  et  instit.  de  reri^m  diyi^.  §.  tbesquwsi, 
dicitur  ab  ignotis  dominis , idest  qk  ali^udhu^ 
minibus  fuit  pecunia  abscondita  qui  nunquam 
reperierint  et  ibidem  longissimo  terupqre  perruggisit 
in  terram  cum  jam  per  oblwionem  exioit  a pqsr 
sessione  et  dominio  hominum.  A$i  lo  de.clara  Joaiies 
de  Platea  ep  la  d.  l.  ppipa. 

Lo  ultimo  se  prueba , porque  no  solamente  e?  cop- 
tra  ley  naturai  y divina  tornar  los  diclaos  tesoros  cop  - 
tra  la  voluntad  de  sus  duenos  y herederos,  empero  cs 
tambien  centra  las  leyes  hiimanas  que  lo  prohibep  y 
ponen  grandes  penas  centra  los  que  abren  las  sepultufas 
agenas,  corno  parece , flP.  de  sepul.  uiola.  q.  %. 
Adonde  se  pone  pena  de  muerte  en  l.  ^drianus 
et  C.  eod.  lit.®  1.  pergit  audacia^  Y en  las  leyes  de 
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Castilla  lo  mlsmo  se  prohibe  y castiga  con  pena  de 
muerte,  corno  consta  en  la  1.  2.  tit.“  18.  lib.  4.  del 
fuero  reali  y en  Sfilerò,  juzgo.  1.  1.  1.  y 2,  tit.®  2. 
1.  1 1 , à donde  se  ponen  estas  palabras.  a E1  que  qne- 
))  brantare  sepulcrp  de  rnuerto  y sacare  alguna  cosa 
» de  alh'j  muera  por  elio  ; y sino  sacare  nada,  pecbe 
» cien  sueldos  de  oro , la  mitad  al  Rey  y la  otra  mitad 
» a los  parientes  del  finado.  » Valia  cada  sueldo  de 
oro  ciento  y tres  ducados , conio  dicela  glosa  en  la  L j. 
Ut.®  lib.  2.“  fuero. 

2.^  Conclusion  d la  septima  dada. 

Los  Espanoles  que  tomaron  tesoros  6 cosas  de  pre- 
ciò  de  la  sepulturas  que  no  tuvieren  duenos  ni  herer 
derps  en  los  reynos  del  Pem , son  obligados  à restituir 
todo  quanto  sacaren  de  la  dichas  sepuUnras  basta  un 
maravedi. 

Pruebase  està  conclusion  lo  l.°  porque  aquellos 
reynos  son  de  los  Indios,  conio  se  probo  en  el  prin.® 
1.®  y 2.®  y los  Espanoles  por  haber  ido  a ellos.,  no  han 
adquirido  dereclip  alguno  a ellos , corno  se  probó  en 
ol  prin.®  7.®,  sino  que  los  Indios  son  senores  y pro-^ 
pietarios  de  los  dichos  reynos  y por  el  consiguiente 
de  todos  los  tesoros  y riquezas  de  ellos,  de  derecho 
natnral  y de  las  geptes,  y ninguna  otra  gente  del  mundo 
lo  es , luego  sin  la  volnntad  y libre  consentimiento  ni  los 
Espanoles  ni  otra  gente  del  mundo  puede  buscar  y 
tornar  los  dichos  tesoros  y riquezas  de  los  dichos 
que  tienen  capillas  en  las  iglesias  adonde  tienen  rnu- 
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le^nos.  Eì  antecedente  es  manifiesto  j la  consecjuencia 
se  prueba,  porque  tornar  las  cosas  agenas  centra  la 
voluntad  de  sus  duenos , es  hurto  ó rapina,  y està  prò- 
hibido  por  precepto  divino.  Exo.  20.  et  in  prin.°  decre- 
tornm.  Esto  afirma  de  soto.  lib.  5 de  just.^  et  q.  5.  ubi 
sic  ait.  Dubitare  tanien  hic  quis posset  pp,  nostrates 
qui  ad  occidentem  auri  gratta  adulant  an  liceat  cui- 
cumque  unìus  nationis  ad  aliam  quantumaurum pe~ 
regrinari.  ^pparet  enim  id  uhicuique  eadem  ratiorìe 
licere  postquam  jure  gentium  non  fuerant  res  istoe 
diviscB .Re&pondetur  tamen  hoc  duntaxat  jure  non  esse 
omnino  licitimi  nisì  incoici  ipsi  consentiant  ac  pro- 
derelictis  eosdein  ihesauros  habeant.  Nain  omnes 
regiones  jure  gentium  diuisce  sunt  : ideo  licei  genti- 
bus  illius  regionis  res  ìlice  communes  sìnt^  tamen  non 
possunt  advencB  ìncolis  invitìs  easdem  res  usurpare  , 
nec  enim  v aleni  galli  liac  de  causa  ad  nos penetrare 
nec  nos  ad  illos  ipsis  inpitis. 

Puesqne  nuestros  Espanolesno  bayan  tenido  licen- 
eia  de  los  ineas  reyes  del  Perù  ni  de  los  demas  senores 
particulares,  para  tornar  los  dichos  tesoros,  pruébase 
por  la  entrada  que  hiciéron  en  el  Perù,  corno  dicen  las 
primeras  dudas,  y por  el  progreso  que  siempre  hacen, 
poniendo  a los  Indios  en  muy  dura  servidumbre. 
Luego  obligados  son  à restituir  à los  Indios  lodo 
Guanto  lian  sacado  de  las  tales  sepulturas.  Hav  otra 
razon  que  convence  para  probar  que  nunca  tuviéroii 
los  Espanoles  la  tal  licencia  y es  el  tratamiento  que  a 
los  reyes  y subdltos  lian  hecho,  despues  que  losEspa- 
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noles  pasàron  a aqnellas,  porqiie  lf!S  han  privado  y des- 
pojado  de  sus  estados,  senonos,  jurisdicciones,  dignida-- 
des  , haciendas,  y lo  que  peor  es  de  su  libertad,  Luego 
no  se  puede  presimiir  por  alguna  via  que  los  Espar 
noles  esten  en  las  Indias  con  licencia  de  los  ludios  ni 
que  saquen  los  tesoros  que  tenian  en  estas  tierras 
escondidos;  y finalmente  la  razon  de  està  conclusion 
y de  la  precedente  es,  porque  los  Espanoles  han  usur:;^ 
pado  aquellos  reynos  y ensenoreàdose  de  ellos  conti'» 
loda  razon  y derecho,  y son  perfectamente  tiranos  y asi 
no  tlenen  en  las  Indias  cosa  que  no  sea  de  los  Indios..  j 

1 .*  Canclusion  d la  séptima  duda.  j ^ 


Los  Espanoles  que  viven  6 han  vivido  en  los  reynos' 
del  Perù,  son  obligados  à restituir  lodo  el  oro  y plkta 
y las  demas  cosas  de  predo  que  tòmàron  ó hubiéroh 
de  los  templos  y adora torios  de  lòs  lndios,  los  ciiales  ' 
adoratorios  se  llaman  guanas  endengua  del  Perù,  si 
son  vivos  los  que  alli  pusiéron  aquellos  tesoros  ó sus 
herederos.  i ' 

Està  conclusion  se  prueba,  porque  los  tales  bienes 
ofrecidos  a las  guanas  son  de  los  Indios  , y los-gspa- 
noles  se  los  han  tornado  contra  su  volunlad:  Itìego  son 
obligados  a restituirselos.  Que  sean  de  los  Indios  prué-v 
base  porque  los  Indios  los  pusiéron  alli  y no  perdié- 
ron  la  posesion  y senon'o  de  ellos.  La  razon  es,:por- 
que  si  à los  idolos  los  ofrecian,era  con  tacita  condicion 
si  era  el  verdadero  Diosj  porque  el  naturai  entendi- 
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miento  y conocimiento  que  tenian  los  gentiles,  aunqtie 
confuso,  era  buscar  el  verdadero  Dios.  Erapero  si  no  lo 
era,  no  se  lo  ofrecieran.  Y allora  porla  fe  conociéndÒ 
ser  enganadòs  y por  error  babef  ofrecido  aquellas 
Cosas  al  demonio,  es  manifiesto  quedar  emellos  éì 
seiiono  y posesion  de  los  tales  bienes.  Porque  si 
^ntdnces  lès  preguntaràn  si,  no  siendo  aquéllós  idolos, 

, -^ra  ' su  voluntàd  desapropiarse  de  aqiiellos 
rèépóildieran  qlie  no.  QuiìjC  fietno  presùmit 
fi'UstM’fattàrè  may ormante  tan  gràndes  téso- 

rosi!rt  b.  càmpafius  ff.  de  operibus  lib.  et  1.  Curri  de 
indébito,  fi*,  de  proba.  Infì.  luego  no  perdiéron  lo 
Indios  el  dominio  de  las  tales  cosas.  Y por  el  consi- 
guiente,  el  que  las  tomara,  estard  obligado  a resti- 
iHiirlas.  . 

■ Lo  2 .®  se  prueba^  porque  cùando  unó  da  a otró 
algunacdsajcreyetid^qfie  se  là  débéy  que^de  otra  nia- 
tìei-a  no  se  la  darla,  pierde  el  dominio  dé  là  tal  Cosay  por- 
que lodo  error  iriduee  repeticion.  Et  ita  iildistincté' 
irìtelligitiilrl.  Cujìispèr  errorem^.  de  fèg.  jur.  et  C.  db^ 
conditione  indebiti  1.  i.  et  1.  cum  et  por  tottim  et  ffi 
eódeni  per  totiMi  titulùm.  Pues  corno  los  Indios 
creyesen  que  aquellos  idolos  eran  verdadero  Dios,  al' 
éual  se  debe  ló  qiie  le  ofrécemos  ^ siguese  que  nó  per^ 
diérón  ei  dominió  de  aquellos  tesoros,  porque  tuviéron’ 
error  en  la  paga  qùe  liiciéron;  luego  so n sènOres  de  ell-> 
OS  los'que  Ics  pusiérón  alli  ó sus  heredéios. 

AÌgunòs  ban  quèrMo  decir  que  las  tales  riquezàs  se 
dandlafeiglèsiàs:  la  razòn  es,  porque los  Indios  ya  trds- 
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pasaron  el  dominio  de  bs  tales  cosas  en  el  idolo  que 
tenian  por  verdadero  Dios,  pnes  aquella  era  su  inten- 
cion.  A ésto  se  res})onde  que  los  Indios  no  eiitendian 
que  el  verdadero  Dios  se  ofendia  de  aquellos  sacrifi- 
cios,  mas  antes  entendian  que  le  aplacian  , los  cuales 
si  entendieran  lo  contrario , por  ninguna  via  los  ofre- 
ciéran  y ansi  renunciaran  el  seno  fio  desus  cosas  debajo 
de  condicion  (conviene  à saber)  si  las  tales  cosas 
aplacian  y eran  gratas  a Dios  j y corno  erari  ofensa  a 
Dios,  no  perdiéron  el  dominio,  porque  si  tal  supieran, 
no  las  ofrecieran»  • 


2. 


Conclusion  d la  octaaa  dada. 


Los  tesoros  que  no  tienen  duenos  ni  berederos  y 
ìas  demas  riquezas,  joyas,  ropas  y otras  alhajas  deben» 
se  restituir  à los  Indios  y no  se  pueden  los  Espanoles 
quedar  con  los  tales  bienes. 

Està  conclusion  se  prueba  con  las  razones  que  se 
probàron  las  conclusiones  i."  y 2."  y 7. Me  la  b.Miiday 
por  lo  dicho  en  la  conclusion  precedente,  conviene  a 
saber,  porque  los  Espanoles  tienèn  los  reynos  del  Peni 
usurpados  y tiranizados  y habidos  por  fuerza , de  los 
cuales  estan  despojados  injustamente  los  Indios  , por- 
que son  suyos  de  derecho  naturai  y de  las  gentes;. 
luego  todo  lo  que  poseen  los  Espanoles  en  aquellas 
partes  es  de  los  Indios  y por  el  consiguiente  estart 
obligados  a restituirselo  los  dichos  Espanoles. 


20. 
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La  restitucion  de  las  riqnezas  que  no  tienen  dueno, 
ofrecidas  a \d&guanas , y las  riquezas  de  las  sepulturas 
que  tampoco  tienen  lierederos  debense  restituir  en 
provecho  de  los  Indios  de  aquel  lugar  ó provincia 
adonde  se  hallan  las  t?\Q?>guanas  y sepulturas*,  ora  sea 
en  la  comunidad  para  cosas  de  la  comunidad  y bien 
comun , ora  sea  para  las  iglesias  de  los  Indios  ; final- 
mente en  aquello  que  mas  provecho  recibieren  los 
Indios.  ' 

Lo  mismo  decimos  de  todas  las  demas  cosas  de  los 
Indios  que  no  tienen  duenos  niherederos,  las  cuales 
se  deben  restituir  en  provecho  de  los  Indios  del  pueblo 
ó provincia  de  donde  fuérontomados,  en  provecho  de 
la  comunidad , porque  de  està  manera  mas  cierto  las 
babràn  sus  duenos  que  no  si  fuesen  reslituidas  à otras 
gentes  fuera  de  las  tales  tierras  de  donde  fuéron  to- 
madas.  Asi  lo  diceS.  Th.  4."  senten.  d.  i4.  q.  i,  art.® 
6.®q.^“  3.®  ad  3.“  Uhi  dicitura  qiiod  quando  atiqua  ci” 
vitas  destruitur,  seu  cum  aliqui  depredantur,  si  illi 
quorum  res  sunt  et  receperunt  damna  uel  nesciunt 
vel sunt  mòrtui , debent  illa  restitui pauperibus  illiiis 
aillce  vel  in  alios  usus  communitatis  illìus  civitatis 
expendi  ) suum  arbitriurn  epi.  uel  illorum  adquos 
perinei  cura  illius  civitatis.  Concordant  canonistce 
in.  c.  cum  tu  de  usuris.  Y en-eh  c.  sicut  dignum  de 
homicid , en  especial  hostiensis  ait  quando  aliqua  ci- 
vitas  vastata  est  inj uste,  et prceda  magna  in  eafacta, 
et  nesciuntur  superstites  qui  passi  sunt  damnum,  eo 
casa  restitutio  debet  fieri  pauperibus  illius  loci  m 
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quo  datum  est  damnum  uelcujus  hàbiiator  erat  is  cui 
facienda  erat  restitutìo , quoniam  melius  est  quod  mi- 
cini utiUtatem  exeinde  sentiant  quam  extrani:  arg.”^ 
C.  deseruit.  1.  2.  infì.  qI\. preces proointice.  quoniam 
verisiniìlius  est  quod  inter  illos  inuenieturis  cui  dam- 
num  datum  est  pel  heres  ejus  quam,  inter  extraneos. 
hcBC  hostiensis. 

1/  Conclusion  d la  nueva  duda. 

Los  Espanoles  son  obligados  a restituir  à los  Indios 
todas  ias  tierras  que  les  han  tornado;  y no  las  resti- 
tuyendo  , no  se  salvaran. 

Està  conclusion  està  probada  por  lo  que  se  dijo 
.en  la  6.  duda  y en  la  7.*  y 8/  conviene  à saber,  por* 
que  aquellas  tierras  son  de  los  IndiOs  , y hanselas 
robado  los  Espanoles , tomandoselas  por  fuerza  ; luego 
no  se  pueden  salvar  sino  las  restituyen.  La  mayor  està 
probada  en  el  1.®  prin.®y  en  el  2.®:  la  raenor  constà 
del  hecho.  La  conclusion  es  de  fe , supuesta  la  verdad 
del  antecedente  porque  ninguno  que  tenga  lo  ageno 
contra  la  voluntad  d^  su  dueno , se  puede  salvar  sino  lo 
restituye,  pudiéndolo  restituir.  La  restltucion  deestas 
Chàcaras  se  ha  de  hacer  de  està  nianera,  las  que  eran 
del  luca  particulares  banse  de  restituir  à sns  here- 
deros  ; las  que  eran  de  los  concejos  a los  concejos 
y coaninidades  de  los  pueblos;  las  de  los  particu- 
lares Indios  hansQ  de  restituir  a ellos  ó a siis  lie- 
rederos. 


( 5io  ) 

2.*  Conclusion  d la  nueua  dada. 

Por  decir  los  Espanoles  qiie  Guaynacapac  era 
tirano  y que  por  fuerza  habia  iisurpado  muchas  pro- 
\incias  de  aquellos  reynos  no  son  esciisados  de  la  res- 
titucion  de  las  tales  Chacaras y mas  antes  son  acha- 
ques  de  liranos. 

Priiébase  està  canclusion  i.“  porqiie  si  Guayna- 
capac  , por  baberse  ensenoreado  de  algunas  provincias 
era  tirano^  siendo  inbel,  mui  mayores  tiranos  somos 
nosotros,  por  babernos  ensenoreado  de  todas  aque- 
lìas  Indias  y no  solamente  de  dos  otras  provincias  y 
oprimimos  bario  mas  a*  los  Indios  que  no  Guayna~ 
eapac,  segun  dicen  los  Indios,  y es  manifiesto  estoj 
porque  cnando  los  Espanoles  entraron  en  el  Perii 
I babia  en  aquellos  reynos  dps  ó tjes  veces  Indios 
mas  que  bay  boy  dia  los  cuales  babernos  nosotros 
disminuido  con  los  excesivos  trabajos  ; y si  Dios  no 
lo  remedìa  los  acabarémos  antes  de  mucbos  anos.  De 
manera  que  juÉgarido  nosotros  à Guaynacapac,  nos 
condenamos  a nosotros.  In  quo  enim  alter um  judi- 
cas  te  ipsum  condemnas  ait  Paul.  20.  2.  De  manera 
que  segun  el  dicbo  de  nuestros  Espanoles  seria  licito 
burlar  al  ladron  y tenerlo  por  suyo  el  que  lo  burtase, 
pues  ellos  no  dan  otra  disculpa  de  su  pecado  sino  de- 
cir que  Guaynacapac  tenia  tiranizado  el  reyno. 

Lo  2.”^  corno  saben  los  Espanoles  que  Guaynacapac 
tenia  tirazinado  el  reyno?  Oyéronle  por  ventura 
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ante  juez  competente  siendo  citado  y llamado  para 
que  diese  cuenta  de  corno  habia  ganado  aquellos  rey- 
nos  , y qne  faltando  en  la  pruebancia  fuese  sentencia- 
do  y condenado  por  tirano  en  contraditorio  juicio  ? 

Lo  5.“  dado  que  Guaynacapac  biibiese  sido  tirano, 
no  bay  parte  para  qne  de  elio  se  queje  ni  pida  perte-^ 
necerle  alguno  de  aquellos  estados  ; antes  le  lloran 
todos  por  el  gran  gobierno  que  en  todos  tenia  ; otro 
cierto  que  no  el  nuestro  , y el  dia  de  boy  los  que  por 
nuestros  pecados  no  se  ban  convertido,  le  baceia 
crificio  conio  a Dios.  ■ 

Lo  4.°  dado  que  Guaynacapac  fuera  tirano,  lo  que 
podian  bacer  los  Espanoles  y eualqniera  Rey , ^era  re« 
sistir  y le  sacar  de  su  poder  los  que  inj ustamente  4u~ 
viese  opresos  y ponerles  en  bbertad  con  el  reyno  ó 
provincia  que  del  que  ya  tenia  segun  aquello  ecctici  4.” 
libera  eum  qui  inj uriam patitur  : y Isai.  i."  suhve- . 
nite  oppresso  ; et  Eoe.  21.  Eruite  pi  oppressum  de 
marni  calumniantis;  et  23.  C.  idem  dicitur.  Empero' 
ningun  Rey  le  podi'a  castigar  por  falta  de  j unsdicclon  , 
por  ser  el  Guaynacapac  Rey  que  no  reconocia  superior. 
Y finalmente  corno  quiera  qùe  fuera,  eran  obligados 
los  Espanoles  à oirle  sus  descargos  a él,  ó à sus  bére- 
dcrcs  que  eran  vivos  antes  que  procedieran  a ningun 
otro  acto.  Nemo  enim  inauditus  privandus  est  ut  ff. 
de  remilita.  1.  5.  §.  si  ad  diem  et  2.  g.'  i.  c.  inprimis 
et  aclium.  25.  dr.  non  est  consueiiido  romanis  dàm- 
nare  aliquem  hominem  priusquam  is  qui  a'ccusatur 
prcesentes  haheat  accusatores , locumque  sé  defen' 
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deridi  accipiat  ad  ahluenda  crimina  qucs  ei  obji- 
ciuniur. 

Lo  5.  que  de  derecho  comun  lodo  poseedor  mayor- 
mente  en  Ics  senorios  antiguos  de  los  reyes  y ciudades 
o coniunidades  presumen  ser  senores  los  que  tienen 
posesioii  pacifica  de  aquellos  estados  ut  in  1.  posses- 
siones.  c.  de  prohatis  et  1.  curri  res.  Y basta  que  uno 
sea  convenido  de  ser  tirania  no  se  le  puede  quitar  lo 
que  tiene.  Guanto  mas  que  se  presume  que  Guayna- 
eapac  tenia  bien  tenidos  aquellos  reynos , pues  tan 
buena  gobernacion  tenia  de  ellos,  la  qual  excedia  sin 
comparacion  à la  que  nosotroshabemos  puesto  en  ellos 
y nuestra  tirania  no  se  escusa  alegando  la  suya*  en  lo 
que  por  ventura  levantamos  falso  testimonio. 

Conclusion  d la  dècima  duda. 

Los  Espanoles  que  se  ballaron  en  la  toma  y usur- 
pacion  del  Cuzco  y en  él  repartir  las  casas  y edificios 
entre  si  y las  tierras  y beredades  , pecaron  mortal- 
mente y son  obligados  a restitucion  à los  Incas  y a 
sus  berederos  y a los  demas  Indios  particulares  cnyas 
eran  las  casas  y chacaras.  Y cada  Espanol  es  obligado 
in  solidum  a todo  elio  aun que  no  bubiese  recibido 
parte  del  robe.  Iten  los  que  ban  edificado  casas  «en  la 
dieba  ciudad  son  obligados  a restituir  lo  edilicado. 

Està  conclusion  con  todas  sus  partes  se  prueba  por 
las  mismas  razones  que  se  probo  la  i.“  conclusion  a 
la  primera  duda  , y por  lo  quese  dijo  en  la  a.'^y  5.“  ques- 
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lìones  de  la  dicha  primera  duda  y por  làs  probaciones 
de  la  5/questìon  a la  seconda  diida  y pruébase  effieaz*- 
mente  con  està  razon.  La  guerra  qne  tnviéron  los 
Espaiioles  con  los  Indios  en  la  toma  del  Guzco,  fiie 
injusta  y abornmable  de  parte  de  los  Espanoles  y fué 
muy  justa  de  parte  de  los  Indios.  LuegO  los  Espanoles 
pecaron  mortalmente  y son  obligados  a restituirles 
todo  cuanto  lestomàron.El  antecedente  se  prueba  por 
mnchas  razones. 

Lo  i.°  porque  los  Indios  en  la  dicha  guerra  no 
pretendian  mas  qne  la  defensa  de  sus  personas,  hijos  y 
mujeres,  y libertad  de  su  patria.  Los  Espanoles  pre» 
tendian  ser  sehores  de  aquella  ciudad  y de  todas  las 
riquezas  de  ella  y de  todas  las  personas  que  en  ella 
liabia  j sin  haber  dado  los  Indios  causa  una  ni  ninguna 
para  elio,  porque aningun  cristiano habianinjurlado  ja- 
mas.  Pues  defender  su  tierra  à cada  uno  le  es  licito  y 
es  obligado  pudiendo  de  derecho  naturai^  luego  verda- 
dera  es  nuestra  conclusion. 

Lo  2.®  se  prueba  ser  injusta  por  tres  vlas,  lo  uno  por 
que  ninguna  causa  hubo  de  parte  de  los  Espanoles  jnas 
de  querer  sehorear,  de  manera  que  no  hubo  injuna  de 
parte  de  los  Indios,  sin  la  qual  in]  uria  todas  las  guerras 
son  injustas , nam  justa  bella  definiri  solent  quoe 
idcìscunturinjurìas.dÙQh\\^.vù\^').?>^  ■/ 

Lo  2.®  faltó  la  recta  intencion  que  se  debe  tener  en 
la  guerra,  conviene  a saber  por  hacer  justicia  de  las  iu- 
jurias  recibidas  y recuperar  lo  usurpado.  Lo  3.®  faltó 
la  autoridad  del  principe  , porque  el  Key  de  Espaha 
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n Tinca  dìó  poder  a lòs  Espanoles  para  que  IiicieseSi 
guerra  a los  Indios  qiie  estaban  pacificosy  quielos  en 
su  tierra  sin  habernos  hecho  injuria,  lo  qual  parece  asi 
por  Jas  provislones  que  arriba  se  trajéron  emanadas 
del  Emperador  de  gloriosa  memoria;  luego  son  obli- 
gados  à restitucion  de  lo  que  tomaroo.  Rruébase  esfa 
conseeiieneiaì:,  porquè  aquello  fue  rapina  que  es  tornar 
por  fuer^a  lo  ageno  contra  la  voluntad  y en  presencia 
de  Su  diieno;  pues  los  robadores  obligados  son  à res- 
tiluir  lo  que  robàn,  sopena  que  no  se  salvaran:  luego 
laconeiusion  es  verdadera;  y porque  està  conclusion 
seprueba  con  todo  cuaiito  està  dicbo arriba,  portanto 
la  dejaraos  por  cpsa  muy  clara. 

1/  Conclusion  d la  undecima  cLuda^. 

El  inclito  y crisliani'simo  P»ey  de  CastiHa  y Leon 
es  obligado  de  necesidad  de  salyarse  à procurar  por 
todas  las  vias  y medios  proporcionados  posibles  à 
traer  al  Rey  y.seuor  heredero  del  Perù,  nieto  dcL^iiay- 
nacapac  à tierra  de  cristi.anos,  idonde  él  y su  genio 
se  conviei  tan  a la  fe,  el  cual  està  huido  con  su  ejér- 
cito  en  las  montanas  liamadas 

Està  conclusion  se  prueba  por  el  principio  4."  y 
5.®  donde  queda  probado  que  la  causa  final  de  con- 
ceder la  sede  apostolica  el  sumo  senoiao  de  las  In- 
dias  à los  reyes  de  Castilla  y Leon  , fue  la  predicacion 
de  la  fe  y la  conversion  de  aquellas  alraas,  a.  lo  cual 
sus  altezas  por  su  policitacipn  se  obligaron  , y allcude 
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de  su  promesa  les  impuso  el  sumo  ponlifìce  preceptp 
formai  porque  lo  cumpliesen,  corno  se  dljp  arriba 
principio  5.“  y les  obligó  a pecado  mortai  Iq  cual  sp 
prueba  tambien  en  la  conclusion  quinta  a la  sexta 
duda. 

s.’*  Conclusion  à la  undécima  duda. 

El  Rey  catòlico  de  Castilla  nuestro  senor  està  obli- 
gado  de  necessidad  de  salvarse  à restituir  los  irCynos 
del  perù  al  Inca  nieto  de  Guaynacapac,  digo  al  que 
fuere  heredero  delos  dichos  reynos.Y  es  obligado  a 
dar  a los  demas  senores  lo  que  fuere  suyo, 

Pruébase  està  conclusion  , porque  los  Espanoles 
tienen  tiranizados  aquellos  reynps  que  eran  de  su 
abueìo  Guaynacapac  , cuyos  herederos  legitimos  son 
\ivos,  conviene  saber,  Tito  y otros  tres  p cuatrp 
nietos  del  Guaynacapac,  de  los  quales  al  Tito  han  segui- 
do  los  Indiosque  con  él  estan  en  los  jlndes^  por  Rey 
y tambien  los  que  estan  entre  los  Espanples , fuera 
de  los  Andes  por  tal  le  tienen  y acatan,  corno  la  duda 
dice. 

Pues  corno  esten  aquellos  reynos  tiranizados,  ( segun 
queda  probado  en  ei  prin.”  7.°  y en  la  2.®  eonelusion 
a la  tertia  duda.  ) y este  Rey  y senor  con  Jos  demas 
por  el  consiguiente  esten  desppjados  de  sus  reynos 
contra  justicia,  y aquellos  Espanoles  sean  subditos  de 
nuestro  Rey,  los  cuales  con  su  autoridad  y en  su  nom- 
bre  aunque  contra  su  volontad  liayan  usurpado  aque- 
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Jlos  reynos  héchose  senores  de  ellos , perpetrando 
tantes  v.oIenc.as,  .njustioias  y muertes,  s.gnese  que  es 
obl.gado  a reshtn.r  aquel  senor  naturai  en  sos  reynos 
y a todos  Jos  demas  casas  y haciendas  de  necessidad  de 
sa  varse  Està  consecnencia  està  bien  probada  en  la 
2.  conclusion  a la  sexta  duda. 


Lo  2.  pruébase  la  conclusion,  porque  cl  crìstiani- 
s.n.o  Rey  de  Espafia  està  obligado  à bacer  justiciaà 
aquellas  gentes  que  de  sus  sdbditos  Espanoles  han 

SI  oy  son.rreparablementeagraviados,  y bacer  jus- 

tic.a  està  en  precepto,  y nobaccrla  es  pccado  mor- 
a . nego  està  «bUgado  à quitar  el  agravio  que  padecen 
los  Ind.os,  rest.tuyéndolfes  en  sus  reynos. 

Lo  3,  porque  todo  el  t.empo  que  no  los  restituye 
sus  reynos,  ó lo  dlsiraulare  es  participante  y con- 
sentidor  de  los  pecados  y de  los  robos  que  aquellos 
tspanoles  hacen,  cumdìgni  sunt  moHe  non  solumqui 
}<Kiunt  sedeliam  qui  consentiunt  facientibus.  Ad 
Jioma.  1.  et  in  decretisper  multos  canones  dicitur  : 
nonsolum  qui faciunt , sed  etiamqui  consentiunt 
Jacientibus  participes  judicantur.  Et  libai  domino 
prospera  qui  ab  afflictis  pellit  adoersa.  Et  negligere 

Pj’^‘‘’-bareperpersoscumpossit,nihilaliudestquam 

fovere.  Neo  caret  scrupulo  consentioriis  occultce  qui 
manifesto  facinorì  desinit  ohoiare  86.  disi.  C.  fa- 
cientisculpam  et  25.  d.c.  errar  et  c.  consentire,  etn 
9-  0-  c.  qui  consentita  85.  g.  5.  c.  ostendit  et  24.  g. 

3.  c qui  aliomm  et  in  c.  sicut  dignum.  $.  UH  etiam 
de  koTTìiciclio, 
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Lo  4.”  porque  no  restitnyendo  aquellos  reyes  y se- 
nores  en  sus  estados,  interpretativamente  seria  ratificar 
y aprobar  aquellos  grandes  pecados , corno  si  de  pro- 
posito nuestro  reyes  los  mandaran  hacer,  mayormente 
habiendose  cometido  ensu  nombre,  de  Io  que  aquellos 
tiranos  se  \diCÌ2in,  Ratificans  enìin  homicidium  uel  spo- 
lium  nomine  suo  factum  teneturacsi  mandasset:  mde 
glosamm  1. 1. 5.  sed  et  si  cumquis  ff.  de  m et  pi  arma~ 
ta  ubi  est  tex.  expressus  dicens^rati  habitionem  equU. 
paruri  mandato  et  ibi  Bartbo  et  Bai,  in  1.  fi.  c,.  ad 
Macedonem  et  Paul  de  Castro  in  consiì.  265.  > et 
ratificatio  equiparetur  mandato  notatur  in  1.  si  quis 
milii  bona.  J.  Jusspm  If.  de  acquiren  bere  et  in  regola, 
vdiÙhabitio.àQreg.jur.'mQ. 

Lo  quinto  porque  cierto  no  parece  sino  que  el  Rey 
les  hace  espaldas  à los  Espanoles  de  las  Iridias  y es 
consenlimiento,  roquera  y guarancia,  con  que  se  de- 
fienden  y estan  seguros  en  su  tiram'asin  darle  acosta- 
miento  alguno  sino  de  yalde.  Porque  de  millon  y 
m.”  ó cerca  que  llevan  de  los  repartimientos  que  tienen 
cada  un  ano  el  Rey  no  Beva  bianca^  y esto  deberiaiì 
mirar  y remediar  ( aunque  no  fuese  sino  por  la  honra 
del  Rey  ) los  que  tratan  de  esto  sin  que  hubiese  .res- 
peto  alguno  al  temor  de  Dios  , y asi  parece  grande  el 
engaiio  que  el  Rey  recibe,  que  siendo  obligado,  corno 
lo  es  su  Magestad,  a dar  cuenta  à Dios  por  los  pecados 
de  tirani'a  que  aquellos  cada  dia  cometen  y restituir  Io 
que  ellos  roban  que  no  Beva  de  a quello  un  solo  peso. 
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' ; ^ ■ 5.“  CÒnctusiòn  d la  undécìma  dada. 

Si  restituyèhdó  el  Rey  de  Espstna  a los  rèyes  del  Perù 
en  Sus  reynros  se  rebeiasen  los  encomenderos,  el  niis  - 
moRey,no  quèriendò  dejar  los  repàrtimientos  que 
lienen , es  obligado  èl  difclio  Rey  de  Espana  à liacerles 
guerra  y morir  en  ella  si  necèsario  fuere  , por  librar 
aquellas  gcnteS  inocenteS  que  tienen  opresas. 

Priiébase  està  conclusion , porque  à Ibs  reyes  de 
Castillà  y Leon  estan  encOmendadas  aquellas  gentes  de 
las  Indias  y los  mismos  católicos  reyes  d ellaS  se  obli- 
garOn  de  su  voluntad  corno  se  dijo  en  los  principios 
3.  4°y  5.®  y pues  aquellas  gentes  son  sin  culpa  y loà 
Espanoles  son  destruidores  de  ellàs , obligados  son  los 
reyes  d librar  aquellas  gentes  y castigar  los  Espanoles 
dicitur  n.  àS.  g.  8.  c.  Écire  vos  oporièt  qtiod  rìùri- 
quam  ah  alìquibus  homines  nostros  sinimiis  oppri- 
mi àed  si  necessitas  ulla  occurrit  pdrtìculares  In- 
diamos.  Quia  nostri  gregis  in  omnibus  ultores  esse 
debemus  et próecipui  adjatores.  Hcéc  ibi  et  23.  g.  2. 
c.  dominUs  noster.  et  de  ordì,  cogrii,  c.  2.  et  de  resti, 
spoi.  c.  1.  de  apella.  c.  delectìs.  Et  ibi.  Innoc.  et 
hostiensis  et  tex.  in  extravagan.  Joan.  22.  demajo.  et 
obedi.  ubi  dicitar:  ecclesiòs ròmanae  suorumque  sub^ 
ditorum  dispendia  dissimulare  non  possumus , quin 
ppostquam  nohis  cognita  fuerint  adversus  eà  oppof- 
tunis  remediis  occurramus.  Hoèc  ibi  argumentum  ff. 
de  dolo.  1.  cumquis.  et^.  de  off. ° proesi.  1.  prceses. 
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là  secundaj  piies  siendo  arsi  corno  es  (seguii  el  dere- 
cho  divino  y naturai  y segun  los  sacros  canpnes  ;y 
leyes  ) no  defee  dormir  ta  severidàd  y castigo  durM- 
iho  àunqué  seà  con  inuerte  de  todos  ellòs , pórquè  se 
lià  de  anteponer  el  bien  y vida  de  tan  infinitas  gentes 
y la  salvacùori  de  ellas  y el  favor  de  la  fe  que  la  tiéneià 
ihfamada  yla  impiden  por  todo  aquel  orbe  , al  bien 
de  aquellos  Espanoles.  Parcendum  enim  multitixdidì 
fion  est  riec  seperitate  detrahendum  auf  mìsèricor- 
dia  delinquerìtibus  impendenda  uhi  non  cessatur  a 
sceléribus  ét  obstihato  animo  in  incorrigibilitctté 
pet-sistuni.  24.  q.  4.  c.  non  potest  y S.  Tbo.  22.  q. 
i og  àr.“  1 . ad  quiritUm  dicit.  quod  peccaturh  principis 
quem  sequitur  multìtudo  tolerafidum  est , si  strtè 
sbandalo  multifudinis  puniri  non  poteste  riisi  jhrtd 
èssei  tale  peccatum  principìs  quod  magìs  rìocérèù 
mulfitudini  y vel  spuàtr.  pel  tpatr.  quia  scanda^-' 
lunt  quod  inde  orirétur.  * 

Pues  los  peccados  de  àquellos  Espànolés  són  tà^ 
grandes  y tan  danosos  a tan  gran  mucbedunibfè  dè’* 
gentes  en  lo  temporal  y espiritual,  luego  no  se  ha  dé 
énrar  del  cscandalo  que  à ellos,  aunqué  seàn  muchos, 
sucediese  para  la  salvacion  y amparò  dé  tari  inume- 
rable  gente.  Allendé  de  los  testos  citados  bay  otros 
tìiuchos  que  dicen  eStb  45  disi.  c.  sed  illud.  Y sé  nòta 
èli  1.  c.  ut  constituereiur  5o  d.  et  in  C.  cotnèra  sacìo- 
fies^  4^  dist.  et  glo.  in  c.  quotien  el  2.°  1.  q.  7.  et 
glos.  et  docto  in  c.  ex  parte  de  trùnsac.  ■ 

Iteni  la  prneba  està  5.^  conclusion  exodi  22.  màle^ 
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ficos  non  patierìs  uwere.  Et  deutero,  ig  non  mise- 
rearis  ejused  animam  prò  animaci  3.  reguni2odi- 
citur  ad  ^chab  regem  quia  dimisisti  oirum  di- 
gnum  morte  de  manu  tua  erit  anima  tua  prò  anima: 
ejus  et populus  prò populo  equs.  et  i.°  regum,  i5  gr. 
Saul  pepercit  ^ gag  regi  nec  fedi  vindictani  in  ma- 
lechitas , sicut  Deus  proeceperat,  amotus  est  a regno 
et  tota  ejus  posteritas. 

Heli  sacerdote  porque  no  castigo  à sus  hijos  con 
rigor  sino  blandamente  los  repreliendió , los  cuales 
eran  injuriosos  à los  hombres  y impios  à Dios,  y 
robaban  lo  que  podiaii  é ihipedian  los  hombres  de  los 
sacrìficios  y del  culto  divino  ; y oidas  sus  obras  dijoles. 
Quare  fecistis  res  hujusmodi  quas  ego  audio  res 
pessimas  ab  omni populo,  nolitefilii  meieio.  Y por 
que  no  les  hizo  matar  corno  lo  merecian , raereció  oir 
de  Dios  y por  el  propheta,  honorasti  magis  jilios  tuos 
quam  ni,e , et  idcirco  juravi  domili  Heli  cum  non 
expietur  iniquitas  domus  ejus  victimis  et  muneribus 
usque  ad  sempiternum.  Por  lo  cualpermitió  Dios  que 
se  viniesen  los  Pbilisteosy  matàron  sobre  3o  mil  hom- 
bres de  Israel  y los  hijos  de  Heli  y tomàron  el  arca  del 
testamento  y la  profanàrou,  lo  cual  oido  por  Heli  cayó 
de  angustia  de  la  siila  donde  estaba  y rnurió  y fué  al 
cabo  à los  infiernos  segun  la  gl  osa  i.  reg.  c.  2.  y 4.  tra- 
tase  4y  d.  c.  sicut  t\  '\.  Necesse  est  ubi  ait  Gratia- 
hus  quia  Heli  falsa  piotate  superatas  delinquentes 
filios  ferme  noluit  apud  distruitum  judicem  semel- 
ipsum  cum  filius  crudeli  damnatione  percussit. 
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linde  et  divina  voce  dicetur  : honorasti  filios  tuos 
magie  quam  me. 

Pues  quienesson  mas  impiosaDiosy  què  mas  liày 
impedido  su  divino  culto  y sacrificios  que  resplande- 
cieran  hoy  en aquellas  tierras  por  la fe ?..  Y quienes mas 
in  j uriosos  à los  hombres  y mas  nocivos  que  Ips  Esprinoles 
de  las  Indias?  y informar  pues  de  eslo  al  Rey  nuestro 
senor,  para  que  saque  aquellas  gentes  de  la  tirania  de 
los  Espanoles,  aunque  fuese  con  gran  riesgo  de  su  per-r 
sona  reai , es  bacerle  miii  gran  servicio  y tener  cuenta 
con  su  anima  y ayudar  a que  sea  felice  siempre  en  la. 
bienaventuranza.  ' - = 


ADYERTENCIA. 

Lia  òrden  que  se  debe  tener  en  sacar  al  ìnca  Lley 
del  Perù  de  los  ^ndes  à donde  està. 


Lo  prira.°  que  vaya  aquel  clérigo  qiie  provisor 
del  Cuzco  al  cual  ya  conoció  aquel  senor  , y aìgunps 
religiosos  de  los  mas  prudentes,  buenos  y sabios  pp  la 
lengua  que  bubiere  alla,  y Iteven  cartas  selladas de  su 
Magestad,yalgunos  dones  que  le  envie  corno  del  Rey 
y de  su  parte  le  digan  que  ha  sabido  los  males.y  dahos 
que  le  ban  hecbo  los  Espanoles  à él  y a sus  predecesores 
y a los  demas,  de  lo  cual  le  ha  muclio  pesado,,  y que  ha 
determinado  de  eh  cuanto,  posible  fuera,  remediar  todo 
lo  que  tuviere  remedio,  corno  por  la  obra  vera , los 
Guales  le  prometan  de  su  parte  toda  seguridad  y liber”* 

IL  21 
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tad  para  su  persona  y para  sus  deudos  y para  los 
demas;  y esté  ya  seìialada  clerta  provincia  à donde 
pueble , y ciertos  pueblos  de  Indios  que  le  sirvan , de 
los  que  le  fueren  mas  agradables,  y lo  mismo  a 
los  otros  senores  que  con  el  estan , segun  la  calidad 
de  sns  personas , prometiéndole  su  Majeslad  que 
àquellos  seran  suyos;  y mas  que  le  entiende  dar. 
Traidos , pues  a tierra  de  cristianos  predicarsele  la 
nuestra  sancta  fe  catolica  niuy  despacio  y muy  bien 
segun  la  forma  y mauera  que  nos  dejó  Jesujcristo,  la 
cual  recibida  de  su  voluntad,  dentro  de  la  cual  se  con- 
tiene que  creamos  la  excelencia  soberana  y poder  divino 
que  Cristo  comunico  à su  vicario  el  sumo  ponlifice. 

De  aqui  convernà  que  por  los  predicadores  se  haga 
la  diligencia  que  arriba  se  dijó  en  la  ultima  razon  del 
7.“  prin."  con  lo  deraas  que  se  dijo;  conviene  à saber, 
que  seari  persuadidos  él  y los  demas  a que  presten  con- 
sentimiento  y acepten  la  promocion  é institucion  que 
la  sede  apostolica  hizo  à los  reyes  de  Castilla  y Leon  de 
aquel  imperio  universal.  Lo  cual  requiere  que  le  sea 
declarado  que  està  en  sumano  consentirò  no  consentir 
y que  cese  todo  miedo  y todo  engano.  Porque  si  lo 
bay,  por  chico  que  sea,  no  harémos  nada,  porque  todo 
rebosara  de  nulidad,  y pues  andan:(os  por  asegurar  la 
consciencia  de  los  Reyes  de  Castilla  y que  loda  Èspaiia 
comieiice  à recibir  de  las  Indias  alguiia  cosa  bien  ga« 
nada  neces.®  es  que  se  tenga  gran  cuidado  que  todo 
se  hagà  con  gran  sinceridad. 

Aceptada  la  promocion  apostòlica,  deben  intervenir 
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las  condlcìones  y contratos  de  ambas  partes  cpie  en  eì 
prin.®  7."se  apuntaron  , conviene  a saber,  que  el  Rey 
nuestro  senor  prometa  el  bueii  gobierno  de  aquellas 
gentes  y prbmeta  de  gtiardarles  sus  leyeSj  fueros  y cos- 
tumbres  qne  no  fuesen  con  tra  la  fe  y religioii  cris- 
tiana, que  se  le  daran  y restituiran  todos  los  pueblos 
que  aora  tiene  su  Majestady  los  que  los  encomenderos 
posean,pero  estos  corno  fueron  vacando-  iten  que  los 
terminos  de  las  ciudades  y villas  de  losEspaboles  y los 
ejidos  de  ellos  se  restrinjan  y estrechen  cuanto  fuere 
posible,  no  los  alargando  mas  de  Io  necesario,  y lo  misrno 
los  sitios  de  las  iglesias  y monasterios  y lugares  pios  • y 
lo  demas  se  restituya  y deje  para  los  Indios  cuyas  eran 
las  Herras  ó cliacaras  donde  aquellos  edificios  se  ejecu- 
tàron,  sison  vivos  y sino,  a sus  herederos  y si  no  los  tu- 
viéron,  al  mismo  Rey  Tito  Inca  para  que  los  reparta 
entre  los  que  le  pareciere-  donde  pueblcn  y labren  sus 
sementeras  y apacieriten  sus  ganados.  Iten  se  restituirà 
el  valor  de  aquellos  suelosy  de  lo  edificado  con  trabajo 
y a costa  de  los  Indios  y tambien  el  valor  de  los  edifì- 
cios  que  no  liicieron  ni  trabajaron  los  Indios,  sino  que 
los  Espanoles  los  hiciéron  con  negros  ó con  otros  que 
no  fuesen  Indios,  de  los  cuales  por  mara villa  se  baìlarà 
uno.La  razon  es  porqu e aquellos ya  no  son  suyos,  sino 
de  los  Indios,  por  haberlos  edificado  en  suelo  ageno  y 
asi  los  tienen  perdidos,  corno  se  dijo  arriba  en  la 
5/  c.°”  a la  2.®  duda  y en  la  c.°“  a la  5.®  duda. 

De  parte  del  Rey  Inca  y de  los  pueblos  deben  prome- 
ter  a los  Reyes  de  Castilla  y Leon  reverencia,  obe- 


si. 
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(Hencla  y perpetua  ficlelidad  y lealtad,  y en  feconoT^i- 
miento  de  su  universal  senorio  servirle  los  reyes 
Incas  y sus  sucesores  cada  ano  con  ciertas  gracias  de 
oro  y piata  las  que  fueren  segun  las  ley  naturai  razo- 
nables  * y al  cabo  de  todas  estas  condiciones  y contra- 
tos  que  se  jnren  por  ambas  à dos  partes  con  loda  sin- 
ceridad  y Crìstiandad.  Haran  ciertos  actos  juridicos 
por  los  cuales  protesten  recibir  à su  Majestad  por 
superior  monarca  ó protector  ó à los  sucesores  de 
CastilJa  y Leon,  quedando  ellos  en  lo  demas  en  suen- 
tera  libei  tad,  y deaquello  le  den  pacifica  posesion  en 
aquellos  reynos , y desde  entónces  en  addante  le 
reconozcan  por  superior. 

Pueden  ser  persuadidos  por  los  religiosos  que  per- 
donen  de  ^u  libre  voluntad  la  bacienda  que  los  reyes 
de  Castilla  bau  traido  y babido  de  las  Indias,  porque 
seria  cosa  dificultosa  volver  y restituir  alla  tantos  na- 
vios  de  oro  y piata  corno  bau  venido  a Espana  j y 
dandoles  a entender  corno  de  aqui  adelante  sera 
parte  de  la  restitucion  lo  poco  que  llevaran  los  dicbos 
reyes  de  Espana  , aunque  lo  que  bau  de  llevar  ha  de 
quedar  senalado  y Concertado. 

Iten  deben  ser  persuadidos  n que  perdoiien  lasinju- 
riasy  afrentas  y muertes,  y malos  tratamientos  que  los 
Espanoìes  les  ban  becbo  j las  destruiciones  y estragos 
etc.®  ' porque  esto  con  mucbo  dinero  no  se  puede  res- 
tituir : y de  està  manera  los  Espanoìes  comenzarian  a 
tener  seguridad  en  el  Perii  y a salir  de  tan  grande 
sosiego  y confusion  corno  bay  en  aquellos  reynos. 
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Està  es  la  órden  y puerta  que , segun  el  dereclio  na- 
turai y divino,  se  debe  tener  para  entrar  ios  reyes  de 
Castilla  y Leon  en  eF imperio  ó superiodad  de  aquellas 
Indias , y aprehender  su  posesion  juridica  y tener  en 
ellasysobre  ellas  actuaì  jurisdiccion.  Lo  que  liasta  aqui 
se  ha  hecho  y lo  que  se  hiciere  sin  lo  que  habemos  diclio^ 
ni  ha  teriido  ni  tiene  rii  tendra  jurisdiccion  ni  valor 
alguno  , sino  el  titillo  solo  desnudo.  Cum  hacte- 
nus  rex  nosfer  habuit  jusadrem  non  auteni  in  re,  id 
est,  habuit jus  ad  superioritatem  illorum  regnorum, 
nontamen  habuit jus  in principatu  quia  deerat  eiconi. 
sensus  regum  et  populorum  illiusorbis,  ut  probatum 
fuit  in  6.”  prin.°  et  insuper  obstabat  omnino  ingres- 
sus  etprogressus  tjrannicus  Hispanorum,  ut  in  7." 
prin.'’  et  in  2.“  conclusione  ad  6.  dubiam  dictum  est. 
Et  cum  qu(^  hactenus  gesta  sunt  in  orbe  ilio  fuerunt 
prorsus  invalida  de  jure  quippe  ea  facta  fuerint 
per  tyrannos.  Idcirco  oportet  denuo  f andare  omnia 
qu(B  ad  inclytum  statum  illum  pertinent. 

Resta  que  respondamos  a los  dos  argumentos  que 
la  duda  contiene  de  aquellos  que  no  quei  rian  que  el 
Rey  luca  fuese  restituido  en  sus  reynos.  El  un  argu- 
mento  es,  porque  dicen  que  siendo  el  luca , se 
alzara  con  la  tierra  j à lo  cual  se  responde  lo  1 que  Io 
dicen  por  estarse  ellos  en  la  tiranfa,  los  cuales  no 
querrian  dejar  lo  que  tienen  mal  habido.  La  2.°  digo 
que  si  ciento  y sesenta  hombres,  poco  mas  ó ménos, 
bastàron  à prender  al  Rey  Athabaliba , el  cual  consigo 
tenia  mas  de  quarenta  rail  hombres,  segun  dicen,  y des- 
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pues  baslaron  para  sojuzgar  tan  inmenso  numero  dò 
gentes  corno  en  aquellos  reynos  habia,  habiendo  aora 
en  cllos  sobre  seis  ó siete  mil  Espanoles  y tantos 
caballos  y arcabuces , y lodo  genero  de  armas  y no 
baber  la  mitad  de  los  Indios  que  entónces  habia,  conio 
les  pasarà  por  el  pensamiento  rebelarse. 

Al  2.®  arg.®  que  liacen,  diciendo  que  aquel  Rey  Tito 
impedirà  y perturbarà  à sus  gentes  las  cosas  de  la  reli- 
gion  cristiana , decimos  que  àntes  les  ayudara  j y 
aunque  otra  razon  no  hubiera  mas  del  bien  que  se  se- 
guià  en  lo  espiritual  à los  Indios  fuera  bastante  para 
ser  restituido  en  el  reyno , porque  les  persuadii  à à ser 
cristianos  y basta  en  tanto  que  el  saliere  de  alli  y 
fuere  cristiano , los  Indios  del  Perù  no  seran  de  veras 
cristianos,  porque  le  aman  y le  reverencian  y obede- 
cen  tanto  aun  alla  dentro  donde  està , que  por  no 
ser  él  cristiano  no  lo  son  los  demas.  Lo  2.®  digo  que 
por  el  mismo  caso  que  viesen  a su  Rey  cristiano  y en 
su  estado  y dignidades,  comenzarian  a cobrar  aficion  à 
la  fey  amor  à las  cosas  de  nuestra  religion,  viendo  que 
ya  cesaban  las  vejacionespasadas.  Mas  estando  la  tierra 
en  el  estado  en  que  boy  està , sera  gran  milagro  de  Dios 
que  algun  Indio  se  convierta  , porque  en  nosotros  ven 
todo  lo  contrario  de  lo  que  predicamos  y ensena 
nuestra  fe.  Pues  Yen  que  somos  senores  de  sus  bacien- 
das,  estados  y seiiorios  y de  sus  personas,  y que  ninguna 
otra  cosa  preten demos  en  aquellos  reynos  j sino  esto 
solo. 


i 
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8.*  Conclusion  d la  duodecima  dada. 


Todos  los  Espanoles,  que  la  pregunta  dice,  no  tienen 


mas  buena  fe  que  jamas  la  tuviéron  los  genliles 
que  mataban  y despedazaban  los  màrtires  y que  tienen 
boy  los  Turcos  en  perseguir  la  gente  del  pueblo 
cristiano,  ni  mas  invencible  ignorancia. 

Està  conclusion  queda  probada  asaz  en  el  principio 
8.®  y el  que  aquella  probacion  negare  ó de  ella 
no  se  contentare  bien  merece  ser  desecliado  de  està 
disputa. 

Comosehaya  de  hacerlarestitucion  delas  cosasque 
no  tienen  duenos,  aora  sean  ropas,  aora  dineros,  oro  ó 
piata,  aora  ovejas  etc.“  dijose  en  la  conclusion  2.“  a la 


8.“  duda. 


FINIS.  . 


APOLOGIA 

DE  DON  BARTHOLOMÉ  DE  LAS  CASAS, 
OBISPO  DE  CHIAPA, 

POR  EL  CIUDA.DANO  GREGOIRE. 

Cuyo  nombre  merece  ser  eterno 
y no  cubrirse  con  oscuro  velo. 

( JUAN  DE  CASTELLANOS.  ) 

El  22  Jloréal  del  ano  8. 

misnio  tlempo  que  Aiiiérica  se  manifestò  al 
genio  emprendedor  de  la  Europa,  doblando  su  cerviz 
al  yugo  de  ios  conquistadores  y que  algunos  lioni- 
bres  feroces,  ( calumniando  con  sus  a trocidades  la  re- 
ligioii  que  pretendlan  propagar  , y la  sangre  espanola 
de  que  descendian),  ilevaban  la  desolacion,  la  esclavi- 
lud  y la  muerte  a unos  pueblos  indigenos  , que  hu- 
biera  sido  facil  reducir  por  medio  de  beneficios , 
liubo  tambien  algunos  hombres  generosos  que  levan- 
tando  la  yoz  contra  los  opresores  en  favor  de  los 
oprimidos,  votaban  a quello  s à la  venganza , é invoca- 
ban  para  estos  la  protecciori  de  las  leyes  divinas  y 
humanas. 
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Ai  frente  de  ellos  parecia  con  esplendor  Barlolome 
de  Las  Casas  ( o Casans  segun  escriben  algunos  his- 
torladores  ).  Se  deja  conocer  facilmente  que  el  pro- 
tector  de  los  Indios  debia  ser  el  bianco  del  encono  y 
del  furor  de  sus  verdugos  , furor  que  deberia  ser 
parte  de  la  herencia  transmitida  por  estos  liltimos  a 
sus  hljos. 

La  maledicencia  no  encontrando  faltas  con  que 
acriminar  a Las  Casas,  encargó  a la  impostura  que 
las  forjase , y hace  ya  dos  siglos  que  la  calumnia  pre- 
tende amancillar  su  memoria. 

De  està  suerte  Vitreo  fue  acusado  de  haber  des- 
truido  los  punzones , matrices  y letras  que  habian 
servido  para  imprimir  la  Pofyglota  de  Le  Jay.  El 
piìblico  qùe  lo  creyó,  dando  asenso  à los  dichos  de 
Lacaille  y de  Chevillier  (i),  anatematizó  su  memoria 
bien  que  ponderando  su  talento.  El  nombre  de  aquel 
celebre  artista  se  hallaria  manchado  con  un  Crimea 
que  no  habia  cometido,  si,  despues  de  mas  de  cien  ano» 
de  su  niuerte  , los  punzones  y matrices  no  hubieran 
sido  ballados  por  un  sabio  que  la  Francia  perdio 

( 1 ) V ease  la  historia  de  la  imprenta  j-  de  la  libreria  , por 
Juan  de  Lacaille,  en  4.®,  Paris,  i6oq,  p.  345  ; y el  ort- 
gen  de  la  imprenta  de  Paris ^ por  Chevillier,  i634,  en  4.®, 
Lacaille  acusa  a Vitreo  de  haber  hecho  destruir  los  caraC- 
téres.  Chevillier  dice  (p.  3oo  ) que  hizo  destruir  los  punzo~ 
nes , matrices  y caractéres. 
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poco  haee  (i),y  sobre  cuyo  sepulcro  apenas  se  ha 
echado  una  flor. 

Cuantas  otras  fabulas  literarias  y poHticas  se  haii 
sostenido  por  espacio  de  algunos  siglos  , y sido  colo- 
cadas  en  clase  de  verdades  ! Que  suplemènto  tan  es- 
tenso  se  podria  anadir  a la  obra  de  Lancellotti  sobre 
las  imposturas  de  los  antìguos  historiadores  ! [bis  i .). 

Los  tiranos  constituidos  à la  vista  de  la  posteri- 
dad  no  contentos  con  atormentar  a los  hombres  cal- 
culan  todavi'a  sobre  los  medios  de  enganarla.  Nuestra 
revolucion  presenta  varios  ejemplos  de  elio  ; pero 
tambien  diyersos  escritores  se  preparan  a manifestar 
las  tramas  urdidas  para  llenar  de  mentiras  la  historia. 

Entre  los  difamadores  de  Las  Casas,  unos  le  acusan, 
de  haber  introducido  el  comercio  de  los  Negros 
otros  j sin  darle  està  horrible  iniciativa , pretenden 
que,  para  libertar  à sus  queridos  Indios,  propuso  al 
gobierno  espanol  substituir  los  Africanos.  Estas  ini- 
putaciones , reproducidas  recien temente  , sirven  de 
pàbulo  à la  malignidad  , y de  consuelo  à la  debi- 
lidad  que  oscureceria  una  virtud  sin  mancha.  Por  otrà 
parte,  los  historiadores  y sus  lectores  encuentran  en 
generai  ser  mas  fàcil  repetir  que  acreditar.  Yo  lo  he 

(i)  Vease  en  la  noticia  de  los  manuscritos  de  t.  s.  la  me- 
moria de  M.  de  Guignes. 

Farfalloni  degli  antichi  historici  ^ por  Lancelotti,  Vene- 
eia,  i556 , en  8°. 
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notado  asi  especìalmente  haciende  algunas  investiga- 
ciones  , cuyo  resiiltado  \oy  à manifestar. 

Los  Cartagineses  y otros  pueblos  anliguos  tuvié- 
ron  esclavos  negros , y aun  parece  que  en  la  Grecia 
y en  Roma  tambien  se  viéron  algunos.  En  todas  las 
demas  partes  de  la  Europa  casi  se  dudaba  de  la  exis” 
tencia  de  los  Negros  j quando  en  i443  , segun  Ander- 
(i)>  ( «no  despues,  segun  Freir«  (2)  ) los  Por- 
tugueseSj  en  tiempo  del  reynado  del  infante  don  Ea- 
l'ique  5 mandados  por  Alonso  Gonzalez.  empezaron  a 
robar  en  Guinea  Indigenos  que  vendian  despues  à 
los  Espanoles.  Este  horrible  comercio  se  bacia  cada 
dia  mas  lucrativo  , y se  formaron  compahias  en  Aa- 
gos  para  continuarlo  en  Senegai  y Cabo  P^erde.'Yo- 
dos  los  historiadores  convienen  acerca  de  estos  hechos.. 
He  aqui  pues  el  comercio  de  Negros  establecido  en- 
tre  la  Europa  y el  Africa,  Ireinta  ahos  antes  de  fa 
existencia  de  Las  Casas,  nacido  en  i4y4. 

Precisamente  con  referencia  a este  mismo  aho , Or- 
tez  de  Zuniga , historiador  de  Sevilla  , observa  que 
los  Espanoles  acosturabrados  a procurarse  Negros  , 
por  medio  del  Portugal , aumentàron  sus  ganancias 

(1)  An  hìstorical account  and  origine  of  thè  commerce j bj 
Anderson , t.  2 , p.  464. 

(2)  Vease  J^ida  del  Infante  D.  Enrique  , por  Candido 
Iiusitano,  10-4”.  Lisbon  , i558.  Candido  Lusitano  es  scn- 
dónimo.  El  autor  es  C.  J.  Ereira,  padre  del  oratoiào  de 
San  Felipe  Neri. 
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liaciendo  directamente  el  coniercio , j porque  desde 
algunos  anos  antes  navesabaa  ellos  mismos  desde  los 
puertos  de  Andai ucia  basta  la  costa  de  Guinea,  donde 
tomaban  Negros.  Su  numero  se  habia  multiplicado 
mucbo  en  Sevilla,  donde  se  les  trataba  bien,  para  lo 
cual  habia  reglas  de  polìci'a  peculiar , y cita  una  reai 
cédula  en  que  , despues  de  un  elogio  pomposo  de 
cierto  Negro  se  le  nombra  May  orai  y y juez  de  Ne- 
gro s ^ y Mulatos  de  ambos  sexos  residentes  en  la 
misma  ciudad  (i). 

A la  esclavitud  de  los  Negros  parecé  baberse  seguido 
en  los  tiempos  modernos,  la  transplaiitacion  de  la 
cana  de  azucar,  cultivada  sucesivamente  en  Espana, 
en  Madera,  en  las  Azores,  en  las  Canarias  ’y  en  el 
America. 

Despues  de  la  mortandad  que  despobló  el  Nuevo 
Mondo,  y sobre  todo  la  Isia  Espanola,  (boy  Santo- 
’ Domingo  ) algunos  Negros  fuéron  trasplantados  a 
està  isla  en  i5o8,  segun  Hargrave  (2)  ) en  i5o5,  segun 
Anderson , Cbarlevoix  (3)  y la  mayor  parte  de  los 


(1)  "Veanse  los  jlnales  eclesiasticos  y seciilares  3 ^t’C.  de 
Sevilla 3 ^OY  d.  diego  Ortez  de  Zuniga.  Madrid,  1677, 

t.  i2,n.°  IO  , p.  375  y siguientes.  . 

(2)  An  argwnent  or  thè  case  of  Sommerset 3 por  Hargrave. 
(5)  Anderson,  t.°  4.°,  p.  690,  Historia  de  Santo  Do- 
mingo , por  Cbarlevoix,  t.°  X , en  el  ano  i5o3,  y en  el 
ano  i5o5. 
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historiadores  : Herrera  sube  basta  el  ano  1498  (i) , 

Debe  pues,  notarse  que  los  historiadores , que  se 
hanconstiluido  acusadores  de  Las  Casas,  dicen  ser  del 
ano'  1617  el  proyecto  imputado  al  celebre  defensor  de 
los  Indios  de  substituir  los  Negros.  Asi  por  confesiori 
nnaninie  de  los  mismos  escritores,  el  comercio  de 
Negros  en  America  es  anterior  de  catorze  anos,  segnn 
unos,  j tambien  de  diez  y nuove,  seguo  Herrera, 
quien  pronto  figurat  a corno  unico  acusador. 

I Pero  es  cierto  por  ventura  que  Las  Casas , afligido 
en  gran  manera  por  las  atrocidades  cometidas  contra 
los  Indios,  propuso  al  gobierno  espanol  reemplazar- 
los  con  los  Negros?  Marmontel,  Roucber,  Raynal, 
Paw,  Frossard,  Nuix,  Bryant,  Eduardo  y Gentil  (2)  lo 
aseguran.  Està  suposicion  da  lugar  a una  energica 
apostrofe  dè  la  parte  de  oste  ultimo*  elocuencia  per- 
dida , si  el  becho  no  es  verdadéro. 

Comparando  los  textos , se  ve  que  estos  escritores» 

*(i)  Descripcion  de  las  Indias  Occidentales j por  Herrera, 
etc.  5 voi.  in-fol. , lyaS  decada  primera,  lib.  5 , p.  79  en 
el  ano  1498. 

(2)  Vease  èl  poema  de  los  meses  por  Roucber,  notas  del 
mes  de  Abri.l— Raynal , edicion  de  Genova,  1780,  in-4.% 
tom.  2. , p.  177  7 sig. — de  Paw,  recherches  sur  les  Améri- 
cainSjt.  1,  p.  120. — Frossard,  la  causa  de  los  Negros ^ etc. 
— Historia  civil  j criminal  de  las  Colonias  incesa s , por 
Reynaut  Edouardo  , t.  ^ ^ 'b.  Rejlexiones  imparciales 

sabre  la  humanidad  de  los  Espanoles  cn  las  Indias  con- 
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hablàron  siguiendo  à Charlevoix  que  copio  à Her- 
rera , sin  citarle  (i),  ó bien  à Robertson  quien,  apoyan- 
dose  unicamente  sobre  Herrera,  desnaturaliza  el  sen- 
tido  de  sus  espresiones.  Voy  a copiar  el  texto  originai 
de  Herrera  : despues,  verémos  el  otro. 

« El  licenciado  Bartolomé  de  Las  Casas , dijo  Her*^ 
» rera  ) viendo  que  sus  conceptos  hallaban  en  todas 
» partes  dificultad,  y que  las  opiniones  que  tenia, 
» ( por  mucba  familiaridad  que  babia  conseguido  y 
» gran  crédito  con  el  gran  Canciller  ) no  podian 
» haber  efecto,  se  volvió  a otros  espedientes,  pro^ 
» curando  que,  a los  Gastellanos  , que  vivian  en 
» las  Indias  se  diese  saca  de  Negros,  para  que  con 
» cHos , en  las  grangerias  y en  las  minas  fuesen  los  In- 
» dios  mas  aliviados  : y que  se  procurase  de  lévantar 
» buen  numero  de  labradores  que  pasasen  a ellas  con 
» ciertas  libertades  y condiciones  que  puso.  » ( Hist. 
de  las  Indias  occidentales;,  por  Herrera  y li  b.  2.  2.“ 

cap.  20.) 

He  aqui  corno  seguii  este  escritor  Robertson  cuenta 
el  caso. 

« Bartolomé  de  Las  Casas  propuso  comprar  a los^ 

tra  los  pretendtdos  Jilósofos  j politico s ^ trad.  en  It.  del 
Esp.  del  abbe  Nuix  , por  don  Pedro  Vervela  y Ulloa.  Ma- 
drid, in-4.°,  1782,  tertia  reflexion. — Par.  2 p.  226  y sig. 
Gentil. Zi ^tn/?«ence  de  ladécouverte  deV  Amérique  sur  le  borir 
heur  du  JVouveau  Monde  , p.  i84. 

(i)  Charlevoix  t,°  s.'^  p.  546. 
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» Portugueses  establecidos  en  la  costa  de  Africa, 
y>  un  numero  suficlente  de  Negros , y trasportar- 
))  los  al  America  para  que  fuesen  empleados  alli 
3)  corno  esclaoos,  al  trabajo  de  las  minas  y al  cultivo 

» de,  las  tierras sin  embargo  el  cardenal  Ximenez, 

» instado  à fomentar  este  comercio , rechazó  con 
» esfuerzo  semejante  proposicion  , porque  conocia 
3)  cuan  ini  usto  era  condenar  a una  raza  de  hombves  a 
33  la  esclavitud,  miéntras  él  se  ocupaba  de  restituirà 
33  otra  su  libertad  : pero  Las  Casas  ( arrastrado  de  la 
33  inconsecuencia  propla  de  los  hombres  que  con  preci- 
33  pitacion  desen  frenadaemprenden  todoìoquepuede 
33  lisonjear  su  sistema  predilecto)  era  incapaz  de  hacer 
33  està  distincion  (i).  Miéntras  reclaniaba  con  ardor 
3)  la  libertad  de  un  pueblo  estàblecido  en  una  parte 
3)  del  globo , trabajaba  para  encadenar  a los  habitaii- 
33  tes  de  otro  pais  , y,  en  medio  del  fervor  de  su  zelo 
33  para  eximir  à los  Americanos  del  yugo  , decla- 
33  raba  por  espedito  y permitido  imponer  otro  mas 
33  pesado  a los  Africanos.  33 

(1)  ((  Las  Casas  proposed  to  purchase  a sufficient  num- 
n ber  of  Negrps  from  thè  Portugueses  settlement  on  thè 
3)  coast  of  Africa , and  to  transport  them  to  America  in 
3)  order  that  they  might  be  einployed  as  slaves  ^ in  wor- 
33  king  thè  mines  and  cultivating  thè  ground....  Cardinal 
3)  Ximenez  however  when  sollicited  to  encourage  this  cóm- 
33  merce,  preremptorily  rejected  thè  proposition  , because 
33  he  perceived  thè  iniquity  of  reducing  one  race  of  men 
33  to  slavery , when  he  was  Consulting  about  thè  means  of 
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Se  ve  que  Robertson  no  solo  no  suscita  nlnguna 
duda  sobie  la  autenticldad  del  heelio  sentado  por  eì 
autor  espanol , sino  tambien  que  exagera  su  enor- 
nndad  5 y la  mordacidad  del  estilo  manifiesta  el 
piacer  de  denigrar  su  fama.  No  es  justo  censurat 
sino  con  mucba  circunspeccion  a un  autor  tan  re- 
comendable  corno  Robertson,  pero  yo  apelo  d la 
comparacion  de  los  textos  3 el  Espanol  re  fiere  y el 
Escoce  declama. 

Tambien  Clavigero  en  su  exeelente  Historia  de 
Mexico  le  imputa  muchos  errores , y contradiccio- 
nes  , multiplicando  las  pruebas  5 (1)  pero  aunque 
babla  del  transporte  de  los  Negros  a America , y de 
Las  Casas,aun  criticandole  tal  cnal  vez,  no  indica  ni 
la  mas  minima  sospecha  contra  él,  acerca  del  objeto 
de  està  memoria, 

» restoring  liberty  to  another.  But  Las  Casas , /rom 
» mconsistencj  naturai  to  men  who  Imrrj  with  headlong 
» impetuositj  towards  a favorite  point  , was  incapable  of 
» makin^  this  distmction.  While  he  contended  earnestly 
>)  for  thè  liberty  of  thè  people  borri  in  one  quarter  of  thè 
» ^\ohe  ^ he  laboured  to  inslave  thè  inhabitants  of  another 
« region,  and  in  thè  warmth  of  bis  zeal  to  save  thè  Ame- 
» ncans  from  thè  yoke  pronounced  , to  be  lawfiil  and  ex- 
» pedientto  impose  one  stili  heayier  upon  thè  Africans.  a 
( History  of  America  by  Robertson , t.  5.%  en  el  aho  1517}. 

(1)  The  History  of  Mexico , by  Clavigero,  2 voi.  in-4.» 
t.°  i.°  p.  26.  No  he  podido  procurarme  sino  la  traduccion 
inglesa  de  està  apredable  obra  por  Cullen. 


r 
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qlie  habitò  desde  sa  juventud  basta  su  muerte.' 

Las  Casas  dexó  inedita  una  historia  generai  de  lasL 
Indias,  de  la  ciial  Herrera  se  aprovecbó  mucho.  Un 
sabio  Americano,  doctor  de  la  unìversidad  de  Mégico, 
me  asegura  baber  lei'do  los  tres  tomos  que  vió  Solis, 
manuscritos  porel  mismo  obispo  , sin  ballar  en  ellos 
cosa  alguna  que  le  acrimine  relativamente  a los  Ne- 
gres.  Ademas  se  apoya  en  la  opinion  de  Munoz  y 
quien  , en  el  prefacio  de  su  Historia  del  Nueù'ó 
Mando,  ( despues  de  baber  hecbo  justicia  al  talènto 
de  Herrera)  le  acusa  de  baber  carecido  de  critica,  de 
baber  dado  tradiciones  sospechosas  por  verdades  ,*  de 
baber  trabajado  con  precipitacion  , anadiendo  y orni- 
tiendo  à su  fantasia  (i). 

I No  es  bien  extrano  que  nò  se'haga  mencion  algu- 
na de  la  acusacion  de  que^se  trata,  por  ningùno  de  los 
autores  que , en  diversas  épòcas  , ban  escrito  la  vida 
de  Las  Casas  con  mas  ó ménos  detalles  ? Tales  son 
particularmente  : 

Echard  y Quetif  (2),  Touron  (5),  Dupin  (4),  Mi- 
ti) Historia  del  Nuevo  inundò , i/qS,  t.°  1°. 

Vease  el  prologo.  ♦ • '- 

(2)  Scriptores  ordinis  predicatorum  ^ t.  2,  p.  192  y sìg. 

(5)  Historia  del  America  ^ I.°  p.  190;  é Htst&rias  de 

los  hombres  ilustres  del  Orden  de  S.  Domingo , t.  4 y p..  24 

y sig. 

(4)  Biblioteca  de  los  autores  ecclesiasticos , decimo  sesto 
-siglo. 

22. 


guelPìo(i),  Nicolas  Antonio  (2),  Eguiaza  (3);  los 
cuatro  prinieros  son  franceses,  el  quinto  italiano, 
el  sesto  Espanol , el  ultimo  Americano  j todos  guar- 
dali: C'ou  respecto  al  asunto  el  mas  profuiido  silencio. 

Yo  podria  prexalecerme  del  de  Alvaro , Gomez , 
de  Baiidier  , de  Flechier  , de  Marsollier , y del  anò- 
nimo, que  lian  publicado  cada  uno  una  liistoria  del 
cardenal  Ximenez  ( 4 ) , conocido  por  liaberse  opuesto 
constanteraente  al  trasporte  de  los  Negros  al  Ame- 
rica. Los  dos  primeros  imputari  este  crimen  a los 
senores  flamencos  que  estaban  en  la  Corte  de  Espa- 
na  -y  los  otros  tres  de  acuerdo  con  Racine,  y Fabre, 
continuador  del  Fleury , lo  atribuyen  a Chievres, 
quien  abusò  de  su  credito  en  esto. 

Si  remontamos  a los  autores  contemporaneos  de 
Herrera,  ò a los  anteriores  a este  historiador,  los 
unos,  tales  corno  Gumilla,  Zarate  , Tomas  Gage,  Al- 

( 1 ) Delle  vite  degli  uomini  illustri  di  S.  Domenico»  Pa- 
via, i6i5  , ìn-fob  part.  2 lib.  IV,  p.  52  y siguientes. 

(2)  Bibliotlieca  noi' a scriptorum  H ispanico^  art,  Barth,  de 
Las  Casa s.  Madrid,  1785. 

(5)  Bibliotlieca  Mexicana , t»  I.  p.  365  y sig. 

(4)Vease  de  Rebus  gestis  a Francis  co  XimenioCisneros^  etc. 
por  Alvar  Gomez,  lib.  vi,  p.  1086.  — Bandier,  Histoire 
de.  r administration  du  Cardinal  Ximenez',  p,  i52  y sig. 
J^ie  de  Ximenez  ^ par  Ele'chier , lib.  IV  , p.  434  y sig.  — F'ie 
de  Ximenez  , par  Marsollier , lib.  vi , p,'  285.  Historia  del 
minislerio  del  Cardinal  Ximenez  , lib.  VI,  p.  595. 
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var  Nimez , y muchos  otros  bablaii  de  los  Negros  sin 
liablar  de  Las  Casas. 

Juan  de  Soìorzano  (i),  Davila  Padilla  (2),  Soli s (5), 
Sandoval  (4),  Laet  (5),  Torquemada  (6)  ^ los  unos 
amigos,  los  otros  enemigos  de  Las  Casas,  hablan  de 
él,  pero  sin  acusarle.  ' / 

Juan  de  Castellanos  quiere,  por  el  contrario , qiie 
el  nombre  del  protector  de  los  Indios  llegue  a la 
inmortalidad  sin  mancha  { ulti.  p.  ant.). 

Entre  los  escritores  anteriores  é.  Herrera , y coii” 
temporaneos  de  Las  Casas,  citare  a Remesaly  a quien 
debemos  una  historia  muy  detallada  de  Chiappa  j este 
habla  de  las  memorias  presentadas  al  Rey  por  Las 
Casas  en  favor  de  los  Indios;  pero  no  dice  una  palabra 
de  los  Negros  (7). 

Pedro  Martir , miembro  del  consejo  de  las  Indias , 
nianifiesta  el  deseo  de  ver  publicar  sin  dilacion  lodo 

(1)  De  jure  Indiarum ^ iSaq^lib,  ir, 

(2)  Historia  de  la  fundacloiiy^  discurso  de  la  provincia 
de  Sant- Vago  de  Méjico  de  la  orden  de  predicadores  j etc. 
in-fol.  Bruxelas , 1625. 

(5)  Conquista  de  Méjico  , cap.  12. 

(4)  Historia  de  Carlos  5.°  ^ t.  II. 

(5)  Descripcion  de  las  Indias  Occidentàles , lib.  18, 

cap.  5.  ’ 

(6)  Monarquia  Indiana  ^ lib.  XV,  cap.  17,  edic.  de  Se- 
villa  en  i6i5. 

(7)  Primera  parte  de  las  elegias  de  varane s ilustres  de 
Indias.  Madrid , 1689 , in~4.o , p.  288  y sig. 


( ) 

lo  que  Las  Casas  ha  escrito  sobre  este  pais  (i). 

Citare  a Hernandez  de  Oviedo  (2),  y Lopez  de 
Gomara  (5),  enemigos  declarados  deLas  Casas,  quien 
por  confesion  ndsma  de  Herrera  ha  tenido  derecho  de 
quejarse  de  elìos  (4). 

A Geronimo  Benzoni  de  Milan , mas  encarnizado 
todàyia  contra  el  (5)‘  Bernal  Diaz  del  Castillo  (6“), 
lino  de  los  conquistadores  delNuevo  Mundo,  quien, 
segun  Solis,  oculta  su  pasion  bajo  la  m^cara  de  una 
sencillez  grosera  , y ultraja  igualmente  à Las  Casas. 

(i)  Historia  de  la  provincux  de  Chiappa  j"  Guatimala , 
in^fol.  lib.  IV  , cap.  io.  \ 

; (2)  Delle  navigazioni  e viaggi' raccolte j étc.,  por  Damasio , 
t.  Ili  - donde  se  balla  e\  sumario  sobre  las  Indias  Occi- 
dentales 3 por  Pedro  Maitir  de  Milan,  llamado  tambien 
de  Angleria. 

(5)  ha  Historia  generai  de  las  Indias.  Salanianca,  i547, 
in-fol.,  lib.  19,  cap.  4,  p.  656. 

Por  Lopez  de  Gomra,  ìvlt-Io\.  Hhe dina  del  Campo  , i555. 
Se  ha  traducido  al  italiano  la  segnnda  parte  de  està  obra, 
bajo.el  titillo  de  torcerà  parte  p ignoro  de  donde  proviene 
este  error. 

(4)  De'cada  5 , lib.  ii , 149- 

(5)  Vease  en  Teodoro  Debry,  la  obra  de  Geronimo  Ben- 
zoni , qnien  escribe  centra  Las  Casas  con  un  estilo  de  libelo. 

(6)  Historia  Herdadera  de  la  conquista  de  la  Nueva  Es- 
pana.  Madrid,  1795,  4 voi.  in-12,  t.  I.  cap.  7,  p.  55,  y 
t.  II,  p.  45  , cap.  85,  etc. 

En  un  compendiò  de  historia  ecclesiastica  traducido  del 
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Eli  fin  el  mismo  Sepulveda  , su  mayor  contrario 
todos  amigos  y enemigos  , gnardan  el  mas  alto 
silencio  sobre  el  punto  de  que  se  trata. 

Bien  sabida  es  la  celebre  conferencia  que  por  dis- 
posicion  del  gobierno  espanol , se  tnvo  en  Valladolid, 
en  i55o  , entre  Las  Casas  y Sepulveda.  Este  pretendia 
persiiadir  corno  cosa  justa  el  hacer  la  guerra  contra 
los  Indios  para  convertirlos.  Las  Casas  le  refiitaba 
por  los  principios  de  lolerancia  y de  liberi  ad  en  fa- 
vor de  todos  los  individuos  de  la  especie  bumana^ 

frances  en  espanol,  se  ha  insertado  una  carta  atribiiicla  a 
Benavente , uno  de  los  primeros  misioneros  franciscanos  en 
las  Indias  Occidentales  , quien  despedaza  indignamente  d 
Las  Casas  en  su  fama.  No  connozco  està  pieza^pero  un  ec~ 
clesidstico  americano  que  me  escribe  sobre  el  asunto  , hace 
las  observaciones  siguientes:  Primo  : muchos  Franciscanos  qué 
eran  de  opinion  de  convertir  militarmente  a los  Indios , 
se  declararon  antagonistas  de  los  Dominicanos  , quienes  , 
animados  todos  de  los  sentimientos  de  la  justicia  y de  la 
suayidad  de  su  companero  Las  Casas,  los  precUcaban  pd- 
blicamente.  Podria  ser  que  entre  los  religiosos  de  S,  Fran- 
cisco , alguno , vendido  a la  faccion  que  oprimia  a los  des- 
graciados  Indios  , hubiese  escrito  a la  Coide,  para  procurar 
destruir  ó minorar  el  horror  de  los  crùnenes  denunciados 
por  Las  Casas.  Secundo  : està  carta  llena  de  anacronismos , 
tiene  todos  los  caractéres  de  la  impostura  : se  duda  que  los 
editores  puedan  jamas  presentar  el  originai.  Tertio  : aun- 
que  ella  fuese  autentica  ( y esto  es  aqm  el  punto  principai), 
nada  ofrece  que  inculpe  a Las  Casas  relativamente  a los 
Negros. 
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y estos  pnncipios  obtuvléron  la  aprobacion  solemne 
de  las  umversidades  de  Alcala  de  Henares  y de  Sa- 
lamarioa.  Si  él  bubiese  querido  coDieter  la  inconse- 
quenc.a  de  querer  substituir  los  Negros  à los  Indios, 
Sepulveda  , que  era  de  un  ingenio  sutil , y muy  exer- 
citado  en  el  genero  polemico,  no  babria  dejado  de 
notar  està  contradiccion  ; tampoco  ella  se  babria  esca- 
pado  a la  Academia  de  la  Historia  de  Madrid,  la  que 
dio,  hace  veinte  anos  una  magnifica  edicion  deeste 
apologista  de  la  esclavitud,  mientras  que  no  existe 
todavia  una  edicion  completa  de  las  obras  del  virtuo- 
so  Las  Casas;  y està  Academia  no  se  abochornaba  (t  ) 
de  aprobar  lo  cpie  ella  misma  llama  « una  piadosa  y 
» justa  violencia  ejercida  centra  los  paganos  y los 
bereges.  »Es  muy  grato  persuadirse  que  una  doctrina 
tan  chocante  repugne  a los  miembros  actuales  de 
està  sabia  sociedad,  à la  que  se  deben  muchos  volu- 
menes  de  memorias  curiosas.  Pero  en  lodo  caso  no  se 
balla  una  palabra  sobre  la  inculpacion  relativa  à los 
Negros,  en  las  obras,  que  se  acaban  de  citar,  ni  en' 
las  que  ha  publicado  sobre  la  eduoacion  popolar  el 
sabio  Camponianes , à quien  nadie  acusara  de  ignorar 
la  histona  de  su  pais , y quien  en  este  esento  censura 
severamente  a Las  Casas  (2). 


(0  Vida  de  Sepulveda  , p.  175. 

(2)  Vease  el  ^pendice  à la  education  popular^,  t.  II 
part.  i72ys!g.  cn  las  notas  , y part.  4,.,p.  5g,  etc! 
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Actualniente  si  consultamos  las  obras  de  este  ulti  aio, 
ellas  deponen  en  su  favor. 

Religioso  corno  todos  los  bienliechores  del  genero 
Immano  , vela  en  los  hombres  de  todos  los  paises , 
los  mlembros  de  una  sola  familia  obligados  a tenerse 
mutuamente  amor,  a darse  auxilios  y gozar  de  unos 
mismos  dereclios. 

En  el  curioso  y raro  tratado  donde  examina  si  los 
gefes  del  gobierno  pueden  enagenar  alguna  porcioii 
del  territorio  nacional  (i),  establece  que  lo  que  im-  ^ 
porta  a todos , exige  el  conseiitimiento  de  todos  ; 
que  la  prescripcion  con  tra  la  libertad  es  inadmisible; 
que  la  forma  del  estado  politico  debe  ser  détermina- 
da  por  la  voluntad  del  pueblo  • porque  él  es  la  causa 
eficiente  del  gobierno , y que  no  se  le  puede  impo- 
ner  carga  alguna  sin  su  cons6ntimiento. 

Las  otras  obras  presentan  la  misma  doctrina  j es-' 
pecialmente  aquella  donde  indica  los  inedios  de  re- 
mediar los  males  de  losindigenos  del  Nuevò  Mundo  ; 
él  repite  aìli  que  la  libertad  es  el  mayor  de  los  bienes  ; 
y que  siendo  todas  las  naciones  lìbres,  el  quererlas 
sujetar  bajo  pretexto  de  que  no  son  cristianas,  es  un 


(i)  Utrum  reges  vel  principes  j jure  aliquo  vel  titulo  et 
salva  conscientìa,  civés  ac  subditos  a regia  corona  aUenare ^ 
et  allerius  dominio particiilaris  ditionis  subjicere possink^etc. 

Tubinger  j iGaS.  Y no  se  que  Jiaya  en  Paris  mas  que 
un  exemplar  de  està  curiosa  obra  : bay  etra  edicion  de  ella 
in-4.0  en  iena,  en  1678. 
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atentado  conira  los  derechos  naturai  y divinò.  Anade 
tambien  que  quien  abusa  de  su  aUtoridad,  es  indigno 
de  ejercerla , y que  no  se  debe  obedecer  a ningun 
tirano  (i).  Indica  por  menor  las  raedidas  que  se  de- 
ben  adoptar  para  aliviàr  a los  desgraciados  Indios  : 
y seguraniente  la  ocasion  podia  parecer  oportuna  para 
])roponer  la  importacion  de  los  Negros,  si  él  hubiera 
sido  capaz  de  separarse  de  los  prlncipios  que  liabia 
demostrado  con  tanta  claridad.  Sin  embargo  nada 
dijo  acerca  de  este  particidar.  Un  pasage  de  esteéscrito, 
unico  en  que  haya  la  paìabra  Negros  , priieba  que  ya 
entónces  se  les  empleaba.  Los  Indios  atormentados 
por  los  diversos  agentes  de  la  autoridad  publica  y por 
sus  amos  , lo  son  tambien dice) por  los  criados 
y por  los  Negros  (2). 

Entre  los  manuscrlfos  de  la  biblioteca  nacional, 
he  déscubierto  uno  con  el  numero  io536  (5),  que 
contiene  dos  obras  espanolas  que  creo  estar  auninedi- 
tas.La  primera  es  un  tratado  anònimo  y sin  titulo,  en 
el  cual,  el  autor  reduciendo  a su  justo  valor  la  dona- 
cion  de  Alexandro  6.“,  decide  que  los  reyes  de  Cas- 
tilla  estan  obligados  a restituir  a los  descendientes  de  los 
ineas  , el  reyno  del  Perù,  y que  los  Castellanos  estan 

(1)  El cjue  usa  mal  del  dominio,  no  es  digito  de  senorear , 
y a tirano  tiinguno  ni  obediencia  ni  fe  se  le  debe  guardar. 

( R.azon  g ). 

(2)  Razon  20. 

(5)  Este  es  el  numero  55 1 del  Catalogo  de  Baluze. 


obìigados  a devolver  à los  Indios  las  minas  , las  tier- 
ras  y todo  lo  qiie'ellos  les  han  tornado  (i).  Las  ideas  , 
la  manera  de  presentarlas , el  estilo  , todo  favorece 
la  presuncion  de  que  este  escrito  , del  cual  la  hislo- 
ria  puede  sacar  algunos  liechos,  es  de  Las  Casas , 
quien  , dando  vuelo  a sus  principios , los  habia  de- 

(i)  En  una  obra  que  prepara  el  ciudadano  Bougain- 
ville,  manifìesta  su  sentimiento  por  la  pérdida  de  las  islas 
Maloùinas,  examinando  los  principios  seguii  los  quales  de- 
beria  establecerse  el  derecho  de  propiedad  sobre  nuevos 
paises;  ^no  se  podria  decir  que  ( sobre  lodo  cuando  estos 
se  ballan  a muy  grande  distancia  de  las  tierras  babitadas , 
y que  ellos  notienen  babitantes  ) el  navegante  generai  que  se 
establece  el  primero  en  los  mismos  , adquiere  el  derecho  de 
gozar  de  ellos?  El  ciudadano  Bougainville  habiejido  hallado 
las  islas  Maloùinas  sin  babitantes  , habia  empezado  a sus 
expensas  a formar  alli  una  colonia.  En  el  espacio  de  tres 
aiios  habia  hecbo  tales  progresos  que  prometian  el  maz  feliz 
resultado.  Ya  se  habia  construido  un  fuerte  , los  cultivos 
estaban  en  actividad , los  ganaderos  benefìciados  3 él  habia 
domesticado  una  hermosa  especie  de  avutardas  , etc. , el  cU- 
visaba  ya  con  entusiasmo  el  momento  de  construif  un  ob- 
servatorio  a 5i  grados  de  latitud  sud  , quando  la  Espana 
reclamo  estas  islas,  y la  Erancia,  cedid  a està  reclamacion. 
El  gobierno  espanol  se  conduxo  con  los  colonos  con  la  buo- 
na fe  que  le  es  propia.  j Con  que  interes  habla  de  estas  islas 
este  sabio  navegante,  quien  venciendo  ostaculos  mfinitos , 
y formando  en  otro  emisferio  tm  establecim lento  de  està  es- 
pecie , daba  nuevas  esperanzas  à las  ciencias  y a la  huma-. 
nidad , de  las  cuales  ha  sido  tan  benemerito  ! 
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senvnelto  con  mas  extension  y energia  qne  en  su 
tratado  del  Imperio  de  los  rejes  de  Castilla  sabre 
los  Indios. 

La  segunda  ( en  la  cual  està  inserito  el  nombre 
de  Las  Casas)  es  una  carta  de  sesenta  pàginas  , escrita 
en  i555,y  dirigida  à un  sujeto  llamado  Miranda, 
que  se  liallaba  entonces  en  Inglaterra  (i). 

Invocando  el  derecho  naturai  que  pone  a nivel  las 
naciones  y los  individuos  , y la  Santa  Escritura,  segun 
la  cual  Dlos  no  bace  accepciones' de  personas,  da 
lìueva  claridad  a la  justicia  de  las  reclamaciones  de 
los  Indios  j y aunque  habla  de  los  Negros  corno  exis- 
tentes  en  America , el  unico  remedio  que  propone 
para  las  desgracias  de  los  indigenos,  es  el  suprirair  los 
repartimientos. 

Las  Casas  colmo  de  elogiosa  los  misioneros,  porque 
rehusaban  reconciliar  con  la  Iglesiaalos  I^panolesque 
tenian  Indios  en  la  esclavitud  (2).  La  bistoria  nos 
ensena  tambien  que,  por  una  instruccion  particular, 
babia  probibido  el  mismo  Las  Casas  à los  Curas  de  su 

(1)  Era  don  fray  Bartolome  Carranza  de  Miranda,  Reli- 
gioso dominico  que  fiie  noiribrado  , luego  arzobispo  de  To- 
ledo , y perseguido  por  la  inquisicion.  {Nota  del  editor)^ 

(2)  Vease  su  tratado  l’Indiano  supplice  Schiavo.  Coroll.3: 
el  qual  es  el  mismo  que  imprimio  en  Espanol  el  autor  en 
Sevilla  para  persuadir  que  se  debia  dar  libertad  a los  que 
entonces  eran  tenidos  por  esclavos. 
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diocesi , absolver  a los  opresores , si  no  volvian  sus 
esclavos  a la  libertad  , indemnizàndoles  por  los  tra- 
bajosheclios  durante  la  esclavitud(i).  Quien  se  persua- 
dira  qiie  la  piel  Negra  de  los  hombres  nacidos  eii  otro 
emisferio  baya  sldo  motivo  de  que  los  condenase  a sufrir 
la  crueldad  de  sus  senores,  quien  toda  su  vida  revindicó 
los  derechos  de  los  pueblos  sin  distincion  de  color? 
Los  hombres  de  gran  caracter  tienen  uniformidad  en 
su  conducta  que  no  se  contradice.  Sus  acciones  y sus 
principios  son  um'sonos  : asi  Benezet,  Clarkson,  y en 
generai  los  amigos  de  los  Negros,  lejos  de  inculpar  à 
Las  Casas,  le  colocan  à la  cabeza  de  los  defensores  de 
la  humanidad. 

Aun  quando  se  probase  que  Las  Casas  aconsejó 
echar  mano  de  los  Negros*  porque  (corno  observa 
Herrera  (2)),  un  solo  Negro  trabaja  tanto  Còrno  cua- 
tro  IndioSj  yo  diria  que  està  debilidad  ó error  solo  , 
fué  transaccion  con  la  tirania  , de  la  cual  habria 
querido  por  otra  parte  arrancar  todas  sus  vi'ctimas;  y 
entónces  sus  detractores  necesitarian  demostrar  que 
Las  Casas  previo  y propuso,  con  respecto  a los  Negros, 
las  crueldades  que  bau  ejercido  muchas  nacioiies  cen- 
tra los  desgraciados  africanos  ; crueldades  de  que 
apénas  se  hallan  ejemplos  en  los  establecimientos 

(1)  Remesal,  decada  primeva,  lib.  vir,  cap  i4.  Vease 
tambien , en  las  obras  de  Las  Casas , la  conferencia  con 
Sepulveda  , estendida  por  Domingo  Soto. 

' (2)  Decada  2.",  lib.  u,  cap,  8. 
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Espaiioles,  aunque  hayan  sido  ellos  el  teatro  de  la  mor- 
tandad  de  los  Indlos. 

Vease  corno  el  error  se  establece  y se  arrayga.  Des- 
pues  de  mas  de  treirita  anos  de  ia  muerte  de  Las 
Casas , parece  un  historiador  crédalo  ó maligno , quien , 
sin  pruebas , dirige  centra  él  una  acusacion  inaudita 
basta  entónces.  Unos  la  repiten  sin  examinarla;  otros 
arguyen  por  ella,  qiie  Las  Casas  ha  sido  el  primer  in- 
troductor  deaquelcomercio  : he  aquiyaun  comentario 
que  excede  al  texto.  Se  enlazan  en  seguida  estas  ideas 
con  la  memoria  de  las  barbaridades  j ustamente  vitupe- 
radas  à los  colonos  ingleses,  holandeses  y franceses,  y 
se  levanta  un  cumulo  de  las  mas  negras  calumnias. 

Las  Casas  tuvo  muchos  enemigos  : dos  siglos  mas 
tarde,  habria  tenido  muchos  mas.  En  un  pais  donde 
las  célebres  asambleas  llamadas  Càrtes y habian  espar- 
cido  muchas  ideas  liberales  ; donde  por  el  consejo  de 
un  Papa  , los  Aragoneses  habian  establecido  una  cons» 
titucion  enteramente  republicana  (i),  Las  Casas  pro- 
clamaba  sin  oposieion  verdades  que  el  despotisrno  no 
habia  sofocado.  Poco  tierapo  despues,  Sandoval,  Rami- 
rez  y Mariana  dedicaban  a reyes  Espaholes  obras  miiy 
atrevidas  (2);  y quando  el  despotisrno  habia  in vadido 

(1)  Vease  Antonio  Perez  , Pedazos  de  historia  , p.  i44 
y sig. 

(2)  Vease  De  rege  et  regis  ùistitutione  ^ 'por  Mariana. 

- — El  tratado  curioso  De  lege  regid , por  Pedro  Calixto  Ra- 
mirez.  — De  instaurandd  Ethiopum  salute , por  Alonso 
Sandoval , t.  I , part.  i.",  lib.  i,  cap.  16,  p.  74. 
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todo,  Las  Casas,  a su  vista  , tuvo  valor  de  haber 
mirado  con  horror  la  obediencia  pasiva. 

Algunos  aventureros  establecidos  en  America  , 
qiie  no  se  deben  confundir  con  la  nacion  espahola, 
corno  no  confundirémos  a nuestros  guerreros  con 
aquella  tropa  de  hombres  inhumanos  que,  siguiendo 
a los  ejercitos  franceses,  han  saqueado  la  Italia,  y la 
Suiza , entregaban  los  Indìos  a la  esclavitud,  à los  tor- 
mentos  y a la  muerte.  Las  Casas  queria  contener  sus 
deseos  inmoderadosj  estaba  con  ellos  en  las  mismas 
relaciones,  que  losamigos  de  losNegros  en  Francia,  de 
algunos  ahos  a està  parte , con  los  duehos  de  los  plan- 
tios^  No  hemos  oido  sostener  que  los  Negros  eran  una 
clase  intermedia  entre  el  hombre  y los  brutos?  Asi  los 
colonos  Espaholes  pretendian  que  los  Indios  no  perte  • 
necian  a la  especie  Fumana.  Entre  nosotros,  se  acusó 
à los  defensores  de  la  libertad  de  los  Negros,  de  ser 
vendidos  à la  Inglaterra , corno  Las  Casas  fue  acnsado 
de  ser  un  gefe  de  sedicion  (i).  Estremeciendose  de  los 
hoi  rores  que  veia,  manifesto  quienes  eran  los  autores  y 
excitó  la  indignacion  de  todas  las  almas  sensibles.  Es 
bien  facil  conocer  que  los  opresores  de  los  Indios  se 
resolviei’on  a negar  o debilitar  la  narracion  de  sus 
maldades,  y que  emplearon  todos  los  recursos  de  la 
perfidia,  para  denigrar  al  defensor  de  los  Indios.  Horn* 


(i)  Amotinahala  gente ^ se  dice  en  Herrera,  de'cada  6.‘ 
1^.  I,  Gap.  8. 
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bres  que  asesinan  , no  ternen  calumniar;  ami  debe 
causar  adniiracion  que  Las  Casas  haya  podido  esca- 
par  a la  venganza  en  un  pais  donde  uno  de  sus  suce- 
sores  en  Chiappa, fue  envenenado,  solo  porque  habi'a 
querido  impedirà  las  damas  hacerse  llevar  el  choco- 
late  à la  Iglesia  (i). 

Por  un  rurobo  diferente,  otros  hombres  mas  mo- 
derados  reprobaban  la  creencia  en  que  Las  Casas  ma- 
nifesto vivir,  de  que  se  podia  civilizar  por  el  suave 
medio  de  la  instruccion  y de  los  beneficios  à los  bue- 
nos  Indios , cuyo  candor  se  balla  pintado  de  una  ma- 
nera tan  sensibile  en  sus  escritos  y en  los  de  Pala- 
fox  (2).  El  buen  sentido  apoyaba  este  sistema,  pero 
quando  las  pasiones  ofuscan  la  razoh , lo  mas  dificil  en 
todas  partes  es  atraer  à los  hombres  al  sentido  co- 
mun.  La  intolerancia  ^ no  ha  suministrado  bastantes 
pruebas  cn  estos  ultimos  diez  ahos?  El  éxito  aere- 
dito  ser  mas  fàcil  ( corno  decia  Las  Casas  ) bacar 
à los  Indios  abrazar  el  cristianismo,  que  obligar  à sus 
opresores  à vivir  cristianamente. 

Sus  enemigos  le  imputaban  tambien  corno  crimen 
el  tener  demasiada  vehemencia  para  hacer  triunfar 
sus  proyectos  relativos  à la  libertad  de  los  Indios  y 
para  socorrer  à los  males  de  sus  semejantes.  Segura- 
mente  un  agravio  de  està  especie  no  es  comun;  y 
Las  Casas  hablando,  escribiendo,  volando  de  uno  à 

(1)  Vease  Tomas  Gage,  p.  iq.  Relation  dediyers  voyages, 

(2)  Vease  su  obra  intitulada  el  Indiano, 
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otro  eQiisferio,  YÌajando  sin  cesar  para  lograr  este 
ohjeto  , con  un  valor  que  se  irritaba  con  los  obsta- 
culos,  debió  parecer  bìen  raro  à tantas  gentes  que 
sujetaban  todas  sus  afecciones  al  interés  personal, 
Algunos  escritores  espaiioles,  entre  Otros  Campo- 
manes  (i),  Nuix  (2),  y Munoz  (5),  han  querido  pro- 
bar que  Las  Casas  habia  exagerado  las  crueldades  co- 
metidasen  Arnérica  (4).  La  empresa  no  es  facil'  por- 
que  tienen  que  combatir  el  testimonio  trasmitido 
basta  nosotros  dado  por  los  misioneros  que  se  balla* 
ban  entónces  en  aquellos  paises,  y el  de  una  multi- 
tud  de  historiadores  que  los  ban  refendo  corno  fide* 
dignos.  Si  estas  crueldades  no  son  mas  que  una  fic- 
cion,  espliquese,  corno,  en  Santo  Domingo,  toda  k 
poblacion  indiana,  que  fue  tan  numerosa , sé  ba  extin* 
guido  basta  el  punto  de  no  baber  qùedado  un  indi- 
viduo. Los  ultimos  ban  muerto  , ( segnn  dicen  ) bace 
ti  cinta  anos  j y eran  dos  mugerés  oéìibes^que  no  ba- 
bian  querido  casarse,  porque  babitandola  parte  some- 
tidaa  los  Espanoles,  no  bal^ian  podido  bacerlo  sino 
con  estos  (5).  * . : 

(1)  Veanse  los  pasages  dtados  mas  arviba  de  siis  ^pé/U 

dices.  r 

(2)  Rejlexiones  imparciales  j et.c. 

(5)  Vease  el  prologo  de  su  Historia  del  Niievo  Mundo  , 
etc. , p.  18. 

(4)  En  su  obra.  La  Dest^  de  las  India s j trad.  en  todas 
las  lenguas,  ^ 

(5)  Tengo  este  hecho  del  ciudadano  Fran9ois  de  Neuchàteau, 
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Por  otra  parte  ^que  probaban  contra  la  nacion  Es- 
panda los  hechos  de  està  especie?  Nada,  absoliita- 
mente  nada;  porquela infamia  de estas crueldades  de- 
bi'ó  recaer  sobre  los  otros  Europeos  establecidos  en 
America  , lo  mismo  que  sobre  los  Espanoles. 

Hablese  de  una  nacion,  cualquiera  que  sea  de  nues- 
tro  continente , y supóngase  que  sus  navegantes  hu- 
biesen  abordado  los  primeros  al  Nuevo  Mundo  *, 
pronto  una  multltud  de  aventureros  de  todos  los  pai- 
ses,  estimulados  por  la  ambicion  , y por  la  sed  del 
oro,  se  babrian  arrojado  mas  alla  de  los  mares;  y 
America  Imbiéra  sido  igualmente  teatro  de  los  crime- 
nes  yituperados  a los  primeros  conquistadores.  Pa- 
dilla  (i)  pretènde  que  se  vió  vender  à un  jóven  por 
nn  Imeso;  à una  mucbacha  , escogida  entre  ciento, 
por  una  arroba  de  vino  li  de  aceyte;  y cien  Indios 
por, un  caballo;  pero  el  mismo  Padilla  dice  con  razon 
a sus  compatriotas  : « La  memoria  que  se  bace  de 
» crueldades  no  bà  de  ser  ofensa  de  los  que  no  las 
x>  usa'rpn , ni  es  justo  que  los  atrevimientos  de  unos 

qulten  las  justas  alabanzas  de  otros  (2)  ».  Si  fuese 
permitido  incolpar  duna  nacion  generosa  y leal,  opo- 
..niéndole  acciones  de  sus  antepasados  ^que  pueblo  po- 
dria,  sin  avergonzarse , abrir  su  propia  bistoria? 
Los  bombres  por  nacer  ^son  acaso  responsables  de 
las  maldades  que  les  ban  precedido  ? i Los  franceses 

(1)  Historia  de  la  fundacion  j etc. , lib.  i , cap.  io». 

(2)  Lib.  I,  cap.  101. 
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de  nuestro  siglo  son  por  ventura  cómplices  de  los 
asesinatos  llamados  de  san  Bartelemy  ? ^Lo  son  tam- 
poco de  los  horrores  cometidos  , cnando  bajo  del 
punal  del  terrorismo,  treinta  mil  bandidos  oprimié- 
ron  a Do  millones  de  hombres? 

Los  detalles  que  se  acaban  de  leer,  no  son  agenos 
de  la  cnestion  de  que  trato  , porque  exponiendo 
los  motivos  que  produgéron  tantos  enemigos  contro 
Las  Casas  y las  inculpaciones  conque  le  oargaron , 
su  silencio  sobre  la  acusacìon  relativa  a los  Negros,  y 
los  elogios  que  la  fuerza  de  la  verdad  les  arranca 
en  su  favor  , establecen  su  justificacion. 

Scarne  pues  permitido  senalar  aqui  alfrunos  bom- 
bres  a los  cuales  el  tribunal  de  los  siglos  ha  decretado 
la  gloria,  o ha  votado  a la  infamia,  segun  la  manera 
conque  babian  figurado  en  una  causa  en  que  in tere- 
saba  mucha  parte  del  genero  humano. 

Quevedo , obispo  del  Darien  , y Bartolomé  Arias  de 
Albornóz,  se  presentan  à la  posteridad  con  nombres 
mancbados , aquel  por  baber  sostenido  que  la  natura^ 
leza  destinàba  a los  Indiosala  esclavitùd -estepor  baber 
establecido  las  mismas  maxiraas  que  Sepulveda , en  un 
libro  censurado , aun  por  los  Inquisidores  de  Mégico. 

Pero  à la  gloria  de  Las  Casas  deben  ser  asociados 
Francisco  de  Victoria,  domi'nico  (i),  y Antonio  Ra- 
mirez,  obispo  de  Segovia,  qne  refutaron  a Sepulveda  : 
y se  sabe  que  Gimenez,  que  el  obispo  de  Badajoz,  y 

( i)  En  sus  teologa  recolecciones  ^ 5 y 9,  § 8. 
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que  la  major  parte  de  los  prelados  espanoles  apoyà- 
rori  estas  reclaniaciones. 

Garces,  oblspo  de  Tlascala , dìrigió  a Fabio  5.®  una 
elocuerile  carta  en  favor  de  los  Indica,  con  cuyo  mo- 
tivo este  Papa  publicó  una  buia  centra  sus  opre- 
sores  (]  ). 

A vendano  (2) , j esulta,  escrivió  valer  osamente  cen- 
tra el  comercio  de  los  Negros,  y se  constituyó 
igualmeiite  defensor  de  los  Arnericanos.  El  mismo  de- 
claró  a ìos  comerciantes  de  liombres , que  no  se  podia 
con  segnra  conciencia,  esclavizar  a los  Negros,  a quienes 
llama  Etiopes  ^ nombre  que  les  dan  varios  autores  de 
aquellos  tiempos.  Barbosa,  Rebeilo,  Domingo  Soto, 
Ledesraa , Palaus , Mercato , Navarro,  Solorzano , Mo- 
lina y otros  profesan  poco  mas  ó ménos  la  misrna 
doctrina. 

A escepeion  demuypocos,  fìguran  en  està  causa 
bonrosa,  la  major  parte  de  Religiosos  que  estabaii 
haciende  las  misiones  en  elNuevo  Mondo,  y especial- 
mente  los  Dominicos.  Su  zelo  auxilió  perfectamente  al 
de  Las  Casas.  Se  debe  citar  en  particulàr  à Pedro  de 
Cordoba  y Antonio  de  Montesino,  quienes,  no  con- 
tentos  con  declamar  en  los  piilpitos  de  la  isla  de  Santo- 
Domingo  contra  los  tiranos  de  los  Indios,  atravesàron 

(1)  Veajfe  la  buia  de  Fabio  S.”,  en  15575  este  monu- 
mento bont  à para  siempre  la  memoria  de  este  Pontifice. 

(2)  Thesaur.  iudic,  Anvers , 1668,  t.  I,  tit.  9,  n.«»  180, 
2o5  et  passim. 
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los  mares  para  venir  4 defenderlos  ante  el  principe  y 
su  Consejo. 

Los  elogios  dados  a estos  misioneros , y repetldos 
por  Montesquieu,  Oerity,  Buffon,  Robertson,  etc. 
han  sido  sancionados  por  la  posteridad. 

, En  la  epistola  dedicatoria  del  prefacio  de  sus  InCas , 
Marmontel  atribuyó  al  fanatismo  la  destruccion  de  los 
desgraciados  Indianos.  Hace  medio  siglo,  qualquiera 
que  sabia  repetir  con  enfasis  estas  palabras,  supersti- 
cion , j'anatìsmo y se  creia  hombre  de  talento,  y se 
daba  por  filosofo.  Ya  se  principia  boy  a conocer  que 
se  necesita  mucho  mas  para  merecer  este  titulo.  En 
1777 , en  un  opiisculo  intitulado  : Carta  de  un  lector 
del  diario  frances  y del  ano  literario  , d Mar- 
montely  se  le  probó  demostrativamente  que  su  aser- 
cion  era  falsa  en  si  misma  y contradictoria  bajo  sa 
piuma;  que  el  orgullo,  la  ambicion,  la  sed  del  oro, 
la  disolucion,  y no  el  zelo  religioso  mal  entendido, 
eran  las  pasiones  vergonzosas  que  dominaban  a los  des- 
tructores  del  Nuevo  Mundo. 

El  autor  de  los  Incas  pretendia  que  una  buia  de 
Alexandro  6.°  habia  puesto  el  sello  apostòlico  al  fana- 
tismo de  los  conquistadores  espanoles , baciendo  un 
dogma  de  sus  mdxiinas;y  un precepto  de  susfurores. 
Aunque  mucbos  crimenes  bayan  mancbado  la  vida 
de  aquel  pQntffice,  ^‘  serà  razon  agravarlos  por  medio 
de  calumnias?  sin  necesidad  de  usarlas  qoedaran  rau- 
cbos.  Està  buia  dirijida,  en  1493 , al  Rcy  Fer  nando  y 
a la  Reyna  Isabel,  lejos  de  tener  el  caracter  que  le  im- 
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pula  Marmontel,  contiene  texlualmente  al  contrario  la 
« órden , de  enviaral  nuevo  niundo  hombres  de  probi- 
» dad,  temerosos  de  Dios,  sabios  y experimentados, 
» para  instruir  à los  indi'genos  en  la  fe  catolica  y cn  las 
■»  buenas  costumbres.  » 

No  fiiépues  el  fanatismo  qnien  hizola  destruccion  de 
los  Indios*  al  contrario,  la  religion,  si,  la  religion  sola, 
levantó  la  voz  contra  los  opresores*  sola  desplegó  los 
esfnerzos  para  impedir  las  vejaciones  , la  mortandad , 
y para  consolar  a los  oprimidos.  ^Es  culpa  siiya  si  à 
pesar  de  la  misma,  en  desprecio  de  s'us  principios,  y 
aun  en  su  nombre  algunos  bandidos,  liaciéndose  sor- 
dos  a su  voz,  pretendiéron  legitimar  sus  crmienes? 

Los  lionibres  sensatos  no  imputaran  jamas  à la  filo- 
sofia los  horrores  cometidos  en  su  nombre,  bajo  el 
légimen  del  terror;  pero  ^^tendrà  nadie  jamas  la  ìeal- 
tad  de  no  imputar  al  cristianismo  los  crmienes  que 
abon'ece  y coiidena , y de  decir,  (corno  el  Cacique 
Enrique)  que  el  cristianismo  no  es  responsable  de  los 
cn'menes  de  aquellos  que  pretenden  profesarlo,  pues 
que  ellos  estan  en  rébelion  contra  los  preceptos  de  la 
fe  cristiana? 

La  religion  fué  la  que  dictó  las  sentencias  de  las 
umversidades  de  Espana  contra  la  doctrina  de  Sepul- 
■veda  , cuyas  obras  , entónces  prohibidas  en  aquel 
pais , fuéron  pubìicadas  en  Italia  furtivamente. 

d Yporque  no  recordaré  yo  igualmente  las  medidas 
adoptadas  en  favor  de  los  Indios  por  los  synodos  y los 
concilios  celebrados  en  Mégico y en  Lima,  en  el  16.*" 
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siglo , cuyos  detaìies  se  pueden  leer  en  la  coleccion 
del  sabio  cardenal  de  Aguirre  ? Las  actas  de  estas  jun- 
tas,  sobre  lodo  las  del  primer  concilio  de  Lima , en 
1682,  tienen  la  marca  de  la  benevolencia  mas  afec- 
tuosa  para  con  los  indi'genos. 

lyada  queda  olvidado  para  prevenir  los  abnsos  de 
autoridad  con  respeto  à ellos,  para  hacerles  participar 
de  los  beneficios  de  la  instruccion  y de  todas  las  ven- 
tajas  sociales. 

Aunquelacivilizacion  hubiese  hecho  progresos en  el 
Nuevo  Mundo  dntes  de  la  entrada  de  los  Europeos  en 
aqnel  continente,  parece  que  inuclias  regiones  estaban 
todavi'a  medio  salvages.  Un  capitalo  del  concilio  que 
se  acaba  de  citar,  que  tiene  por  ti'tulo  : Ut  Indi  poli^ 
lice  uivere  constituantur^  se  extiende  basta  los  detalles 
del  aseo  y economia  domestica , cuyo  gusto  se  intenta 
inspirar  à los  Indios. 

El  concilio,  considerando  que  la  detencion  de  los 
Negros  y de  las  Negras  para  apropriarse  el  fruto  de  sus 
trabajos, es  un  crimen , aun  en  los  legos  , la  probibe  de 
una  manera  mas  espresa  à los  ecclesiasticos*  Para  ase- 
gurar  la  execucion  de  esto,  dirige  à los  magistrados 
las  invitaciones  mas  enérgicas , y al  clero  las  órdenes 
mas  terminantes  (1). 

Por  elio  se  ve  cual  era  el  espiritu  de  està  legislacion 

( 1 ) V ease  Collectio  maxima  conciliorumj  por  de  Aguirre, 
t.  IV , primer  concilio  de  Lima , art.  5 , cap.  3 , et  art.  5 , 
cap.  4. 
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eclesiastica.  Ella  tenia  por  caracter  la  justicia  y la  boii- 
(lad  ; ponia  un  contrapeso  a las  vejaciones  de  la  co- 
djcia  centra  hombres  à quienes  el  sei*  indigenas  debia 
Tììas  particularnientè  asegurar  el  goze  de  todòs  los 
dereclios  sociales.  • 

■ Hagamos  tambien  la  justicia  de  decir  con  Mar- 
montel  (i)  qne  los  infortunios  de  los  Indios  fuéron 
siempre  reprobados  por  el  gobierrio  y por  la  nacion. 

Gonio  se  introdujo  pues  este  sistema  de  opresidiì 
de  los  Indios  y de  los  Negros?  Del  mismo  modo  que 
en  las  colonias  francesas  se  introdujo  la  esclavitud , 
à pesar  de  los  deseos  del  gobierno  y de  las  decisio- 
II es  de  la  Sorbona.  Se  estableció  corno  todos  los  abu- 
sos  que  trastornan  el  órden  de  la  naturaleza , y que 
ininan  insensiblemente  las  mas  sabias  instituciones. 
Este  resultado  es,  no  diré  inevitable  ^ pero  mas  fre- 
Cliente , cuando  el  teatro  de  los  acaecimientos  està 
lejos  del  centro  de  la  autoridad  politica  , que  no  puede 
egercer  en  ellos  sino  una  vigilancia  impérfecta , por 
serie  forzoso  de  legar  sus  derechos  a ciertos  agentes 
cuya  debilidad  se  amedrenta,  cuya  fuerza  se  neutra- 
liza,y  cuyas  decisiones  se  Compran. 

Taies  calamidades  cesaran  de  afiigir  a la  especie  hu- 
mana  en  todos  los  paises,  cuando  la  serie  de  los  si- 
glos  presente  por  fortuna  eì  fenomeno  ( inaudito 
basta  nuestros  dias  ) de  un  gobierno  inaccesible  a la 
intriga  y al  despotismo  • que , no  sacrificando  jamas 

(i)  Vease  el  prefacio  de  sus  I/icas. 
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a clertos  individuos  el  interes  de  todos  , castigne  a lo- 
dos  Ics  grandes  culpables;  y qne,  para  evitar  la  obli- 
gacion  de  castigar , visite  los  asilos  de  la  modestia  , y 
muchas  veces  de  la  desgracia,  buscando  la  virtud 
asocia da  con  el  talento  para  con fiar  los  inlereses  pu- 
blicos. 

Vuelvo  a mi  objeto  reasumiendo  los  hechos.  El 
comercio  de  Negros  entre  Africa  y Europa  empezó 
por  los  Portugueses  al  ménos  5o  anos  antes  de  la 
existencia  de  Las  Casas.  El  trasporte  de  los  esclavos 
Negros  al  America , por  confesion  de  todos  los  liis- 
toriadores,  precede  i4  anos , y tal  vez  ig,  a la  epoca 
en  qne  se  fixa  el  proyecto  imputado  a Las  Casas  para 
substituirlos  a los  Indios. 

Hei  rera , su  unico  acusador , escritor  reconocido 
por  poco  veridico,  y que  demuestra  preocupacion 
contra  Las  Casas  , no  da  ningun  garante  de  su  aser- 
cion.  Publicó  las  prlmeras  décadas  de  su  historia 
treinta  y un  anos  despues  de  la  muerte  de  Las  Casas. 
Todos  los  escritores  contemporaneos  de  Elerrera,  y 
los  que  le  son  anteriores  , guardan  eì  mas  profondo 
silencio  sobre  la  inculpacion  relativa  à los  Negros  , 
auiique  muchos  fuesen  enemigos  declarados  de  Las 
Casas. 

Eres  sabios  Americanos  a quienes  be  consultado  , 
uno  de  Mégico , otro  de  Santa  Fe  de  Bogota  y el 
tercero  de  Guatimala  , no  tienen  riingnn  conoci- 
miento  de  elio;  selimitan  a decir  que  él  està  en  ve- 
neracion  entre  sus  cornpaLriotas , y maninestan  et  dc- 
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seo  de  ver  que  'se  le  erige , lo  ralsmo  que  a Cristovai 
colon , una  estatua  en  el  Nuevo  Mundo  (i).  Yo  no 
conozco  objeto  mas  digno  de  ejercitar  el  talento  de 
un  amigo  de  la  virtud*  y es  estrano  que  basta  aho- 
ra  la  pintura  y la  poesia  no  se  hayan  ocupado  de 
elio.  ' 

Las  obras  de  Las  Casas,  lejos  de  presentar  ninguna 
indicacion  centra  él , reclaman  por  todas  partes  los 
derechos  de  la  libertad , é inculcan  los  deberes  de  la 
benevolencia  en  favor  de  todos  los  hombres , sin  dis- 
tincion  de  color  ni  de  pais  : asi  los  principios  que  él 
profesa  siempre,  y su  conducta  invariable,  desmien- 
ten  una  acusacion , cuyo  valor  pueden  actualmente 
apreciar  Jos  talentos  iraparciales  (2). 

Muy  pocos  hombres  han  tenido  la  ventaja  de  se- 
nalar  una  vida  tan  larga  corno  la  suya  con  servicios 
tan  grandes  para  con  sus  semejantes.  Los  amigos  de  la 

(1)  Aprovecho  està  ocasion  para  maiiifestarles  mi  reoo- 
nocimiento,  lo  mismo  que  à don  Manuel  Justo  Martinez  , 
primer  profesor  de  teologia  en  la  Universidad  de  Alcala 
de  Henares,  que  se  ha  dignado  presta rse  a hacer  algunas 
indagaciones  reiativas  a està  obra. 

(2J  Hiime  la  hubiera  entregado  al  numero  de  las  fabu- 
las , pues  el  silencio  de  Aversbury  le  basto  para  dudar  de  los 
proyectos  crueles  de  Eduardo  3.»,  centra  Eustaquio  de  San 
Pierre  , y los  cincuenta  vecinos  de  Galais  ( Vease  la  his- 
tona  de  In§laterra  por  Hume  ).  Para  poner  a cubiero  de 
toda  censura  la  repiitacion  de  Las  Casas  , el  doctor  Launoy 
y Ludervalt,  conocidos  por  la  severidad  de  su  critica  , hu- 
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rehgion  , de  las  costumbres , de  la  libertad  j de  las 
letras,  deben  un  bonieuage  de  respeto  a la  memoria 
de  aquel  a quien  Eguiara  llamaba  el  Adorno  del 
America  y quien , perteneciendo  a la  Espana 
por  su  nacimiento,  a la  Francia  por  su  origeii,  puede 
con  justo  titulo  ser  llamado,  el  Adorno  de  los  dos 
mundos. 

Si  se  preguntase  basta  qne  punto  una  discusion  de 
està  clase  interesa  a la  especie  Humana , ( cuestion  que 
suele  bacersè  sobre  la  mayor  parte  de  los  hecbos 
bistoricos  ) puede  ser  propuesta  del  modo  siguienie  : 
^Importa  que  la  historià  sea  una  serie  de  verdades  y 
no  un  tejidode  embustes? 

^Importa  que  la  humanidad  afligida  y la  posteri- 
dad  atemorizada  con  los  escandalos  y los  crimenes 
que  manchàron  el  descubrimiento  de  America,  cal- 
men  sus  dolores,  admirando  el  heroismo  de  alguno^ 
hombres  celestes  que  por  sus  vìrtudes,  eran  la  ima- 
gen  de  la  divinidad,  y por  sus  beneficios  fuéron  re- 
presentantes  de  la  Providencia? 

Por  otra  parte  nosotros  ^no  tenemos  deberes  que 

bieran hallado  , en  losdetalles  que  yo  he  dado,  mas  de  Io 
que  pidìéron  en  su  tratado  sobre  la  autoridad  del  arguiuen- 
to  negativo  ( De  autorltate  negantis  argumenti ^ por  Lau- 
noy , etc.  — Commentatio  de  vi  argumenti  quod  ducitiir  e 
sdendo  scriptoris  j por  Luderwalt , Brunswick,  1755  ^ 
in-8.“ 

(i)  Biblioteca  mexicana , art.  6.  de  Las  Casas. 
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llenar  acla  los  que  lian  dejado  de  existir , asi  corno 
acia  los  que  deben  aun  venir,  al  mando  ? Cuando  el 
justo,  que  bajó  al  sepulcro , no  puede  jsl  rechazar  los 
ataques  de  la  impostura , los  que  le  sobreviven  no  se 
ballan  mas  estrechamente  obligados  a sostener  la  causa 
de  la  virtud? 


Los  grandes  hombres,  casi  slempre  perseguidos  , 
desean  existir  en  lo  futuro  ; ostando  por  su  talento , 
adelantados  à las  luces  de  su  siglo  , reclaman  al  tribu- 
nal de  la  posteridad;  està  heredera  de'su  virtud,  de 
sus  talentos,  debe  satisfacer  la  deuda  de  los  contempo- 
raneos.  i Quien  podria  sentir  haber  sido  calumniado , 
si  pudiese  a està  costa , excitar  lagrimas  à la  huma- 
nidad?  O^se  graduava  talvez  corno  exceso  de  felicidad- 
el  obtener  justicia  despues  de  la  muerte? 


CARTA 


DEL  DOCTOR  DON  . GREGORIO  DE  FUNES, 
DEAN  DE  CORDOVA  DEL  TUCUMAN 

MIEMBRO  DEL  CONGRESO  CONSriTUyENTE  DE  B.TJENOS  AIRES, 

^ AL  SENOR  DE  GREGOIRE  , AI^TIGUO  OBISPO 
DE  BLOIS 

Sohre  sì  el  senor  ohispo  de  Chiapa  tupouno  algun 
irtjlujo  en  que  se  hiciera  por  los  Espaholes  en 
Omèrica  el  comercio  de  Negros  Africano s. 


S.®'  D.  Enriqujs  Gregqire  , 

Senor  de  todas  mis  atenciones  y respetos  : Con  no 
pequeno  encogimiento  tomo  la  piuma  para  poner  en 
sus  manos  està  Carta.  Por  otra  que  recibi  en  meses  pa- 
dos  del  senor  don  Bernardino  Rivadavia  tuve  la  mui 
grata  noticia  de  la  importancia  que  con  su  favorable 
sufragio  recibia  mi  Ensayo  histórico.  A la  verdad  era 
preciso  que  yo  fuese  bien  indiferente  a la  gloria  para 
no  envanecerme  con  està  aprobacioii.  Sea  cual  fuere 
el  mèrito  de  mi  trabajo,  yo  me  considero  feliz  desde 
que  recojo  tan  delicioso  fruto. 
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No  tì'ene  parte  para  dismìnuirme  està  satisfaccion  la 
divergencia  de  nuestras  opiniones  eii  cuanlo  a si  el 
celebre  Las  Casas  promovió  el  pensamiento  del  co- 
mercio  de  Negros  en  America,  y el  vivo  sentimento 
que  le  ha  causado  ver  qne  yo  sostuviese  en  mi  ensajo 
la  afirmativa.  A mas  de  qite  debo  esperar  de  su  noble 
caracter  que  pueda  andarse  una  misma  carrera  litera- 
na,  sin  que  engendre  odiosidades  la  divèrsidad  de  sen- 
timientos,  concurren  otras  circunstancias  a mi  favor  : 
la  de  haber  abrazado  aquella  opinion  àntes  de  que  me 
pudiesen  soeorrer  las  abundantes  luces  de  su  celebre 
Memoria  apologètica  de  Las  Casas,  deberla  bastar 
para  que  fuese  disimulable  mi  extravio,  en  caso  de 
padecerlo.  Pero  yo  fondo  mi  derecho  a su  indulgen- 
cia  en  otro  mejor  ti'tulo  ’ quiero  decir,  en  mi  entero 
sometimiento  a su  jmclo,  despues  de  haber  tenido  la 
paciencia  de  oirme.  Porque,  senor , hablo  con  mi  cora- 
2on)aunquesu  memoria  apologètica  està  trazada  con 
una  belleza  de  sentimientos,  una  riqueza  de  erudicion, 
y una  claridad  de  lenguage  superior  à cuantos  escri- 
tores  han  puesto  la  màno  en  este  asunto,  no  estoy 
perfectamente  convcncido.  Voy  à exponer  mis  obser- 
vaciones,  no  con  la  seguridad  del  que  afirma , sino 
con  la  perplegidad  deì  que  diida’,  y con  la  modestia 
del  que  consulta  a su  Oracuio.  ^ i : 

Se  trata,  senor,  de  averiguar  si  don  Bartolome 
Las  Casas  tino  parie  en  ei  comercio  de  Negros  que 
boy  se  haìla  establecido  en  America.  Està  cuestion  es 
susce[)tible  de  dos  aspectos  : eì  uno  Io  presenta  conio 
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SU  autorj  el  otro  su  restaurador.  Es  preciso  confesar, 
que  es  un  deber  de  toda  alma  honesta  y sensible  estar 
en  centineJa  ante  el  sepulcro  del  virtuoso  LasCasas, 
para  estorbar  que  la  calumnia  entre  à perturbar  el  re- 
poso de  sus  cenizas.  Aquellos  que  hallaron  sus  ventajas 
en  ultrajar  la  humanidad  delos  Indios  ósus  herederos, 
le  atribuyen  la  iniciativa  de  este  proyecto  por  un 
efecto  de  su  venganza.  Entre  los  que  reflexionan  que  su 
voz  hizo  resonar  el  grito  de  la  naturaleza  a favor  de  los 
Indios  basta  el  fondo  de  los  gabinetes , extieoden  ese 
deber  à excluir  de  su  pensamiento  en  todo  sentido 
este  comercio  infame.  Otros,  aunque  no  ménos  admi- 
radores  de  su  virtud  heróica , se  limitari  a sostener  que 
en  aliviodelos  Indios,  promovió  su  restauracion.  Està 
es  una  opinion  que  sin  entrar  en  el  numero  de  los 
detractores  de  Las  Qasasy  corno  V.  los  llama  en  su 
memoria,  ci'eo  poderla  sostener.  Si  mi  seiior  : Y.  mismo 
confiesa  que  Marmontel  se  decidió  por  ella  : y yo  creo 
que  va  segurO  de  no  incurrir  en  tan  fea  nota  el  que 
està  conforme  con  el  que  tomo  à Las  Cesas  por  su  hé- 
roe  en  su  precioso  romance  de  los  ineas. 

Como  habrà  observado  V.,  misenor,  en  el  5.  tomo 
de  mi  Ensayo,  la  autoridad  de  Herrera  fuéla  que  arras- 
tró  mi  opinion  sobre  el  punto  de  que  se  trata.  Nunca 
me  crei  mas  seguro  en  campos  tan  extériles  y remotos, 
que  cuando  tomaba  por  guia  un  escritor  que  à la 
recomendacion  de  gran  sabiduria  y grandes  talentos 
habia  reunido  el  voto  casi  univei'sal  de  los  sabios,  la 
confianza  do  su  soberano,  la  vecindadàlos  sucesos  que 
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refiere;  y sobre  lodo  la  esclusiva  prerogativa  de  beber 
sus  iioticias  historlcas  en  las  mismas  fuentes. 

Apesar  de  lodo  , la  autoridad  de  este  escritor 
le  ha  parecido  à V.  sospechosa  y aun  censurable  - 
por  lo  qiie  lo  mira  corno  el  unico  detractor  de  Las 
Casas  digno  de  combatir.  Permitame  Y.  algunas  re- 
flexiones  sobre  los  fundamentos  en  que  se  apoya. 

Desde  Inego  es  preciso  confesar  que  se  balìa  tratado  1 
con  exactitud  y agrado  todo  cuanto  contiene  la  Jìde-  \ 
moria  tocanle  a la  antiqm'sima  introduccion  de  escla-  ) 
vos  Negros  entre  los  Cartagirieses , Griegos  y Roma- 
nos  ; al  comercio  de  estos  esclavos  establecldo  por 
los  Portugueses  en  la  Europa  desde  ciano  1445J  v 
al  que  hiciéron  los  Espaholes  dlrectamente  con  el 
Afiica^  despues  del  descubrimiento  de  la  America.  | 

Aunque  esta  erudita  indagacion  seamuy  ritil,  conio  j 

lo  es,  para  seguir  desde  su  origen  elcurso  y progresiori  1 
de  està  negociacion  , creo  me  es  permitido  asegurar,  | 
que  ella  deja  intacto  el  punto  de  la  cuestion.  Por  que 
a la  verdad  , que  el  comercio  de  Africanos  se  haìlase 
introducido  en  la  Europa  antes  del  nacimiento  de 
I.as  Casas,  ^es  un  principio  forzoso  de  que  no  pudiese 
despues  pronioverlo  en  America  ? Son  demasiado  des- 
viados  estos  extremos  para  que  pueda  unirìos  la 
induccion. 

Mas  en  contacto  de  la  materia  està  Io  que  no  dice' 

Y.,  mi  senor  , en  órden  a la  epoca  en  que  los  Negros  | 
fueion  transplantados  a America.  Es  decir  en  i5o8 
segun  Argravej  i6o5  segun  Anderson,  Cliarle- 
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volx , etc.*  y 1498 , segun  Herrera.  De  manera  qiie 
fijandose  en  el  ano  de  i5l7,  los  que  impntan  a Las 
Casas , el  comercio  de  Negros,  viene  este  d serie  ante- 
rior  i4afios  segun  el  computo  de  losmios,  y 19  segun 
el  de  Herrera. 

Una  duda  incidente  se  presenta  aqui,  y es  preciso 
disolverla  antes  de  dar  mas  curso  a la  piuma.  Saber 
corno  puedan  conciliarse  estos  conceptos  : existir  segun 
Herrera  este  comercio  i3  anos  antes  del  de  1617,  y 
ser  Las  Casas  ( segun  el  mismo)  quien  lo  inspiro  à la 
Corte  en  el  propio  ano.  ' 

La  solucion  de  està  dificùltad  debe  tomarse  de  no 
atribuir  nunca  Herrera  à Las  Casas  la  iniciativa  de  este 
comercio,  sino  su  propagacion.  Asi  lo  confìesa  V. , 
mi  senor,  y lo  encuentro  mas  detallado  en  el  con- 
testo de  la  historia.  Despues  de  referir  Herrera  en  mu- 
cbos  lugares  de  sus  décadas  la  prexistencia  de  los 
Negros  en  America,  llega  al  ano  de  i5i6,  tiempo  en 
que  ocnpaba  la  regencia  de  Espana  el  cèlebre  cardenal 
Jlmenez. 

En  los  principios  politicos  de  su  sistema  de  ningun 
modo  era  conveniente,  segun  Flechier  (1)  introducir 
Negros  en  America,  cuya  indole,  costumbres  y carac- 
ter  perverterian  a los  Indios,  y poniéndoles  las  armas 
en  la  mano , debia  temerse  que  los  esclavos  viniesen  a 
ser  amigos.  Furidado  en  estas  razones  fué  sin  duda  que 

(1)  Vida  de  Xim,  t.  II,  lib.  jy,  p,  34,  impres  en  Ams- 
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conio  dice  Herrera,  (i)  prohibió  la  exportacion  de 
Negrospara  America  én  el  citado  ano.  No  duro  mucho 
tienipo  està  prohibicion.  La  muerte  del  cardenal 
Jimenez  acaecida  en  1617,  la  venida  a Espana  de 
Carlos,  5°  y la  mudanza  del  ministerio  liiciéron  que 
los  negocios  tomasen  otro  giro.  La  saca  de  Negros 
para  America  obtuvo  una  franquicia  de  que  poco 
antes  fué  priva  da. 

Averiguar  su  verdadero  influjo  es  el  objeto  de  Ja 
presente  cuestion.  Unos  lo  atribuyen  a los  Flamencos 
que  se  hallaban  en  la  Corte  de  Espana,  otros  a Giebres 
consejero  privado  del  Monarca.  Herrera  sin  excluir 
estos  Agentes  da  lugar  a la  eficaz  influencia  de  Las 
Casas. Està  es,  mi  senor , la  autoridad, contrala  que  Y. 
dirige  sus  ataques , y en  la  que  (segua  mi  pobre  opi- 
nion) encontraba  yo  un  caracter  de  fuerza  y cos- 
tumbre. 

Para  debilitarla  nos  dice  Y.,  mi  senor,  que  la  veraci- 
dad  de  Herrera  es  atacada  por  Laet,  Solis,  y sobre 
todo  por  Torquemada , el  autor  mas  esacto  en  io  que 
concierne  al  Nuevo-Mundo,  que  babitó  desde  su  ju- 
ventud  basta  su  muerte.  Pero  Y.  sabe  niuy  bien,  mi 
Senor  j que  no  bay  opinion  literaria,  y principalmente 
en  la  blstoria,  tan  bien  establepida  que  merezca  la 
aprobacion  de  todos.  Plinio  (2)  asegura  que  Diodoro 
es  el  primer  bistoriador  Griego  que  se  ba  abstenldo 

(1)  Dee.  2 , ìib.  Il , c. 

(2)  In  prat. , lib.r. 
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tk  contar  fabulas  a pesar  de  que  le  habian  precedido 
Tncydides  y Jenofonte  (i)  * seguo  Suetpnio,  (52)  Paulo 
Asinlo  tratabalos  comentarios  de  Cesar  de  negligentes 
y poco  sinceros.  Bajo  la  piuma  de  Tacito  (5)  Titolivio 
es  parcial  de  Pompeyo - y Dion  Casio  de  Cesar.  A favor 
de  està  misma  veracidad  de  Herrera,  està  el  sufra"io 
del  celebre  don  Nicolas  Antonio  (4)  quisn  nos  dice 
de  él,  que  trató  los  asuntos  históiicos  con  tanta  sabi- 
duria,  tanta  prudencia  y tanta  sinceridad  de  animo, 
que  se  blzó  el  mas  acreedor  al  reconocimiento  de  su 
nacion.  Està  tambien  eutre  otros  mucbos  el  del  celebre 
Robertson.  (5)  De  todos  los  autores  espanoles  (dice), 
Herrera  es  el  que  nos  ha  dado  la  relacion  mas  exacta  y 
mas  circunstanciada  de  la  conquista  de  Mégico,  y de 
los  otros  acontecimientos  de  la  America.  El  cuidado 
y la  atencion  con  que  ha  consultado  no  solamente  los 
libros , sino  los  papeles  originales  y las  actas  publicas 
que  podian  extender  alguna  luz  sobre  los  objetos  de 
su  investigacion  ; sobre  todo , la  imparcialidad  y candor 
con  que  ha  formado  su  juicio,  haciende  sus  décadas 
muy  apreciables. 

De  propòsito  me  abstengo  de  citar  otros  muchos 
escritores  Espanoles  y extranos  porque  temeria  en  tal 
caso  ofender  la  vasta  literatura  de  Y.,  mi  Senor , y porque 


( 1 ) In  Tul.  Gap.  56. 

(2)  In  Puh  c.  56. 

(5)  Aliai,  lib.  IV.  — ( 4)  Bihliot,  his. 
p.  454. 


(5)  T.  II.  not. 


24. 


inellamaiaatencion  el  juicio  de  estos  mismos  autores 
que  eii  su  opinion  desnudan  a Herrera  de  veracidad. 

Luet  no  hallegado  à mis  manos;  pero  siSolis  y Tor- 
quemada,  y de  ellos  puedo  decir  que  no  me  submi- 
nistran  maleria  de  censura*  Solis  (i)  no  dice  cc  que  los 
» hecbos  de  la  j y 2 / década  de  Herrera  estan  escri- 
» tos  con  felicidad  y bastante  distincion.  » Si  estas 
dotes  no  las  èncuentra  en  las  demas,  nada  hace  a 
nuestro  propòsito  5 porque  no  ert  èstas  sino  en  aquellas 
fué  donde  trató  el  punto eti  cuestion.Diciéndonos  pues 
Solis  que  ellas  se  escribiéron  con  acierto  j queda  ex- 
cluido  en  està  parte  del  numero  de  sus  Censores. 
Torquemada , aunque  afirma  (2)  que  las  relaciones  de 
Herrera  son  deféctuòsas  no  àtaca  su  buena  fe.  Toda 
la  falla  la  bace  recaer  en  los  rédactorès  de  las  me- 
morias  originales  remitidas  de  las  Indias  aquienesatri- 
buye  el  error  de  no  baber  consultado  à los  Indios 
sino  a los  Espanóles* 

Yo  creo  que  honro  el  fino  discernimiento  do 
Vm.  mi  senor , cuando  con  cibo  que  no  dejara  de 
advertir  en  està  critica  un  cierto  sabor  de  parcialidad. 
Torquemada  eseribia  los  becbos  de  America , y le  era 
preciso  recomendarse  por  baber  trilìado  un  camino 
que  nò  anduviéron  sus  predecesores.  Este  era  el  de 
buscarlos^  no  en  las  relaciones  de  los  Espanoles,  sino 
en  las  mismas  bistorias  escritas  por  los  mismos  (5). 

(1)  Lib.  I,  c.  2. — (2)  Lib.  IV,  i3.  — (5)  Dice  el  mismo 
Torquemada  que  las  tenian  al  principio  en  figura  y despues 
en  escritura. 


y 
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No  quiero  declr  por  esto  que  no  fuesen  dìgnas  do 
consideracion,  sino  que  aun  asi  no  estaban  à cubierto 
de  la  verdad.  Este  es  el  escollo  que  ella  encuentra 
siempre  que  ha  de  pasar  por  las  nianos  del  hombre. 
Sabida  cosa  es,  que  la  liistoria  en  todos  tiempos  ha 
seguido  mas  bien  el  genio  de  los  pueblos  que  el  de 
los  acontecimientos. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere  , la  opinion  de  Tor- 
quemada , lejos  de  atacar  la  de  Herrera  en  el  pun- 
to controvertido  la  favorece  por  sus  mismos  prin- 
cipios.  El  quiere  que  los  hechos  se  examinen  en  el 
teatro  donde  sucediéron,  y cuando  censura  la  his- 
toria  de  Herrera,  es  solo  por  el  lado  en  que  la  ve 
apoyada  sobre  monumentos  fabricados  sin  esa  fria 
reflexion  à que  no  se  esconde  la  verdad  : es  decir 
por  los  redactores  de  las  relaciones  de  America.  Si 
Las  Casas  sugirió  ó no  el  pensamiento  del  coniercio 
de  Negros  ^ que  enlace  tiene  este  hecho  sucedido  en 
la  Corte  con  el  contenido  de  estas  relaciones,  ni  con 
la  que  los  Indios  pudiéron  referir  en  sus  historias  ? 
Concluyamos  pues  que  la  autpridad  de  este  escritor 
deja  entera  en  està  parte  la  veracidad  de  Herrera. 

Sesigue  examinar  si  Herrera  corno  nos  dice  Fm. 
en  su  memoria , parece  estar  muy  prevenido  centra 
Las  Casas , aunque  lo  llame  un  escritor  de  mucha 
fe , digno  de  mucha  confianza.  » A la  verdad  que 
calificada  està  prevencioi>  odiosa,  solo  le  faltaba  dar 
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un  pasoà  la  calumnia.  Pero  en  efecto  ^miraba  Her- 
rera  con  desagrado  y mal  ojo  al  obispo  Las  Casas?^' 
Vease  aqui  un  punto  en  que  me  hace  vacilar  el  peso 
de  la  autoridad  deVm.  mi  senor,  y lo  que  encuentra 
escrlto  en  las  Décadas  sobre  este  celebre  varon.  Era 
mny  de  desear  que  Vm.  nos  hubiese  senalado  los  lu- 
gares  donde  respira  esa  prevencion  adversa.  Porque 
dccir  Herrera  que  Las  Casas  era  autor  de  mucha  fe 
(i)  hombre  de  doctrlna  (2),  varon  de  exemplar 
zelo  (5) , y prelado  de  santidad  (4)  : defenderlo  de 
las  calumnias  de  Oviedo,  y Gomara  (5)  y recoger  con 
esquisita  diligencia  sus  heróicos  afanes  por  el  alivio 
de  los  Indios  (6)  verdadera mente  no  son  conceptos 
que  puedan  hermanarse  con  esa  desfavorabìe  pre- 
vencion. 

Yo  no  puedo  persuadirme  que  la  sagaz  perspicacia 
de  todo  un  sabio  corno  Vm.  , encuentre  materiales 
de  esa  prevencion  en  los  Ingares  donde  bajo  la  piu- 
ma de  Herrera  aparece  Las  Casas  corno"  un  hombre 
imprudente  , sin  dìscurso  , inventor  de  falsedades  , 
y reuoltoso.  No  : yo  separo  de  mi  este  pensamiento. 
Vm.  sabe  muy  bien  que  la  primera  ley  de  lahistoria 
(còrno  dice  Ciceron)  es  evitar  toda  sospecha  de  favor, 
ó de  odio  : que  no  es  menor  falsedad  suponer  lo  que 
ha  pasado , que  decir  lo  que  no  ha  sucedido  : en  fm 

(1)  Dee.  2 , lib.  Ili , c.  5.  — (2)  Dee.  5,  lib.  v , c.  5.  — 
(5)  Dee.  2,  lib.  Il,  e.  u — (4)  Dee.  6,  lib.  V,  e.  19.^ 
(5)  Dee.  5,  lib.  ii,  c.  5.— -(6)  en  toda  la  obra. 
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que  el  historiador  es  corno  un  testigo  qne  depono 
los  liechos  bajo  de  juramento.  Està  es  la  obligacion 
que  desempenó  fielmente  Herrera , 'presentando  a Las 
Casas  , no  corno  era , sino  corno  salia  del  pincel  de 
sus  enemigos.  Los  elogios  a ese  prelado  son  de  su 
propio  caudal  ; las  invectivas  de  siis  émnìos. 

Pero  otra  reflexion  me  ocurre  en  abono  de  Her- 
rera , quiza  mas  eficaz  que  las  precedentes.  El  gran 
defecto  de  este  escritor  y por  el  que  mereció  que 
Vm.  lo  tratase,  ó de  crèdulo  ^ ó de  malqueriente  de 
Las  Casas  es  haberlo  acusado  sin  pruebas  de  un 
crimen  inaudito,  corno  el  de  promover  el  comercio 
de  Negros  para  America.  No  me  negara  Vm.  que  si 
yo  pruebo  que  en  la  opinion  de  Herrera  ni  fué  cri- 
minoso este  comercio , ni  lo  produjo  corno  acusa- 
cion  , Herrera  deja  de  ser  credulo  y mal  queriente 
de  Las  Casas.  Està  es  una  verdad  muy  sencilla  , y que 
aparece  al  primer  golpe  de  ojo  sobre  el  texto  de  la 
■década.  — Dice  asi  (i)  ((  El  Licenciado  Bartolomé 
))  de  Las  Casas  viendo  que  sus  conceptos  ìiallaban 
» en  todas  partes  dificultad  y que  las  opiniones  que 
» tenia  , por  mucha  familiaridad  que  babia  conse- 
guido,  y g^ran  credito  en  elgran  Canciller,  no  po- 
» dian  haber  efecto  , se  volvió  a otros  expedientes  , 
» procurando  que  a los  Castellanos  que  vivian  en  las 
» Indias  se  les  diese  saca  de  Negros  para  que  con  ellos 
» en  las  grangerias  , y en  las  minas  fuesen  los  IndioS 

(i)  Dee.  2 , lib.  Il  , cap.  2. 
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» mas  aliviados.....  y estos  expedientes  oyéron  de  biie- 
))  na  gana  el  cardenal  de  Tortosa  Adriano  aquien 
» de  todo  se  daba  parte , el  gran  Canciller  y los  Fla- 
» mencos.- — Y porque  se  entendiese  mejor  el  numero 
» de  esclavos  que  eran  Menester  para  las  cuatroislas 
3)  la  Espanola,  Fernandina  , San  Juan  y Jamaica  , 
» se  pidió  parecer  à los  ofìciales  de  la  casa  de  Se- 
» villa;  y habiendo  respondido  que  cuatro  mil , no 
» falró  quien  por  ganar  gracias , dio  aviso  al  gober- 
» nador  de  la  Bresa  , caballero  flamenco  del  consejo 
» del  Rey  y su  majordomo  mayor , el  cual  pidiendo 
» licencia  se  la  dio  el  Rey  y la  vendió  a Genoveses 
» en  veinte  y ciuco  mil  ducados,  con  condicion  que 
3>  por  odio  anos  no  diese  el  Rey  otra  licencia,  merced 
» que  fué  muy  danosa  para  la  poblacion  de  aque^- 
3)  llas  islas , y para  los  Indios  , para  cuyo  alivio  se 
» habia  ordenado , porque  cuando  la  merced  fuera 
3)  lisa  corno  se  babia  pìaticado,  todos  los  Castellanos 
3)  ilevaran  esclavos  ; pero  corno  los  gobernadores  ven- 
33  dian  la  licencia  de  cada  uno  por  muchos  dineros , 
33  pocos  la  compraban , y asi  ceso  el  benefìcio.  No 
))  fallò  quien  dijo  al  Rey  que  pagase  de  su  camara 
33  aquellos  269  ducados  al  gobernador  de  la  Bresa, 
33  que  seria  de  gran  provecho  para  su  reai  hacienda 
))  y sus  vasallos;  y corno  entónces  tenia  poco  dinero, 
33  y no  se  le  podia  dar  todo  à entender , no  se  hizo 
33  lo  que  hubiera  importado  mucìio.  33 

Yea  Ym.  aqui,  à Herrera-,  con  una  conciencla 
pura, a quien  no  atormenta  el  remordimieuto  de  ha- 


( 277  ) 

Lei- atribuido  à las  Casas  una  acclon  indigna..  . jQiie 
digo  ! — Quien  se  lamenta  de  que  su  proyecto  no 
liubiese  producido  todo  el  bien  deseado  por  la  co- 
dicia  de  los  flamencos  ^Donde  està  pues  el  crimen  ini- 
putado?  ^Donde  la  acusacion  ? Y si  està  falta  ^Donde 
encontrarémos  esa  calidad  odiosa  (la  prevencion)  que 
lo  degrada  eii  su  tribunal? 

Con  lo  dicho  me  parece  haber  preparado  la  res- 
puesta  à otro  cargo  de  su  memoria.  - — Se  preguntarà 
dice  Vm.  ^‘Porque  no  cita  Herrera  la  fuente  de  donde 
ba  sacado  la  acusacion?  No  bay  duda  que  si  el  dicbo 
de  Herrera  revistiese  el  caràcter  que  Vm.  le  atribuye, 
era  de  su  deber  producir  el  documento  en  que  se 
apoya.  Una  buena  reputacion  da  una  dolce  existencia 
que  es  todo  el  precio  de  Io  que  cuesta  conseguirla. 
El  (|ue  se  arroja  à destruirla,  debe  bablar  con  la 
prueba , sino  quiere  pasar  por  detractor;  Pero  este 
no  es  el  caso  de  Herrera.  No  babiendo  imputado,  à 
Las  Casas  un  becho  que  lo  atribuye  por  delito , no 
pesa  sobre  él  esa  obligacion.  Vease  àqui  porque  no 
citò  el  documento. 

De  otra  mas  alta  categoria  me  parece  la  prueba  que 
Vm.  funda  sobre  el  silencio  de  los  eseritores , que 
en  su  juicio,  debiéron  bacer  mencion  del  becbo  que 
nos  ocupa.  Da  Vm.  principio  por  la  hìstoria  generai 
de  las  Indìas  que  en  tres  tomos  dejó  inedita  el  obispo 
Las  Casas.  En  suplemento  de  su  lectura  cita  Vm.  la 
dej)osicion  de  un  sabio  Americano  , Dr.  en  la  Uni- 
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versidad  de  Méjico  (i)  quien  asegura  haberlos  leido 
de  letra  del  mismo  obi^po , sin  que  en  ellos  aparezca 
elmenor  vestigio  que  .tenga  relacion  al  comerciò  de 
Negros.  Yo  respeto  conio  debo  el  testimonio  de  un  % 
sabio  que  le  merece  su  consideracion  j pero  es  muy 
seria  la  materia  para  que  la  abandonemos  al  arbitrio  ^ 
del  que  corno  todo  bombre,  se  balla  ex puesto  a las 
traiciones  de  una  memoria  infiel.  Sospendo  por 
abora  mi  juicio  en  este  punto  y paso  à bablar  de 
Munoz , à quien  cita  Ym.  con  està  ocasion. 

Este  silencio,  dice  Ym. , apoya  por  otra  parte  el 
juicio  de  Munoz  , quien  en  el  prefacio  de  su  historia 
del  Nuevo  Mundo  , ( despues  de  haber  becbo  justicia 
à los  talentos  de  Herrera  ) , lo  acusa  de  falto  de  cri- 
tica ; de  dar  tradiciones  sospecbosas  por  verdaderas , 
de  trabajar  con  precipitacion  ^ anadiendo  ó quitando 
a su  fantasia.  Confleso  a Ym.,  que  cuando  vi  el  nom- 
bre  de  Munoz , estuve  tentado  à consentir  que  ganaba 
este  articolo.  Tal  es  el  descrédito  que  tiene  entre  no- 
sotros  desde  que  se  nos  ba  becbo  familiar  la  Carta  " 
critica  con  que  el  erudito  Americano  Iturri  sacó  a 
la  verguenza  los  vicios  de  este  autor.  Es  verdad  que 
nos  dice  de  Herrera  que  « obscureció  todas  las  bis-  ; 

» torias  por  la  verdad  de  la  narracion , por  el  orden  , | 

5)  por  la  geografia  y por  el  lenguage.  » Pero,  coteja-  | 

(i)  El  doctor  don  Servando  de  Mier.  | 

( Nota  del  editor.  ) j 
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clos  los  textos  j^Quien  no  ve  que  este  apiauso  es  una 
cantarida  cubierta  de  flores  para  darse  un  aire  de  ini- 
parcialidad?  Por  lo  demas  babiéndonos  demostrado 
Iturri  basta  la  evidencia  que  la  critica  de  Munoz  es 
cruda,  falsa,  injusta;  torpe,  homicida  y contradic- 
toria,  el  sacó  a Herrera  mas  glorioso  del  sepulcro  à 
que  lo  destinaba  su  rivai.  No  apoya  pues  el^ilencio 
de  Las  Casas  el  crédito  de  Munoz. 

Despues  de  haber  V.  becbo  merito  del  silencio  de 
Las  Casas  en  su  historia  generai  de  las  Indìas,  llama 
a revista  los  demas  escritores  que  inciden  en  la  misnia 
omision  del  becbo,  y saca  por  resultado  de  està  critica 
indagacion  la  falsedad  de  Herrera.  El  argomento  de 
V.  es  meramente  negativo;  y no  puede  ignorar  que 
los  de  està  clase  tienen  en  la  historia  un  grado  de  fuerza 
muy  inferior  a los  positivos  cc  Gallar  , dice  Cesar  Baldi- 
notti  (i)  , no  es  lo  inismo  que  negar.  El  silencio 
puede  ser  por  descuido,  ó por  otra  cualquiera  causa, 
no  por  falsedad  del  becbo,  la  cual  no  muevea  callar 
sino  a refuta r la  memoria.  » 

Con  todo,  no  se  me  oculta  que  ese  silencio  pro- 
fnndo  puede  algunas  veces  hacer  sospecbosos  los 
becbos,  y aun  convencerlos  de  falsedad.  Tal  seria  lo 

1. "si  los  autores  coetaneoslo  callasen,  y despues fuesen 
referidos  por  quien  estaba  en  menos  aptitud  de  sa- 
berlos j ó tubo  designios  personales  en  referirlos.  Lo 

2. °cuandolaautoridad  del  que  lo  refiere  noes  tanacre- 

(i)  Lib.  IV,  cap.  IO,  n.°  546. 
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ditada  corno  la  de  los  que  los  omiteii , y es  mas  notoria 
la  diligencia  de  estos  que  la  de  aquel.  5.“  quando  ej 
hecho  està  revestido  de  tales  circunstanclas  que  hacen 
increiblela  narra cion  y otroslas  omlten. 

Por  lo  demas  el  testimonio  de  un  historiador  hon- 
rado,  lleno  de  sabiduria , diligente , esacto , adherido  a 
la  verdad  y en  mas  feliz  aptitud  que  ninguno  para  des- 
cubrirla , siempre  pesarà  mas  en  la  balanza  de  la  cri- 
tica que  el  silencio  de  cuantos  fuéron  coetàneos  al 
hecho,  y anteriores,  contemporàneos  ó posteriores  al 
escritor  « Puede  suceder , dice  el  mismo  Baldinotti  (i), 
» que  un  historiador  solo  sea  suficiente  para  la  certi- 
» dumbre  de  la  narracion , con  tal  que  por  sus  circuns- 
» tancias,  y las  del  hecho , ó por  los  escritos  de  otros 
» se  tengan  cuantas  razones  pueden  desearse  en 
» prueba  de  la  veracidad  del  historiador , y del  co- 
» nocimiento  necesario  que  indudablemente  tuvo  del 
» hecho.  5) 

Si  descendemos  à examinar  el  problema  por  estas 
reglas,  sera  dificil  encontrar  una  prueba  mas  solemne 
y decisiva  de  mi  asercion.  Los  prinieros  historiadores 
de  cuyo  silencio  pretende  Vm.  sacar  ventajas , son 
aquellos  que  escribiéron  la  vida  de  Las  Casas , a saber, 
Metif,  y Echard  , Turnon , Dupin , Miguel  Pico  , 
Nicolas  Antonio , Eguiara.  Los  quatro  primeros  fran- 
ceses,  el  quinto  Italiano , el  sexto  Espahol;  el  séptimo 
Americano.  — Aun  dado  que  estos  escritores  sean  de 


(j)  Id.  Id.  n.®  54 1. 
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la  misma  antoridad  que  Herrera  en  el  punto  de  la  dis- 
puta , no  ser^  suficiente  està  razon  para  que  su  silencio 
debilite  su  afirmativa;  porque  en  igualdad  de  autorl- 
dades , dieta  la  buena  critica  que  antes  de  atribuir  al 
autor  que  refiere  los  hechos  de  falsario  y negligente 
se  inipute  al  que  lo  calla  eldefecto  ménos  notable  de 
omision.  Asi  es  conio  se  conserva  à todos  su  buen 
credito  (i). 

A mas  de  esto  ^Puede  decirse  con  verdad  que  au- 
toridad  de  estos  escritores  ( hablo  siempre  en  el  punta 
de  la  disputa  ) se  balla  en  perfecto  equilibrio  con  la  de 
Herrera?  Seria  muy  liberal  la  gracia  de  conceder  à los 
cinco  extrangeros  (muy  distantes  de  la  epoca  en  que 
sucedió  el  hecho)  igual  conociniiento  que  à un  nacio-- 
nal  muebo  mas  vecino  a ella  misma  sobre  asunto 
domestico. 

Por  lo  que  respecta  à los  otròs  dos , es  preciso  con- 
fesar  que  la  autoridad  de  don  Nicolas  Antonio  tiene  un 
lugar  muy  distinguido  en  la  repiiblica  de  las  letras  j 
pero  ademas  de  comprebenderle  el  mismo  defecto 
( si  puede  llamarse  asi)  de  posterioridad  porque  vino  en 
uii  tiempo  en  que  se  ballaban  perdidos  muebos  de  los 
documentos  originales,  (2)  no  siendo  encomendada  su 
obra  por  la  autoridad  piiblica  , corno  lo  fué  la  de 
Herrera,  no  tiene  a su  favor  esa  presuncion  de  igual, 
diligencia  que  asegura  igual  acierto  en  un  bistoriador. 


/ 


m 


(1)  Lannoi , t,  II,  p.  1. 

(2)  Mona  cìtado  por  Jturri. 
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De  Eguiara  nada  puedo  decir,  porque  no  ha  ilegado, 
à mis  manos , ni  de  él  hacen  memoria  las  historias  lite- 
ràrias  que  he  registrado.  ; ; 

Pero  yo  pretendo  sacar  mayor  partido  entrando  en 
un  examen  mas  prolijo  de  los  autores  extrangeros , 
cuyo  silencio  opone  V.  Habla  V.  de  Quetif,  y de, 
Echard,  corno  de  dos  autores  diferentes.  Sabe  V.  muy 
bien  que  el  primero  no  hizo  mas  que  iniciar  y prepa- 
rar los  materiales  de  la  biblioteca  de  su  órden  Domi- 
nicano, que  continuo  el  segando.  Por  consiguiente  no 
es  mas  que  una  sola  la  autoridad  de  estos  escritores 
I Y que  diremos , si  la  de  estos  se  refunde  esclusiva- 
mente  en  la  de  Remesal,  de  cuya  obra  saca  Echard 
lo  muy  poco  que  refiere  de  Las  Casas?  Giga  V.  corno 
se  esplica  este.  *7—  (i)  ccLoshechos  deLas  Casas  ( dice) 

» fuéron  escritos  con  diligencia  por  Antonio  Remesal 
» en  la  historia  de  la  provincia  de  San  Vicente  ,de 
» Chiàpa,  que  se  debe  leer,  de  la  cual  solo  sera  nnestro 
))  instituto  sacar  y referir  lo  que  pertenece  a la  crono- 
» logia  de  su  vida.  » 

Las  obras  de  Fournon  y de  Miguel  Pico  me  son  des- 
conocidas,  por  lo  que  las  paso  en  silencio.  De  las  de 
Dupin  tengo  la  noticia  que  me  dan  varios  diccionarios 
históricos  de  la  Francia  (2)  y ella  me  sobra  para  decir 
que  aunque  la  actividad  de  su  genio  y lo  vasto  de 
sus  conocimientos  lo  pusiéron  en  estado  de  abrazar 
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todas  las  ciencias , la  precipitacion  con  que  trabajaba 
Io  liizo  caer  en  un  gran  numero  de  faltas. 

A vista  de  esto  llamo  toda  la  equidad  de  Ym 
para  que  decida  si  la  autoridad  de  dos  escritores  ( a 
demas  de  extrangeros  para  la  Espana  y distantes 
del  tieni po  de  Las  Casas  ) el  uno  diminuto  corno 
Ecbard , y el  otro  precipitado  é inexacto  corno  Du- 
pin  puedan  entrar  en  cotejo  con  un  escritor  corno 
Herrera , nada  inferior  en  talentos  históricos  y con-' 
traido  à su  materia  con  la  aplicacion  mas  asidua. 

Las  reflexiones  antecedentes  dejan  .entero.  mi  de- 
recho  para  sostener  que  aun  cuando  sobre  el  punto 
del  comercio  de  Negros  en  America  fuesen  estos  es- 
critores  de  contradictoria  opinion  a la  de  Herrera , 
el  dicho  de  este  debia  preferirse^  Pues  ^ que  sera 
cuando  el  paratelo  se  forma  entre  el  que  afirma  y 
los  que  nada  dicen? 

Es  muy  del  caso  averiguar  , mi  Senor,  la  causa  de 
este  silencio  y ornision.  ^ Seria  porque  estos  escritores 
ignoràron  que  Herrera  atribuya  al  influxo  de  Las  Ca- 
sas el  comercio  de  Negros  en  America  ? Soy  de  sentir, 
y creo  lo  sera  Ym.  tambien  , que  sin  ofensa  de  su 
literatura,  no  puede  declinarse  a este  extremo,  sien* 
do  corno  son  posteriores  en  data.  Seria  entónces 
porque  sabiéndolo  fuéron  omisos  en  referirlo  ? Aun 
esto  creo  que  es  ménos  sostenible  • siempre  que  sea 
cierto,  corno  Ym.  dice,  que  Herrera  manchó  a Las 
Casas  con  està  caiumnia.  Porque  ^como  es  presumible 
que  unos  escritores  tan  integros  y tan  formados  en 
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el  arte  de  escriblr  con  imparcialidad  reprimiesen  su 
indigaclon  y malograran  el  lance  de  vindicar  el  me- 
rito y là  virtud  sublime  del  inniortal  Las  Casas  ? 
I Dejaria  de  hacèrlo  uù  Ecbard  religioso  de  su  órden  , 
Cuyo  proposito  efitre  otros  ès  (sègun  promete  el  ti- 
tillo de  Su  obra  ) combatir  y desbacer  fabulas^  fa- 

httloé  exploduntUr ^ . Dejaria  dé  hacerlo  un  Du- 

pirif  cuya  libertad  en  proferir  su  juicio  tocó  mas  de 
una  vez  en  el  atrevimiento  ? ' En  fin  ^ déiiaria  de  ha-* 
cerio  un  Nicolas  Antonio,  òritìco  serio , sabio,  y 
àdorado  de  Las  Casas?  ISo  , mi  Senòr,  tan  criminales 
éeriàni  ello's  Callando,  còrno  Io  seria  Herrera  hablando. 
Exclòidòs’  estos  dos  extremos , no  queda  otro  Vjiie  el 
de  convenir  que  stipiéron  el  hecho , y que  tenien- 
dolo  por  taU'  verdadèro  cònio  Kcito  lo  omitiéron  : del 
mismo  modo  que  omitiéron  otros  nmchos  de  està  vida 
prodigiosa.  Vea  Ym.  aqm',  mi  Sefior,  ese  siléncio  que 
YOt.  miraba corno  exclustvo  del  dicho  de  Herrera, 
convértido  en  una  tàcita  aprobacion. 

Dice  Yih.,  mi  senor,  que  tambien  pudiera  valèrse  de 
los  autores  que  escribréron  la  vida  del  cardenal  Ji- 
menez,  de  los  que  Alvar  Gornez  y Bandiez  iuiputan 
este  coiiiercio  à los  Flamencos  residentes  en  la  corte 
de  Espana.  Los  otros  corno  Flechier,  Marsollier , y 
un  anònimo  ( de  acuerdo  con  el  Abad  Bacine  y Fa- 
bre  continuador  de  Fleuri  } al  privado  Chiebres, 
quien  abusò  de  su  crédito. 

No  podré  omitir  de  fiacer  presente  à Ym. , que  las 
reflexiones  con  que  me  he  evadido  del  siléncio  de 
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el  alivìo  de  los  Indios  j el  de  los  Flamencos  por 
Jos  demas  aulores,  obran  con  igual  fuerza  respecto 


de  estos.  Pero  , pues  que  ellos  reconocen  a los  FJa- 
rnencos  y à Chiebres  por  autores  de  este  comercio 


lancia  una  especial  indagacion. 

Todo  està  descifrado  a la  luz  de  la  historia.  Ella-  nos 
ensena  que  niuerto  el  cardenal  Jimenez  hallo  Las 
Casas  en  los  Ilaniencos  y los  nuevQS  ministros  una 
acogida  no  tan  ingrata.  El  era  escuchado  de  ellos  con 
respeto  y recibido  à su  trato  con  bondad.  Pero  el 


bien  pagado  de  sus  servicios  logrando  ei  alivio  de  los 
Indios  , ó ganando  una  sola  alma  Jesucristo.  El  proyec- 
to  de  una  copiosa  introducion  de  Negros  en  America 
tema  una  tendencia  directa  a sus  fines  : Todo  con- 


pensamiento  que  ( bajo  de  otros  respetos  ) era  mui 
conforme  à sus  deseos.  Fiechier  nos  instruye  (,i)  que 
aun  teniendo  las  riendas  de  la  monarquia  el  cardenal 
Jimenez , pasaban  las  licenclas  despachadas  por  Car- 
los 5."  residente  en  la  Flandes  para  llevar  Negrps  a la 
America;  y Herrera  nos  asegura  (2)  que  .despues  se 
multiplicàron  basta  el  exceso.  Yease  aqui  en  la  es- 
cena  dos  intereses  bien  activos , el  de  Las  Casais  por 

(1)  Vida  del  Cardenal  Jimenez,  — (2)  Dee.  a lib.  ni 
cap.  7. 


sin  hacer  mencion  de  Las  Casas , merece  està  ci 


circuns- 


virluoso  Las  Casas  nada  queria  para  si*  y se  creia  mui 


curre  pues  à persuadir  que  su  influxo  dio  una  fuerte 
impulsion  a los  Flamencos  para  que  tuviese  .efecto  un 


IL 


il 
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el  ali V io  de  los  Indios  y el  de  los  Flamencós  por, 
unas  liciencias  luòrativas.  El  interes  de  estos  era  pre- 
cisamente mas  piìblico  y mas  campanudo  j por  con- 
siguiente  tenemos  ya  descubierto  el  secreto  porque  los 
que  escribiéron  la  vida  del  cardenal  Jimenez,  hablan 
de  los  Flamencós  y de  Chiebres , sin  hacer  acuerdo  de 
LasCasas. 

Debe  ser  falta  mia,  misenor,  no  penetrarla  legali- 
dad  de  està  su  introduccion.— Gumilla  , Zarate,  To- 
mas  Gage , Alvar  Nunez  y otros  muchos  anteriores  ó 
comtemporaneos  de  Herrera  hablan  de  los  Negros , 
sin  hablar  de  las  Casas  : ^luego  este  ninguna  parte 
tuvo  en  su  comercio?  Yo  soy  de  opinion,  mi  senor , 
que  lo  unico  à que  d^  derecho  una  buena  logica, 
es  à inferir,  ó que  estos  autores  ignorasen  el  hecho, 
ó que  lo  callàron  por  pura  omision  ó que  el  refe- 
rirlo no  tenia  iiingun  enlace  con  su  argumento."  ^Es 
una  ley  de  la  historia  que  todo  el  que  hable  de  un 
hecho  se  ha  de  poner  en  su  principio  ? M.  Gilbert 
Carlos  encontraba  por  uno  de  los  escollos  de  la  ver- 
dad  cc  que  se  q'uisiesen  saber  las  causas  de  los  acon- 
» tecimientos  ignoradas  no  solamente  de  los  conteni- 
» poràneos  sino  de  aquellos  mismos  que  tuviéron 
» parte  en  los  negocios  » . Porque  los  escritores  que 
Ym.  cita  hablando  de  los  INegros  orniteli  el  noni- 
]>re  de  Las  Casas,  se  toma  fundamanto  para  inferir 
osa  que  llama  su  inculpabilidad  ^porque  pues  habien- 
do  pasado  en  igual  silencio  li  los  Flamencós  , no  los 
exime  de  este  cargo? 

Con  mas  especiosidad  se  presentaria  el  argumento 
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ique  Vm.  , mi  senor , toma  del  sllenció  delos  enemigos. 
de  Las  Casas  , siempre  que  estos  rèputasen  por  cn- 
meii  el  coraercio  de  Negros  j porque  no  era  de  pré-" 
sumirse  que  en  tal  caso  desperdiciasen  la  ocasion 
de  egercitar  su  venganza  , echàndole  en  rostro^esta 
falta.  Hablo  liypotéticamente , pQr;que  siendo  en  su 
opinion  imaginario  ese  crinien,,  desapareceel  conven-^ 
cimiento  que  podia  inducir  su  silenpio.Si , mi  senor, 
no  bay  apariencias  de  probabiìidad  que  Solis  San- 
doval,  Oviedo  , Gomara  , Bernal ^,Diaz  del  CastilJo 
y en  fin  Sepiilveda  ( nada  digo,  d,e^Gcronimo  jBprooi 
que  no  he  visto)  calificasen  por  d^lito  el  que  Las, Ca- 
sas propusiera  ese  comercio.  Siendo  un  dogma  en  atp 
opinion  el  derecho  de  esqlavitudj  y por  copsiguiept,e 
su  trafico,  no  podian  atacar  à Las:, Casas  sin  atacarse 
à si  mismos  3 a mas  de  que  ninguno  de  ellos  trató,  de 
modo  la  materia,  que  Ie|  Tiniese  forzosanien|;e  la 
ocasion  de  combatirla:  ..con  està  axma.  Todo  lo  ; qqe 
Solis  dice  en  resumen  de  Las  Casas  es,  que  «:  solipi- 
))  laba  el  alivio  de  los  Indios , y encareciendo  lo  que 
» padecian  , cuidó  ménos  de,  verdad  que  de  la 
» ponderacion.  » Por  lo  demas  en  todo  su  obra,  ni 
se  acuerda  de  Las  Casas  ni  habla  jamas  del  corner 
CIO  de  Negros  (1).  Porque  en  està  ocasion  ( hablandg 
Solis  vaga  é indeterminadamente  contra  T 
omitiese  darle  en  rostro  con 
que  esa  opinion  es 


( 0 Lib.  IV  , cap.  12 


opinion  no  lo  hubiese  propuesto.  Me  he  detenido  de 
proposito  en  analizar  la  autoridad  de  Solis , porque 
con  esto  respondo  al  silencio  delos  deinas  autoresque 
a mi  juicio  estan  en  el  misnio  caso  con  corta  diferencia. 

ElsilenCio  de  Sepillveda  merece  otra  particular  con- 
sideracion.  Sabido  esloqueeste  antagonista  deLasCa- 
sasesforzósuelocuenciay  su  saber  para  justificar  la  guer- 
ra de  la  Espaha  centra  la  Araérica  y aun  la  esclavitud 
de  sus  habitantes.  Las  Casas  habìa  demostrado  por 
los  derechos  mas  ciertos  , y los  hechos  mas  incon- 
testables , que  la  religìon  no  es  un  titulo  para  llegar 
d estos  excesos.  El  partido  de  Sepulveda  iba  en  der- 
rota  y no  era  extraho  que  en  està  situacion  hubiese 
arguido  de  inconsecuente  al  que  ( corno  Las  Casas  ) 
se  òponia  a la  esclavitud  de  los  Indios  y fomentaba 
la  de  los  Negros.  Pero  ^ por  este  medio  mejoraba 
acasó  sii  cosa  ? ÈFqulza  hnbiera  conseguido  desa- 
cféditàr  la  persona  de  su  rivab,  no  su  doctrina.  Lo 
que  en  realidad  ié  trataba  , no  èra  averiguar  si  Las 
Casus  tocaba  en  la  inconsecuencia , sino  si  snS  princi- 
pios  eran  tomados  en  las  fuentes  puras  de  la  religion 
y la  haturaleza.  Centra  esto  debia  dirigir  Sepulveda  ^ 
y dirigió  en  efecto  todas  sus  baterias , pasando  por 
alto  lo  demas.  Hé  aqm  porque  su  silencio  mas  bien 
arguye  un  prudente  manejo  , que  no  la  falsedàd  ira- 
putada  al  historiador  don  Antonio  Herrera^:  a mas 
de  que  i con  que  certidumbre  puede  asegurarse  que 
Sepulveda  dejó  de  tocar  este  resorte  ? La  historia  nos 
instruye  que  deseando  el  Emperador  Carlos  5.®  to- 
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mar  un  partldo  sabio  y acomodado  a las  circun^- 
tancias  entre  tantas  opiniones  que  dejaban  angustiado 
el  animo  sobre  Ja  sueiie  de  los  Indios  mando  formar 
en  Yalladolid  ano  i542  una  junla  de  Prelados  y 
letrados.  Pero  i quien  nos  ha  redactado  todo  lo  que 
pasó  en  ella?  - — ^ Donde  estan  las  memorlas  de  aquel 
liempo?  Todoes  para  mi  desconocido  , a excepcion 
de  algunos  fragmenlos  de  Las  Casas. 

Si  se  recurre  a las  obras  de  Sepulveda , confesaré  de 
plano  , que  en  ninguna  de  ellas  hace  uso  de  està  redar- 
gucion  personal  a Las  Casas;  pero  tambien  exijo  se  me 
confiese  la  ornile  por  impropia  de  la  materia  y de  la 
forma  de  sus  escritos.  Examinémoslos.  ■ — Dos  son  los 
opiisculos  de  este  escritor  en  que  trató  uno  de  lòs 
asuntos  que  tanto  ocupàron  el  zelo  de  Las  Casas.  El 
uno,  su  Dialogo  intitulado  Demòcrates.  2."  (1)  De  las 
justas  causas  de  la  guerra.  El  otro  su  apologia  a 
favor  del  antecedente.  Dio  merito  al  primero  la  diver- 
gencia  de  pareceres  entre  Teólogos  y juristas , unos 
aprobando,  otros  condenando  la  que  se  bacia  a los 
Aniericanos.  Toma  en  està  situacion  Sepillveda  la 
piuma  y se  propone  conciliar  con  su  Demòcrates  los 
espiritus  disidentes.  Los  interlocutores  del  diàlogo  son 
Demòcrates  y Leopoldo y este  sirve  de  organo  no  a 
Las  Casas  exclusivamente,  sino  a todos  los  que  unian 
los  mismos  sentimientos  : aquello  es  del  partido  a 

(1)  lilanzole,  2.°  p.  q,  ya  hubia  escrito  oìvo  Democrito 
sobre  la  lionestidad  de  la  disciplina  militar* 
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<jue  estaba  adheridoSepiilveda.  Este  propone  los  argu- 
mentos  con  que  pmeba  que  la  guerra  becha  a los  in- 
fieles  por  motivo  de  su  infidelidad  era  èl  nias  indé- 
cente  abuso  de  la  religione  aquel  se  esfuérza  à dìsol- 
verlos  y conciliar  la  fuerza  con  el  evangelio.  Sin  la 
mas  chocante  impropìedad  ^ corno  podria  Demócrates 
introducir  en  està  contienda  el  comercio  de  Negros 
para  arguir  a Las  Casàs  de  inconsecuente  , cuando  de 
esto  no  se  Irataba?  Si  Las  Casas  hubiera  sùsteiiido  que 
podia  hacerse  la  guerra  a los  Negros  por  su  infidelidad 
— He  aqui  entónces  una  contradicion.  — Resulta  pues 
que  la  materia  de  la  disputa  no  lo  permitia;  pero  mé- 
nós  sin  duda  la  indole  del  diàlogo,  pues  Leopoldo  no 
bacia  la  personeria  de  Las  Casas,  sino  la  de  un  partido 
que  no  babiendo  bablado  del  comercio  de  Negros , 
estaba  libre  de  tal  inconsecuencia. 

El  otro  opiisculo  de  Sepulveda  es  su  apologia.  Es-^ 
cribióla  con  ocasion  de  baberle  dirigido  à sus  manos 
doti  Antonio  Ramirez,  obispo  deSegobia,  uncomen- 
tàrio  contra  su  Demócrates.  — Debe  convenirse  que 
si  en  él  antecedente  opusculo  bubiera  sido  imperti- 
nente esgrimir  su  piuma  del  modo  dicho  contra  Las 
Casas , con  mucba  mas  razon  en  este.  A mas  de  que 
el  mismo  asunto  excluia  : la  cìrcunstancia  de  distinto 
àdversario  venia  à ser  una  doble  tj  aba  à su  proposito. 
Concluyamos  pues  que  el  silencio  de  Sepulveda  no  da 
prueba  contra  la  acreditada  veracidad  de  Herrera. 

De  mucba  mas  alta  iraportancia  es  el  fundamento 
tornado  de  la  doctrina  de  Las  Casas  con  que  Y.”*,  mi 
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senor , afianza  su  opinion.  E1  es  de  tal  naturaleza  ( es 
preciso  confesarlo  ) qne  à no  servirme  de  baluarte 
cierlas  consideraciones  que  voy  à sujetar  a su  examen , 
creeria  hacer  traicion  à la  verdad  y à mi  propio  juicio , 
no  vindicàndome  à su  eficacia.  Tres  son  unicamente  las 
obras  de  Las  Casas  que  corren  entre  nosotros.  i His- 
toria  de  las  insolencias,  crueldades  y tiranias  de  los 
Espanoles  en  las  Indias  etc.“  — 2.“  Un  tratado  que 
escribió  por  mandado  del  consejo  reai , sobre  el  modo 
con  que  los  Indios  se  han  hecho  esclavos  por  los  Cas^ 
tellanos.  3.°  El  octavo  remedio  que  dio  para  el  alivio 
de  los  Indios. 

Yo  me  lleno  de  la  mas  profonda  admiracion  al  oir 
los  rasgos  sublimes  esparcidos  en  todas  las  obras  de 
Las  Casas  que  V.“,mi  senor,  ha  tenido  la  complacencia 
de  recoger.  Estaba  reservado  à està  alma  fuerte  no 
disimular  a los  reyes  que  la  forma  del  estado  politico 
debe  ser  determinada  por  la  voluntad  del  pueblo , que 
su  querer  es  la  causa  eficiente  del  gobierno  : que  el 
que  abusa  de  la  autoridad  es  indigno  del  mando  : que 
sin  consentimiento  del  pueblo  no  puede  imponer 
ninguna  carga  : que  la  libertad  es  el  primer  bien  de 
los  hombres,  imprescriptible  por  su  naturaleza  j que 
quererlos  sujetar  bajo  el  pretexto  de  su  infidelidad, 
es  un  atentado  centra  la  ley  naturai.  — Aunque  estas 
doctrinas  encuentran  unosprincipiosprescriptosporlos 
códigos  de  la  razon , de  la  justicia  y del  interes  publico , 
yo  no  les  encuentro,  mi  senor  3 una  afinidad  inmediata 
con  la  cuestion  referente  al  cómercio  de  los  esclavos. 
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Donde  parece  que  Las  Casas  se  declara  conira  este 
trafico  injusto  y detestable  à la  razon , es  en  el  tratado 
en  que  se  popnso  probar  està  conclusion.  — c(  Todos 
los  Indio s que  se  han  hecho  esclauos  en  las  Indias 
del  mar  ocèano,  desde  que  se  descubriéron  basta 
boy,  han  sido  injustamente  hechos  esclauos y y los 
Espanoles  poseen  d los  que  hoy  son  oivos  por  la 
may or  parte  con  mala  conciencia,  aunque  sea  de 
los  que  hubiéron  de  los  Indios.  » (i)  Tres  partes 
tiene  està  que  pueden  reducirse  à dos  la  1/  trata  de 
los  medios  que  se  han  reducido  à esclavitud  por  los 
Espanoles  ó bicn  a virtud  de  sus  inicuas  guerras,  ó de 
sus  enganos  y tiranias  : la  2.®  de  esclavos  que  les  ven- 
dieron,  ó cediéron  los  misnios  Indios.  Omitamos  por 
allora  hablar  de  la  primera  clase  de  esclavos,  cuya 
injusticia  es  demasiado  notoria , y contraigànionos  à 
la  segunda. 

Para  a probar  su  asercion,  asentaba  este  principio,  que 
careciendo  los  Indios  del  conocimiento  de  Dios  y de  la 
religion , eran  defectuosos  por  lo  coniun  en  la  nianera 
de  hacer  sus  guerras  y sus  esclavos,  y que  por  una 

(1)  Wo  era  desconocicla  la  esclavitud  entre  los  Indios 
Mejicanos  aunque  este  nombre  esclavo  tenia  entre  ellos 
una  significacion  mucho  mas  mitigada  que  en  todas  las 
de  mas  naciones.  lios  modos  de  caer  en  esclavitud  eran 
varios  : Venta  del  hijo  hécha  por  el  padre  : Servidumbre 
voluntaria  : traslacion  de  dominio.  Vease  Torquemada.  lib. 
XIV,  cap.  16  y 17.  Las  Casas  tambien  hace  mencion  de 
lo  adquirido  por  la  guerra. 
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ilaclon  forzosa  no  los  retenian  con  justo  litulo.  AsCn- 
tado  este  principio  , la  prueba  le  era  facd  de  que 
los  Espanoles  que  de  ellos  los  liubiéron^  no  podian  ser 
legitiinos  duenos , ni  poseerlos  de  buena  fe , supuesto 
que  nadie  traspasa  à otro  el  dominio  que  no  tiene. 

Està  es  a mi  juicio  la  prueba  mas  categorica  que 
puede  suministrar  la  doctrina  de  la  Las  Casas,  para 
concluir  que  una  alma  nntrida  en  estos  sentiniientos , 
no  podia  inspirar  un  comercio  corno  el  de  los  Africa- 
nos  , tan  estrechamente  conforme  al  de  los  Indios 
esclavos  , que  proscribia  corno  infame , nulo  y peca- 
minoso. 

Yo  creo,  mi  Senor,  que  no  le  desmerezca  su  con- 
cepto , si  para  dar  solucion  à està  dificultad  recurro  à 
que  al  espiriti!  de  Las  Casas  no  se  le  podia  presentar 
el  comercio  de  Negros  con  la  deformidad  que  le  bacia 
abominable  el  de  los  Indios.  Es  preciso  que  discurra- 
mos  sobre  la  base  de  que  la  esclavitud  domestica 
adquirida  por  guerra  justa  , era  licita  en  su  doc- 
trina. La  voz  de  la  filosofia , y la  razon  aun  no  habiaii 
bablado  en  su  siglo  con  bastante  elocuencia,  para 
causar  sobre  este  punto  esa  feliz  revolucion  que 
causo  en  la  edad  mas  baja , y por  la  que  vemos  dester- 
rada  detoda  Europa  esa  servidumbre  desapiadada.  Los 
tiempos  de  Las  Casas  eran  esos  tiempos  en  que  estaba 
en  todo  su  vigor  ese  derecho  de  hacer  esclavos  por 
una  guerra  justa,  que  venia  encanecido  desde  los 
Asirios , los  Griegos  y los  Romanos.  Aunque  la  natu- 
raleza  reclamaba  sus  derechos  à favor  de  los  vencidos, 


«esa 


a' • 

^ 


vacion  en  esclavitud.  Entonces  apareciéroii  esos  voca- 
blos  funestos  de  servi  quasi  servati , mancipia  quasi 
manu  capta , que  engrosaroii  el  Diccionario  de  la 
opresion  ^Que  importaba  que  la  religlon  cristiana 


altares?  La  esclavitud  se  hallaba  extendida  en  todos  los 
reynos  catolicos  y autorizada  por  los  principes  sin  que 
la  iglesia  hubiese  vomitado  contra  ella  su  anathema. 

No  es  posible  creer  que  una  institucion  tan  recibida 
dejase  de  mirarla  con  respeto  el  virtuoso  Las  Casas. 
• — En  efecto  sus  mismas  obras  lo  acreditan  • tratando 
la  primera  parte  de  la  conclusion  propuestaj  esto  es, 
que  los  Espanoles  no  podian  tener  esclavos  Indios  por 
medio  de  la  guerra.  — Para  hacer  ver  està  incapacidad 
moral  5 jamas  pierde  de  vista  la  inculpabilidad  de  los 
Indios,  y la  falla  de  autoridad  en  los  conquistadores 
que  la  bacian.  — cc  Porque  vistas  ( dice  ) todas  las 
» causas  que  justifican  las  guerras , ni  todas  ni  algunas 
» de  ellas,  no  se  ballarà  que  en  està  guerra  concur- 
5)  ran.  » Con  no  menos  expresion  babla  de  la  falla  de 
autoridad.  « Que  tampoco  [dice)^  bayan  tenido  au- 
» toridad  del  principe  , es  bien  manifiesto.  » ^Aque 
fin  pues  tanta  exigencia  de  guerras  justas  para  una 


tido?  Està  misma  doctrina  la  repite  discurriendo  en 
la  segunda  parte  de  la  conclusion , es  decir.  a Que  los 


mirase  a todos  los  bombres  corno  iguales  al  pie  de  los 


esclavitud  que  a su  juicio  era  inasequible  en  todo  sen- 
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» eselavos  vendidos , ó donados  d los  Espanoles  por 
» los  Indios , no  podian  serio  legitimamente.  » — 
((  Asi  corno  eran  (dice)  los  Indios  corrompidos  y 
» defectuosos  en  estas  raaneras  injustas  de  hacer  asus 
» prógimos  eselavos,  tarabien  se  debe  presuniir , qne 
» eran,  y se  corrompian  en  la  justicia  de  las  guerras; 
» y por  consiguiente  que  los  eselavos  que  en  ellasba- 
))  Clan  podian  ma  facilmente  ser  ilicitos , ó no  ca-» 
» recer  de  in  justicia.  » Advierta  V.“,  aqui,  mi  senor 
que  la  ilicitud  de  estos  eselavos,  toda  la  deriva  de  la 
ilicitud  de  las  guerras  : quitemos  pues  la  ilicitud  del 
titulo  y desaparecera  tambien  la  de  la  cosa  misma. 

Despues  de  haber  probado,  mi  senor  , que  en  losprin* 
cipios  de  Las  Casas  tenia  lugar  la  esclavitud  por  guerra 
justa,  no  debe  parecerle  repugnante  que  promqviese 
( corno  dice  Herrera  ) para  America  , la  saca  de 
aquellos  Negros  de  que  hacian  comercio  los  Portu- 
gueses.  Nada  mas  bien  averiguàdo  en  la  historia, 
corno  el  que  la  esclavitud  entre  Africanos  es  de  un 
origen  mui  antiguo.  Oculta  la  libertad  en  pequenos 
y relirados  distritos , dixo  , que  la  servidumbre  se 
establece  generalmente  en  aquel  vasto  continente.  Di- 
vididos  alli  sus  habitantes  en  hordas  esparcidas , siem- 
pre  en  guerra  las  unas  con  las  otras , lodo  prisionero 
estaba  sugeto  à este  infortunio  (1).  Cuando  todos  los 
pensamientos  de  Las  Casas  se  convertian  a dar  ali- 
vio  à esos  Indios,  en  cuyo  beneficio  habia  consagrado 


(1)  Enciclop,  metod,  economi,  polit.  verb.  guinea 


( 3g6  ) 

una  Vida  larga  llena  de  afanes  y cuidados  i que  oca- 
sion  podia  presentarsele  mas  conforme  à sus  anhelos  , 
corno  la  de  subrogar  estos  esclavos  en  lugar  de  sus 
protegidos , ó hacerles  auxiliares  de  su  yugo?  EI  con- 
cepto  de  que  estos  Negros  , siendo  esclavos  , no  ha- 
cian  mas  que  mudar  de  duenos , fué  sin  duda  lo  que 
inspirò  a la  corte  su  tràfico.  En  nada  se  desviaba  de 
sus  principios  , porque  de  esciavitud , a esclavitud, 
la  suerte  venia  à ser  igual. 

Pero  aun  bay  mas  : en  una  epoca  en  que  la  Africa 
era  casi  desconocida,  no  era  mucho  que  Las  Casas 
contemplase  està  region  inmensa  , corno  pais  esteri! 
y degradado  por  naturaleza  y k los  Negros  sacrifi- 
Cados  à grandes  trabajos , siempre  bajo  la  verga  de 
duenos  inliumanos,  y luchando  con  la  hambre  y la 
miseria.  Preciso  era  que  aqui  concluyese  este  angel 
tutelar  de  la  humanidad,  que  era  un  acto  de  bene- 
ficencia  arrancarlos  de  ese  sepulcro*  porque  àio  mé-^ 
nos  iban  a ser  transplantados  à lugares  de  climas  mas 
dulces  y afortunados , donde  serian  sus  fatigas  mo- 
deradas  y soportables.  Debe  confesarse  que  en  la 
niayor  parte  de  las  Colonias  espanolas , no  ha  sido 
tan  infeliz  la  suerte  de  los  esclavos  Negros  corno  lo 
fué  en  las  otras  naciones,  y corno  lo  era  la  de  los 
Indios  (i). 

(i)  Torq.  lib.  xiv , cap.  17.  Monarq  Ind.  dice  : los  escla- 
vos demas  de  servir  a sus  amos  ( corno  el  servicio  que  les 
hacian , no  era  ordinario  ) adquirian  bienes  para  si  basta 
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La  religion  era  otro  titulo  que  segura mente  debia 
obrar  con  mas  poden'o  en  el  animo  de  este  Apos- 
tol  del  siglo  XVI  I Dejarian  de  conmoverse  sus  en- 
tranas  al  ver  sepultadas  en  el  paganismo  tantas  gene- 
raciones  infieles  ? La  diferencia  de  colores  entre 
aquellos  para  quienes  era  comun  el  beneficio  de  la 
redencion , no  podia  darle  diversos  sentimientos.  Sa- 
car  parlido  del  medio  que  leofrecian  las  circunstancias 
del  momento  para  venir  en  su  socorro.  — he  ahi  su 
deber.  Este  medio  no  era  otro  que  acercar  por  el 
comercio  esos  Negros  al  calor  de  su  zelo,  j de  otros 
tambien  empleados  corno  él.  Es  cierto  que  la  libertad 
es  el  primer  bien  de  la  naturaleza  ; pero  rodeada  de 
infortunios  i que  consolacion  ofrece  al  hombre  libre 
que  sin  religion  lo  martirizan?  Està  era  la  que  halla- 
ban  los  esclavos  Negros  que  Casas  buscaba , y por  lo 
que  creia  hacerles  mas  felices  que  sus  compatriotas  del 
Africa.  f 

Una  objecion  es  preciso  rebatir  aqui  ; He  asen- 
tado  que  en  tanto  convendria  Casas  en  promover  el 
comercio  de  Negros  para  alivio  de  la  poblacion  indi- 
gena , en  elianto  fuese  cierto  que  esos  Negros  eran 

casarse,  y mantener  casa  y comprar  otro  esclavo  que  los 
sirva.  — Debia  saber  esto  aquel  Negro  que  escribió  de 
està  Nueva  Espana  a otro  su  amigo  de  la  isla  Espanda, 
tambien  Negro,  en  estos  terminos.  Amigo  (N)  està  esbuena 
tierra  para  esclavos,  aqui  Negro  tiene  buena  comida,  aqm 
Negro  tiene  esclavo^  que  tu  amo  te  venda  para  vengas  à 
està  tierra. 
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feducidos  a esclavitud  orìginariamente  por  guerras 
justas.  Me  dira  Vm. , mi  senor  , que  està  suposiciont 
es  gratuita  , y està  escluida  abierlamente  por  sus  prih- 
cipios,  habiéndonos  dicho  hablando  de  los  Indios 
que  « careciendo  del  conocimiento  de  Dios  y de  la 
53  religion  erau  defectuosos  por  lo  comun  en  la  ma- 
35  nera  de  hacer  sus  esclavos  y sus  guerras.  3d  * — Pues 
si  los  Indios  eran  guiados  por  ìdeas  viciosas  en  sus 
guen’as  y en  el  derecho  de  hacer  esclavos  ^que  debia 
juzgar  Casas  de  los  barbaros  habitantes  del  Senegai? 
Luego  asi  corno  reputaba  là  esclavitud  de  los  Indios, 
debia  reprobar  tambien  la  de  los  Negros,  y no  de~ 
cidirse  jamas  por  ese  trafìco , infame  borron  de  la  es- 
pecie  humana. 

Confieso , mi  sehor,  que  este  raciocinio  comunica  el 
ultimo  grado  de  fuerza  al  argomento  que  contra  mi 
opinion  puede  tomarse  de  Las  Casas*  Sin  embargo,  no 
lo  creo  tan  conveniente  que  pida  el  sacrificio  de  mi 
juicio.  El  es  de  tal  natnraleza,  que  aprobar  alguna 
cosa  , probaria  tambien  que  segun  la  opinion  de  Las 
Casas,  ninguna  nacion  infiel  pudó  hacer  guerra  justa, 
niadquirir  por  este  medio  una  servidumbre  legi'tima. 
Cuando  reconoce  que  es  bien  adquirida  la  esclavitud 
por  guerra  justa,  corno  hemos  visto  antes  ^de  que 
guerras  habla?  ^de  que  esclavitud?  unicamente  de 
la  que  hacian  los  cristianos?  Si  algunas  no  debian 
serio,  serian  estas  ’ pues  contra  ellas  tronaba  una  reli- 
gion a cuyos  ojos  era  abominable  ^De  que  guerras 
habla,  y de  que  esclavitud?  (vuelvo  à pregiintar)? 
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No  aparece  otro  extrerao  que  el  de  las  guerras  de  log 
Asirios,  Griegos,  Romanos,  Africanos,  y todos  aque- 
llos  para  quienes  no  habia  amanecido  la  luz  del  evan- 
gelio. Es  preciso  dar  otra  inteligencia  à las  expresiones 
de  Las  CasaSj  y no  tomarlas  en  aquel  sentido  literal 
que  se  presentan.  Cuando  califìca  por  legitima  la 
adquisicion  de  los  esclavos  que  los  Espanoles  recibian 
de  los  Indios , tiene  rnuj»^  en  su  ànimo , que  dichos 
Espanoles,  instruidos  por  el  trato  frecuente  con  los 
Indios , conocian  los  vergonzozos  medios  de  hacer  sus 
guerras,  y reducirse  à esclavitud.  Este  es  el  principal 
apoyo  de  su  opinion.  « Todas  las  ilicitas  maneras  de 
))  que  hablamos,  (dice  en  el  mismo  tratado),  que 
» tuviéron  los  Indios  de  hacer  à Indios  esclavos,  eran 
» à lo  ménos  en  commi  à todos  los  Espanoles  en 
» aquellas  tierras  notorias  , por  la  frecuente  y vehe- 
» mente  fama,  y de  ella  nacida  comun  y vehementé 
» opinion  que  entre  ellos  habia,  por  las  relaciones  que 
» les  hacian  los  Indios.  » — Este  conocimiento , està 
ciencia  fué  la  que  lo  inflamó  de  un  zelo  santo  y lo  Reno 
de  una  justa  indignacion  centra  esas  adquisiciones  de 
esclavos  que  perdiéron  su  libertad  à expensas  de  la  ley 
naturai  y de  la  razon.  Por  lo  demas  arrebatarse  à con- 
denar  por  ilegitimas  làs  servidumbres  de  aquellas  na- 
ciones,  cuyos  usos  le  eran  desconocidos,  hubiera  sido 
una  liviandad  que  lo  pusiese  en  los  extremos. 

Giga  V.“,  mi  sehor,  una  reflexion  mas  enabono  de 
este  pensamiento.  Las  Casas  vió  por  sus  propios  ojos 
propagado  el  comerciode  Negrosen  todas  lasColonias 
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Amerlcanas  ^ Levantó  alguna  vez  su  voz  contra  este 
tràfico?  ^Hlzo  ver  que  esos  Negros , no  eran  legitimos 
esclavos  porque  su  libertad  la  reclamaba  el  dereclio 
naturai?  Me  persuado  que  no;  pues  buen  cuidado 
biibiera  tenido  V.“,  mi  senor,  de  darnos  con  el  tento  en 
los  ojos.  ^Porque  nolo^izo?  Fué  por  debilidad?  Le- 
jos  de  nosotros  atribuir  està  flaqueza  à una  alma  su- 
blime que  lanzó  tantos  gritos  Valientes  contra  los  tira- 
nos,  y jamas  capituló  con  una  politica  condescen- 
diente.  ^Porque  pues  ese  silencio?  No  bay  mas  que 
decir  , sino  que  desconociendo  las  guerras  v Ids  usos 
de  los  Africanos,  tuvo  por  licita  la  adquisicion  de  los 
esclavos,  asl  corno  liabia  tenido  las  delasotras  naciones. 

Pero  no  es  unicamente  en  la  obra  de  que'liasta  aqui 
he  hablado,  qiieV.™,  mi  senor, 'encuentra  fondamento 
para  sostener  que  Casas  no  pudo  promover  el  comercio 
de  Negros.  Cree  V.“  encontrar  la  misma  doctrina  en 
la  que  expone  los  medios  de  remediar  lasdnfelicidades 
de  los  Indios.  « Si  entre  estos  raedios,  ( dice  V.™  ) no 
y)  se  numera  el  esportar  Africanos  a la  America, 
» parece  concluyente  el  argumento  de  que  estuvo 
» muy  ageno  de  su  intencion.  ij- ; :ìiiy 

Sobreeste  punto  hago  a V.>",  mi  senor;  dos  pbserva- 
ciones  : que  la  unica  obra  de  Las  Casas  qi^e  corre 

bajo  este  titulo  solo  se  contrae  al  8."' remedio  de  los 
qne  propuso  a Carlos  5.°;  y que  dirigiendose  este  a 
que  ordenase  el  Rey  de  Espaha  que  todos  los  Indios 
que  bay  en  todas  las  Indias,  asilos  ya  sugetos  conio  los 
que  en  adelante  se  sugela^ren , se  pongan  , reduzcan  é 
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iiicorporen  en  la  corona  reai  de  Caslilla,  » Es  ina- 
yerlgnable  si  entre  los  demas  que  propuso  Las  Casas 
ó la  epoca  en  que  està  datado  el  8.°,  fué  uno  de  ellos  ei 
de  la  saca  de  Negros  para  America.  2."  Que  siendo  la 
data  de  este  octavo  remedio  el  ano  i542,  ( corno  se 
expresa  en  la  misma  obra)  hnbiera  sido  muy  oporluno 
proponer  entre  los  que  faltan , el  del  còrnei  ciò  de 
Negros;  la  razon  es  porque  (corno  dice  Herrera  ) este 
se  hallaba  ya  propuesto  por  Las  Gasas  j aceptado  por 
el  gobierno  desde  1617  que  proposito  inculcàr 
sobre  un  remedio  que  tenia  ya  25  ànos  de  existencia? 

Leniendo  todos  ios  fundamentos,  que  he  producido 

basta  aqui,  suficiente  peso' para  dejar  invulnerable 

la  sana  inteneion  del  virtuoso  Las  Gaàas,  he  creido  un 
partido  mas  justo,  mas  alìegado  a la  verdad;  y mas 
conforme  a una  buena  critica  , sostener  que  propuso  el 
comercio  de  los  Negros,  qué  atribuir  a Herrera  una 
falsedad  infructuosa.  ~ ^ Puede  creerse  que;  una 
piuma  siempre  guiada  por  la  integridad,  se  avanza'se  a 
referir  un  hecho  revestido  de  muchas  circunstancias 
todasforjadas  en  su  fantasia? No, mi  sehor,  este  es  un 
partido  que  se  resiste  à mi  modo  de  concebir. 

A mas  de  esto,  misrao,  nos  dice  que  la  opi- 
nion de  Herrera  es  seguida  de  Marmontel , Pioucher. 
Raynal,  Paw , Frossard  , Nuix,  Brilland,  Egovard  , 
Gentjl,  Charlevoix,  y Roberson.  - Verdad  'es  que 
luego  nos  anade,  que  todos  son  copiantes  de  Herrera. 
No  tengo  conocimienlo  de  todas  esas  obras,  y no 
€stoy  distante  de  pensar  corno  Y -,  si  recae  la  critica 
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solamente  sobre  el  men tiroso  Paw,  y el  servii  adulador 
de  Nuix;  mas  se  me  hace  duro  creer  que  Chan- 
levoix  y Robertson  que  tantas  veces  se  apartàron  de 
Herrera,  y escribiéron  con  tanto  apiauso  y diligencia, 
principalmente  el  ultimo,  sean  en  està  parte  nieros 
copiantes  de  Herrera. 

Sien  algo  creo  que  debo  reformar  mi  opinion,  es  en 
haber  dicho  que  Casas  no  manifestò  para  con  los  Ne- 
gros  igual  filantropia  qu^  con  los  Indios.  Mejor  in- 
forni ado  de  su  espiritu  en  està  parte , me  retraclo. 

He  concluido , mi  Senor , mi  fastidiosa  carta.  Ignoro 
si  estas  mis  reflexiones  mereceran  de  V.  algun  aprecio. 
De  lo  que  estoy  bien  asegurado  es  que,  sea  cual 
fuere  su  juicio,  no  sera  capa?  de  alterar  la  completa 
idea  que  tengo  de  su  merito,  ni  el  eterno  reconoci- 
miento  de  qiie  me  confieso  su  deudor^ 

Tengo  el  honor  de  ser  su  'mas  atento  serv."^  que 
B.  S.  M.  • — D*'  Gregorio  Funes.  Bueno^Ayres,  i.®  de 
Avril  de  i8ig. 


DISCERSO 

DFX  DOCTOR  DON  SERVANDO  MIER , 

NATURAL  DE  MEJICO, 

Confirmando  la  apolojìa  del  dbispo  Casas  ^ escrlta 
por  el  reverendo  obispo  de  Blois  ^ Monsenor  Hen- 
rique  Gregoire  j en  carta  escrità  d esie  ano  j 806, 


JL  JNvuestro  diario  del  dia  20  de  octobrè^  al  arti- 
culo  ariétés , se  lee  un  artieulo  mui  sensato  ^ so- 
hre  el  comercio  de  Negros , firmado  por  M.  Raoul- 
Rochettè,y  en  él , llamaron  mi  atencion  estas  pala- 
bras  : cc  La  traite  des  Nègres  Messe  tous  les  principes 
5^  de  la  morale  et  de  la  justice,  et  Ton  aura  toujours 
» lieu  de  s’étonner  que  le  vertueux  Las  Casas,  cc 
» héros  moderne  de  bienfaisanee  et  de  sensibilité , 
» ait  crii  pouvoir,  en  sùreté  de  conscience,  détour- 
» ner  sur  la  téte  des  innoeens  Africains , le  joug  dont 
» il  voulait  sauver  les  habitans  de  l’Amérique.  » 

Mas  debo  maravillarme  yo , M.  corno  se  ha  podido 
acusar  al  apostol  de  la  libertad  de  haberla  quitado 
a los  Negros  j ó introducido  la  venta  de  ellos,  no 
habiendo  mencion  de  tal  cosa,  ni  en  los  escrltores 
contemporaneos  y exactos  de  su  vida  , de  los  cuales 
uno  , d^  A vii  a P adilla  fué  coronista  reai  de  Iridias  ^ 


Mej icario  f arzohispo  de  Santo  Domingo  ^ * ni  en 
tantos  lilstoriadores  espaiioles  , unos  amigos . y otros 
enemigos,  que  a cada  paso  encuentran  con  Casas 
lucliaudo  con  los  tiranos  para  defender  a sus  Indios... 
^Como  aquellos  que  lo  persiguiéron  durante  su  vi  da 
con  todo  jenero  de  calumnìas,...  que  le  acusaron  ante 
los  tribnnales  que  mil  veces  le  amenazàron  con  la 
imierte,....  no  le  intent^iron  jarnas  proceso  sobre  una 
contradiccion  tan  manifiesta  de  su  conducta  y opinio- 
nes?  Sobre  este  silencio  gira  principalmente,  y con 
razon , la  elocuente  apolojm  que  publicó  de  Casas  en 
1801  , el  cèlebre  oblspo  de  Blois  y M.  Grégoire  ^ 
quien  me  liizo  el  bonor  de  citarme  en  ella  dos  veces, 
hajo  el  titulo  de  un  Doctor  Mejicano.  Por  haberme 
dedirado  desde  entónces  con  mayor  dlligencia  a la 
historia  de  America,  sé  sobre  el  particular  mucho 
mas  que  lo  que  entónces  sabia,  y me  hallo  en  estado 
de  hacer  la  demonstracion  contra  el  crimen  atribuido 
à Casas , que  nàdie  podrà  desde  boy , repetir  la  ini- 
putacion  sin  una  obstinada  ceguedad. 

Despues  de  tanto  silencio  de  todos  los  historia- 
dores  de  America  , l de  donde  ba  nacido,  ó ^ quien 
ha  puesto  eii  voga  la  acusacion  contra  Casas  , sobre 
la  introduccion  del  comercio  de  Negros  ? A mi  en- 
tender , dos  son  los  inventóres  principales  ó propa- 
gadores  de  la  fabula,  en  el  siglo  pàsado  , el  fabulista 
Paw,  y su  acòlito  Pvoberson.  Di^o  fabulista  Paw  y 
porqiie  Sancbez  Yalverde,  en  su  Historia  de  Santo 
Domingo  y j en  una  disertacion  sobre  el  mal  uè- 
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néreo  ; Molina  en  su  Historia  de  Chile  ^ Carli 
en  sus  Cartas  americanas  , y Clavisen  en  sus  di- 
disertaciones  ahadidas  à su  Historia  antigua  de 
Méjico , han  probado  ya  basta  la  evidencia  , qoe 
este  hombre  poseido  de  un  furor  atrabilario  centra 
la  America  y sus  habitantes,  no  ha  compuesto  bajó 
el  ti'tulo  de  Recherches  philosophiques  sino  un  te- 
pido de  absurdas  paradojas  , fundadas  en  mentiras , 
calumnias  , y una  ignorancia  grosera  , que  me  consta , 
de  la  verdadera  historia  de  America.  Pero  asegu- 
rando  él  que  trabajó  con  empeho  por  espacio  de 
ahos  en  recojer  y examinar  sus  datos,  aparenlando 
una  erudicion  inmensa  aunque  falsa , y decidiendo 
con  el  tono  mas  majistral  y absoluto , no  solo  ha 
logrado  alucinar  al  vulgo  de  sus  lectores , sino  que 
arrastró  bajo  su  ferula  , ( corno  se  queja  Carli  ) a 
Raynal  y a Roberson  que  por  tanto  han  plagado 
sus  historias  de  tantas  falsedades , que  da  làstima  ver 
tanta  elocuencia  perdi'da. 

Si  el  lector  extrahare  la  censura  de  Paw,  vby  a 
presentarle  una  muestra  en  la  nota  que  lanza  con  tra 
Casas  ( en  la  pag.  2 de  su  primera  parte  ) porque 
yaseve,el  enemigo  de  los  Americanos  no  podia 
perdonar  a su  abogado  y su  padre.  Se  propóne  fi- 
jar  la  epoca  de  la  introduccion  del  comercio  de  es- 
clavos  y dice  : « Il  est  Constant  que,  pendant  les 
» i5  premières  années  de  la  découverte  de  rArné- 
» rique  , les  Espagnols  n’y  ont  transporté  aucuii 
» Nègre  • ce  ne  fut  qifen  1617  que  se  fit  le  premier 
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))  transport  régulier.  Le  pian  de  ce  commerce  d’a- 
» bord  le  Cardinal  Ximenez,  etapprouvé 

» par  le  Cardinal  ^drien  y avail  été  concu  et  ré- 
3)  digé  par  un  prétre  nommé  Las  Casas,  qui,  par 
55  la  dernière  bizarrerie  dont  l’esprit  bumain  soit  ca- 
y)  pable , composa  un  grand  nombrc  de  mémoires 
5)  pour  prouver  que  la  conquéte  de  FAméi  ique  était 
5?  uné  irqustice  atroce , et  imagina  en  méme  temps 
» de  réduire  les  Africains  en  servitude  pour  les  fairo 
)5  labourer  un  pays  si  injustement  conquis,  dans  le- 
y>  quel  il  consentit  lui-ménie  a posseder  le  riche  évé- 
55  che  de  Chiappa. 

55  Le  ministère  espagnol  accorda , en  i5i6,  un 
55  privilège  exclusif  ppur  Fachat  et  la  venie  des  Nè- 
55  gres  à De  Chièvres  qui , ne  se  voyant  pas  en  état 
55  d’en  tirer  parti  , le  revendit  pour  23,ooo  du-  ' 
55  cats  à des  marchands  génois  qui  formèrent  ime 
55  compagnie  qui  parta  long~temps  le  noni  de  la  Corri- 
55  pagaie  Grilles.  Elle  devait  fournir,  la  première 
1)  année , 4,ooo  Nègres  des  deux  sexes  ^ mais  elle 
55  comprit  trop  bien  ses  intèréts,  pour  ne  point  eluder 
55  line  partie  de  son  contrai , el;  n’amena  que  mille 
55  pièces  aux  Indes,  5oo  màles  et  5oo  femelles,  qui 
55  débarqnèrent,  au  conimencement  de  iSiyjàl’ile 
55  de  Saint“Domingue.  On  en  envoya  sur  le  cliamp  la 
))  moitié  au  Mexique , où  la  dépopulation  était  ex- 
55  tréme.  Ces  premiers  noirs  devinrent  à un  prix  exor- 
55  bltant.  En  elFet , on  ne  voit  pas  trop  pourquoi 
y>  on  permit  à Chièvres  de  revendre  ime  commission 
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» qii’il  ne  pouvait  lui-mérne  exécuter:  ce  qui  ac- 
» cumula  inutllement  les  frais  de  la  traile.  Les  Gé- 
» nois  qui  retinrent  long-temgs  entre  leurs  mains  la 
y>  traile  des  Nègres  pour  les  Indes  espagnoles , y ga- 
y>  gnèrent  des  sommes  considérables. 

» Cet  odieux  commerce,  qui  fait  fremir  l’iiuma- 
» nité,  avait  cependant  été  autorisé  et  accordò  aux 
» Portugais  par  une  bulle  du  Pape  de  Fan  i44o. 
>5  L’Infant  Henriquez  de  Portugal  fut  le  premier 
» prince  chrétien  qui  se  servii  d’esclaves  nègres.  Fer- 
» ^mdLiiàÀQ-Catholique  en  fit  passer  quelques-uns  en 
» Amérique,  àès  Van  i5io,sans  demander  la  per- 
» mission  au  Pape.  Èn  i55g,  on  tenait  un  riiarché 
y>  public  de  Nègres  et  de  basanés  à Lisbonne , et  ce 
7)  qu’il  y eut  de  remarquable,  c’est  qu’on  y vendìt 
» aussi  des  Brèsiliens.  On  trquve  dans  une  lettre  du 
» chevalier  Goes,  qu’on  négociait , vers  ce  temps  , 
» IO  à 12  mille  Nègres  par  an  à Lisbonne,  et  qu’on 
» les  achetait  depuis  io,  12  , 20,  5o,  jusqu’à  5o  du- 
» cats  la  pièce.  Dans  une  autre  lettre  à Paul  Sove  , 
» il  dit  que  les  Africains  méritaient  bien  d’étre  traités 
» en  bétes , puisqu’ils  parlaient  arabe , et  qu’ils  étaient 
» circoncis , ( Fragment  d’un  discoi^rs  sur  V origine 
» de  la  traile  des  Nègres  ^ que  je  composai  il  j a 
» quelques  années.  ) » 

Bravo  garante!  Precisamente  casi  cuanto  contiene 
este  discorso  es  una  falsedad  absurda,  y una  prue- 
ba  sin  rèplica  de  la  desvergùenza  con  que  este 
bombre  miente  a la  faz  del  iiiundo.  Dice  que  Casus 
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fuéquienpropusò  un  pian  eniBiq  pam  elcomer- 
cio  de  Neg,-os  que  fué'reprohado  por  el  cardenal 
Cisneros  ; y luego  dice  que  le  ministère  espagnot 
accorda,  en  \b\&,un  pripilége  exclusif  pour  l’a- 
chat  et  la  venie -des  Nègres  à Chièvres.  qulen 
era  el  ministro  espanol  en  iSiS/ó  por  mejordecir, 
cjuien  era  el  rejente  de  Espana  ? Habiendo  muerto  el 
Rey  catóhco  Fernando  a a5  de  enero  i5i6  {Herrera, 
decad.  a , l.  i , c.5).  Cisneros  gobernó  basta  firies' 
deJnnio  ó principios  de  Julio  1617  en  quemurió, 
acabado  de  llegar  el  nuevo  Rey  de  Espana  Carlos  I 
que  desembarcó  en  Villaviciosa,  y de  alli  se  fuéà  Tor- 
desiiìas. 

Cams  que  en  Mayo  de  ese  ano  ( Herrera  decad.  1 , 
l.  3,  c.  16)  babia  salido  de  Santo  Domingo  para 
venir  a quejarse  de  que  los  PP.  Jerónimos  enviadbs 
de  gobernadores  a las  Antillas,  no  babian  dado  liber- 
lad  a los  Indios,  fué  a esperar  al  Rey  en  Valiadolid. 
Cbievres,  Flamenco  , vino  à Espana  de  camaréro  de 
Carlos  I,yà  él  fuéà  qulen  bizo  la  merced exclusiva 
de  llevar  4ooo  Negros  à las  islas,  lo  cual  porconsi- 
gnieote  no  pnede  ser  sino  mul  entrado  el  ano  3 7.  No 
bubo  pues  tal  compania  de  Les  Grilles  desdg  i5i6, 
ni  Cluévres  comprò  la  merced,  y aunque  la  vendlò  à 
los  Genoveses , fué  por  25,ooo,  y no  25,000  ducadós. 
Tampoco  pudiéron  llevarse  en  ese  ano  10,000  Ne- 
gros ni  que  la  mitad  se  llevase  inmediatamenté  d 
Méqico  cuya  depopulacion  era  exirema  , porque  en 
ese  ano  ni  aun  siquiera  se  babia  descubierto  Méjico 
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(]iie  solo  lo  fué  en  i5ig  conio  lodo  el  mundo  sabe, 
y su  capitai  se  conquisto  en  agosto  de  162 li 

La  poblacion  de  aqueì  imperio  era  tan  grande  que 
Cortes  , en  su  primera  carta  al  Emperador,  le  dice  es- 
cribiendo  de  la  pequeìia  republica  de  Tlascala  encer- 
rada  toda  dentro  de  una  rauralla  : cc  Haj/'  en  està 
» provincia  por  visitacion  que  yo  en  ella  mandé 
y>  hacer,  5oOjOOO  vecinos , es  clecir  dos  millonesy 
1)  medio  de  almas.  » Sigue  a bablar  de  la  republica 
de  Cliolola  : es  tanta  la  multitud  de  las  gentes 
que  en  estas  partes  mora,  que  no  hay  palmo  de 
tierra  que  no  esté  labrado.  5o  de  octobre  i520, 
para  discolpar  la  matanza  que  habia  hecbo  en  la  re- 
publica de  Tepeaca,  le  dice  : Seiìor , matdmos  in* 
finita  gente  en  la  ciudad  de  Tepeaca  j y reparti 
por  esclavos  d sus  habitantes  ^ no  obstante  las  òr- 
denes  de  , ]VL.  para  no  lo  facer  ^ porque  alli  me 
habian  matado  dntes  los  Espanoles , y porque 
tambien  hay  tanta  gente  ^ que  si  no  le  ficiese 
grande  y cruel  castigo  , no  se  enmendarian  jamas, 

Y ami  no  se  habia  llegado  a la  popolosa  Méjicó  ! 

Y la  depopulacion  era  extrema  ! Casas  escribió  con 
razon  que  parecia  que  Dios  habia  puesto  alli  el 
mayor  golpe  delespiritu  humano.  En  cuanto  à su 
obispado  àe,  CJiiapa  sépase  que  basta  boy  el  Rey  tiene 
que  mantener  al  obispo  con  6,000  duros , de  su  caja. 
Tan  miserable  es , y por  serio  admitid  Las  Casas  , 
forzado  por  la  obediencia  a autorizar  su  pedona  con 
la  mitra  , para  hacer  mas  respetable  la  proleccion  de 
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K denó  un  libro  por  la  grandisima  heregia  que  ense- 
^ fiaba  no  ser  el  Papa  duefio  de  lo  temporal  de  los 
i Peyes.  Vimos  despues  a Alexandro  V condonar  la 
sentencia  contraria  en  las  cuatro  proposiciones  del 
clero  galicano , sentencia  sostenida  basta  el  dia  por  Pio 
; 7.”  y a mediadosdel  siglo  pasado,  el  Delandes  Lam^ 

^ pori  fue  que m ado  por  la  inquisicion  de  Méjico , por- 
que  dijo  que  la  buia  de  donacion  de  las  Indias  no  valia 
nada.  Casas  tambien  fue  llamado  a Espana , y obli- 
gado  à comparecer  corno  reo  de  estado  en  i547 
( Remesal  L.  8.  C.  5.  ) porque  decia  que  tal  cosa  era 
condicional , y no  autOrizaba  la  conquista  5 pues  no 
bablaba  de  enviar  soldados,  sino  niisioneros,  El  bacia 
demasiado  favor  à las  intenciones  de  Roma,  pero  cier- 
tamente  nunca  fue  de  bacer  esclavos  a los  que  entre- 
gabapof  vasallos  de  losReyes.  Estos  son  despropósitos 
propios  de  Paw. 

Vengamos  en  fin  a saber,  corno,  aunque  el  Papa 
( segun  él)  dio  por  esclavos  a los  Africanos , y auto- 
rizó  à los  Portugueses  para  hacerlo , y estos  lo  hicié- 
ron  desde  el  infante  don  Enrique,  antes  que  naciera 
Casas,  y Fernando  el  católico  , ya  babia  enviado 
desde  i5io  algunos  Negros  a la  America , sin  pedir  la 
perniision  al  Papa , veamos , digo  , corno  Casas  podia 
ser  el  autor  del  comercio  de  esclavos. 

Es  constante , dice,  que  durante  los  j.5  primeros 
afios  de  la  descuhierta  de  udmérica  , los  Espanoles 
no  transportdron  algun  Negro  absolutamenle.  No 
faé  sino  en  1617  que  se  kizo  el  primer  transporte 
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ì'egular  a consecuencia  de  un  pian  de  comercio  prò- 
puesio  por  Casas  y reprobado  por  Cisneros  y apro- 
r bado  por  Adriano. 

Si  Paw  no  DOS  hiibiera  ya  concedido  qiie  los  Porta- 
gueses  trajéron  Negros  esclavos  para  servir  ai-principe 
de  Portugal,  deberiamos  primero  comenzar  a probar 
lo  que  todos  saben  y es  que  àntes  de  la  mitad  del  siglo 
l5  los  Portugueses  comenzaron  à traer  , a vender 
Negros  no  solo  à Portugal,  sino  a Espana,  donde  dice 
Sandoval  que  anos  Jiabia  Quando  se  descubriò  la 
America  que  se  bacia  este  comercio.  Y Munoz  his- 
toriador  exactisirno  dice  ( Histoiia  del  Nueuo  Mando 
L.  1.  p.  5.  ) que  al  tiempo  del  descubrimiento 
de  està  , era  ya  florentisimo  su  comercio  en  Sei’illa. 
Necesitaba  en  efecto  serio  grande  y de  mucbos  anos 
anterior,  puesque  en  las  primeras  leyes  de  Indias  dadas 
por  Carlos  5.°  ya  se  manda  que  no  se  dejen  pasar 
mulatos  a Almerica  ^ corno  tambien  que  ya  se  habian 
llevado  muchos.  ley.  de  Ind.  tit.  26.  L.  g.  dada  en 
i55o^  ley  21  del  mìsmo  tit.  de  i543,  ley  tit.  5. 
L.  7 de  1574.) 

^Pero  cuando  comenzaron  àllevarse?  Si  yo  pruebo 
que  antes  de  iSiy  fuéron  llevados  muchisimos’,  las 
aserciones  rotundas  de  Paw  son  mentiras.  En  i4g2  se 
descubriò  la  America  : basta  i5o4no  se  cumplen  los 
10  anos  de  Paw , y yo  encueritro  en  Herrera  ( 3 decad. 
L.  4.  c.  12.)  que  desde  i5oi  se  mandò  ex presamente 
por  los  Reyes  catòlicos,  se  dejasen  pasar  esclavos 
Negros  ci  las  Indias,  nacidos  en  poder  de  cristianos 


y que  se  recihiese  en  cuenta  d los  oficiales  de  la  Reai 
hacienda  lo  que por  sus firmas  se pagase.  Aqui  tene- 
mos  ya  el  pasage  de  Negros  esclavos  a las  Indias  à 
cuenta  y con  perniiso  del  Piey  : y al  niismo  tiempo  la 
gran  anlerioridad  del  comercio  de  esclavos  en  Espana , 
pues  que  liabian  de  ir  à Indias  esclavos  que  hubiesen 
nacido  en  poder  de  cristianos. 

En  i5o5  (^id.  dee.  i.  L.  5.  c.  12)  Ovando,  gober- 
nador  de  Sa nto-Do mingo  escribió , oponiéndose  al 
envio  de  NegroSy  porque  se  huian  entre  los  IndioSy 
les  ensehaban  malas  costumbres , j no  podian  ser 
habidos.  Eslo  indica  que  ya  habian  ido  muchos , y qu© 
eran  Negros  ladinos  , esto  es,  criados  entre  blancos. 

Durando  [dice  decad.  L.  g.  eh.  i5.)  en  i5li. 
^ instancia  de  los  P.  P.  dominicos  para  quefuesen 
relevados  los  Indiosy  se  reiterò  la  órden  para  que  no 
los  cargasen  ni  se  trajesen  en  las  mìnas  mas  de  la 
tercera  parte y mandando  que  se  buscase forma  corno 
se  lleuasen  muchos  Negros  de  Guinea,  porque  era 
mas  ùtil  el  trabajo  de  un  Negro  que  el  de  cuatro 
Indios^  y porque  se  huian  los  esclavos  Caribes,  se 
mandò  que  los  marcasen  en  unaspiernas,  etc.  Vease 
aqm  a la  corte  deliberando  desde  i5ii  y ordenando 
llevar  muchos  Negros  de  Guinea  a las  Indias.  Man da- 
ron  tambien  los  reyes  católicos  en  i5o6  ( id.  decad.  1. 
L.  6.  c.  20).  Se  procurase  que  los  esclavos  Negros 
guardasen  las  festas  sin  permitir  ci  sus  duehos  que 
los  compeliesen  d lo  contrdrio.  Quando  la  Corte 
entiaba  en  semejantes  ordenaiizaSj  muchos  esclavos 
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debia  baber,  cuya  opresion  para  trabajar  los  dias  de 
fiesta  obligase  al  Rej  à establecer  tales  ordenaiizas. 
En  diz.  de  i5i6  los  Gerónimos  fuéron  enviados  por 
Cisneros  de  gobernadores  à las  Antillas,  y pidié-^ 
ron  ( dee.  2.  L.  2.  C.  22^)  que  se  enviasen  Negros ,y 
corno  semhradas y dice  Herrera  dee.  2.  L.  3.  C.  i4.  ) 
canas  dulces  desde  i5o6  hubiese  ja  en  poco  tìempo 
4o  ingenios  de  azucaVy  diò  mayor  cuidado  en  lleoar 
Negros  para  ese  seroicio , y dispertò  d los  Porta- 
gueses  para  irà  buscar  muchos  d Guinea.  Y conio  la 
saca  era  nlucha  y los  derechos  eran  al  Rey  , .los  aplicó 
para  la  fàbrioa  del  alcazar  de  Madrid j y para  la  de 
Toledo,  esto  fué  en  i5i8. 

Està  pues  desmentido  completamente  Paw  y nada 
ménos  que  el  testimonio  de  Herrera,  unico  autor,  en 
cuyo  texto  bau  fundado  los  antagonistas  de  Casas 
su  calumnia,  aunque  contan  poca  razon  corno  verémos 
despues.  No  es  del  caso  contar  la  multitud  de  esclavos 
que  se  llevàron  en  los  anos  posterìores  al  17  sin  nin- 
guna  intervencion.  Pn  i5ig^  ( dice  Herrera  decad.  2. 
L.  5.  C.  i3.  ) la  audiencia  espanola  de  Santo- 
Doniingo pidió  al  Rey  hiciese  asiento  con  el  de  Por- 
lugalpara  lleoar  macho  nùmero  de  Negros , sin  los 
caales  las  Indias  eran  acabddas.  A consecuencia 
los  llevados  fuéron  tantos  que  se  alzaronentierra  firme 
y eligiéron  en  i55q  por  Rey  à Bayauo  ( Garcilaso. 
huca.  Comment. pari.  2.  L.  3.  C,  3.)  con  quien  ,,el 
torcer  Virey  marques  de  Canetecapituló,  y aunque  la 
capitulacion  (no  obstante  los  mutuos  reveses)  se  \ioló 
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tocante  al  Rey  que  fué  traidoy  murió  en  Espana;  se 
cumplió  en  cuanto  a quedar  aquellos  esclavos  libres  y 
pobJar  corno  naturales,  de  donde  viene  que  basta  boy 
en  varias  ciudades  antigiias,  _como  Siliqua  en  Yene- 
zuela,  los  Mulatros  sus  descendientes  lienen  el  privi- 
legio exclusivo  de  componer  sus  munioipalidades  : le 
Principal  era  probar  queantes  de  iSiy  estaba  reynante 
el  coniercio  de  esclavos  Negros,  no  solo  para  Europa, 
sino  para  America. 

Casas  no  fué  à està  sino  en  i5o2  [Remes.  L.  2. 
C.  lo.)  de  jóven  secular  insignificante,  y que  lejos 
entónces  de  pensar  en  la  libertad  de  nadie,  el  mismo 
fué  encomendero  en  Cuba  algun  tiempo,  que  lloró 
toda  su  vida.  En  i5io  se  ordenó  de  sacerdote,  y fue 
el  primero  delNuevo  Mando.  En  i5ii  Montesinos  y 
Cordova  dominicanos  de  la  isla  de  Santo-Domingo 
levantàron  la  voz  contra  los  repartimientos  y enco- 
miendas  de  los  Indios , sobre  lo  q^ue  es  de  advertir  que 
no  se  disputaba  sobre  esclavitud  verdadera,  sino  sobre 
laopresion  igual  y peor  que  la  servidumbre. 

Las  ideas  de  aquellos  tiempos  eran  que  todos  los 
infieles  eran  esclayos,  y asi  Colon  para  tener  con  que 
sostener  losgastos  deldescubrimiento  y colonizacion , 
consintió  en  enviar  los  Indios  de  las  Antiilas  à vender 
por  esclavos  a la  Peninsula  (1  decad,  L.  5.  p.  ifi.) 
lo  que  la  Reyna  D.“  Isabel  reprobo  altamente  , y 
mandò  que  se  devolviesen,  declarando  ser  su  voluntad 
que  fuesen  libres  corno  los  demas  vasallos;  pues  solo 
despues,  ( habidas  grandes  consultas)  ^ se  decreto  que 
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los  Cadbes  que  comian  carne  Humana, fueseh  lierrados  ' 
por  esclavos.  . 

Colon  fué  tambien  el  que,  introdujo  que  los  Indios 
con  sns  Caciques  se  repartiesen  entre  los  -Espanoles 
[decad.  i.  Liv.  5.  C.  i6.  )para  que  con  su  trabajo 
estos  tuviesen  con  que  nianteuerse  y aquellos  apren- 
diesen  la  politica  cristiana,  la'  reiigion,  y esluviesen 
protegidos.  Por  eso  se  lìamaron  encoraiendas  : Esto 
es  que  tanto  numero  de  Indios  estaba  recomendado 
a su  cuidado  y amparo  [dee.  i.  L.  io.  Cap>  i.  dec. 

2.  L.  1.  cap.  8.)  Tal  era  el  nombre  y tal. la  inten-  ^ 
cion , pero  por  el  abuso,  los  Indios  fuéron  tratados 
peor  que  esclavos,  y sobre  està  era  la  disputa  con  los 
dominicanos  al  principio. 

Estos  llevaron  el  pleyto  à Espaiia , y Fernando 
nombró  una  comision  que  decidió  à favor ; . de  Tos 
dominicanos;  pero  corno  aquel  era  mas  politicò  que  . 

religioso  , continuo  las  encomiendas,  publicando  ' 

en  1 5 1 2 unas  ordenanzas  para  contener  los  abusos , 
que  lejos  de  mejorar  con  estos  remedios  paliato^’es,  i 
empeoraron.  ! 

El  cléngo  Casas  era  liombre  de  un  talento  darò  ■; 
de  una  instruccion  vasta  en  canones,  acreditada  con 
el  titillo  de  licenciado y un  corazon  excelente,  y una 
condiicta  caritativa  ^ con  que  ya  se  habia  grangeado  el  ^ 
amor  de  los  Indios  ; e instruido.por  los  Dominicanos  i 
en  la  ilicitud  de  las  enco.Qiiendas , renunció  la  que 
tenia  y se  constituyó  el  abogado  de  Ics  Indios.  ^ ; 

Para  represenlar  al  Rey  fué  contra  ellas  d Espana  en  | 
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l5i5  [dee.  1.  L.  5.  C.  o.)  yse  fué  en  i5i6  a ìa 
Corte , donde,  haliando  al  Rey  enlèmio , se  las  repro- 
clió  con  tal  viveza  que  el  Rey  conmovido  pronietió 
lemediarlo  todo,  mandandole  se  aguardase  en  SevilJa. 
Apénasilegó  à està  ciudad,  llegó  tambien  la  nolicia 
de  la  niuerte  del  Rey,  y recayendo  la  corona  en  el 
principe  don  Carlos  que  estaba  en  Flandes,  determinò 
irse  a verlo  ^ pero  al  pasar  por  la  Corte,  lo  detuviéroii 
el  cardenalJimenez,gobernador  del  Rey, y el  cardeìial 
Adriano,  dean  de  la  universidad  de  Lobayna,  que  era 
cnviado  del  principe,  de  quien  tomó  orden  para  go- 
bernaren  muriendo  Fernando^  peroaunque  goberria- 
ba  j untamente  con  Cisneros,  solo  firmaba  ernbajador. 

Cisneros  , oidoLas  Casas,  envió  por  góbernadores 
a Santo  Domingo,  Ires  religiosos  Gerónimos , y los 
despaclió , con  largas  instrucciones  para  poner  en  li- 
bertad  a los  Indios.  Y mandaron  a Las  Casas  los  acom- 
panase  para  instruirlos  j untamente  con  otros  letrados 
^eculares.  Las  Casas  fué  nombradoprotectòf  de  los  In- 
dios  (ibid.  c.  6)  j esto  fué  en  i5i6;  en  diez  de  Diciem- 
brellegaron  losGeronimos  a la  Espanola,  y vistas  ìas 
cosas,  juzgaron  impolitico  quitar  é los  Espanoles  los 
repartimientos  de  Indios.  Las  Casas  que  no  veia  politica 
donde  no  liabia  policia,  escribió  centra  ellos  a la  corte,  y 
creyendo  que  sus  cartas  fuéran  interceptadas,  y que 
por  eso  los  Geronimos  habran  expedido  órden  para 
no  dejarlo  venir,  salió  en  mayo  de  iSiy,  y se 
fué  a Aranda  donde  estaba  la  corte  ( l.  2.  c.  10  ) -, 
poro  muerto  , casi  a la  mitad  del  ano  el  cardenal 
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Cisneros , fué  à esperar  al  Rey  Carlos  en  Tordeslllaa , 
donde  se  ganó  gran  crédito  y auloridad  con  el  can- 
ciller  D/  don  Juan  Selvagro , y otros  Flaraencos , qiie 
veìan  con  gusto  a Las  Casas  sobre  las  cosas  de  Indlas. 

Lo  que  de  ahi  se  siguió  lo  vamos  a oir  del  otro 
antagonista  de  Las  Casas  y acolito  de  Paw  , Robert- 
son, el  ano  de  1617  bistoria  pag,  ii5,  i4  y 

1 5 de  la  edicion  francesa.  cc  L’impossibilité  de  faire 
» aux  colonies  aucuns  progrès , à n^oins  que  les  plan- 
))  teurs  ne  pussent  forcer  Jes  Américains  au  travail , 
» était  une  objection  insurmontable  à l’exécution  de 
» son  pian  de  liberté.  Pour  écarter  cet  obstacle  , 
y)  Las  Casas  proposa  d’acheter  , dans  les  établisse- 
» mens  des  Portugais  , à la  cote  d’Afrique  , un 
>3  nombre  suffisant  de  Noirs,  et  de  les  transporter  en 
35  Amérique,  où  on  les  emploierait  comsne  esclaves 
33  au  travail  des  mines  et  à la  culture  du  sol.  Les 
3)  premiers  avantages  que  les  Portugais  avaient  reti- 
33  rés  de  leurs  découvertes  en  Afrique,  leur  avaient' 
))  été  procurés  par  la  venie  des  esclaves.  Plusieurs 
».  circonstances  concouraientà faire revivte  cet  odieux 
» commerce , aboli  depuis  long-temps  en  Europe  , et 
33  aussi  coniraire  aux  sentimens  de  Fkumanité  qu ’aiix 
>)  pi  incipes  de  la  religion.  Dès  Fan  1 5o5  , on  avait 
» envoyé  en  Amérique  un  petit  nombre  d’esclaves 
33  nègres.  En  i5ix,  Ferdinand  avait  pei'mis  qu’on  y 
33  en  portai  une  plus  grande  quantité*  On  trouva  que 
3)  cette  espèce  d’homraes  était  plus  robuste  que  les 
» Américains,  plus  capable  de  resister  à une  grande 
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» Ejtlgtie,  et  plus  pallente  sons  le  joug  de  la  servi- 
inde.  Oli  calculait  que  le  liavail  d’un  nègre  équi- 
» valait  a celui  de  qualre  Américains.  Le  Cardinal 
» Ximenez  avait  été  presse  de  permettre  et  d’encou- 
» rager  ce  commerce  ; mais  il  avait  rejeté  le  projet  avec 
» fermeté,  parce  qu’il  avait  senti  combien  il  dtaitin- 
» juste  de  réduireune  race  d’bomnies  en  esclavage , 
» en  délibérant  sur  les  moyens  de  rendre  la  liberté  à 
» line  autre.  Mais  Las  Casas  ( inconséquent  comme 
» le  font  les  esprits  qui  se  portent  avec  mie  impé- 
» tuosité  opiniàtre  vers  nne  opinion  favorite  ) était 
» incapable  de  faire  cetbe  réflexion.  Pendant  qu’il 
» combattait  avec  tant  de  clialeur  pourla  liberté  des 
» liabitans  du  Nouveau  Monde,  il  travailiait  à rendre 
>1  csclaves  ceux  d’une  autre  panie  , et  dans  la  clia-‘ 
» leur  de  son  zèle , pour  sanver  les  Américains  du 
» joug  , il  prononqait  saiis  scrnpule  qu’il  était  juste 
» et  utile  d’en  imposer  un  plus  pesant  encore  sur  les 
» Africains.  Malheureusement  pour  ces  derniers,  le 
» pian  de  Las  Casas  fut  adopté.  Charles  accorda  à 
» un  de  ses  conrtisans  flaniands,  d’iniporteren  Amé- 
» rique  4,000  noirs.  Celui-ci  vendit  son  privilege 
» 25,000  ducats  à des  niarchands  génois,  qui  les  prc- 
» miers  etablirent,  avec  une  forme  régulière,  entre 
» l’Afriqneet  l’Amcrlque,  ce  commerce  d’bommes, 

» qui  a recu  depuis  de  si  grands  accroisseniensi  » 

Asi  conio  la  salida  de  M.  Raoul-Rochette  està  evi- 
dentemente  calcdda  sobreesta  de  Robertson  acerca  de 
Las  Casas,  asi  la  de  Robertson  lo  està  sobreel  testo 
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de  Paw,  por  mas  qne  el  cite  a Herrera.  Apoyarse 
cn  QSle  autor  era  mui  justo,  porque , ( couio  dice 
Munoz  en  su  prologo  ) es  el  principe  de  los  historia- 
dores  de  America  , justo  y exacto  cuanto  puede  serio 
un  hombre  que  escribe  la  liistòria  de  la  mitad  del 
miindo  durante  62  aiios  ; casi  el  primero  ; distante 
millares  de  leguas  de  los  paises  de  que  habla  • sin 
precederle  historias  particulares  ; sin  la  inteligencia 
de  las  lenguas  de  tan  inmensas  regiones  • sin  poder 
oir  sino  à losinvasores  divididos  por  odios,precisados 
a mentir  para  cubrir  sus  crirnenes  en  Espana  al  go- 
lùerno;  que  escribia  porfin  cuando  aun  estaban  de- 
masiado  recientes  las  pasiones.  Milagro  es  , que  las 
mas  veces  aderte  con  la  verdad  aunque  tropieze  mu- 
chas,  còrno  le  ban  reprochado  Torqueniada  y otros  j 
yo  tandjien  pudiera  mostrar  varios  errores , pero 
donde  ménos  tiene  es  en  las  primeras  décadas,  por- 
que basta  el  ano  1620,  casi  no  hizo  {^dice  M.unoz  en 
su  pròlogo  ) sino  dar  a luz , ya  a la  letra  ya  al  sen- 
tido  j La  hìstoì'ia  urìit^ersal  de  las  Indias  escrita  por 
Las  Casas  con  bastante  orden  y mucho  numero  de 
docunientos.  Restan  de  ella  5 tomos  en  f.“  que  yo  \i 
en  su  poder  sacados  de  la  libreria  de  S.  Gregorio  de 
A alladolid , que  allora  paran  en  la  biblioteca  privada 
del  Rey.  Hizo  mui  bien  en  eso  Herrera  pues  el  lla- 
ma  a Las  Casas , obispo  santo  y autor  de  muchafe. 
Herréra  dee.  2. 1.  3.  c.  1.  ),  - ^ 

Quien  hace  mal  es  Robertson  que  no  bace  sino  còpiar 
a su  maestro  Paw,  al  mismo  tienipo  que  finge  apoyarsn 
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relacion  j en  el  acreditado  iderrera.  Sin  embargo  cstan 
tan  eiicontrados , que  lo  que  este  alaba  respecto  a 
Casas,  aqiiel  reprende  y le  hace  decir  lo  que  Ho  penso  , 
para  acriminar  à Casas  con  malignidad.  L*a  acuSacion 
centra  tan  grave  escrìtor  es  sin  duda grave,  pero  rais 
pruebas  la  justificaran , sino  es  que  se  diga  que’previ- 
niendo  hacer  de  Jiménez  mejor  juicio  que  me  rece, 
cayó  sin  pensarlo  sobre  el  inocente  Casas.  * ^ 
Desde  luego  comienza  à habiar  del  comercio  de 
Negros  conio  abolido  en  Europa,  siendo  asi'que  esJaba 
florenlisimo,  corno  vimos,  quando  se  descubrió  la 
America,  y luego  no  balla  sino  miiy  pocos  Negros 
lleuados  desde  i5o5.  Solo  Fernando  permitió  un 
poco  mas.Yvmos  que  desde  i5oi , ya  iban  à costa  de 
la  reai  hacienda 5 que  habian  ido  muchos  ya  cuando  el 
^ Eri  1611,  mandò  que  se  procurasen  llevar  mu- 

chos mas.  Todos  estos  son  resabios  de  la  lectura  de 
Paw.  Luego  dice  que  Casas propusoy  urgió  Inventa 
de  esclavos  ^ y que  Cisneros  la  rehusó  conjìrmeza  , 
poi  que  habia  sentido  quan  injusto  era  reducir  una 
raza  de  hombres  en  esclavitud , miéntrds  se  delibe^ 
raba  sobre  los  medios  de  libertar  del y rigo  fi  la  otra. 
Al  leer  esto,  cualquiera  pensarà  que  lo  trae  Herrera, 
pero  es  una  nueva  suposicion  del  cerebro  de  Paiv , 
que  adopta  Robertson  para  acriminar  a Casas  y pres- 
tar a su  héroe  Jimenez,  ideas  que  no  cabian  en  aquol 
siglo  y mucho  menos  en  un  regente  tan  despòlico. 

Este  fué  el  primero  que  minò  la  libertad  de  su  pa- 
tria, haciendo  vitalicias  y reales  las  tropas  que  anles 
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erari  nacionales,  pues  a titolo  de  cpie  asi  era  necesa- 


pagar  a lo  nienos  los  oficialesdel  erario,  y cuando  los 
Grandes  se  opusiéroii  à su  despotismo , los  sacó  à su 
Lalcou  j mostrò  por  toda  respuesta  la  artilleria.  Este 
ruism'ofuéelque  en  junio  de  l5ii,  itìtrodujo  lainqui- 
sicion  eri  America , nòmbranclo  por  primeros  inquisi- 
dores  al  Arzobispo  de  SaUto-Domingo  , y al  obispo  de 
la  Concepeion  ( Hetr.  dee.  i L.  5.  C,  Sj"  3 6.  ) ^Como 
quieré  Robertson  que  este  hotnbre  escrupulizase  solAe 
la  esclavitud  de  los  Negros  què  a nadie  ocurria  entóti- 
ces  reprobar,  cuando,  en  las  instrucciones  que  el 
gobieruo  dio  a los  P.  P.  Geroniraos  que  envió  de 
Gobernadores  a Santo  Domingo  les  dice  ; para  enti^~ 
tener  d los  Castellanos  y aprovecharlos , parecia 
que  se  remediarian  unos  con  las  haciendas  que  se 
les  hahian  de  comprar  para  fundar  los  pueblos  de 
Indios  ( que  era  lo  que  Gasas  proponia  [lara  separarlos 
de  Iqs  Espanoles  ) jp  otros  con  la  facultad  de  meter 
ESCLMVos y con  otras  cosas  ddiidoles  algùna  satis- 
faccion  y que  el  Rey  les  dìese  caraaelas  aderezadas 
para  ir  d cautiaar  Caribes,  gente  necia  para  traba- 
jar  y por  ser  muy  molestos  d los  cristianos  que  los 
matabahy  y comian  y jamas  quisiéron  recibir  la  fe  , 
con  que  so  color  de  ir  conira  Caribes , no  fuesen  d 
otros  so  pena  de  muerte.  i 

Para  lierrar  estos  esclavos,  ( lo  cual  se  ordenó  en  el 
niinisterio  de  Cisneros,  ) se  inventò  un  sello  rcal  que  se 
guardaba  con  grande  a parato,  y se  les  imprimia  ar- 


rio  para  hacer  la  guerra  en  Gran , introdujo  el  uso  de 
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cllendo  en  la  cara , brazos  ó piernas.  Este  nombre  do 
Caribes  no  era  de  ias  Islas , aunque  los  Espafioles  se  lo 
diéron  a los  islenos  que  cornian  carne  bumana,  sino 
de  tierm  firme  y y quiere  decir  hombres  valien- 
tes}  los  Espanoles  lo  exteiidiéron  despues  a cuantos  les 
hacian  resistencia  ; y reynos  enteros  fiiéron  herrados 
por  esclavos,  sin  que  escapasen  los  ninos  de  pecho. 
Tales  horrores  no  pudléron  acabarse  en  un  siglo , por- 
que  la  Corte  ya  aprobaba  la  esclavitud,  lo  mismo  que 
Ias  encómiendas,  que  aun  boy  dnran  en  varias  partes, 
y aun  se  extendiéron  en  otras  partes  à los  mtilatos  con 
el  titillo  de  amparo. 

Si  pues  Cisneros  no  escrupuliza  en  bacer  esclavos 
a los  Indios,  ^conio  babia  de  escrupulizar  enesclavizar 
los  Negros , cuyó  comercio  estaba  corriente  enEspana, 
donde  él  mandaba  ? Pero  Robertson  cita  a Herrera 
década  2.  L.  2.  C.  8.  Evaeuemos  la  cita.  Dice  asi  : 

Ordenó  en  està  ocasion  ( de  la  muerte  del  Rey  en 
25  de  marzo  de  i5i6),  el  cardenal  Francisco  de 
Cisneros  d los  oficiales  reales  de  Ias  Indias  ( en  la 
casa  de  la  contractacion  de  Sevilla , ) que  averiguasen 
que  propechos  habia  tocantes  al  fisco  ^ basta  el  dia 
en  que  el  Rey  catòlico  muriò  , porque  la  mitad  de 
aquellos  pertenecian  d su  alma,  y que  por  cuenta 
d parte  les  enpiasen.  Fn  està  misma  ocasion  se 
mandò  que  no  se  pudiesen  pasar  Negros  esclavos  d 
Ias  Indias , lo  cual  se  entendió  luego  , que  se  hizo 
porque  [corno  iban  faltando  los  Indios y se  conocia 
que  un  Negro  trahajaha  mas  que  cuatro , por  lo 
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cual  habia  gran  demanda  de  ellos.)  parecia  que  ^ 
podiaponer  algiin  tributo  en  la  saca;  de  que  resul- 
taria  provecho  d la  reai  hacienda^  y de  donde  pa- 
recia que  mas  se  pedian,  era  de  la  Espanola  y Cuba 
cuyos  procuradores  Antonio  Velazquez  y Panfilo 
de  Naruaz ^ habian  pedido  muchas  cosas.  » El  resto 
del  Capituló  no  pertenece  al  asurito. 

Y que  resulta  de  este  capitulo  ? Que  Robertson 
nnntió  para  alabar  à Cisneros  y despi  eciar  a Casas;  ó 
oiie  no  entendia  bien  el  Castellano.  Lo  que  Herrera 
dicees  , que  aquel  astuto  y politico  regente  que  de- 
seaba  aumentar  el  erario  , viendo  que  habia  tanta  de- 
manda de  Negros  en  America,  sacaria  un  gran  pro- 
vecho para  la  reai  hacienda , y asi  mandò  sospender 
la  importacion  basta  arreglar  la  tarifa  quod  statini 
cognitum  fuity  id finisse  , quìa  cum  multi  Negri  ex- 
portarentur  , visum  ei fiuit  si  impórtatloni  iributum 
adderetur y id  profiecturum  cerario  regio  y es  la  tra- 
dii ccion  literal. 

y estasuspension  ( que  no  duro  un  aho)fué  la  que  se 
ìevantó  con  ocasion  dehaber  propuesto  Las  Casas  des- 
pues  del^  muerte  de  Cisneros,  lo  que  los  procurar- 
dores  de  Indias , los  Geronimos  y todos  los  Espanoles 
del  Nuovo  Mundo  estaban  pidiendo  con  instancia, 
que  se  arreglasen  de  una  vez  los  derechos  de  impor- 
tacion  para  Ilevar  Negros  c|ue  cultivasen  las  isLs  y 
aliviaseri  a los  Indios. 

Mal  he  dicho  se  suspendiò  la  importacion  por  un 
ano  : nunca  se  suspendiò  , porque  aunque  Cisneros 


io  liizo  en  Espana  , el  Rey  que  esluba  en  Flandes , ó 
no  lo  siipo  , ó no  hizo  caso.  El  Eey  , ( dice  Herrera 
dee.  1.  1.  5.  c.  i6.  ) desembarcó  én  J^illaviciosa  y 
de  alli  f uè  d ver  d su  madre  en  Tordesillas.  El 
cardenal  Cisneros  muriò , y luego  pareciéron  mu  - 
chas  cedulas  que  el  Rey  don  Carlos  hahia  dado 
luego  que  murió  el  Rey  católico  de  repartimientos 
y mercede s en  las  Indias ; porque  [corno  no  estaha 
informado  de  lo  que  en  ellas  hahia  de  proveer) 
no  bacia  mas  de  lo  que  los  interesados  le  suplica^ 
han  con  los  medios  de  que  se  ayudaban  ^y  tambien 
dió  diversas  licencias  de  esclavos  para  llevar  d las 
Indias  ^ sin  embargo  de  la  prohibicion  que  sobre 
ella  estaba  hecha.  , 

Vamos  ahora  à prodneir  el  famoso  pasage  unico  en 
todos  los  anlores  espanoles  ( sino  es  en  algunos  que 
lo  copian  corno  Remesal  en  la  \ida  de  Las  Casas 
p.  663  ) , que  ha  ser\ido  para  hacer  sobre  el  punto  de 
esclavos  , el  proceso  à Las  Casas.  Es  uno  de  Herrera 
dee.  2.1.  2.  c.  2.  el  licenciado‘ Las  Casas  ballando 
mucha  contradiccion  en  sus  conceptos para  el  alivio 
de  los  Indios  y y que  las  opiniones  que  tenia  por 
mucha  familiaridad  que  habia  conseguido  y gran 
crédito  con  el  canciller  [e\  d.’^  don  Juan  Selvagro 
flamenco  ) no podian  haher  efecto  y se  volvìò  d otros 
expedientes  en  iSiy  pocuj'ando  que  d los  Caste-- 
llanos  que  vivian  en  las  Indias  se  diese  saca  de^Rfe- 
gros  [ importacion  ) para  que  con  ellos  en  las  gran- 
gerias  y en  las  minas  yfuesen  los  Indios  mas  alt- 
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mados,y  que  se procurasen  lepantar  buen  nùmem 
de  lahradotes  que  pasasen  d Indias  con  ciertas  II- 
hertadesy  condiciones  que  puso  , y estos  expedien- 
tes  oyéron  de  buena  gana  el  cardenal  de  Tortosa 
uédriano  ( despiies  Papa  ) el  gran  canciller  y los 
flamencos  y porque  se  entendiera  mejor  el  nùmero 
de  esclapos  que  era  menester  d las  cuatro  Mas  Es~ 
panolas  Fernandina  ( Cuba  S.  Fmn  y Jamaica  se 
pidió  parecer  d los  oficiales  de  la  casa  de  Sepilla, 
y habiendo  respondido  que  AyOoo',  no  faltó  quien 
por  ganar  gracias  lo  dijo  al  Flamenco  Mayordomo 
del  Rey  ( el  senor  de  Cliievres  )y  esfe  pidió  la  li- 
cencia  y y la  vendió  d los  Genopeses  en  2Ò,ooo  dii- 
cados  d condicion  que  en  ocho  afios  no  diese  el  Rey 
etra  licencia;  merced  que  fué  nuli  dunosa  para  la 
pohlacion  de  aquellas  islas>,  y para  los  Indios  , 
en  cuyo  alipio  se  concediò;  porque  cuando  la  mer- 
ced  fuese  lisa,  todos  los  Castellanos  los  lleudran ^ 
pero  corno  los  Genoeeses  pendian  la  Ucencia  decada 
uno  por  muchos  dineros  y pocos  la  comprahan , y 
asi  cesò  aquel  hien.  No  faltó  quien  dijese  al  Rey 
pogase  de  su  caja  los  26^000  ducados  al  Mayordo- 
mo y seria  gran  propecho  para  su  hacienda  y va- 
sallos  j pero  corno  entónces  tenia  poco  dinero  y y 
no  seie podia  dar  todo  d entender y no  se  hizo  lo  que 
hubiera  importado  mucho. 

Yeseaqm  lo  que  yo  decia  antes,  que  lo  que  Robert- 
son reprende  es  lo  que  alaba  Herrera*  aquel  llania 
iin  mal  la  importacion  de  esclavos  y este  llama  mal 
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J)ai>8rse  impedidocori  la  merced  que  no  se  importasen 
rnasj  tan  dlferentes^o/z  las  ideas  e’Tzsiglos!  lo  ,peor  es, 
que  tampoco  està  merced  la  cumplió  el  Rey  segunHer* 
rera  en  toda  su  extension  , piies  prosigue  ( dee.  2. 1.  5. 
c.  1 )/a  edad  del  Rejno  daha  lugar  d entender  confun'- 
damento  los  danos  j propechos  de  su  reai  hacienda  ^ 
y no  acorddndose  del  perjiiicio  qu^  se  le  habia  r<e- 
presentado  que  recibia  en  hacer  merced  de  la  saca 
de  esclapos , no  solo  no  repocó  la  de  los  4^ooo  que 
habia  dado  d su  M.ayordomo  y pero  en  estes  dìas  y 
diò  otras  d varios  ^ etc. 

En  fin,  el  ano  i525 , ( dice  dee.  5.  1.  5.  c.  6 ) Ids 
procuradores , visto  el  dano  recibido  con  la  merced 
de  los  4,000 , y vista  la  necesidad  que  babia  de  es- 
clavos  en  las  Indias  hiciéron  que  el  Emperador  revo- 
case  otraque  habia  concedido  à su  Mayordomo  para 
otros  8 anos,  ypermitiesellevar  i5oo  Negrosalas  Islas. 

Y d causa  de  haber  muchos  mas  Megros  que 
Cristianos  en  las  Islas,  y haber  se  contenzado  d des- 
pergonzar  para  que  no  naciese  algun  desòrden  se 
momdò  que  nadie  pudiese  tener  mas  Negros  , sin 
que  tupiese  la  ter  cera  parte  de  Cristianos. 

Resulta  con  evidencia  de  todo  lo  dicho , i que  los 
Portugueses  desde  que  comenzaron  a descubrir  el 
Africa  , comenzaróna  traer  Negros  , a vender  a Por- 
tiigal  y a Espana  desde  àcia  mediados  del  s^lo  i5  , 
y que  este  comercio  era  ya  florieiente  cuando  se  des- 
cubriéron  las  Indias.  Lo  2."  que  los  Es{)anol©s  comen- 
zaron  à llevarlos  luegu  con  autoridad  del  Rey,  y 
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en  mucho  numero  ; 5.°  qne  Cisneros  no  prohibió 
tal  coniercio  , sino  que  viendo  en  i5i6  que  se  aumeu- 
taba  la  demanda  de  !Negros,  y podia  ser  provechoso 
al  eia  rio  gravar  este  ramo , lo  su^endió  por  un  poco 
de  tiempo  basta  arreglar  la  tarila.  4."  Que  Casas  no 
pudo  lograr  ninguno  de  los  medios  que  proponia 
para  aliviar  a los  Indios  qne  exterminaba  el  trabajo, 
cuando  al  contrario,  los  Negros  multiplicaban.  ccPro- 
y>  bàron  tambien  los  Negros  en  Santo  Domingo  [dice 
y>  Herrera  dee.  2.  /.  o.  c.  i4.  ) , que  si  no  acontecia 
y>  ahorcar  a un  Negro , nunca  moria  j » y sabiendo  que 
los  procuradores  de  las  Islas  pedian  con  instancia  à 
los  ministros  del  Rey  el  arreglar  la  tarifa,  de  una  vez 
propuso  él  lo  mismo  entré  otros  medios  \ lo  cual 
avisado  por  un  adulador  à Cbievres , este  aprovechó 
la  ocasion  para  pedir  la  merced  de  importar  4,ooo 
esclavos  por  8 anos.  De  suerte  que  el  gran  pecàdo 
de  Las  Casas  fué  proponer  ( corno  otros  muchos  ) 
que  se  abreviase  el  trabajo  de  arreglar  la  tarifa  del 
coraercio  de  Negros  • propuesta  que  lejos  de  aumen- 
tar el  comercio  de  Negros  causò  el  bien  de  suspeiider 
por  8 anos  la  importaclon  , mayor  de  4, 000  que  de 
otra  suerte  hubiera  sido  de  muchos  miles.  ^ Es  asunto 
este  para  declamar  tanto  j acriminar  a este  santo 
hombre  corno  autor  del  comercio  de  Negros  que  ya 
existia  y nunca  se  prohibió? 

Se  me  diraacaso,  que  debia  haberse  dpuesto,  pues 
es  contrario  A todos  los  principios  de  Ja  moral  y de  la 
justicia  5 pero  esto  es  querer  que  en  el  siglo  16  se  razo- 


mise  con  las  luces  del  ig.  Entónces  a nadie  ociirrió 
escrnpulo  ninguno,  y toda  la  Europa  cristiana  muy 
tranquila  en  conciencia  ha  continuado  basta  nuestros 
dias  ese  comercio , y boy  lo  hacen  Espana  y Portugal , ' 
y acaba  de  exigir  por  nueve  anos  directaraente  la 
esclavitud  legai  la  Francia  cristiana  en  un  tratado 
solemne. 

Entendamonos;  el  cristianismo  ba  recomendado  la 
caridad  y mansedumbre,  y ensenandonos  que  todos 
somos  hijos  un  padre  y bermanos  en  Jesu  Cristo; 
lima  poco  a poco  las  cadenas,  las  aligera;  pero  se  puede 
ser  buen  cristiano  y tener  esclavos  si  son  legitima- 
mente  adquiridos,  tratàndoles  con  caridad  cristiana. 

S.  Fabio,  para  que  los  fìeles  (oyendo  que  Jesu  Cristo 
nos  ba  llamado  à la  libertad  y sacado  de  la  servi- 
dumbre  del  pecado  y de  la  ley  mosàica)  no  lo  enten- 
diesen  de  la  libertad  corporal,  no  cesa  en  sus  cartas  de 
exbortar  a los  esclavos , d que  siruan  j obedezcan  d 
sus  amos  corno  al  misino  Cristo.  Filemon  era  sacer- 
dote, y S.  Fabio,  aunque  habia  bautizado  y ordenado 
sacerdote  à Onesimo  su  esclavo  y lo  habia  menester 
para  el  ministerio  apostolico,  no  le  reprende  ser  su 
dueno  antes  por  serio  le  remite  su  esclavo,  y se  lo 
recomienda,  para  que  le  perdone,  con  una  ternura  de 
padre.  For  las  leyes  del  imperio  la  adquisicion  de  es- 
clavos era  legitima , y el  evangelio  no  turba  las  leyes 
civiies. 

En  Africa  por  la  ley,  nacen  siervos,  ó se,  hacen  por 
la  ley  corno  castigo  : estos  esclavos  sonaba  en  los  prin- 
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eipios,  cjne  erari  los  que  eonipraban  los  Portngneses 
jxua  traer  4 Europa  j nadie  podia  des  rn  enti  rio  y 

mas  cuaudo  se  veia  autorizado  este  comercio  por 
Cortes  Cristiaiias.  Asi  no  podia  ocnrrir  à Casas  que 
fwese  ilegi'timo. 

Afines  del  siglo  pasadohemos  sabido  lasiniquidades 
que  ocurrian  en  Africa  y ha  sido  necesario  el  espacio 
de  siete  u odio  8 anos  para  hacerlo  constar  en  el  Par- 
amento de  Ipglalerra.  En  los  términos  que  allora  sabe- 
mos  quesehace,  està  expresa  mente  proj|ibido  por  el 
a^iostol  en  su  i.“  Carta  a Timoteo,  donde  enumera 
Oltre  los  mayores  crimenes  los  plagiarios,  que  no  solo 
eB  bnen  latin  si^mCicsi  ladro nes de  homhres libres para 
hacerlos  esclavos , sino  que  en  el  texto  griego  (que  es 
el  originai)  no  admite  otrainterpretacion,  porqiie  dice 
apremdores  de  homhres.  En  el  mismo  sentido  tambien 
està  condenado  por  la  Siila  de  Roma  y nada  ménos 
que  a instancia  de  Casas  que  se  apoyaba  eri  que  los 
Iiidios  eran  libres  por  su  naturaleza , y no  habia  li'tulo 
justo  parà  haeerlos  esclavos. 

Cada  siglo  tiene  sus  preocupaciones.  Las  leyes  de 
Indias  prohibiendo  que  se  llevasen  à Indias  sin  licencia 
esclavos  Negros,  hlancos,  rojos  , gelofes  ^ esclavos 
de  levante y de  Guinea,  dejan  ver  que  el  comercio 
no  solo  era  de  esclavos  Negros  sino  que  à los  Moros  y 
à otras  naciones  les  cayó  la  plaga.  Sin  duda  los  Portu- 
gueses  robaban  en  Africa  y Asia  , corno  ellos  y los 
Espanoles  en  America,  y corno  antìguamente  otros 
muclios  en  Europa, 
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Es  esalavo  lodo  infiel  (jue  resiste  recibir  la  ley  de 
Jesu  Cristo.  Està  es,  que  seobedezca,  {decian)  à la 
Iglesiay  al  Papa  que  es  su  cabeza.  E1  ha  dado  estas 
tierras  à otros  Reyes;  y asi,  no  queriendo  recibirlos, 
se  niegan  i obedecer  à la  Iglesia  y ti  sus  Reyes  legitl- 
nios,  y deben  ser  exterminados  ó liecbos  esclavos. 


iQuien  creeria  que  cste  absurdo,  era  sin  embargo 
el  raciocinio  de  losteólogos  y juristas  en  el  siglo  i6? 
Vease  en  Herrera  (dee.  i X.  7 C.  i5.)  el  manifiesto  què 
de  acuerdo  de  ellos  mandàron  los  Reyes  de  Espana  a 
sus  generales  conquistadores,  desdei5io?  quelnsi- 
nuasen  à los  Indios,  y se  vera  lo  que  digo;  yo  solo 
copiare  la  conclnslon.  Por  ionio  os  ruego  y requiem  ' 
que  reconozeais  d la  Iglesia  por  senora  y superiora 
del  universo  al  sunto  pontlfice  llamado  Papa  en 
su  nomhrey  à suMd.  ensu  lugar,  corno  senor y supe- 
riory  Rey  por  virtud  de  la  dicha  dmtacion.  Si  no  lo 
hiciereis  ó en  elio  dilacion  maliciosamentepusiéreis, 
certificoos  que  con  .la  ayuda  de  Dios  yo  entrari 
poderosamente  contro  vosotms,y  os  haré  guerra  por 
todaspartesy  maneras  que  yo pudiere,y  os  sujetaré 
al y Ugo  de  la  Iglesiay  de  S.  M.y  tomaré y dispon- 
dre  de  ellos  corno  S.  M.  mandare  ,yos  tomaré  vues- 
tros  bienes,  y os  bari  todos  los  males  y darios  que 
pudiere  corno  d vasallos  que  no  obedecen  ni 
quieren  recibir  d su  Rey y senor y que  U resisten,y 
contradicen. 

Ellos  tenian  la  palabra,  annquehiciesenlaintimacion 
(si  la  bacian)  dentro  del  reai;  y en  castellano;  y solo’ 
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Casas  con  sus  Dominicanos,  ( de  que  tornò  eì  hahito  | 

en  i525,  dem.  L.  2.  C.  16.  ) tuvo  valor  para  oponerse  f 

a està  doctrina,  coraun  en  aquel  tiempo  y sostenida  4 
con  erapeno  por  los  frailes  de  S.  Francisco.  1 

Casas  decia  que  el  Evangelio  debe  ser  pacificamente  ij 
anunciado  y voluntariarnente  recibido  , y que  por  1 
tanto  no  da  derecho  para  hacer  guerra  à nadie,  suje-  I 
farle,  ni  esclavizarle , pues  esto  seria  confundirlo  con  | 
cl  Aìcoran.  Para  demostrarlo  ( entre  otras  uiuGlias  s 
obras  ) escribió  despues  su  celebre  obra  de  unico  w- 
cationis  modo.  Desde  que  los  Dominicanos  en  i5xi , 
pi  edicàron  està  doctrina  en  Santo  Domingo , los  Espa- 
noles  de  alH,  se  alborotaron  y diéron  rail  quejas  con-  | 
tra  ellos  a Espaiiaj  pero  la  comision  nombrada  en 
i5i2  j por  Fernando  para  deliberar  sobre  este  asmito,  j 
cstaba  en  favor  de  los  misioneros;  y aiinque  no  se 
proliibiéron  las  encomiendas , se  declaró  à los'  Indios 
llbres,  y solo  esclavos  à los  Caribes ; y se  ordenaroii  ( 
niedios  de  que  los  encoraendej'os  diesen  tiempo  à , los  : 
Indios  para  ser  instruidos  por  los  misioneros.  Entón- 
ces  los  Espanoles  en  el  ano  iSiy  , recurriéron  à decir 
que  los  Indios  no  eran  bombres,  y por  consiguiente  j 
ni  capaces  de  la  doctrina  cristiana  ni  de  tener  dominio  H 
alguno.  il 

Como  Santo  Domingo  era  entónces  la  Metropoli  M 
del  INucvo  Mundo  y cierta mente  el  paso  de  los  Espa-  » 

iioles  para  toda  la  America*  de  ailf  se  extendio  por  B 

loda  ella  [dice  Remesal  L.  5 C.  i6j/  17.  ) està  bere-  S 
già  insensata,  y se  siguiéron  estragos  ìncalculables.  || 
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Carnlceros  solian  vivir  de  carne  hnmana  sin  escruj^do 
111  remordirniento , corno  si  fuei  a de  bnitos;  ya  liabiaii 
risi  exterminado  3 miliones  eii  las  Antillas.  Ahora 
sìgiiiéron  a caza  de  Indios  conio  de  fieras  en  Tierra 
Firme  y lucatan , donde  una  doncella  , à escoger  entre 
ciento,  sedabà  por  un  tocino,  (dice  Casas),  un  mu~ 
cliacho  que  parecia  hijo  de  un  principe,  por  un  queso  j 
y cien  hombres  por  un  cabalio.  Todo  lo  que  no 
moria  era  esclavo.  Esto  pasaba  cuando  Casas  estaba 
proponiendo  que  se  apresurase  el  arreglo  de  la  tarifa 
de  Negros  para  que,  teniendo  los  Espanoles  quientra- 
bajase  la  tierra,  cesasen  estas  barbaries. 

En  Santo  Domingo  estaba  cuando  oyó  el  descubri- 
miento  del  Perii  en  i53o;,  y corre  à la  Corte  a sacar, 
órdenes  para  que  no  se  hagan  esclavos  aquellos  babi- 
tantes,  V uela  al  Perù,  donde  cerca  de  Quito  alcanzó 
dPizarroy  dimagro,  y se  las  intima. 

\ uelve  k M-éjico  , y balla  que  la  beregia  de  que  los 
Indios  no  eran  bombres,  bace  estragos,  y proporciona 
marcbarlRoma  en  i536,el  prior  de  Santo  Domingo 
Fr.  Bernardino  de  Minaya  con  la  celebre  carta  latina 
del  primerobispo  de  TI  ascala  Garces  (se  balla  ai  frente 
de  la  coleccion  de  concilios  de  Méjico  por  Lorenzana  -, 
y en  Davila  Padilla,  bistoria  de  Santo  Domingo  de 
Méjico  vida  de  Garces)  en  que  prueba  con  milagros 
ociirridos  la  capacidad  de  los  Indios  para  la  fe,  y ates- 
tigua  que  sus  Indios  exceden  en  talento,  docilidad y 
virtudes  , d los  Espanoles, 

En  i5dj  , el  Papa  Julio  III  expidió  dos  breves  cele- 

11. 
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bérWmos  con  fecha  ambos  de  Jnnio.  En  el  primero 
se  queja  de  qiie  por  hwencion  de  Satanas  cier- 
tos  satélites  suyos  arrehatados  de  codicia  preterì- 
den  qué  los  Jndios  occidentales  j meridionales  y 
otras  gentes  de  que  en  aquellos  tiempos  se  hahia  te- 
nido  noticia  , bajo  el  pretexto  de  que  no  eran  cristia- 
noSf  debiait  sev sometidos  d la servidumbre corno  bru- 
tos  animale s , y define  que  stendo  oerdaderos  hom- 
bresy  por  cónsiguiente  no  solo  capaces  de  lafe  crìs- 
tiana , sino  duenós  de  sus  domiriios  y propiedades  ^ 
no  debia  despojarseles  de  estos  ni  de  su  libertad.  Este 
breve  lo  trae  Remesal  ( L.  5.  C.  i6.  y 17.  ) y tam- 
bieri  Torqnemada  toni,  5."El  segando  lo  trahe  Remesal 
en  la  mlèraa  obra , y en  él  manda  el  Papa  al  Arzo- 
])ispo  de  Sevilla  , Metropolitano  entónces  de  las  Indias  : 
que  hafo  excomunicacion  latce  sententicB y reservada 
d él  y otras  penas , reprima  la  temeraria  osadia  de 
semejantes  impio s , para  que  no  permitan  sujetard 
los  liìdios  d la  sérvidumhre  ó esclavitud , porque 
siendo  hombres  p por  cotisiguiefite  capaces  de  la  fe 
y salaacion , no  se  debian  exterminar  con  la  esclaui- 
tudy  sino  llamarlos  con  la predicacion y el  ej empio. 
Con  estos  breVes , CasaS  no  solo  abogaba  por  los  ìndios , 
sino  por  los  Negrós,  sin  sabér  Io  que  pasaba  en  órden 
a estos,  pues  el  Pontifice  ha  bla  de  otras  gentes,  alias 
gentes,  y aunqiie  no  bubiéra  puesto  està  expresion,  las 
razones  stìn  las  mismas  para  unos  y olros  sin  discre- 
pancia  ningnnn. 

Estos  breves  conrirmau  las  solaciones  que  Casas 
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daba  a los  Espanoles  qne  resislian  a sus  razones^  ar- 
inados  con  la  buia  del  Papa  Aiexando  6."  La  buia  no  es 
sino  condicional  (les  decia)  para  el  caso  de  qiie  los 
Indios  quieran  someterse  volimtariamente  al  Piey  de 
Espana,  piies  no  habla  de  enviar  soldados,  sino  misio- 
neros.  Eso  es,  (le  replicaban)  annlar  la  donacion  y 
negar  el  dominio  universal  de  los  soberanoS  Ponti- 
fices  : corno  esto  se  creia  entónces  corno  articiilo  de 
fe,  grandes  eran  las  angnstias  de  Càsas  para  conciliar 
està  doctrina  con  la  del  Evangelio,  j salvarse  no  ménos 
del  titillo  de  herege  que  de  vasallo  refractai  io  asu  Ìley . El 
decia  que  el  sumo  Pontifìce  tenia  facultad  para  haber 
encargado  al  Rey  de  Espana  là  proteccion  del  Evan- 
gelio en  las  Indias,  y que  bajo  este  titillo , los  Indios 
le  dcbian  pagar  un  derecho  , pero  que  no  lo  habia  para 
despojarles  de  sus  bienes  y reynos-  està  fiié  su  res- 
puesta  a Sepulvedaj  y veamos  que  los  breves  la  con- 
firman  , si  no  son  una  retraclàcion  de  la  buia  de 
Alexandro  6.°. 

Al  tiempo  que  emanaron,  ya  Casas  liabia  venido  a 
Espana  a juntarse  con  el  obispo  electo  de  Méjico 
Zumarraga y desterrado  por  la  audiencia  de  Méjico, 
porque  se  oponia  a sus  aténtados.  Este  prelado  ha  sido 
acaso  el  mas  cruci  para  los  Indios;  y Casas  en  i54a, 
escribió  en  blenda  su  tenible  opusculo  de  la  des- 
truccion  de  las  Indios  , que  alarmó  ai  Rey,  y se  dieta- 
l on  en  aquel  aho  ( despiìes  de  muchàs  jnntas  de  sa - 
JjÌos)  las  primeras  leyes  de  Indias,  en  numero  de  42  , 
para  libertar  a los  indigenas,  enviando  el  Emperador 

28. 
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un  juez  d Méjico  y otró  al  Perù ^ para  hacerlas  eje- 
ciUar  A la  letra.  Pero  nunca  se  wó  major  escàndalo. 
Los  Espanoles  del  Perù,  tomàron  las  arnias  para  man- 
tener sus  antiguas  capitulaciones  con  el  Rej,  y mata- 
ron  al  Virey  en  una  bataììa.  En  Méjico  se  tumultua  • 
rony  enviàron  procuradoresquealcanzandoal  Empera- 
dor  en  Ratisbona,  le  hiciéron  retractar  las  lejes  de 
l546,y  mandar  eslableceren  America  el  derecho  feudal. 

Casas  ordenado  obispo  de  Chiapa,  babia  vuelto  a 
Nueva  Espana , llevando  consigo  las  leyes.  Hizo  un 
catecismo  aprobado  despues  por  los  raayores  teólogos 
de  Espana,  y prohibió  dar  la  absolucion  a todos  los 
duenos  de  esclavos,  basta  que  les  diesen  libertad.  Por 
esto,  el  y los  Dominicanos  sufrieron  gran  persecucion 
el  ano  i545.  Se  convoco  un  concilio  provmcial  eii 
Méjico,  para  discutir  sobre  rnucbas  cosas  tocantes  al 
bautismo  de  los  Indios,  sus  matrimonios  etc.*  y Casas 
qmso  que  se  tratara  de  abolir  la  esclavitud  de  los 
Indios.  El  Virey  se  opuso;  pero  ocurriendo  festividad, 
predico  el  obispo  de  Chiapa  con  este  texto  de  Isaias 
cap.°  Nane  ergo  ingressus  scribe  et  superbum  et 
in  libro  diligenter  exara  illud^  et  erit  inde  novissimo 
in  testimonium  usque  in  oeternum  ; populus  enim 
ad  iracundiam  provocans  est  ^ et  jìlii  mendaces , jìlii 
nolentes  audire  legem  Dei  qui  dicunt  videntibusy 
nolite  videro y et  aspìcientibus  nolite  aspioere  nobis  ea 
quee  recta  sunt  ; loquimini  nobis  placentia.  Lo  bizo 
con  tanta  uncion  y fuerza  que  aterrado  el  Virey  per- 
mitió  que  en  el  convento  de  Santo  Domingo  tratasen 
este  punto  los  teólogos  del  concilio. 
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Cada  sesion  era  un  dia  de  juicio  ^ dice  Remesal 
Iw.  7.  c.  17.  ) porque  en  ellas  salian  condenados  los 
conquistadores  y duenos  de  esclapos.  Se  reprobo 
el  maniflesto  que  de  òrden  del  Key  se  intimaba  a los 
Indios,  y se  probo  que  tampoco  Jo  intimaban,  ó 
era  solo  en  Castellano  y dentro  del  reai.  Todas  las 
conclusiones  saliéron  conformes  à los  principios  de 
Las  Casas  en  su  libro  ya  cita  do  de  ùnico  pocationis 
modoescùXo  en  Guatemala  tkiios  antes,  cuando  con 
sola  la  persuasion  sometio  la  que  llamaban  tierra  de 
guerra  que  durò  8 anos,  y luego  por  esto  se  llanió 
la  P^era  paz. 

EI  obispo  no  obstante , acabado  el  concilio  , tuvo 
que  comparecer  en  Espana  ante  el  consejo  de  Indias 
conio  reo  de  estado , y para  oirlo  en  juicio  contra- 
dictorio  centra  Sepulveda  liizo  el  Emperador  en  i55o 
la  celebre  junta  de  Valladolid,  en  que  fue  reìator  el 
sabio  Domingo  de  Soto.  Su  decision  fué  tan  a favor 
de  Las  Casas  que  el  Emperador  mandò  borrar  el  ti- 
tolo de  conquista  ( ley  6.  tit.  1.  lib.  4 de  Indios)  prò- 
ìiibiò  la  guerra  bajo  pena  de  muerte,  {ley  tit.  4. 
/.  5.  y ley  g.  ibid.)  aboliò  la^  esclavitud,  las  eneo- 
miendas,  los  fondos,  y se  formò  el  còdigo  de  las 
Indias,  para  reglar  las  cosas,  atajar  los  desòrdenes  y 
ampararalos  Indios.  Vease  todo  esto  en  el  libro  de 
la  historia  de  la  revolucion  de  Méjico. 
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Todos  cuantos  han  escrito  centra  el  y^^erabl.e,  obis- 
po  don  Bartolomc  dx?;  L^s  Gasas  atribnyc^ido  à su- 
gesUori  snya  cl  com.crcio4eje^clavos  Negros  Africano» 
GII  America, ^ se  fqndado  en  el  sentido  qne  4ié^ 
ron  a una  sola  proppsicion  del  cronista  mayor  de 
las  Indias  Antonio,  Herrera  , qnien  esQrivió  pfi  i5q8 
el  prinier  tomo  de  su  de  las  Indkts  Qcqì- 

dentahs.jen  odio  décadc^s, 

El  sapÌ8nti6Ì“9f  obispo  Gregoire,  miembro 

del  instiùito  de  Francia  leyó  en  la  seccion  de  ciencias 
inorales  j politicas  d\di  32  del  ni  es  Fio  reai  del.  ano 
Retavo ^do  la  Repiiblica  francesa  ( corre^pondiente  al 
dia  i5  44  me?  de  mayo  del  ano  i8oi  ) una  Apolo’- 
già  del  venerabie  Las  Gasas  que  ^np  deja  razon  de 
dudar  sobre  el  pnqto  pripeipA  de  su  objeto  , perspa- 
dlendo  haber  sldo  calumniosa  la  imputacion. 

Pero  qiieda  segunda  cuestion  por  decidir  prorao- 
vida  por  el  doctor  don  Gregorio  de  Funes,  Dean  de 
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la  cathedral  de  Tucumari  en  carta  dirìgida  al  Diismo 
scnor  obispo  Gregoire  desde  aipiella  cindad  ameri- 
cana con  fecba  de  primero  de  abril  de  1819. 

E1  doctor  Funes  reconoce  la  fuerza  de  las  prue- 
bas  de  ser  caliurmiosa  la  imputacion  de  baberse  in- 
Iroducido  en  America  el  comercio  de  Negros  escla- 
vos  africanos  por  sngestioii  de  don  Bartolomé  de 
Las  Casas,  pues  consta  que  se  habia  hecbo  aìli  muchos 
tieni  pos  antcs  que  pudiese  Las  Casas  baber  suge  rido 
la  especie.  Pero  piensa  que,  atendidas  la  veracidad  y 
la  exactilud  del  bistoriador  Herrera  no  se  puede  ne- 
gar con  firmeza  que  don  Bartolòme  dio  impulso  ai 
gobiernoespanol  para  promover  aqnel  comercio  ; bien 
que  con  pureza  de  intencion  bajo  el  concepto  de  que 
no  bacia  peor  la  condìcion  de  los  Negros  africanos 
dejandolos  en  el  mismo  ser  y estado  en  que  los  baìla- 
ba  de  esclavitud  actual  ya  precedente,  ó por  lo  ménos 
próxima  futura  con  seguridad  mòral  de  verificarse  , y 
conduciéndolos  à donde  recibirìan  una  esclavitud 
ménos  insoportable  que  la  sufrida  por  los  A mericanos 
indigenas,  y una  compensacion  espiritual  mui  ven- 
tajosa,  qual  era  la  de  profesar  la  rebgion  cristiana  ; las 
cuales  circunstancias  reunidas  al  estado  que  tenia  1^- 
tónces  la  opinion  piiblica  de  los  cristianos  europeos , 
( incluso  el  surao  Pontifice  romano -gefe  y cabeza 
de  la  iglesia  católica  ) no  solo  justifìcaii  la  [uedad  ^ 
la  beneficencia , y la  caridad  del  venerabìe  obispo 
Las  Casas,  sino  aun  su  politica,  puesto  que  ìograba 
su  objeto  directo  de  favorecer  a los  inocentes  y dé^ 
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» ni  nuevos  converlidos.  Que  se  dejasen  pasar  es- 
» claws  Negros  nacidos  en  goder  de  Cristianos  y 
» que  se  recibiese  en  cuenta  à los  oficiales  de  la 
» reai  hacienda  lo  que  por  sus  firmas  se  pàgase  » (i). 

He  aqui  autorizado  el  paso  de  los  esclavos  Negros 
al  America  sin  que  don  Bartolonie  Las  Casaspudiera 
influir  a elio,  pues  entónces  era  un  estudiante  de  edad 
de  20  anos  en  Sevilla  y la  resolucion  reai  fué  acor- 
dada  en  Granada.  Pero  con  efecto  consta  por  liuestro 
critico  Munoz  , en  la  Historia  de  Nuei^o  Ulundo 
que  cc  al  tiempo  de  descubrimiento  de  America,  era 
ya  florentisimo  en  Sevilla  el  comercio  que  los  Por- 
» tugueses  hacian  de  los  Negros  esclavos  de  Africa.» 
( libro  IO  ),  Y solo  asi  parece  que  se  podia  verificai* 
la  transportacion  de  los  que  fueran  nacidos  en  poder 
de  Cristianos,  una  vez  que  no  se  permitìa  inorar  en 
las  Indias  los  no  naturales  de  los  reynos  de  Castilìa. 

Alio  1 5o2  se  pacto  con  Luis  de  Arriaga  la  funda- 
cion  de  cuatro  villas  en  la  Isla  Espanola  de  Santo-Do- 
niingo  y entre  las  condìciones  fué  una  a que  en  las  dichas 
villas  no  pudlese  vivir  persona  alguna  de  las  que 
» de  Castilìa  se  desterrasen  para  las  Indias , ni  que 
S)  liubiesen  sido  judios,ni  Moros , ni  reconciliados, 
» por  honra  de  los  dichos  doscientos  vecinos  (2)  ». 

Aho  i5o3  el  gobernador  de  la  isla  de  Santo - 

(1)  Herrera  : Historia  de  Indias  tomo  Idecadas  , lib.  iv, 
cap.  12. 

(2)  Dee.  1,  un.  t , — j,,  5^ 
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mingo  Nicolas  de  Ovando  cc  procuro  que  no  so  envia- 
» sen  esclai^os  Negros  d la  Espanolay  porque  se 
» huian  entre  los  Indios,  y les  ensenaban  malas  cos- 
>5  tumbres  y nunca  podiaii  ser  habidos.  » (i).  Està 
diligencia  del  gobernador  indica  que  ya  era  considera- 
ble  el  numero  de  esclavos  Negros,  pues  si  fuese  corto, 
no  era  verosimil  excitar  una  providencia  generai  cen- 
tra lo  mismo  que  se  le  babia  inandado  en  la  instruc- 
cion  reai  tres  anos  antes. 

Ano  i5o6y  el  Rey  mando  entre  otras  cosas  (c  que 
))  se  eehasen  de  la  tierra  todos  los  esclavos  berberiscos 
))  y otras  personas  libres  3^  nuevos  eonvertidos , ni  se 
3)  consiutiese  pasar  ningun  esclavo  Negro  leoantisco 
» ni  criado  con  morisco  j que  se  eehasen  de  la  tierra 
» todos  y cualesquiera  que  no  yiviesen  exemplar- 
» niente  [2).  » La  especificacion  de  la  clase  de  escla- 
vos que  no  se  perinitian  supoue  que  la  probibicion  no 
se  daba  para  las  otras  especies  de  esclavos  Negros,  y 
ciertaniente  no  eraii  levantiscos  ni  criados  con  moris- 
cos  los  Negros  esclavos  Afripanos  que  solian  los  Por- 
tugueses  vender  à los  Espaìioles,  [)ara  que  estos  los 
transportasen  al  America  ó por  lo  ménos  a los  hijos  de 
ellos  nacidos  en  Espana. 

Ano  1607  5 el  Rey  mando  <(  que  se  procurase  quo 
los  Indios  guardasén  ìas  flesias  que  manda  la  santa 
» madre  iglesia  y que  los  esclavos  Negros  hiciesen  lo 

(1)  Gap.  12. 

(2)  Lib.  VI,  cap.  20. 


( 445  ) 

» mismo,  sin  permilira  sus  dnenos  que  los  compe- 
» liesen  a lo  contrario?  y qne  cuando  conviniese  por 
» alguna  razoii  dar  licencia  a los  Indios  y esclavos 
» para  corner  carne  en  la  cuaresnia  , los  prelados  mi- 
randolo  bien  lo  pudiesen  ìiacer  (i).  » 

Ano  i5io,  el  Rey  Fernando  quinto  mando  decir 
al  Almiran(,e  de  las  Indias , don  Diego  Colon  , liijo  del 
descubridor,  don  Cristobai,  que  « porque  le  habian 
» inforniado  que  los  Indios  erari  gente  de  poco  espi- 
))  ritu  y fuerzas,  le  avisaba  que  habia  mandado  a los 
» oficiales  de  la  casa  de  Sevilla  que  enviasen  cincuenta 
))  esclavos  para  trabajar  en  las  minas  (2).  » Tampoco 
tuvo  influjo  para  està  providencia  don  Bartolome  de 
Las  Casas,  pues  se  hallaba  en  la  isla  Espanola  de  Santo 
Domingo  , en  la  cual  se  hizo  presbitero  en  este  ano , 
siendo  el  priraer  ordenado  de  sacerdote  y que  canto 
misa  en  America  ^ conio  noto  Herrera  en  su  bistoria. 

Ano  i5ii  , habiendo  el  Rey  católico  apreciado  la 
queja  de  los  frailesDominicoscontra  èl  mal  tratamiento 
que  se  bacia  sufrir  a los  Indios  « reitero  la  órden  para 
3)  que  no  los  cargasen  , ni  se  trajesen  en  las  minas  mas 
33  de  la  torcerà  parte,  ordenando  con  mifcbo  encare- 
-■')  cimiento  siempre  su  buen  tratamiento  ; y mandando 
3)  que  se  buscQse.  forma , corno  sa  lleaasen  muchos 
33  Negros  de  Guinea ^ porque  era  mas  litil  el  trabajo 
33  de  un  Negro  que  do  anatro  Indios.  Y porque  se 

(1)  Lib.  VI,  cap.  2.Q. 

(2)  Lib.  vili , cap.  9. 
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» huian  los  esclavos  Caribes,  se  ordenó  qae  los  mar- 
» casen  en  una  pierna,  para  que  so  color  que  eran 
» Caribes,  otros  no  recibiesen  vejaciones.  >5  (1).  — . 
Tampoco  tuvo  Casas  parte  ninguna  en  està  providencia, 
pues  no  eslaba  en  la  isla  de  Santo  Domingo , sino  liabia 
pasadoa  la  isla  de  Cuba,  donde  por  algun  tiempo  exer- 
ció  el  ministerio  de  cura  parroco.  Pero  aqui  debe 
adverlirse*  lo  primero  que  ya  no  se  trata  de  Negros 
nacidos  en  Esjiana  ni  en  poder  de  Cristianos , sino  de 
los  de  Africa  - lo  segando  que  no  solo  se  les  perraite 
llevar,  sino  que  se  desea  el  comercio  estirnulando  a 
buscar  medios  de  hacerlo. 

Ano  i5i6,  habiendo  muerto  el  Rey  católico Fer- 
nando V.  y gobernando  la  Espana  el  cardenal  D.  Fray 
Francisco  Jimenez  de  Cisneros  (C  ordenó  este  a los 
» oficiales  reales  de  las  Indias  que  averiguasen  que 
» provechos  habia  en  ellas  tocantes  al  Bsco,  basta  el  dia 
» que  el  Rey  católico  murió  , porque  la  mitad  de 
» aquellos  pertenecian  a su  alma  ; y que  por  cuenta 
aparte  los  enviasen  : y generalmente  à todos  los 
» gobernadores  y justicias  encargó  con  mucho  cui- 
» dado  Io  que  tocaba  a la  conversion  y buen  trata- 
y>  miento  de  los  Indios,  con  expresa  órden  que  ningun 
» navi'o  que  fuese  d rescatar , ó descubrir , pudiese  ir 
» sm  llevar  religiosos,  para  que  biciesen  las  diligencias 
» que  estaban  mandadas,  porque  se  sabia  que  los  ma- 
» rineros  y los  soldados  no  curaban  de  bacerlas.  Y 


(1)  Lib.  IX,  cap.  5. 
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» porque  liabian  sonado  las  entradas  y cautiverios 
3)  que  en  Tìerra  Firme , liabian  hecbo  los  capitanes 
» de  Pedro  Arias , se  le  mandò  que  se  habian 
3)  sabido  aquellas  entradas  y los  esclavos  que  se  ha- 
» bian  traido  al  Darien*  lo  cual  habia  parecido  cosa 
33  recia,  porque  no  podiahaber  sido  sin  muchos  desa- 
))  sosiegos  de  los  Indios  que  quedaban-  y que  mirase 
3)  corno  se  gobernaba  en  esto,  pues  sabia  lo  que  en 
33  elio  iba.  En  està  misraa  ocasion  se  mandò  que  no 
33  se  pudiesen  pàsar  Negros  esclavos  à las  Tridias,  lo 
3)  cual  se  entendiò  luegó  que  se  hìzo , porque  corno 
33  iban  faltando  los  Indios  y se  conocia  que  un  Negro 
33  trabajaba  mas  que  cuatro  ( por  lo  cual  habia  gran 
33  demanda  de  ellos  ) parecia  que  se  podia  poner 
33  algun  tributo  en  la  saca,  de  que  resultaria  pro- 
33  uecho  d la  reai  hacienda  ; y de  donde  parecia 
33  que  mas  se  pedian^  erari  de  la  Espahola  y de 
3>  Cuba(i).  » 

El  contexto  literal  de  està  narracion  prueba  porsi 
mismo  dos  cosas  importantes  ; primera,  que  de  las 
islas  de  Santo  Domingo  y de  Cuba  se  pedian  à los 
comerciantes  Espanoles  mucbos  Negros  porque  tra- 
bajaba uno  solo  mas  que  cuatro  Indios  ; segunda  que  el 
cardenal  Jimenez  de  Cisneros  no  se  propuso  evitar 
la  remesa  de  Negros  de  Guinea,  sino  de  obligar  a los 
negociantes  a pedir  licencia  para  concederla  con  im- 
posicion  de  un  tributo  que  ahora  llamariaraos  dere- 

(i)  Dee.  2 , lib.  Il,  cap.  8. 

j.  ■ 
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chos  de  aduana  y asi  léjos  de  haber  motivo  stificiente 
para  exagerar  la  virtud  del  cardenal  gobernador  del 
reyijo  en  cnanto  al  objèto  de  la  còtitroversia  , 
diciendo  con  Raynal  y Robertson  qne  dio  él  cardenal 
Jimenez  aquella  prohibicìon  , por  reputar  inliumano 
el  comercio,  es  evidente  todo  lo  contrario  y que  hu- 
biera  sentido  muchp  que  los  negociantes  abandona- 
scn  aquel  trato  dejando  al  fìsco  sin  los  dineros  de  la 
contribucion  de  saca  de  esclavos  Negn^s  unico  fin 
de  la  prohibicion.  En  elmismo  ano  heredàda  la  corona 
por  el  nùevo  Rey  Caflos  priniero  ; cc  acudiéron  a 
» Flandes  inucbos  caballeros  para  acotopanar  y ser- 
» virai  Rey  en  su  jornada.  Luego  pareciéron  la  co- 
» sas  que  se  siielen  ver  en  semejantes  ocasiones,  que 
yy  fuérotì  inuchas  cédulas  que  liabia  dado  repar li- 
mientos  y mercedes  en  las  Indias;  porque  ( corno 
))  nò  estaba  informado  de  lo  que  en  elio  babia  de 
» nroveer  ) no  bacia  mas  de  lo  que  los  interesados 
» le  suplieàbàU  con  los  medios  de  que  se  iiytidaban. 
>>  Y tambien  dio  diversas  licencias  dé  esclavos  para 
» llcvàr  a ìas  Indias  sin  embargo  de  la  probibicion 
yy  que  sobre  elio  estaba  beeba  (l)  ». 

Està  probibicion  bemos  visto  ya  qué  no  fué  del 
eomercio  mismo,  sino  del  modo  de  bàcérlo  sin  licen- 
cia  y sin  pàgàr  al  fìsco  ics  derechos  de  aduana  : y aun 
ella  estaba  dccrctada  por  UU  gobernador  regente  Io 
cual  no  podia  disruinuir  la  potéStàd  del  Rey  sucesor. 

Dee.  2 , lib.  Il,  cap.  i6. 
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Lo  pnncipal  que  debe  fìjar  nuestra  atencion , es  la 
rioticia  de  cuan  introducido  estaba  el  coraercio  de 
Negros  esclavos  africanos  en  America.  Cuandoapenas 
murio  en  Espana  el  Rey  abuelo  , viajaron  mnchos 
basta  Flandes  por  sorprender  al  Rey  iiieto  , jóven  de 
pocos  aiios  para’obtener  las  licencias  necesarias.  No 
tuvo  en  elio  ninguna  intervencion  don  Bartolome  de 
Las  Casas , pues  eslaba  en  la  Peninsula. 

En  el  mismo  ano  los  monjes  Jerónimos  que  gober- 
naban  las  Indias  por  nombramiento  reai  hiciéron  pre- 
sentes  al  cardenal  Regente  varias  observaeiones , y eli- 
tre eìlas  « cuan  necesario  era  que  se  Uevasen  labra- 
» dores  de  Castilla  para  las  grangerias  y para  culti- 
var  y poblarlas  con  Esclaf^os  Negros , porque 
))  ( 'demas  que  resultarla  en  acrecentamiento  de  las 
» rentas  reales  y hien  de  los  pohladores  castella- 
ci nos  ) seria  para  mayor  alivio  de  los  Indios  (i)  ». 

Tampoco  tuvo  Las  Casas  influjo  en  està  propuesta, 
porque  se  ballaba  en  la  Pem'nsula  siguiendo  la  queja 
que  liabia  venido  à dar  contra  los  mismos  monjes 
gobernadores  porque  no  habian  declarado  la  liber- 
tad  de  los  Indios  poseidos  por  los  jueces  y oficlaies 
reales  , aunque  se  les  liabia  mandado  en  las  instruc- 
ciones  de  su  gobierno. 

Ano  1D17  habiendo  venido  de  Flandes  à Espana 
Carlos  primero  cc  el  liciendado  Bartolome  de  Las  Ca- 
» sas  j vi'  lido  que  sus  conceptos  hallaban  en  todas 

(\)  Dee.  2 , lib.  Il  , cap.  22. 
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>3  partes  dificultad  ^ y que  ias  opJniones  que^  tenia 
33  ( por  rnucha  familiaridad  que  habia  consegnido 
y gran  crédito  con  el  gran  Canclller  ) no  ' podian 
3)  haber  efecto,  se  volvió  a otros  expedientes  , pro- 
» curando  qne  a los  Castellanos  que  pivian  en  las 
y>  Indias  se  diese  saca  de  Negros  para  que  con  eìlos 
» ep  las  grangerias  y en  las  mlnas  fuesen  los  Indios 
33  mas  aliviados  y que  se  procurase  de  ìevantar  buen 
3)  numero  de  labradores  que  pasaseu  a ella  con  cier- 
))  tas  liberlades  y condiciones  que  poso.  \ estos  ex- 
33  pedientes  oyeron  de  buena  gana  el  cardenal  de  Tor- 
33  tosa  Adriano  ( a quien  de  todo  se  daba  parte  ) el 
33  gran  Canciller  y los  Flamencos.  Y porque  se  en- 
33  ten diese  mejor  el  numero  de  esclavos  que  eran 
33  menester  para  las  quatro  islas,  la  Espanda  ( de 
» Santo  Domingo  ) Fernandina^  de  Cuba^  San  Juan 
33  ( Puerto-rico  ) y Jamaica,  se  pidió  parecer  à 
33  los  oficiales  de  la  casa  ( de  contratacion  ) de  Seviìla. 
33  Y habiendo  respondldo  que  cuatro  mil,  no  faltó 
>3  quien  por  ganar  gracias,  dio  ayiso  al  gobernador 
33  de  la  Bresa  caballero  flamenco  del  consejo  del  Rey 
33  y su  Mayordomo  mayor.  El  cual  pidiendo  licen- 
33  eia  , se  la  dio  el  Rey  y la  vendió  a Genoveses 
))  en  Yeinte  y cinco  rail  ducados  con  condicion 
33  que  por  odio  anos  no  diese  al  Rey  otra  licen- 
y>  eia  : merced  que  fué  mui  danosa  para  la  po - 
33  blacion  de  aqiiellas  isìas , y para  los  Indios , para 
3)  cuyo  alivio  se  babia  ordenadoj  porque  cuando  la 
D merced  biera  lisa  ( corno  se  habia  platicado  ) , 


\ 
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» todos  los  Castellanos  llevaian  esclavos  : pero  Como 
» los  Ginoveses  vendian  la  licencia  de  cada  uno  . por 
»-muchos  dineros,  pocos  la  compraban , y asi  cesò 
» aquel  hien.  No  fallo  quien  dijo  al  Rey  qué  pagase 
» de  su  cdmara  aquellos  veinte  j ciuco  mil  ducados 
» al  gobernador  de  la  Bresa  y seria  Aq  gran  -prove- 
))  cho  para  su  reai  hacienda  y sus  vasallos.  Y corno 
)>  entònces  tenia  poco  dinero  y no  se  le  podia  dar 
» todo  à entender,  no  sé  hizo  lo  que  hubiéra  ini- 
» portado  mucho  (i)  ». 

Este  parrafo  del  bistoriador  Herrera  ha  sido  el 
unico  fundamento  sobre  que  Paw,  Rainald,  Robertson 
y los  demas  levantaron  el  edifìcio  de  su  opinion  y por 
eso  me  parece  digno  de  observaciones , entre  ellas 
algnnas  que  no  me  acuerdo  haber  ìeido  en  otra 
parte.  ; . 

Ante  todas  cosas  consta  por  los  otros  textós  ya  cò- 
piados  y por  este  mismo  qué  Casas  no  intrbdùjo  en 
America  el  comercio  de  Negros  esclavos  af'ricàhos- 
pues  hemos  visto  que  se  bacia  desde  el  ano  i5òo,  odiò 
despues  del  descubrimiento  de  aquel  ernisfemy  y no 
trece  corno  escribiéron  otros. 

Lo  segundo  que  Casas,  no  solo  no  intròdujo  àque! 
comercio , sino  que  tampoco  lo  fomentò  con  propòsi- 
cion,  porque  està  solo  fu é que  la  facultad  de  llevar 
Wegros  para  grangerias  y minas  se  concediese  d los 
Castellanos  habitantes  en  las  Indias,  lo  cual  podia 
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verificarse  compi  andolosellosdirectàmepte  delosPor- 
tngueses  en  priniera  mano,  sin  que  los  Espanoles  de  la 
Penin^nla  lilciesen  profesion  de.Gon^e^jCjar  en  esclavos. 
jEl  ?ib,usp  pndo  nacer  del  modo  con  que  se  manejó  el 
gobiernpihacie^ido  lo  qne  no  debia  ;ep  favor  del  May  or- 
domo  raayor  del  Rey  ; lo  cual  se  repitio  y aun  au- 
inenl^ó  despues  Inasta  lo  5umo,  conpediendo  ,el  Rey  la 
f^cpltad  a mucbisimos  seryldores  suyo§  ano,  i5i8y 
siguientes,  à pesar  de  la  clànsula  puestaenla  conpesion 
hecba  en  favor  del  comendador  dp  Rre§sa,  dp  po  con- 
peder  otros  permisos  en  el  termino  de  ocho  anos. 

^ Lo  bercero , qpe  la  propuesta  deCasas  np  fué  origi- 
nai en  su  pe^'sona,  sino  del  gobierno  ipismo  adoptada 
desde  plano  l5^q,  consservada  sin  interrupcion , y 
pjecLita^a  sip  qpe  nadie  se  acordase  de  tener  por 
opuesto  à la  humanidad  el  egemplo  de  los  Portii- 
gue^e^,  pontinuado  desde  el  ano  i445  cpn  notipia  y 
^pny:pn,y>pinipn  de  algupps  con  aprobadon  del  gefe 
de  la  dglesia  calólic^  ; y sobre  tqdo  el  Rey  acababa  de 
recibir  ]os  pliego^  dp  Aujérica,  cuyps  gobernadores 
( monges  jerónimos  escogidos  por  su  c^é4it^>  de  virr 
tuosos  y de  prudentes)  liiciéron  la  prqposÌGÌon  que 
motiva  Ls  contypyersias.  ' 

El  presb:jterq  don.Bartplprae  dp  Las  Casas  instruÀdo 
de  la  propuesta  de  aquellos  gobprpadorps , eifa  bas- 
tante perspipaz  para  prever,  que  una  corte  nueya , 
regida  por  extrangeros,  igporantes  de  lo  que  podia 
convenir  al  bien  generai,  se  conformaria  seguramente 
con  el  proyecto,  porque  no  habia  opinion  contraria 
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ia  parte  moral,  y porqne  la  deciaracioii  elèi 
fiujto  cardenal  regente  Jimenez  de  Cisheros  abria  los 
ojos  [)ara  conocer  que  la  reai  liacienda  ganaria  niuchò 
dinero  por  los  dereclios  de  importacion  de  esclavos 
Negros  Africanos  en  America. 

De  aqni  resultò  el  aproveebai*  Casas  en  favor  de  los 
] jjdios  la  ocasion  de  lo  escrito  por  los  rnonges  jerónirnos , 
linicos  autoresdelaidea  ; pues  vicndo  dificilser  de  con- 
seguir las  ^retensiones  que  babia  intentado  à favor  de 
los  ludios , aunque  fuesen  fundadas  en  justicia,  y qUe 
por  el  contrario  era  verosimil  la  cónformidad  con  la 
propuesla  de  los  rnonges,  se  valió  de  la  confianza  que 
le  daba  el  gran  Cànciller,  para  inspirar  una  resolucion 
que  siendo  favorable  à siis  clientes , no  bacia  peor  la 
condicion  de  los  jNegros. 

El  senor  obispo  Gregoire  tiene  razon  en  decir  que 
siendo  cierto  el  hecho , fué  solo  una  transaccion  con 
las  circuDStancias  que  coucurrian  y no  un  espiritu  de 
inconsecuencia  con  su  sistema  de  libertad.  JaUias  qoiso 
Casas  la  esclavitud  de  los  Negros,  pero  ella  existia  y 
ni  Casas  ni  algun  otro  la  reputaba  digna  de  ser  cou- 
tada  entre  los  actos  ofensivos  de  la  humanidad,  porque 
las  ideas  que  se  tenian  entónces  acerca  de  los  Afri- 
canos en  toda  la  Europa  eran  totalmente  coiatrarias 
à las  qtie  tenemos  en  nuestro  tiempo  en  que  las  luces 
del  derecho  de  gentes  son  en  sumo  grado  superiores. 

El  senor  bunes  ha  .probado  basta  la  evidencia  no 
solo  la  inocencia  y caridad  del  venerable  Casas  aun 
eiiaudo  fuese  cierto  (corno  piensa)^el  bcebo  de  que-) 
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fomento  algo  el  comercio  deNegros  con  su  proposicion. 
Pero  si  Iiubiera  tenido  presente  la  carta  de  los  monges 
gobernadores  > aun  hubiese  rebajado  algo  de  su  idea. 

^Que  influjo  podia  tener  el  presbitero  don  Barto- 
lome  de  Las  Casas  si  él  hubiera  sido  autor  de  la  propo- 
sicion? Consta  que  su  trato  con  él  gran  Canciller  no  le 
sirvió  de  nada  para  su  objeto  principal.  Consta  que 
la  bondad  del  cardenal  Adriano  en  oirle , no  le  basto 
para  lograr  un  decreto  en  favor  de  la  liberta d de  los 
Indios.  Infìero  de  aqui  con  buenos  antecedentes , 
que  si  los  gobernadores  de  America  no  hubiesen  es- 
crito  la  carta,  el  senor  Casas  no  propondria  la  remesa 
de  los  Negros  africanos,  6 quedaria  tan  sin  efecto 
corno  las  otras. 

Esloy  conforme  tambien  con  el  senor  Funes  en 
que  Antonio  Herrera  opinaba  lo  mismo  que  Casas  en 
' Guanto  a la  licitud  del  trato  de  Negros,  corno  todos  suS 
contemporaneos.  Asilo  demuestranen  mi  conceptolas 
clausulas  literales  del  texto  de  Herrera,  en  que  dice 
que  si  el  Rey  hubiera  usado  del  decreto  sin  traspasarlo 
à favor  de  su  mayordomo  mayor  aun  a costa  de  los 
veinte  y cinco  mil  ducados  , hubiera  sido  de  gran 
prouecho  para  la  reai  hacienda  y para  sus  vasallos  ; 
pero  que  por  no  haberlo  hecho  asi , cesò  aquel  bien. 

Por  conslguiente  Antonio  Herrera  no  conto  el  caso 
' corno  acusador,  sino  corno  mero  historiador;  y con 
efecto  habiendo  yo  leido  a Hei’rera  de  intento  para 
juzgar  este  punto,  he  observado  que  el  sapientisimo 
senor  obispo  Gregoire  padeció  equivocacion  por  una 
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consecnencia  de  su  ardiente  zelo  en  defender  el  honor 
del  inocentisimo  Casas.  Yo  pienso  qué  la  demostracion 
de  està  verdad  conviene  al  mejor  y mas  legitimo  de- 
senlace  de  la  controversia  para  poner  està  en  su  verda- 
dero  punto  de  vista , y corno  al  mismo  tiempo  con- 
tribuye  a confirmar  la  opinion  generai  de  la  veracidad 
del  historiador  Herreia  , voy  a copiar  lo  principal 
que  habló  acerca  de  don  Bartolome  de  Las  Casas  en 
diferentes  partes  de  su  obra.  Conozco  que  està  proligi- 
dad  cansara  tal  vez  a los  que  no  se  penetren  corno  yo 
de  la  importancia  y de  la  transcendencia  de  la  contro- 
versia; yo  podria  formar  brevisimos  extractps;  pero  que- 
daria  la  duda  sobre  sieslaban  bien  hecbos,  y no  excusaria 
la  necesidad  de  recurrir  à consultar  el  texto  originai;  por 
eso  prefiero  copiar  todo,  aunquesea  molesto.  No  dejarà 
de  ser  util  tambien  para  ilustrar  algunos  puntos  de  la 
bistoria  de  India  que  se  mencionan  en  las  obras  de[ 
senor  Casas. 

Ano  i5io,  cuenta  Herrera  el  establecimiento  de  un 
convento  de  frailes  Dominicos  en  la  Isla  Espanola  de 
Santo  Domingo , y despues  anade  : c<  En  este  mismo 
))  ano  hahia  canta  do  misa  el  licenciado  Bartolome  de 
» Las  Casas  naturai  de  Sevilla  ; que  fué  la  priraera 
» misa  nueva  que  se  canto  en  las  Indias  ; y fué 
))  muy  celebrada  del  al  mirante  y de  todos  los  que 
» se  hallaban  en  la  cìudad  de  la  Vega  que  fuéron 
» gran  parte  de  los  vecinos  de  la  isla , porque  fué  en 
» tiempo  de  fundicion  ; a la  cual  por  traer  cada  uno 
» el  oro  que  tenia  cogido  a fundirlo  , se  juntaban 
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» corno  a las  ferias  en  Gastilla  para  hacèr  pagamenT- 
» tos  : y porque  no  habia  moneda  de  oro , hiciéron 
» ciertas  piezas  conio  Casttllanos  y Ducados  contra- 
» hecbos  que  ofreciéron  de  diversas  liechuras  en  la 
y>  misma  fundicion  : otros  hiciéron  Arrìeles  segun  qne 
» cada  uno  qiieria  o podia.  Moneda  de  Reales  no  se 
» usaba  ya  ; y de  estos  ofreciéron  muchos  : y todo 
5)  lo  dio  el  Misacantano  al  padrino  , sino  fuéron 
» algunas  piezas  de  oro  por  ser  bien  hechas.  Tuvo 
una  calidad  notahle  està  primera  niisa  nueva  qne 
5)  los  clérigos  que  a ella  se  ballai  on  , no  bendecian  j 
contiene  à saber,  que  no  se  bebió  en  toda  ella  una 
5)  gota  de  vino  , porque  no  se  hallo  en  loda  la  isla, 

» por  baber  dias  que  no  habian  llegado  na\ios  de 
0)  Castilla  (i)  ». 

Aho  i5i2  refiere  Herrera  un  viaje  de  Diego  Ve- 
lazquez  gobernador  de  la  isla  de  Cuba,  dejando  por 
su  temente  a Juan  de  Grijalba  y dice  : « Dejó  con 
» Grijalba  a Bartolome  de  Las  Gasas,  clérigo  natu~ 

>5,  Fai  de  Sevilla  para  que  le  aconsejase*  y siemprQ 
??,  Grijalba  le  obedecia.  (2). 

Aho  x5i5  refiere  las  turbaciones  de  la  isla  de  Cuba  ‘ 
y dice  : a B^estituida  la  provincia  del  Bajamo  en  sus 
» naturales  y estando  seguros  en  sus  casas,  avisado 
» de  todo  Diego  Velazquez  envió  a mandar  a Pan- 
» filo  de  Narvaez  que  con  la  gente  con  que  habia 

(1)  Dee.  1 , lib.  VII,  cap.  12. 

(2)  Dee.  1 , lib.  ix,  cap.  9. 
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» ido  tras  los  huidos  y cón  los  que  babia  deja'lo 
})  con  Juan  dé  Grijalba  ( que  todoS  seriali  basta  cien 
» liombrès  ) fues'e  a la  provincia  de'  Càmàguey  j 
» por  la  isla  addante,  y que  fiiese  con  él  él  Kcénciado 
» Bartolofné  de  Las  Casus,  ijlegaron  a la  próvin- 
» eia  y pueblo  dé  Cuyehà  que  estaba  eri  eb  camino 
» de  treirita  legrias  del  Bay  amò  k donde  A'iórisb  de 
» Ojeda  (y  los  que  con  él  padeciérori  aquellos  grandes 
» trabajos  de  la  Cienaga)  aportaròn , y a dondè'Oje- 
y>  da  dejó  la  imagen'  de  nuestra  seiiora  : y porque 
))  iban  alli  algiinos  de  los  Castellanos  que  se  balìà- 
))  ron  con  Ojeda,  y lòaban  la  imagen  al  padre  Ca- 
» sas  ^ y él  lièvaba  otra  mui  devota , penso  tro- 
» caria  con  voluiitad  del  Caciqne  : y despues  del 
» buen  recibimierito  que  alli  biciéron  los  Indìos  a 
» los  Castellanos  , y reciblda  niucba  còmida  y los 
» ninos  bautizados'  ( que  era  lo  primero  en  que  se 
» entendia  ) y todos  aposentadbs , comenzo  el  pa- 
» dre  Casas  à tratar  con  el  Caciqué  que  trocasen 
» las  imagenes.  El  Cacique  , entristeciendose  y disi- 
si mulando  cuanto  pudo  , en  anocheciendo  tomo  la 
Si  imagen  y se  fue  con  ella  a lós  bòsques.  Y qrie- 
))  riendo  el  siguiente  dia  el  licenciado  Càsds  decir 
ss  misa  en  la  iglèsia  ( que  estaba  mui  bien  adòrriada 
ss  con  paramentos  de  algodon  y un  aitar  a donde 
))  tenian  là  iraàgen  ) enviàndo  à llamar  al  Cacique 
» para  que  oyese  la  misa  , respondiéron  los  Iridios 
ss  que  su  senor  se  babia  ido  y llevado  la  imagen  por 
ss  miedo  que  no  se  la  toniase  el  padre  Casas. 


^MU^àìàÈÉ^^àÈhà 
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» De  està  fuga  recibiéron  todos  muclio  pesar  te - 
55  mieiido  qne  la  gente  quehabian  hallado  |jadfica,  no 
55  se  los  aìborolase  ^ y aun  dudando  que  no  »]uislesen 
55  hacer  guerra  por  defender  su  imagen.  Proveyose 
55  que  se  enviasen  mensajeros  al  Cacique  significan- 
55  doltì  y certificandole  que  no  se  le  tornarla  la  Ima- 
55  gerì  , diates  se  le  darla  la  que  el  padre  Casas  Irala 
55  graclosa mente  ; pero  jarnas  pareció  { basta  que  los 
55  Castellanos  se  fuéron  ) por  la  segurldad  de  su  Ima- 
55  gen.  Era  cosa  maravlllosa  la  devocion  que  todos 
55  tenlan  con  Santa  Maria  y su  Iniagen.  Tenlan  com- 
55  puestos , corno  coplas  , sus  motéles  en  ioor  de 
55  nuestra  senora  que  en  sus  bailes  ( o arreitos^  can- 
5)  taban  blen  sonantes  a los  oldos.  Finalmente  deja- 
55  ron  a los  Indios  contentos  y padficos  corno  los 
55  hallaron-  y entràron  en  la  pì’ovlncla  de  Camagiiey 
55  que  era  grande  y de  mucha  gente  que  estarla  poco 
55  mas  de  velnte  leguas  de  la  Cueyha.  Reclblan  a los 
55  Castellanos  con  la  confida  de  su  pan  Cazabe ^ de 
55  la  caza  que  llaman  Guaniquinajos  ( qne  eran 
55  los  perrillos  que  se  dljo  ) y algun  pescado  si  lo  al- 
55  canzaban.  En  llegando  el  clérlgo  Casas  con  al- 
55  gunos  Castellanos  que  le  ayudaban , y Indlos  de  la 
55  Espanola  que  sablan  la  lengua  castellana  bautlzaba 
55  los  nlnos , que  fuéron  mfinitos.  Y porque  los  Cas- 
55  tellanos  ( con  la  llbertad  ordinarla  que.  slempre  usa 
55  la  gente  de  guerra  ) no  todas  las  veces  se  conten- 
)5  taban  con  lo  que  voluntarlamente  les  daban  los  In- 
55  dios  y por  excusar  otras  vejaciones,  el  llcenclado 
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» Las  Casas  j Narvaez 
» del  pueblo  à . donde  se 
» Jos  naturales  ; y qiie  la  otra  mitad 
» eia  para  los  Castellanos  y los 
» sigo  llevaban  • y que  so  graves  penas 
y>  se  entrar  en  el  cuartel  de  los  Indios; 

))  conio  le  veian  al  padre  Casas  que  por  todas  vias 
» era  su  amparo  y defensa,  le  estiniaron  en  muebo 
))  y les  parecia  que  tenia  mas  imperio  que  los  demas. 

^3  Llego  a tanto  este  ci  édito  que  ya  no  era  me- 
33  nester  para  cuàlquier  cosa  que  quisiese  sino  en- 
33  viar  un  Indio  con  un  papel  \iejo  puesto  en  una 
33  vara  enviandoles  à.  decir  que  aquella  carta  conte- 
» nia  que  estuviesen  quietos^  que  ninguno  se  ausen- 
• 3)  tase  porque  no  les  harian  mai  ; y que  tuviesen  de 
33  corner  , y los  ninos  aparejados  para  bautizar , y 
33  desembarazada  la  mitad  del  lugar  j y que  sino  lo 
3)  baciali  , que  el  padre  se  enojaria  j y està  era  la 
33  niayor  amenaza  que  se  les  podia  bacer  , porque  de 
» la  niìsma  manera  que  veneraban  a sus  sacerdotes, 
33  le  estimaban*  y asi  era  grande  la  reverenda  y te- 
33  mor  que  tenian  a las  cartas  • pareciéndoles  mas 
33  que  niilagro  que  por  ellas  se  pudiese  saber  lo  que 
33  bacian  los  ausentes. 

3)  De  està  nianera  pasaron  algunos  pueblos  de 
33  aquella  provincia  por  el  camino  que  llevaban  , al 
33  cual  salia  la  gente  de  los  pueblos  que  quedaban 
33  a los  lados  , codiciosa  de  ver  gente  tan  nueva  y en 
33  especial  cuatro  yeguas  que  llevaban  de  que  toda  la 
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» tierra  estaba,  espantada  porque  volaban  las  nu«vas  de 
» ellas  por  loda  la  isla  : llegàronse  muclios  a verlas  en 
» un  pueblo  grande  llamado  el  Cdondo  / y el  mismo 
» dia  antes  de  llegar,  paràronse  à almorzarlos  Cas- 
» tellanos  en  un  arroyo  que  estaba  lleno  de  piedras 
» amoladeras  , con  que  se  les  antojó  st  todos  de  afì- 
y>  lar  sus  espadas.  Habia  basta  el  Cdondo  un  camino 
y>  de  tres  leguas , llano  ^ sin  aguà  f a donde  sé  pa- 
))  deció  trabajo  de  sed.  Llegóse  al  pueblo  a bora 
» de  visperas  à donde  estaba  mucba  gente  que  tenia 
» mucbo  Cazabe  y j mucbo  pescado  , porque  estaban 
» cabe  un  gran  rio'  y cerca'  de  la  rliar.  Estaban  en 
y>  una  plazuela  basta  dos  mil  Indios  sentados  en  cu- 
y>  clillas  porque  asi'  es  sm  cdstumbre  , mirando  las 
» yeguas  , pasraàdos  ; y'  dentro  de  una  gran  casa 
55  ( ó hohió  ) babia  mas'  de  otì^os  quinientos  meti- 
y>  dos  : y cuando  algnno  de' los  Indios  que  consigo 
5)  los  Castellanos  llevaban  ( que  eran  mas  de  mil  ) que- 
55  rian  entrar  en  las  casas^  dabanles  galliilas , di- 
y>  ciéndoles  que  las  tomasen  y no  entrasen,  porque 
55  sabian  que  aquellos'  bacian  siempre  peòres  obras 
» que  sus  amos. 

y>  Teniase  tambien  por  costumbre  que  uno  a quien 
» el  capitan  principal  senalaba , tenia  cuidado  de  re- 
55  partirla  comida  que  los  Indios  daban  , a cada  uno 
55  su  parte.  Y estando  Panfilo  Narvaez  a caballo  en 
55  su  yegua,  y los  demas  en  las  suyas  y el  licen- 
>5  ciado  Casas  mirando  corno  se  repartia  el  pan , y 
» el  pescado  j un  Castellano  sacó  subitamente  su  cs- 


pada;  j luogo  todos  los  ciemas  ( que  eran  cienlo  ) 
» sacaron  las  suvas  j comenzaron  a dar  en  los  In- 
» dios  que  estal^an  sentados  en  la  plazueìa  , pasma- 
» dos  mirando  las  yeguas. 

» Gran  priesa  se  dio  el  licenciado  Gàsas  y los 
» que  con  él  estaban  a impedir  tan  gran  desórderi  : 
33  y si  no  fuera  el  descuido  de  Narvaez  ( que  en  él 
35  era  naturai  ) mas  presto  se  remediara;  Con  todò 
33  eso  fué  mayor  el  dano  de  lo  que  conviniera  : 
» Y preguntandose  quien  fué  el  primero  que  sacó 
33  la  espada,  y porque  se  movió  a hacer  tan  gran  te- 
33  meridad,  no  se  pudo  saber-  y si  se  entendió,  se 
33  disimuló;  pero  si  fué  elque  se  èreyó,  tuvó  despuCs 
33  desastrado  fin. 

33  La  causa  de  aquel  movimiento  se  dljo  que  habia 
3)  sido  porque  viéron  algunos  Indios  que  demasiada- 
33  mente  se  cebaban  en  ver  las  yeguas;  y que  lo  lu- 
3)  viéron  por  senal  de  que  querian  matar  a los  Caste- 
33  llanos  diciendo  que  ciertas  guirnaldas  que  llévaban 
33  en  las  cabezas  con  huesos  de  pescados  ( que  llama- 
33  ban  ^gujas)  eran  para  berira  los  Castellali os  abra- 
33  zandose  con  ellos  y alarlos  con  cuerdas  que  traian. 
3)  cenidas;  pero  Baca  ocasion  fué  para  tan  gran  desór- 
33  den.  Sabido  por  toda  la  Isla , no  quedó  nadie  que 
33  no  huyese  a la  mar  a meterse  en  las  islillas,  porque 
33  en  aquella  costa  del  sur  bay  infinitas,  que  son  las 
33  que  el  Almirante  don  Cristobai  llamó  j ardiri  de 

33  la  Reyna. 
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» Salidos  los  Castellanos  de  este  pueblo , asentaroln 
» su  reai  en  uua  gran  roza , d donde  habia  mucha 
» Tuca  para  hacer  el  pan  cazahe  ; y hecha  cada  uno 
» SU'  choza  con  las  personas  honibres  y mugeres  que 
» llevaban , los  Indios  iban  por  la  Yuca  y las  mugeres 
3)  bacian  el  pan. 

» Al  cabo  de  algunos  dias  que  en  està  roza  de  un 
» bosque  estuviéron  aposentados,  llegó  un  Indio  de 
» basta  veinte  y cìnco  anos  ^ enviado  por  la  gente  que 
3)  andaba  fuera  de  sus  pueblos  y yendose  derecbo  à 
y>  la  barraca  del  licenciado  Casas^  babló  con  un  Indio 
» viejo,  naturai  de  la  Espanola  que  babia  dias  que  el 
» licenciado  traia  consigo,  bombre  cuerdo  y buen 
3)  cristiano  bautizado  que  se  decia  Camacho.  Dijole 

que  queria  vivir  con  ^ padre  y que  tenia  otro  ber- 
3)  mano  mucbacbo  de  quince  anos  que  baria  lo  mismo. 
5)  Camacho  le  loó  su  intento  y le  aseguró  que  del 
3)  padre  seria  bien  recibido.  Dio  està  nueva  Camacho 
» ^ìpadrBj  qùe  entónces  se  tenia  por  buena,  porque 
» no  se  deseaba  mas  que  ver  algun  Indio  de  la  tierra 
» paraenviara  asegurara  losdemas.  Eijo<2(/ré>lerecibió 
3)  bien  y mostrò  holgar  mucho  con  él;  ofreciòle  de 
3)  recibirle  y a su  bermano.  Preguntóle  por  la  gente  de 
33  la  Tierra-  y sicuando  fnesen  certificados  que  no  se 
33  les  baria  mal,  si  volvieran  à sns  pueblos.  Dijo  que 
» si , y ofreciò  que  dentro  de  pocos  dias  traeria  la 
3)  gente  de  un  pueblo,  cuya  era  la  roza  à donde  esta- 
33  ban  aposentados  y à su  bermano.  Diòsele  una  camisa 
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>3  y algunas  cosillas  j y camacho  le  puso  por  nombre 
33  Adrianico  el  cual  se  fué  muy  contento  afirraando 
33  de  cumplir  su  palabra. 

3)  Detuvose  niuchos  mas  dias  de  los  que  ofreció  de 
33  tal  manera  que  de  su  vuelta  se  desconfiaba  aunque 
33  Camacho  siempre  esperaba.  Pero  estando  el  licen- 
33  dado  {Casas)  muy  descuidado  cerca  de  la  tarde ^ 
» llegó  Adrianico  con  suhermanoy  oclienta  hombres 
» y mugeres  con  sus  hatos  y muchos  sartalesde  Ma-^ 
» jarres  para  el  padre  Casas  y para  los  Castellanos. 

« Huvo  enelegército  con  està  veni  da  granregocijo  : 
33  mostraronse  à todos  muchas  senales  de  paz  y amis- 
33  tad  : enviàronles  a sus  casas  para  qne  las  poblasen  ; 
33  pero  Adrianico  y su  hermano  quedaronse  con 
33  la  iàmilia  del  licenciado  y con  Camacho  que  era  su 
33  mayordomo: 

))  Entrados  estos  por  su  pueblo  luego  se  entendió 
33  por  la  Isla  que  los  Castellanos  no  hacian  mal  y que 
33  holgaban  que  se  volviesen  a sus  lugares  y asi  lo  hi- 
33  ciéron  todos,  perdido  el  miedo. 

33  Tuvose  aqui  nueva  de  Indios  que  en  la  provincia 
33  de  la  Habana  (que  dista  de  donde  andaban  cien 
33  leguas)  los  Indios  tenian  dos  mugeres  castella- 
33  nasy  un  hombre^  y porqueno  los  matasen,  no  pa- 
33  reció  conveniente  aguardar  é llegar  alla  : y asi  envió 
3)  el  padre  sus  papeles  viejos  con  Indios  que  dijesen 
))  que  vistas  aquellas  cartas  , sin  tardar  enviasen 
X.  aqudlas  mugeres  y el  hombrej  donde  no,  que  se 
33  enojaria  mucho. 
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» Casas  con  dos  liombres  de  bien  que  dello  se  con** 
« tentaron  (i).  » 

Ano  i5i4,  Herrera  vuelve  a tratar  del  asunto  y 
dice  ; « Volviendo  à las  cosas  de  Cuba , en  habiendose 
))  cobrado  las  dos  miigeres  castellanas,  quiso  el  licen- 
» dado  Casas  que  se  cobrase  el  castellano  que  se  ha- 
» bia  entendido  que  tenia  el  Caci  que.  Enviósele  un 
» papel  corno  se  acostumbraba , mandandosele  que 
» le  guardase  muy  bien  basta  que  llegasen  a su  pue- 
» blo  j y corno  antes  le  liabia  guardado,  le  tuvo,  por- 
» que  muchos  Caciques  se  le  habian  pedido  para  ma- 
» tarle,  y le  rogaban  que  lo  matase  él;  y jamas  le 
» dejó  salir  de  cabe  si , haciendole  siempre  buen 
» tratamlento. 

» Saliéron  pues  los  Castellanos  de  Casa  harta  bien 
» hartos  de  papagàyos,  caminando  por  la  mar  en  la 
y>  Ilota  de  las.  canoas , y por  la  tierra  cuando  les  con- 
» venia;  llegaron  à la  provincia  de  la  Havana,  a donde 
» hallaron  todos  los  pueblos  vacios;  porque,  sabido 
» el  estrago  que  se'hizo  en  la  provincia  de  Camaguey, 
» todos  se  fuéron  a los  montes. 

» Envió  el  lieenciado  Casas  sus  papeles  con  los 
» mensajeros  para  que  dijesen  a los  senores  de  los 
» pueblos  que  fuesen  seguros  à ver  a los  Castellanos; 
» que  no  se  les  haria  ningun  dano  ; y esto  era  lo  que 

se  llevaba  encomendado  de  Diego  Yelasquez  ; y asi 
» en  todas  las  cartas  que  escribia  a Panfilo  de  Narvaezj 

(i)  Dee.  1 , lib.  IX,  Gap.  i5y  i6. 
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» le  amonestaba  que  no  hiciese  guerra  ni  mal  à nadie: 

» y que  prlmero  aguardase  à que  los  Indios  tirasen 
» flechas  o varas  antes  que  los  Castellanos  sacasen 
» espada.  „ 

» Vistoslos  papeles  del  padre  ^ con  el  crédito  que 

de  el  habian  concebido,  luego  'viniéron  diez  y nueve 
» de  ellos  con  su  presente  de  comida , lo  que  cada  uno 
» tenia  ^ y llegados  en  confianza  de  lo  que  el  padre  les 
» babia  escrito j Narvaez  los  mandò  prender,  y otro 
» dia  trataba  de  justiciarlos  : pero  el  iicenciado  Casas, 
ì>  parte  por  ruegos,  y parte  por  amenazas,  diciendo 
» que  ( piies  aquello  era  contra  la  órden  que  tenia  de 
»,  Diego  Velazquez  y contra  la  voluntad  del  Rey)  al 
» momento  se  partiria  a la  Corte  a dar  quejas  de  tan 
» gran  crueldad  : y pasando  aquel  dia,  poco  a poco 
» se  resfriò  y la  justicia  se  excusó,  y. soltó  a todos, 

» salvo  al  mayor  senor  a quien  despues  mandò  Diego 
» Velazquez  dar  libertad.  • ; - 

» Pasando  addante  , de  pueblo  en  pueblo , fuéron 
» al  lugar  à donde  sabian  que  estaba  el  Castellano. 

» Salió  el  Cacique  al  camino  con  trescientos  hombres 
» cargados  de  cuartos  de  tortugas  recieri  pesca^das  • y 
» el  Cacique  ( que  era  de  mas  de  sesenta  anos  , de 
» buen  gesto,  y aiegre,  y que  mostraba  tener  sanas 
» entranas)  iba  detras  con  el  Castellano  de  la  mano. 

» Toparonse  los  Indios  y los  Cristianos  en  un  monte, 

» y en  llegando , pusiéron  los  pedazos  de  tortuga  en  * 
))  el  sudo , todavia  cantando  5 y luego  sentaronse. 

» Llegò  el  Cacique  al  capitan  Panfilo  Naruaez  y al 
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i>  al  iicenciado  Cusas  / y hecha  revereiìcìa , pres^n^ 
tóles  el  Catellano  por  la  mano , dici^ndo  <|né  4 
a aquel  habia  teiiido  corno  a hijo  y que  le  babia  miti 
» bien  guardado;  y qne  si.  por  él  no  buera  , log  otros 
» caciques  le  hubiei’an  .mnerto.  ^Recibieronle  coifi 
alegna  ; y por  el  agradecimiento  le  abrk:ài:4nj  y 
.»  de  palabra  hiciéron  con  él  todo  el  pos'ibìe  cntìipli- 
i)  miento  (i)  )).  • : V o/rbu  ; ' 

Ano  i5i5,  cuenta  Herrera  là  comìsi§fer  <^tie  dié  el 
Key  al  licenciado  Ybarra  para  repartir  losiltìdìos-',  y 
dice  : ((  Llegado  el  licenciado  Ybarra  , eii^eneiado 
J)  Bartolome  de  las  Casas  , condà  mdX¥iaa  Q|tie  tènia 
de  que  no  se  debian  encomendar  fedio^  ^ 

« biendo  contradicbo  todo  el  repartimkdto  de 
» hurquerque  en  los  pulpitos  yen  todaS"  Jas  demas 
>>  partes  que  podia , ayudado  de  los  padre s doml- 
w nicos)  reprendia  el  repartìmiento  < y porque  los 
obciales  reales  le  fuéron  41a  mancM  por  ' el  modo 
» con  que  lo  trataba  ( n4  es^rbaaidolé  que  dijese  lo 
» quesentia,  sino  reprendiendo  el  termino)  , àcordò 
a de  Tenirse  a Castilla  en  dei3aanda*del  mismo  nègo- 
» ciò  (3).  ))  ^ ; A 

Ano  1 5 ib , Herrera  tràta  del  mismo  asunto  y dice  : 
« El  licenciado  Bartoìomé  de  las  Càsas , no  olTidado 
« del  intento  de  venir  à Castilla  en  la  demanda  re-- 


(i)  Dee.  I , Uh.  9,  cap.  i8. 
(i>Dec.  2,  lih.  I eap.  ii. 

II. 


■ ( 466  ) 

» fenda  de  la  proteccion  de  los  Indios , llegd  à Se-^ 

» villa  en  fin  del  ano  pasado  : y corno  se  confirmaba 
)>  en  sus  oplniones  con  los  padres  dominicos  , dicron 
))  nodcia  de  él  à . don-frai  Diego  de  Deza , de  la 
))  ,misma  or.den  : y con  cartas  que  le  dìo  para  el  Pvey 
;)  ;y  los  jde  la  Camari  , pidiendo  que  le  introdujesen, 

))  pardo  a la  corte  c/ Hallo  al  Rey  en  Plasencia  que 
« de  camino  iba  à Sevilla  : hablòle  haciéndole  mui 
» larga- relacì©ii.  de  làs  causas^  de  su  venida,  nodii- 
» càndoleeel  menoscabo  de  sus  rentas , los  danos  de 
))  los  In4ios,  poniéijdoselo  en  concieùcia  : y aunque 
.))  ,le ‘dijormucho  dcijo  que  pretendia , pidióle  mas 
- » l^rgadasadiencia  porque  convenia  hablarle  mui  de 
-^)  .pr.ópésitQì,  y darle  cuenta  de  lodo  lo  que  pasaba 
» para  descargo  de  la  conciencia  reai.  ElRey  le  res- 
.))  pondió  que  le  oiria  de  bue^a  gana  brevemente. 

; Entre^tantOj'  el  p^drie  .Ca,i^<5fi‘ihablo  a Irai  Tomas  de 
» MatienzOj  de  lap^del^  de -Santo-Domingo,^ 

» del  Rey , > y le  dij q qnie^.ef  .tesQrero  Pasamonte  habia 
escritó  ai  R.eyi  alfobispp  Juan  Rodrigaez  de  Fon- 
->)  seca  y al  copiendador  <Eppe  de  ConchilloSj  diciendo 
))  mal  de  lo  que  en  defensa  de  sus  conceptos  habia 
))  predioado  ^n  la  Espanola^.; , j que  los  tenia  por  sos- 
f » pechosojs  porque  tenian  Indios  , los  cuales  eran  los 
que  mas  mal  erari  traiadqs.  El  confesor  dio  cuenta 
;)  al  Rey  de  cuanto  el  licenciado  Casas  le  habia  infor- 
» mado  y mando  que  le  dijese  que  le  fuese  a csperar 
))  en  Sevilla  para  donde  Itiego  se  partia  ; que  en 
H aquella  ciudad  le  oiria  con  mucha  atencion  y pon- 
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dna  remedio  en  los  danos  que  representaba.  Yi 
« aconsejóle  tambien  que  no  dejase  de  informar  al 
obispo  y al  comendador  Lope  de  Conchillos  que 
))  no  pudiendo  excusarse  de  ir  el  negocio  a sus  manos, 
» convenia  asi  al  bien  del.  Hablóles  j dijoles  cuanto 
-»  le  pareció.  En  el  comendador  Conchillos  hallo 
buen  acogimiento  y le  dio  buena  respuesta.  El 
obispo  oyó  asperamente  cuanto  le  dijo  y no  le  res- 
« pondió  bien  : y el  padre  Casas  se  fué  à Sevilla 
para  aguardar  al  Rey,  y entre  tanto  ir  disponiendo 
a bien  al  arzobispo,  porque  era  cierto  que  se  le  babia 
^ de  comunicar  el  negocio . » 

((  No  fue  el  licenciado  Casas  bien  entrado  en  Se- 
villa cuando  llegó  la  nueva  de  la  muerte  del  Rey  ca- 
tòlico , sucedida  en  Madrigalejos  a veinte  y tres  de 
enero  de  este  ano.  Muerto  el  Rey , tomo  la  goberna- 
cion  el  cardenal  de  Espana  , don  Irai  Francisco  Jime- 
nez  de  Cisneros , arzobispo  de  Toledo,  porque  el 
Rey  le  dejó  poder  para  elio  , y porque  el  principe 
don  Carlos,  babia  enviado  por  su  embajador  al  Dean, 
de  la  universidad  de  Lovayna,  que  despues  fué  Papa 
(y  de  secreto  tenia  sus  poderes  para  gobernar  los 
remos , si  el  R.ey  muriese  , lo  cual  cada  dia  se  espe- 
raba  por  ser  ya  viejo  y enfermo).  Juntóle  el  cardenal 
consigo  , y ambos  gobernaban  en  Madrid , puesto  que 
lodo  dependia  del  cardenal  de  Espana , y solamente 
firmaba  Adriano  ^ embajador.  Dispuso  el  licenciado 
Casas  de  ir  à Flandes , a buscar  el  nuevo  Rey  , c in- 
formarle y pedirle  el  remedio  que  tanto  pretendia.^ 
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Pué  de  camino  por  Madrid  para  dar  cuenta  de  su 
TÌage  à los  gobernadores  a los  cuales  hallo  aposen» 
tados  en  unas  mismas  casas  con  el  infante  don 
dFernando,  hermano  del  Rey,  que  despues  fné  Rey 
'de  Hungria , de  Bohemia  y Emperador.  Oyérenle 
benignamente,  y digéronle,  qué  no  tenia  necesidad  de 
pasar  à Flandes  porque  alli  se  le  daria  el  remedio  que 
buscaba.  Oyo  el  cardenal  otras  yeces  al  licenciado  en 
presencia  de  Adriano , del  licenciado  Zapata  y de  los 
doctores  Carbajal  y Palacios  Rubios , asistiendo  el 
ob!spo  de  Avila,  fraile  de  san  Francisco,  companerO 
del  cardenal.  Y la  primera  diligencia  que  se  hizo  fué 
mandar  que  se  leyesen  las  leyes  que  el  ano  de  mil  y 
quinieiitos  y doce  se  habian  hecho  sobre  este  nego- 
CIO , cuando  à el  vino  él  padre  fray  Antonio  Monte- 
sino.  Resulto  de  alli  que  mando  el  cardenal  al  licen- 
ciado Casas j que  se  juntase  con  el  doctor  Palacios 
Rubios , y que  entre  ambos  tratasen  de  la  forma 
corno  los  Indios  habian  de  ser  gobernados.  Pasados 
algunos  dias,  en  que  trabajó  el  doctor  Palacios  Rubios 
en  estas  cosas,  y hallada  forma  corno  los  Indios  vivie- 
sen  en  libertad , y fuesen  bien  tratados  , y los  Cas- 
teUanos  fuesen  bien  entretenidos , no  faltaba  sino 
quien  con  libertad  de  ànimo  , rectitud  y prudencia  lo 
egeculase. 

Y porque  pareció  al  cardenal  que  para  esto 
convenia  que  fuese  algun  religioso  , { conociendo 
que  no  'convenia  que  fuese  ni  francisco  , ni  do- 
mxuico , por  la  diyersidad  de  opiniones  que  enire 
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cllos  habia  habido  en  està  materia,)  determino  de 
escribir  al  generai  de  la  órden  de  san  Gerónìmo 
de  Espana,  que  reside  en  el  monasterio  de  san  Bar- 
tolome  de  Lupiana  , que  mirase  a que  religiosos 
de  su  orden  se  podia  cometer  el  gobierno  de  las 
Indias  , con  los  poderes , e instrucciones  reales  que 
se  les  diesen , en  lo  cual  servirian  mucho  al  Bey 
y à Dios.  Con  està  carta,  el  generai  convoco  luego 
todos  los  priores  de  la  provincia  de  Castilla  para 
celebrar  capitolo , que  llamaron  Capitalo  primdo  : 
y acordando  de  obedecer,  senalàron  doce  frailes, 
los  mas  aprobados  de  la  provincia  para  que  de  éllos 
escogiese  el  cardenal  los  que  quisiese,  y con  està 
respuesta  enviàroii  cuatro  priores  a Madrid.  Sa- 
bido  por  el  cardenal  la  llegada  de  los  priores , un 
domingo  siguiente  en  la  tarde , fué  a san  Geronimo 
3 untamente  con  el  Dean  Adriano , acompanado  de 
todos  los  caballeros  de  la  Corte  a donde  los  cuatro 
priores  en  su  presencia  y del  licenciado  Zapata , 
y de  los  doctores  Carbajal  , Palacios  Rublo s , y 
obispo  de  Avila  hicie'ron  su  embajada  , loando  mu- 
cho el  cardenal,  el  celo  y ofrecimiento  de  la  órden. 
Platicóse  del  negocio  : mandàron  llamar  aj  padre 
Casasj  di] ole  el  cardenal,  que  diese  gracias  à Dios 
que  lo  que  pretendia  se  iba  bien  encaminando , 
y que  aunque  la  órden  de  san  Geronimo  ofrecia 
doce  frailes , bastaban  tres  ; que  fuese  a la  noche 
a su  posada , y se  le  darla  creencia  para  el  generai 
de  la  órden  y dineros  para  el  camino  , porque 


convenia  que  le  representase  las  necesidades  qire 
habia , para  que  conforme  à ellas  el  generai  esco- 
giese  de  los  doce,  los  tres  que  le  pareciesen  mas 
aptos  5 para  que  con  ellos  el  padre  se  volviese  à 
Madrid,  y se  enlendiese  en  hacer  sus  despachos. 
Paitidse  luego  el  licenciado  Casas  a san  Bartolomé 
f de  hupìana)  ^ dio  su  creencia  al  generai , y porque 
se  hallaba  alli  uno  de  los  doce  senalados  que  era 
fray  Bernardino  de  Manzanedo  ^ ( aunque  se  cons- 
tituyó  por  indigno  de  tan  gran  peso)  por  obediencra 
se  le  mando  que  luego  se  fuese  a Madrid,  y se 
avisó  à los  otros  dos , que  fucron  fray  Luis  de  Fi- 
gueroa,  prior  de  la  Mejorada  de  Olmedo;  à este 
que  luego  fuese  à Madrid,  y al  prior  de  san  Ge- 
ronimo de  Sevilla,  que  aguardase  alli.  No  l'altàron 
muchas  personas  de  ias  Indias  que  se  hallaban  en 
la  corte  que  procuràron  contradecir  el  intento  del 
licenciado  Casas  ; por  que  ( aunque  confesahan 
sii  buen  zelo)  alegaban  su  imprudencia  y la  mu- 
cba  vehemencia  con  que  sin  discurso  trataba  este 
negocio  : negaban  muchos  de  los  rigores  que  ale- 
gaba  , y decian  ser  inventados  por  él.  Referian  la 
expcriencia  que  se  tenia  de  la  incapacidad  de  los 
Indios  y las  pruebas  manifìestas  de  su  naturaleza , 
flaca  y no  àpta  para  recibir  por  si  mismos  ninguna 
buena  costumbre  : y que  para  introducir  en  ellos 
^a  fe  , no  seria  jamas  buen  expediente  apartar- 
los  de  la  comunicacion  de  los  cristianos  , porque 
era  por  demas  pensar  que  un  cl erigo , 6 un  religioso 
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cnire  cìncneuta  ó cien  Indios  , bastase  no  solo  à 
doctrinarlos , pero  ni  aun  à persuadirlos  que  ad- 
mitiesen  la  doctrina  : tanta  era  su  mala  inclinacion 
à sus  naturales  vicios  y su  poca  memoria , que  por 
una  oreja  les  entraba  cuanto  se  les  ensenabà , y por 
otra  se  les  iba , y que  cuando  todavia  se  imprimia 
en  alguno  la  doctrina,  en  tres  dias  que  le  dejasen 
de  la  mano , se  le  salia  todo  corno  si  jamas  fuera 
instruido  : y que  està  flaqueza  naturai  era  cierti- 
sima  , corno  los  padres  gerónimos  cuando  à la  Es- 
pànola  llegasen  lo  haìlarian  por  verdad  (i). 

En  el  mismo  ano,  contandó  Herrera  las  órdenes 
que  se  dicron  à los  monges  gerónimos  para  el  modo 
con  que  debian  gobernar  las  Indias , anade  : Acaba- 
dos  los  despachos  sobredichos  mando  el  cardenal 
al  licenciado  Casas  que  fuese  con  los  padres  ge- 
rónimos para  instruirlos  y ayudarlos.  Constituyóse 
por  protector  wiwersal  de  los  Indios  con  cien  pesos 
de  salario  al  ano.  Ordenó  el  doctor  Palàcios  R.u- 
bios  los  poderes  del  licenciado  Alonso  de  Zuazo 
para  la  residencia  y para  las  cuentas  de  los  oficiales , 
mui  cumplidos  : y el  licenciado  Zapata  (llamaiidolos 
exorbitantes  ) no  los  queria  firmar,  diciendo  que 
en  las  Indias  no  se  habia  de  fiar  tanto  de  un  bem- 
bre  solo  , porque  de  él  dependian  muehos  que 
por  su  mano  habian  sido  proveidos , y los  queria 
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mantener  de  està"  maniera  ; y sii  opinion  segnb 
ol  doctor  Càrbajal.  E1  lieenciado  Zuazo  aburrido 
de  aguardar  , se  quiso  volver  a Yalladolid  à su 
colegio , y decia , que  si  una  vez  en  él  entraba , 
no  le  sacarian  del.  Dio  cuenta  de  elio  el  licenciado 
Casas  al  cardenal  : y corno  era  varon  serio  y pru^ 
dente  , mando  llamar  al  liceneiado  Zapata , y al 
doctor  Carvajal  , y le$  mando  que  fìrmasen  los 
despacbos  del  liceneiado  Zuazo  ; y lo  bicieron 
poniendo  cierto  rasgo , para  que  cuando  el  Rey 
viniese , pudiesen  decìr  qtie  el  cardenal  les  ha— 
bia  forzado.  Con  esto  se  acabaron  los  despacbos^ 
y porque  el  prior  de  Sevilla  no  pudo  ir , prò- 
Yejdron  en  su  lugar  al  prior  de  san  Juan  de  Otega 
de  Biirgos,  y por  cabeza  de  ellos  à fray  Luis  de 
Figuerm,  hombre  mui  entendido  ; y habiendo  man- 
dado  el  cardenal  que  se  les  aparejase  un  nayia 
hien  aderezado  y proveidn  y que  tambien  se  diese 
buen  pasage  y reeado  al  liceneiado  Càsas,  se  par- 
liéron  para  Sevilla  ; habiendo  manda  do  no.  se  dejase 
partir  delanle  ningun  navio  ni  ir  cartas  j porque 
(corno  volaba  la-  fama  , que  estos  padres  iban  à 
quitar  los  repartimientos  ) no  se  causase  ninguna 
alteracion  , y llegando  ellos  primero  con  su  pre- 
sencia , diesen  à entender  que  iban  à procurar  el 
bien  de  todos.  Por  este  liempo  viniéron  catorce 
religiosos  de  la  órden  de  san  Francisco , todos  de 
Picardia , personas  de  santa  vida  y de  muchas  letras, 
para  ir  à emplearse  en  la  coaversion  de  los  Indios; 
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y entre  ellos  vino  un  hermano  del  rey  de  Escocia , 
viejo , y mui  cano , varon  de  grande  autoridad  ; 
trujoles  un  padre  llamado  fray  Remigio  que  habia 
cstado  en  las  Indias  predicando  , y el  cardenal 
(corno  era  de  su  órden)  le  mando  dar  mui  buen 
despacho  ; y con  loda  corno didad  pasàron  a la  Es- 
panola  con  otros  padres  dommicos  f à todos  los 
cuales  se  les  mando  dar  vestuario  y cosas  nece- 
sarias  para  sacrificar  à costa  de  la  Reai  hacienda 
mui  abundantemente  (i). 

Ano  i5i7  , se  verificò  la  proposicion  que  los 
padres  gerònimos  hiciéron  al  Rey  de  enviar  al  Ame- 
rica esclavos  negros  africanos  , la  que  don  Bar- 
tolomc  de  las  Casas  hizo  de  que  la  facultad  de 
llevarlos  fuese  concedida  en  favor  de  los  Castellanos 
establecidos  en  America , la  conformidad  del  Rey 
con  la  propuesta  de  los  monges  ; y el  abuso  que 
prevaleeiò  con  este  motivo;  pero  no  copio  aqui 
el  lesto  de  Herrera , por  haberlo  ya  copiado  an- 
teriormente. Poco  despues  el  cronista  refiere  la  órden 
que  se  dio  a dichos  monges  para  venirse,  y pro- 
sigue  diciendo  : Y para  que  los  padres  gerònimos 
mejor  se  pudicsen  venir , se  proveyò  que  el  licen- 
ciado  Rodriguez  de  Figueroa  fuese  a tornar  resi- 
dencia  à la  Espanola,  à todos  los  oficiales  reales  y 


(i)  Dee.  2,  lib.  2,  cap.  i6. 
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se  volvio  a Zaragoza,  j Berrio  sacó  de  Antcquera 


doscientos  hombres  j los  llevó  à Sevilla , a los  ciiales 
diéron  rccaudo  los  ofìciales  de  la  casa  j embarcacion 
j los  enviàron  à la  Isla  Espanda. 

))  Y por  entónces  no  lavo  mas  efecto  la  poblacioii 
del  padre  Casas , de  la  cual  prometia  lantos  bieiies 
para  el  Bey  y para  los  Indios  ; y siempre  se  quejaba 
que  el  obispo  de  Burgos  le  bacia  contradicclon  en 
lodo  y que  no  le  daba  la  asistencia  que  habia  menes- 
ter  (i) 

» Ano  i5i8  , el  cronista  Herrera  temendo  ya  es- 
crito  anteriormente  que  el  rey  Carlos  piàmero  habia 
dejado  en  Yalladolid  indecisos  los  asuntos  de  Indias 
para  resolver  en  Zaragoza  ; que  alìi  se  determino  en- 
viar  al  America  por  comisario  regio  al  licenciado 
Rodrigo  de  Figueroa  ; y que  llegàron  noticias  de  va- 
rios  desórdenes  de  los  Espanoles  ernpìeados  en  aque? 
llos  paises  ultramarinos  , vuelve  à iratar  de  los  asuntos 
en  que  intervino  don  Bartolomé  de  las  Casas , y dice 
asi  (2)  : Entre  tanto  que  lo  sobredicho  pasaba  en  las 
Indias,  se  andaba  entendiendo  en  Zaragoza  en  el 
despacìio  del  licenciado  Rodrigo  de  Figueroa;  y 
porque  el  crédito  que  tenia  con  los  ministros  flamencos 
era  mui  grande,  eilos  insisticron  en  que  el  primer 
capitulo  de  su  comision  fuese  à reducir  a los  Indios  à 


(1)  Dee.  2 , llb.  2,  c.  21. 

(2)  Tomo  I,  dee.  2,  lib.  3,  cap.  8,  pag.  3io,  basta  las  pala- 
bras  con  rigor  , pag.  3 12. 
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vivir  de  por  si , en  pobJaciones  , sin  querer  entendei* 
en  las  muchas  causas  que  le  daban  de  su  incapacidad  ; 
y asi  se  le  mando  expresamente  que  lo  egecutase  : y 
se  le  dio  una  carta  para  el  licenciado  Casas , cuya  sus- 
tancia  era  ; (f  Que  bien  sabia , que  habia  hecho  rela- 
))  cion  a sus  altezas  j que  los  caciques  é Indios  , eran 
» de  tanta  capacldad  y habilidad , que  podian  vivir 
))  por  si  politica  y ordinariamente  en  pueblos  corno 
» los  Castellanos  y que  corno  vasallos  podian  servir  , 
» con  la  cantidad  que  se  les  ordenase,  sin  que  estu- 
» viesen  encomendados  a otras  personas  ,*  y que  cer- 
» tifico  y prometió  por  mui  cieno , que  por  la  gran 
j)  experiencia  que  babia  tenido  con  ellos,  conoció 
» que  con  la  òrden  y industria  que  daba,  los  atraeria  à 
>>  que  viviesen  en  pueblos  politica  y ordinariamen- 
» te;  y aprendiesen  la  fe  catòlica,  y que  pidiesen  y 
» consiguiesen  la  entera  libertad,  la  cual  se  habia  de 
» dar  à los  que  la  pidiesen.  Y para  que  me] or  se 
» cumpliese , lo  que  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
» habia  prometido  se  mandaba  al  licenciado  Rodrigo 
» de  Figueroa,  que  iba  a entender  en  elio  que  usase 
» de  su  industria  para  que  tuviese  electo  lo  que  à su 

magestad  habia  ofrecido.  a Por  la  cual  se  le  or- 
denaba  que  en  elio  pusiese  el  cuidado  que  se  le  con- 
fiaba. 

Para  efectuar  Io  sobredicho,  se  le  dio  provision 
reai  patente  al  licenciado  Figueroa  para  que  todos 
los  Indios  que  quisiesen  vivir  de  su  voluntad,  y la 
pidiesen  para  tener  vida  politica  y ordenada,  se  la 
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diese  ; con  que  cada  Indio  casado  pagase  en  cada  ano 
cierto  tributo  por  si , j por  los  hijos  de  quince  anos 
arriba  : conforme  à lo  que  al  licenciado  Bartolomc  de 
las  Casas  habia  parecido  que  podrian  pagar  : y que 
està  provision  se  pregonase  , porque  à todos  fuese 
mas  notoria  y para  que  mejor  hubiese  efecto  la  liber- 
tad  de  los  Indios , y supiese  el  dicbo  licenciado  que 
la  intencion  del  Rey  era  que  por  este  camino  fuesen 
instruidos  en  la  fe  , y conservados , y no  se  dismi- 
nuyesen,  corno  se  veia  que  sucedia;  se  le  dijo  que 
babiendo  platicado  cn  el  remedio  de  elio  se  hallaba 
que  unos  decian  que  los  Indios  no  eran  capaces  de 
Vivir  por  si  solos  y por  su  gobernacion,  ni  lo  serian 
jamas  para  vivir  politicamente,  y que  el  licenciado 
Casas  tenia  contraria  opinion  y que  pagarian  el  tribu- 
to sobredicho  y que  los  que  afirmaban  su  incapacidad 
decian  que  jamas  serian  cristianos , ni  se  gobernarian 
corno  los  Castellanos , y que  en  tiempo  de  Nicolas  de 
Obando  se  habia  probado  à dejar  en  libertad  algu- 
nos  caciques  para  ver  si  tomaban  nuevas  costumbres 
y que  no  fuéron  para  elio  : y que  si  los  dejaban  estar 
cn  sualvedrio,  toda  su  inclinacion  era  viclos,  hoìgar 
y beber , y corner  y andarse  en  los  montes  : y sus 
ritos  y lujurias , y que  esto  se  veia  ; poivjue  el  tiempo 
que  estaban  à su  voluntad  no  tenian  cuidado  de  lo 
que  se  les  habia  ensenado  de  la  doctrina  cristiana , 
tornàndose  à sus  vicios,  y que  tambien  se  habia  visto, 
que  despues  de  estar  bien  ensenados  y doctrinados 
dejaban  los  vestidos  y se  iban  al  monte , y otras  par- 
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ticularidades  que  alla  se  podrian  mejor  saber.  Los 
que  contradecian  esto  eran  los  padres  dommicos  alir- 
mando  que  se  les  debia  dar  libertad  porque  eran 
capaces  de  razon  y decian  que  no  convenia  que  se  les 
biciesen  pueblos  cerca  de  los  cristianos , à donde  es- 
luviesen  clérigos  ó frailes  que  los  doctrinasen  con 
lutores  que  los  gobernasen  , porque  por  el  mal  trata- 
mientos  de  los  que  los  tenian  encomendados  se  aca- 
ban.  • 

Advirdòse  tambien  al  licenciado  Figueroa  que 
habia  pareceres  de  que  seria  mejor  que  se  estuviesen 
encomendados  guardandose  puntualmente  las  orde- 
nanzas  del  Rey  católico  : y para  lo  que  tocaba  a la 
doctrina  j mantenimiento  y trabajo  de  los  Indios  ; en- 
mendando  ó anadiendo  lo  que  pareciese  en  las  diebas 
ordenanzas  para  el  buen  tratamiento  de  ellos,  dan- 
doles  sus  bobios  y beredades  propias , reservandoles 
del  trabajo  demasiado  ; poniendo  personas  que  bei- 
mente  egecutasen  las  ordenanzas  ; y para  que  de  elio 
fuese  mas  informado  se  le  diesen  los  memoriales  que 
por  ambas  partes  se  babian  dado,  y pareceres  de  di- 
versas  personas  y los  votos  del  consejo  y traslado 
autentico  de  las  ordenanzas  ; advirtiendo  que  en  caso 
que  no  los  ballase  capaces  podia  ser  mejor  el  expe- 
diente  que  los  padres  gerónimos  babian  comenzadò 
à tornar,  que  eraj  que  estuviesen  en  pueblos  gober- 
nados  por  los  cristianos  y otras  personas  que  los  luvie- 
sen  debajo  de  su  regimiento  corno  curadores  suyos  j 
y que  si,  para  cualquiera  de  los  casos  sobrediebos 
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hubiese  mconvenìentes  y se  hubiesen  de  encomcn- 
dar  fuese  con  el  mayor  provecho  que  se  pudiese  de 
los  Indios  j que  era  el  principal  intento  que  se  llevaba 
y para  mejor  egecutar  lo  sobredicho  se  le  ordenó 
que  en  negando  a la  Isla  ; primeramente  conforme  a lo 
que  babiaparecido  àlosgerónimos,  quitase  àlospadres 
Indios  que  tenia  su  alteza  j y todos  los  demas  ausen- 
tes  y ministros;  asi  à los  de  la  casa  reai,  y à todos 
los  que  estaban  en  Castilla  corno  à todos  los  jueces  de 
las  islas , y oficiales  reales  que  eran  y serian  ade- 
lante , y à los  visitadores  , y ^que  los  estuviesen  en 
sus  haciendas  corno  estaban  para  que  tuviesen  en  que 
mantener  basta  que  se  determinase , corno  babian  de 
quedar;  de  manera  que  no  biciesen  sino  conservar 
sus  baciendas  para  corner  y sacar  algun  oro  con  mui 
liviano  trabajo  para  que  solo  les  diesen  de  elio  lo 
que  se  solia  dar^  que  se  llamaba  cacoma,  _y  que  si 
aquello  fuese  poco  para  su  necesidad  se  les  diese  mas, 
para  que  cumplidamente  se  les  proveyese  lo  que  bu- 
biesen  menester  y fuesen  bien  tratados  de  las  cosas 
necesarias  , y de  la  moderacion  del  trabajo  ; pues 
no  se  deseaba  sino  para  su  proveirniento  , y servirla 
a dos  cosas  : la  una  para  que  los  Indios  holgasen  y 
fuesen  ménos  trabajados  : la  otra  para  que  se  viese 
lo  que  de j andò  el  trabajo  podian  bacer  recibiendo 
descanso. 

Y que  becbo  osto , el  liqenclado  Figueroa  se  jun- 
tase  con  los  obispos  y con  los  padres  gerónimos,  y 
algunas  buenas  personas , sin  sospecba  que  no  tu- 
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VÌeSen  Indios , ni  esperanza  de  tenerlo s ; y que  mas 
desapasionados  estuviesen  ; y que  oyendo  la  opinion 
de  los  frailes  dommicos , y franciscos  y de  los  vecinos 
mas  honrados  y mas  incHnados  al  bien  publico , con 
el  parecer  de  los  frailes  gerónimos,  hiciese  lo  si- 
guienie,  temendo  sobre  lodo  respeto  à que  los  In- 
dios  fuesen  cristianos  para  la  salvacion  de  sus  almas^ 
y para  que  pudiesen  aprender  à vivir  corno  hombres 
de  razon , sin  darse  à vicios  j malas  costumbres  , y la 
liolgazaneria  que  usaban,  y fuesen  mantenidos  en 
justicia , sin  recibir  danos  y opresiones.  Para  la  cuai 
procurase  de  formar  las  mejores  ordenes  que  pudiese 
aprovechandose  de  las  ordenanzas  para  esto  dadas 
por  el  Rey  católico  acrecenlàndolas  y disminuyén- 
dolas  segun  le  pareciese,  y haciende  otras  de  nucTO 
con  lo  que  mas  provechoso  le  pareciese  para  la  in- 
tention  que  sellevaba;  y poniendiopena  àlos  iransgre- 
sores , y dando  salarios  a los  egecutores  de  ellas  de  la 
hacienda  reai , y que  lodo  lo  que  resultase  de  las 
juntas  y pareceres  de  todos  se  lo  hiciese  firmar,  y ori- 
ginalmente se  lo  enviase  à su  aìteza  para  que  visia  su 
detei’minacion  proveyese  lo  que  conviniese,  y que 
entre  tanto , en  caso  que  la  tal  detérminacion  fuese  , 
que  se  diese  la  entera  libertad  à los  Indios.  Que  tra- 
tase  con  los  caciques  mas  allegados  a razon , que 
diese  à su  magestad  tributo  que  debian  por  el  vasà- 
llage  , y que  miéntras  que  su  magestad  respondia  a 
sus  pareceres  pudiese  encomendar  los  Indios  que 
' vagasen  a personas  que  los  tratasèn  bien  y quitarlos 
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a los  que  los  tualtrataseu  guardando  en  lodo  las  orde- 
nauzas. 

Y porque  tambien  se  sabJa  que  se  babiau  traido  de 
las  islas  comarcanas  mucbos  Indios  por  esclavos;  que 
no  Io  eran  que  luego  pusiese  en  esto  remedio  con- 
veniente, averiguando  y declarando  tambien  de  que 
partes  de  la  Tierra-Firme  se  entendia  ser  la  gente 
libre  y cual  no,  y habiendo  dicho  el  licenciado  Bar- 
tolomé  de  las  Casas  que  los  Indios  de  la  isla  de  la 
Trinidad  se  cautivaban  con  nombre  de  Caribes,  no 
lo  stendo,  que  en  ellos  pusiese  remedio;  j que  los 
Indios  que  se  habian  traido  de  la  isla  de  los  Barbudos 
y Gigantes  estuviesen  en  la  Espaiiola  de  la  misma 
manera  que  los  naturales,  y con  el  mismo  tratamien- 
to  favoreciese  a todos  los  que  tratasen  de  hacer 
planteles,  ingenios  de  Azucar,  Seda  y otras  gran-e- 
nas,  para  que  la  isla  se  poblase,  y que  fuesen  rele- 
vados  todos  los  vecinos  en  cuanto  se  pudiese  • y 
procurando  que  los  deudores  fuesen  esperados’de 
sus  acreedores,  sin  apremiarlos  demasiado.  Que  à vis- 
ta de  ojos  viese  de  camino  el  asiento  de  la  ciudad  de 
Puerto-Rico  y considerado  los  pareceres  de  los  que 
decian  que  se  debia  mudar  a otra  parte,  y oidos  los 
vecinos , avisase  luego  del  snyo  y del  de  lodo.  Que 
diese  à los  padres  gerónimos  las  cartas  que  llevaba 
y de  pane  de  su  alteza,  les  agradeciese  el  trabajo  con 
que  habian  servido,  y que  atenta  su  instaucia  les 
ttoba  hcencia  para  venirse , aunque  deteniendose 
algunos  dias  para  que  iafomasen  al  dicho  licenciado 
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Figueroa  del  estado  de  las  cosas  de  las  Indias , y que 
habiéndose  entendido  que  algunos  navi'os,  socolor  de 
rescatar  en  las  costas  de  las  Perlas,  inalirataban  y es- 
candalizaban  à los  Indios  y les  daban  armas  y vino,  a 
que  ellos  eran  mui  inclinados  ; por  la  cual  los  frailes 
que  esiaban  predicando  y convirtiendo  enaquella  cosa 
corrian  rnuclio  peligro  y que  lo  remediase  y castigase 
con  rigor. 

Ano  i5i9,  trata  Herrera,  nuovamente  de  los  asun- 
tos  de  don  Bartolomé  de  las  Casas  y dice  : « volviendo 
al  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  que  habia  tor- 
nado de  la  leva  de  los  labradores  con  el  poco  fruto 
que  se  ha  dicho  ; habiéndole  desamparado  su  ayu- 
dante  Berrio  con  mayor  animo  trató  à emprender 
ei  negocio  en  Barcelona,  dicieiido  que  la  mortandad 
de  ks  viruelas  habia  acabado  los  Indios  de  tal  ma- 
nera que  era  mui  necesario  para  el  beneficio  de  las 
rentas  reales,  que  se  enviasen  labradores  y que  se 
les  diesen  las  estancias,  ó haciendas  que  el  Rey  te- 
nia en  la  Isla  Espanola  para  que  se  sustentasen  basta 
qué  estuviesen  para  trabajar  y tener  de  suyo , y 
corno  los  padres  gerónimos  las  habian  vendido  pa- 
reciéndoles  que  de  tal  hacienda  el  Rey  sacaba  poco 
provecho,  y que  robaban  mas  los  admimstradores 
que  elio  valia , pidió  que  le  diesen  céduk  para  que 
los  ofìciales  reales  sustentasen  a los  labradores  un 
ano,  corno  de  parte  del  Rey  se  habia  prometido  a 
los  que  se  habian  asentado  para  ir  à las  Indias,  pero 
pareciendo  al  obispo  de  Burgos  que  esto  era  poner 
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al  Rey  en  muclio  gasto,  lo  contradijo,  y el  padre 
Casas  acordó  de  apartarse  de  la  empresa  y comenzo 
etra,  que  lue  pedir  cien  leguas  de  la  tierra  donde  no 
entrasen  soldados  ni  gente  de  mar  ; para  que  los  frair- 
les  de  Santo-Domiiigo  pudiesen  predicar  à las  gentes 
naturales  sin  los  alborotos  que  los  soldados  y mari- 
neros  representaba  que  haci?in,  y porque  tambien 
ballò  contradicion  en  esto  propuso  à los  privados 
Flamencos  del  consejo  del  R_ey  y al  doctor  Mercurinò 
Gatinara,  Milane s,  grand  canciller  nuovamente  vé- 
nido , que  queria  dar  modo  corno  el  Rey  en  aquelìa 
tierra  luviese  rentas  sin  gastar  nada  con  que  no  en- 
trasen en  ella , sino  las  personas  que  el  dicho  ìicen- 
ciado  senalase,  que  bacia  cuenta  que  fuesen  cin- 
cuenta  bombres  que  pensaba  escoger  que  fuesen 
vesti dos  de  pano  bianco  con  cruces  coloradas  de  la 
misma  forma  y color  que  las  de  Calatrava  con  ciertos 
ramillos  arpados  en  cada  brazo  para  que  pareciese  à 
los  lndios,  que  era  otra  gente  diferente  de  la  que 
babian  visto,  que  los  babia  de  tratar  mejor  con  fin 
de  pedir  con  el  tiempo , que  el  Papa  y el  Rey  de- 
bajo  de  aquel  habito  constituyesen  una  hermandad 
religiosa  pareciéndole  que  de  aquella  manera  traeria 
de  paz  k todos  los  Indios  de  aquella  tierra  de  la  costa 
de  Cumana,  para  donde  pe dia  està  empresa,  afir-' 
mando  que  todo  esto  era  necesario,  segun  los  navios 
que  la  babian  corride,  tenian  alterada  la  gente  de  ella. 

Para  mas  atraer  à los  ministros  flamencos  a que  se  ' 
le  concediese  lo  que  deseaba,  ofreciò  las  cosas  si- 
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de  los  li'mites  de  la  tierra  que  pedia  dentro  de  dos 
anos,  y que  serian  en  nùmero  de  diez  mil  : que 
estarian  en  amistad  con  los  Castellanos  : que  dentro 
de  mil  leguas  que  senaló,  desde  cien  leguas  de  Pària, 
del  rio  que  llemaban  dulce,  que  ahora  llaman  el 
rio  y tierra  de  los  Arùacas,  la  costa  à abajo,  basta 
donde  las  mil  leguas  llegasen  en  espacio  de  tres 
anps  : despues  de  entra  do  en  laprimera  tierra  haria 
que  el  Rey  tuviese  quince  mil  ducados  de  renta 
que  le  tributasen  los  Indios , y el  cuarto  ano , quin' 
ce  mil  ducados  m^,  y el  cuarto  otros  tantos,  y 
otios  quince  mil  ,el  sexto;  y que  de  està  manera  le 
babia  de  ir  credendo  basta  que  el  decimo  ano  tu- 
viese  sesenta  mil  ducados  de  renta.  Ofreció  asi  mis- 
mo  que  ppblaria  tres  pueblos  en  cada  uno  cincuenta 
vecinos  castellanos,  y en  cada  uno  una  fortaleza  : 
que  trabajaria  de  saber  los  rios  y lugares  que  la 
tierra  tuviesen  oro  y enviaria  razon , para  que  el 
Rey  fuese  informado  de  la  verdad  j pidió  mil  leguas 
de  distrito  para  ecbar  à Pedrarias  de  la  Tierra-Fii’r 
me  , pero  no  se  le  concedièron  mas  de  trescientas , 
desde  Pària  à Santa-^Marta  ; pero  por  la  tierra  à den- 
tro se  le  dio  cuanto  quiso , pidió  que  se  le  diesen 
doce  religiosos  dominicos  y franciscos  que  enten- 
diesen  en  la  predicacion  ; diez  Indios  de  la  Espanola 
que  fuesen  con  él  de  su  voluntad.  Que  se  le  entrega- 
son  cuantos  Indios  se  bubiesen  llevado  de  la  Tierra- 
Firme  à la  Espanda,  y à las  otras  islas,  para  que  se 
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volvicsen,  y'restituyesen  à su  tierra  ; que  a los  cin- 
cuenta  hombres  se  diese  la  docena  parte  de  las  ren- 
tas  reales  que  se  sacasen  de  sus  limites  para  que  las 
gozasen  y dejasen  à cuatro  herederos  j que  fuesen 
armados  caballeros  de  espuela  dorada  y se  les  diésen 
armas , y que  de  està  preeminencia  gozasen  sus 
descendieiites , corno  fuese  gente  limpia,  y que  fue- 
sen francos  de  todos  servicios  para  siempre  jamas  : 
que  muriendo  alguno  de  los  cincuenta,  el  padre 
pudiese  nombrar  otro  en  su  lugar  : que  los  Indios 
de  aquellos  bmites  ostando  en  obediencia,  ne  se  da- 
rian  en  guarda , encomienda  ni  servidumbre  a la 
manera  que  el  padre  Casas  los  quiso  pedir , que  por 
brevedad  se  dejan.  Comunicada  pues  con  los  Flamen- 
cos  està  capitulacion  en  Barcelona  aunque  no  se  fir- 
mò basta  el  ano  siguente , acordòse  que  se  publicasé 
y pusiese  en  el  consejo  de  las  Indias , y aunque  mu- 
cbas  veces  solicitaba  que  se  despachase,  siempre  le 
parecia  que  se  dilataba  mucbo. 

Sucedió  que  el  gran  canciller  y M.  de  Gebres  fué- 
ron  à los  confines  de  Trancia  à haberse  con  las  per- 
sonas  que  el  enviaba  para  tratar  de  paz  : à donde  tar- 
dàron  cerca  de  dos  meses  j por  lo  cual  pareciendo  al 
licenciado Casas  que  le  faltaba  el  favor,  y que  el  con- 
sejo de  las  Indias  no  sentia  bien  de  su  negocio,  corno 
viò  de  tal  manera  à ocbo  predicadores  que  el  Rey  te- 
nia, que  juramentados  los  hizo  con  voz  de  corregirle , 
segunellos  decian,  y sino  aprovecbase  aM.  de  Gebres, 
y cuando  esto  no  bastase  juraron  de  ir  à hablar  al  Rey- 
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Todos  odio  que  eran  frailes  dommicos'y  d^gos  en- 
traron  un  dia  en  el  consejo;  habló  primerc/el  maestro 
frai  Miguel  de  Salamanca  dominicano  y dijo  lodo  lo 
que  le  parecid  conforme  à su  intento  j r\espondió  ej 
obispo  de  Burgos  que  su  atrevimiento  habia  sido  mui 
grande  en  ir  con  tal  demanda  , y que  por  alH  debia 
de  andar  el  licenciado  Casas  , y que  no  tenian  los 
predicadores  del  Pvey  para  que  meterse  en  las  gober- 
nacioiies  que  el  Rey  bacia  por  sus  consejos , pues  que 
el  Rey  no  les  daba  de  corner  para  aquello  sino  para 
que  le  predicaseli  el  evangelio.  Replico  el  doctor  de 
la  Fuente , uno  de  los  ocbo  predicadores  que  no  se 
niovian  por  las  Casas  sino  por  la  casa  de  Dios  , cuyos 
•olicios  tenian  , y por  cuya  defensa  eran  obligados  y 
estaban  aparejados  à poner  las  vidas  , y que  no  les 
debia  parecer  atrevimiento  su  presuncion , que  ocbo 
ministros  en  teologia  que  podian  ir  à excitar  à 
*^odo  el  concilio  generai  en  las  cosas  de  la  fe , y del 
regimiento  de  la  universal  iglesia  fuesen  à exorTar  a 
los  consejeros  del  Rey,  en  lo  que  mal  biciesen  , 
porque  era  su  ofìcio  mucbo  mejor  que  eloficio  de  ser 
consejeros  del  Rey , y que  por  tanto  babian  ido  alli 
a persuadir  se  enmendase  lo  mui  errado  , é injusto 
que  en  las  Indias  se  cometia  ; y que  sino  lo  enmen- 
dasen  predicarian  contra  ellos  corno  quieii  no  guar- 
daba  la  ley  de  Dios , ni  bacia  lo  que  convenia  al  ser- 
vicio  del  Rey  • y que  esto  era  cumplir  y predicar  el 
evangelio.  Tomo  las  manos  don  Garcia  de  Paddi  a 
leltrado  y del  consejo  j y dijo.  « Este  consejo  ba  he- 
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» cho  lo  que  debe  , y ba  provcido  imiclias,  y mul 
))  buenas  cosas  para  el  bien  de  aquellos  Indios,  las 
;)  cuales  se  demostràran , aunque  no  lo  merece  vues- 
))  tra  presuncion  , para  que  veais  cuanta  es  Yuestra  le- 
))  meridad  y soberbia.  Replico  el  rnlsmo  doctor  de  la 
5)  Fuente  muestresenos,  senores,  las  provisiones  lie- 
))  chas  5 y si  fueren  justas  las  loarémos , y sino  las 
» maldecirémos  , y à quien  las  hizo  , y no  creemos 
j)  que  vuestras  senonas,  y mercedes  querran  set  des- 
,»  tos,  )♦ 

Otro  dia  el  consejo  mando  llamar  à los  predicadores 
y se  les  leyéron  muclias  ordenanzas  y leyes  antiguas 
y modernas  concernientes  al  buòn  tratamiento  de  los 
Indios,  y con  esto  se  aca’bó  la  bora  ; y de  bay  algunos 
dias  volviéron  los  ocho  predicadores  con  una  larga 
escritura,  à donde  se  contenia  su  parecer  acerca  del 
remedio  que  llamaban  abuso  , el  cual  los  del  consejo 
recibiéron  con  gran  benignidad  , diciendo  que  plati- 
carian  sobre  elio,  y ordenarian  lo  que  pareciese  con- 
veniente , aprovecbandose  cuanto  pudiesen  de  aque- 
llos avisos  y con  esto  se  fuéronlos  predicadores.  Bueto, 
el  gran  canciller  y M.  de  Gebres  de  los  coniines  de 
Francia  el  licenciado  Casas  los  solicitabà,  y corno  no 
aprovecbaba  nada  para  que  se  acabase  el  asunto  que 
babia  tornado  , confiado  en  el  favor  de  los  privados 
Flamencos  , ó porque  se  lo  debió  de  àconsejar  al- 
guno  de  ellos  acordó  de  recusar  a lodo  el  consejo  de 
las  Indias  y en  especial  al  obispo  de  Burgos , y des- 
pues  de  mucbas  portias porque  los  Flamencos  bolgaban 
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que  se,  hallasen  defectos  en  los  ministros  castellano^ 
por  tener  mas  gracia  con  el  Rey  y mayor  mano  en  el 
gobierno  acabaron  con  el  Rey  que  se  nombrasen  per" 
sonas  de  otros  consejos  neutrales,  para  que  conocie- 
sen  de  està  diferencia.  Los  cuales  fuéron  don  Juan 
Manuel  , que  fué  mui  piTvado  de  Rey  don  Felipe 
primero,  y don  Alonso  Tellez,  hermano  del  marques 
de  YiJIena  el  viejo  , bijos  de  don  Juan  Pacheco  que 
Roreció  en  tiempo  del  Rey  don  Enrique  el  lY , que 
eian  de  los  consejos  de  Estado  y guerra  y los  mas  pru- 
dentes  caballeros  de  aquel  tiempo.  El  tercero  lue  el 
marques  de  Aguilar  lambien  del  consejo  de  Estado  y 
cazador  mayor  del  Rey  : fucron  asi  mismo  nombra- 
dos  el  licenciado  Yargas  que  en  tiempo  delRey  cató- 
lico  fué  su  tesorero  generai^  hombre  prudenti'simo  ^ 
y todos  los  Flamencos  del  consejo  j y tambien  el  cai- 
denal  Adriano /que  era  inquisidor  generai,  los  cuales 
se  juntaban  a tratar  de  este  negocio , aunque  de  tarde 
en  tarde  porque  los  negocios  represados , corno  el  Rey 
era  nuevo  , eran  muchos  , y los  de  Cataluna  no  ocu- 
paban  ménos  , pero  al  cabo  se  determino  que  la  capi- 
tulacion  hecha  con  Bartolomé  de  las  Casas  pasase  ade- 
lante  : y se  ordenó  que  se  hiciesen  los  despachos  de 
ella.  Sabido  por  algunas  personas  de  los  que  habian 
venido  de  las  Indias,  diéron  memoriales  al  gran  can- 
ciller  , y le  mformaron  que  era  vanidad  cuanto  el  pa- 
dre Casas  proponia,  afirmando  que  en  ninguna  manera 
podia  salir  con  elio , corno  con  efecto  se  conoceria  ^ 
si  todavia  se  quisiese  llevar  a(Jelante. 


lì 
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Volviéron  à juntar  todos  los  sobredichos  conse- 
jeros,  y ante  ellos  fué  llamado  el  padre  Casas,  y 
oido  de  nuevo,  y porque  era  vehemente  y eficacisimo, 
y ( corno  se  ha  tocado  ) tenia  mui  de  su  parte  a loS 
ministros  flamencos  y holgaban  de  favorecerle , y 
con  tal  medio  diéron  à entender  al  Rey,  que  aunque 
no  eran  naturales  destos  reinos  entendian  mejor  las 
tosas  de  su  seryicio.  Se  ordenó  se  communicasen  las 
objeciones  que  se  le  oponian  (que  eran  mas  de  treinta) 
y los  partidos  que  hacian  otros  que  pretendian  el  mis- 
mo  asiento  que  él  habia  hecho  y que  respondiendo  y 
satisfaciendo  à todos  se  proveerialo  que  conviniese. 
No  fué  perezoso  en  hacerlo , ni  el  gran  canciller  se 
descuidó  en  darle  las  objecciones,  y porque  no  solo 
tocaban  en  su  persona,  sino  tambien  enlas  calidades 
de  los  Indios  que  tanto  defendia.  Dirase  primero 
cuales  eran  estas , que  las  antepusiéron  hombres  tan 
experimentados  de  las  cosas  de  las  Indias , corno  el 
padre  Casas.  Decian  que  los  Indios  eran  idolatras , 
antropófagos , ò comedores  de  carne  humana,  aun- 
que no  todos  , ingratisimos  , naturalmente  yiciosos 
de  vicios  abominables  y bestiales,  ociosos  y de  poco 
trabajo,  melancòlicos , viles  y cobardes,  de  poca 
memoria  y mentirosos , y de  ninguna  constancia , 
ni  correccion  porque  no  aproyechaba  con  ellos  cas- 
halagos  , ni  buena  amonestacion  • de  pésimos 
deseos , y de  ninguna  buena  inclinacion , y que  en- 
trando en  la  edad  adolescente , mui  pocos  deseaban 
ser  cristianos , aunqqe  les  ensenasen  y bautizasen, 
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porque  ninguna  atencion  tenian  a lo  que  les  eifse- 
fiaban , porque  luego  se  les  olvidaba  , y que  eran 
impios  y crueles  entre  si  misraos.  Y negando  el 
licenclado  Bartolomé  de  las  Casas  estos  defectos  à 
todos  respondia  en  favor  y defénsa  de  los  Indios. 
Tambien  dijo  cuanto  le  ocurrió  à los  que  a él  le 
oponian  , ofreciendo  al  primero  que  contenia  ser 
clerlgo  j lianzas  llanas  y abonadas  en  veinte  y treinta 
mil  ducados  de  cumplir  con  lo  prometido  , en  el 
asiento  por  su  parte  ; y al  segundo  que  era  haber 
enganàdo  al  cardenal  frai  Francisco  Jimenez  que 
eiivió  à los  padres  gerónimos  à las  Indias , pués  que  ’ 
babiéndole  dado  cédola  de  protector  de  los  Indios  , 
los  desamparó  y se  volvió  à Castilla , por  ver  que  los 
padres  ballaban  las  cosas  mui  diferentes  de  lo  que 
las  habian  fìgurado , y qiie  por  esto  no  hizo  caso  del 
el  cardenal , en  Aranda  de  Duero  y la  mala  cuenta 
que  dio  de  la  leva  de  los  1 abrado res , à lo  cual  tain- 
bien  respondió  muchas  cosas  y à las  demas  objecio- 
nes.  Al  punto  del  poco  ciudado  que  los  ministros  de 
las  Indias  tenian  1^  reai  hacienda , para  cuyo  provecho 
el  ofrecia  tanta  en  tan  poco  tiempo  : tambien  respon- 
dió'largamente  dando  razones  , con  que  mostraba 
poder  cumplir  lo  prometido  ^ y diciendo  que  Pedra- 
rias  habia  seis  anos  se  hallaba  en  Castilla  del  Oro , 
con  quien  desde  que  partió  de  estos  reynos , habia  el 
Rey  gastado  cincuenta  y cuatro  mil  ducados  y habia 
sacado  un  millon  de  oro  para  si  y para  sus  capitanes , 
y muerto  en  la  guerra  y cautivado  inlinitos  hombres 
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no  liabiendo  enviado  al  Rey  mas  de  tres  mil  pesos 
que  allora  traia  el  obispo  del  Darien  frai  Juan  de 
Quevedo  : porque  usaban  los  oficiales  reales,  entre 
otras  una  astucia  que  era  sacar  èl  quinto  del  Rey  y 
pagarse  sus  salarios,  y lo  que  sobraba  guardarlo  para 
addante  para  pagarse  tambien , por  si  no  liubiesé 
quinto. 

1)  Aconteció  llegar  a Barcelona  en  tiempo  que  an- 
daban  estas  contiendas  el  sobre  dicbo  obispo  del  Da- 
rien ; y corno  ya  era  mui  piiblico  en  la  corte  el  favor 
que  tenia  de  los  consejeros  flamencos,  y le  veian 
todos  à menudo  tratar  familiarmente  con  ellos  y ser 
en  sus  casas  bien  admitidos , eran  publicas  sus  pre- 
tensiones , y aun  el  Rey  se  entendia  que  de  él  tenia 
biiena  relacion , y corno  era  prìncipe  nuevo  eran  los 
consejos  frecuentes  y la  peste  que  habia  en  Barcelona , 
los  impedia  mas  de"  lo  que  conviniera,  por  lo  cual 
el  Rey  estaba  en  Molino  del  Rey  y todos  los  minis- 
tros  aposentados  por  los  Lugares  y Castillos  del  con- 
torno. Y entre  los  que  favorecian  a Casas  era  uno  el 
obispo  de  Badajoz,  diclio  el  doctor  Mota'j  naturai  de 
Burgos , del  consejo  del  Rey,  y sabiendo  que  comia 
en  su  casa  el  obispo  del  Darien  , fuese  à buscar  el  li-^ 
cenciado  Casas  à elio,  y hallo  que  tambien  comian 
alli  don  Juan  de  Zuniga,  hermano  del  conde  de  Mi- 
randa, que  despues  fué  ayo  del  rey  Felipe  II  y don 
Diego  Colon,  almirante  de  las  Indias.  Acabada  la  co- 
mida  comenzó  el  padre  Casas  à proponer  llas  cosas 
que  defendia  en  favor  de  los  Indios , y à repreender 
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al  obispo  del  Darien  porque  no  habia  procedido  con 
censuras  centra  Pedrarias  y sus  capkanes  y oficiales 
reales , sobre  los  hechos  que  el  llamaba  tiramas  que 
babian  hecho  y sobre  elio  se  levanló  una  solemne 
disputa  que  duro  mui  gran  rato,  y durarà  mucho 
mas  si  el  obispo  de  Badajoz  no  la  atajarà. 

Llegada  la  bora  de  ir  à palacio  todos  los  sobre  di* 
ebos  se  luéron,  y el  obispo  de  Badajoz  dijo  al  Rey 
lo  que  habia  pasado  en  su  casa  entre  el  licenciado 
Casas,  y el  obispo  del  Darien,  y corno  tenia  noti- 
eia  del  padre  Casas , porque  los  ministros  y privados 
flamencos  le  referian  todo  lo  que  pasaba , mando  que 
digese  al  obispo  del  Darien  y al  licenciado  Casas  que 
para  el  tercero  dia  pareciesen  ante  su  reai  presencia 
porque  los  queria  oir  : y corno  persona  a quien  to- 
caban  las  cosas  de  las  Indias,  mandò  que  tambien  se 
ballase  presente  el  Almirante  don  Diezo  Colon.  Ya 
babia  llegado  à la  sazon  à Barcelona  un  fraile  de 
San-Francisco  que  habia  estado  en  la  Espanola , que 
informado  que  los  Flamencos  oian  de  buena  gana  re- 
prender à los  Castellanos,  porque  tenia  pretensiones 
de  volver  con  alguna  dignidad,  à mucha  furia  pre- 
dicaba,  y en  todos  los  sermones  con  grandisima  li- 
bertad  hablaba,  contra  los  que  estaban  en  las  Indias 
y los  que  de  acà  las  gobernaban,  y no  le  faltaba  fla- 
'menco  que  no  le  oyese.  Este  padre  se  confederò  con 
el  licenciado  Casas , y llegada  la  bora  de  la  audiencia 
que  el  Rey  habia  de  dar , se  presentaron  los  dos  coni» 
batienies,  primero  el  obispo  y despues  el  licenciado 
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Casas  con  el  Traile  su  companero.  Salio  el  Rey  ; sen- 
tóse  en  su  siila  reai  ; sentaronse  en  bancos  mas  abajo, 
en  el  de  mano  derecha  M.  de  Gebres , el  primero  tras 
del  Almirante,  y luego  cl  obispo  de  Tierra-Firme  ó del 
Darien,  y despues  el  licenciado  Aguirre  : era  el  pri- 
mero  en  el  de  la  mano  izquierda  el  gran  canciller,  y 
despues  el  obispo  de  Badajoz  y tras  el  los  otros,  el 
licenciado  Casas,  y el  Traile  estaban  arrimados  à una 
pared  Trontera  al  Rey. 

Desde  aun  poco  ostando  todo  en  silenc'o  se  levan- 
taron  a un  tiempo  M.  de  Gebres  y el  gran  canuiller, 
y cadauno  por  su  lado,  subieiido  la  grada  del  es- 
trado à donde  el  Rey  estaba  con  sumo  reposo  y re- 
verenda bincadas  las  rodillks  hablàron  con  el  Rey 
muy  paso  un  radilo , y volviendo  a sus  lugares  el  gran 
canciller,  cuyo  oficio  era  hablar  y determinar  lo  que 
en  el  eonsejo  se  habia  de  tratar,  presente  ó ausente 
el  Rey  • por  ser  cabeza  y presidente  de  los  consejos 
dijo  : « Reverendo  obispo,  su  magestad  manda  que 
bableis,  sì  algunas  cosas  teneis  de  las  Indias  que  ha- 
blar »,  y dijo  majesiad,  porque  era  ya  llegado  el  de- 
creto de  la  eleccion  de  Emperador,  porque  desde 
aquel  punto  lodos  llamaron  al  Rey  magestad.  El 
obispo  del  Darien  se  levante,  hizo  un  preambulo 
mui  gracioso  y elegante  diciendo,  que  habia  muchos 
dias  que  deseaba  ver  aquella  presencia  reai,  por  las 
razones  que  à elio  le  obligaban,  y que  ahora  que 
Dios  le  habia  cumplido  sus  deseos , conocia  que  la 
cara  de  Priamo  era  digna  del  reino,  anadió  porque 
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venia  de  las  Indias  y traia  cosas  secretas  de  mucha 
importancia  tocantes  à su  reai  servicio , no  convenia 
decirlas  sino  à solo  su  magestad  y consejo.  Dicho 
esto  le  liizo  senal  el  gran  canciller  y volvió  à sen- 
tarse  y todos  Gallando^  tornàron  M.  de  Gebres,  y el 
gran  canciller  por  la  misma  órden  al  Rey,  y con- 
sultàron  lo  que  mandaba  y yolviendo  à su  lugar, 
dijo  elgran  canciller  : Reverendo  obispo,  su  magestad 
manda  que  bableis,  si  teneis  que  hablar.  Volvióse  à 
escusar  ; diciendo  : Que  las  cosas  que  traia  eran  se- 
cretas y y no  las  habia  de  referir  sino  à su  magestad 
y aun  consejo  ; y lambicn  porque  no  venia  él  a poner 
en  disputa  sus  anos  y canas.  Volviéron  Gebres  y el 
gran  canciller  à consultar  y despties  à sentarse , y di- 
jo  el  gran  canciller  : Reverendo  obispo , su  magestad 
manda  que  hableis,  si  teneis  que  hablar,  porque  los 
que  aqm  eslan  todos  son  llamados,  para  que  esten  en 
este  consejo. 

Levantado  el  obispo,  dijo  : Mui  poderoso  senor  el 
Rey  católico  vuestro  abuelo , que  haya  santa  gloria , 
mando  hacer  una  armada  para  ir  à poblar  la  Tierra-Fir- 
me  de  la  India,  suplicó  à nuestro  mui  Santo-Padre  me 
crease  obispo  de  aquella  primera  poblacion,  y de- 
jando  los  dias  de  la  ida  y de  la  vuelta,  ciuco  anos  he 
estado  alla,  y corno  fuimos  mucha  gente  y no  lleva- 
mos  que  corner  mas  de  lo  que  habiamos  menester 
para  el  camino , loda  la  demas  gente  que  fué  se  nos 
murió  de  hainbreiy  1 os  que  quedamos  por  no  mo- 
rir corno  aquellos  en  lodo  este  tiempo  , ninguna 
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Dira  cosa  hemos  heclio , sino  rancliar  f corner.  Yien- 
do  pues  yo , que  aquella  tierra  se  perdia , y que  el 
primer  gobernador  de  ella  fué  malo , y que  el 
segundo  mui  peor,  y que  Y.  M.  en  felice  bora  habia 
venido  a estos  reinos  : determinò  de  venir  à dar  no- 
ticia  de  elio  corno  à Rey  y senor,  en  cuya  esperanza 
està  todo  el  remedio  y en  lo  que  toca  à los  Indios  -, 
segun  la  noticia  que  los  de  la  tierra  à donde  he  es- 
tado,  tengo,  y de  los  de  las  otras  tierras  que  vi- 
niendo  camino  vi  - aquellas  gentes  son  siervos  à na- 
tura, los  cuales  precian,  y tienen  en  mueho  el  oro  y 
para  se  lo  sacar,  es  menester  mas  de  mucha  industria, 
y con  otras  cosas  à este  proposito  ceso  el  obispo.  Y 
Gebres  y el  gran  canciller  fuéron  à consultar  y vuel- 
tos,  dijo  el  gran  canciller  : Micer  Bartolomé,  su  ma- 
gestad  manda  que  hableis,  porque  asi  le  llamaban  los 
Flamencos,  aunque  el  gran  canciller  era  Italiano. 

El  licenciado  Bartolomé  de  las  Gasas  commendo  ; 
muy  alto,  y mui  poderoso  Rey,  y senor  : yo  soy  de 
los  mas  antiguos  que  à las  Indias  pasàson,  y ha  mu- 
chos  anos  que  estoy  alla , y he  visto  todo  lo  que  ha 
pasado  en  ellas , y uno  de  los  que  han  excedido  ha 
sido  mi  mismo  padre  que  ya  no  es  vivo  : viendo  esto, 
yo  me  movi,  no  porque  fuese  mejor  cristiano  que 
otro  , sino  por  una  naturai  y lastirnosa  compasion  y 
asi  vine  à estos  reinos  à dar  noticia  de  elio  al  Rejr 
eatólico , halle  en  Plasencia  à su  akeza  y oyóme  con 
benignidad,  remitiòme  para  poner  remedio  à Sevilla; 
murió  en  el  camino,  y asx  ni  mi  suplicacion,  ni  su 
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reai  proposito  tuvie'ron  efecto.  Despues  de  su  muerte 
Lice  relacion  à los  gobernadores , que  era  el  carde- 
mi  de  Espana  fray  Francisco  Jimemez  y el  carde- 
nal  de  Tortosa , los  cuales  proveyéron  mui  bien  lodo 
lo  que  convenia  : y despUes  que  V.  M.  vino,  se  lo 
be  dado  à entender  y^stuviera  remediado , si  el  gran 
canciller  no  muriera  en  Zaragosa.  Trabajo  ahora  de 
nuevo  en  lo  mismo  y no  faltan  minisiros  del  enemigo 
de  loda  virtud  y bien , que  mueren  porque  no  se  re- 
medie. Ya  tanto  a Y.  M.  en  entender  esto  y man- 
darlo l'emediar,  que  dejando  lo  que  toca  à su  reai 
conciencia , ninguno  de  los  reynos  que  posee  , ni  to- 
dos  juntos  se  igualan  con  la  minima  parte  de  los  es- 
tados  y bienes  de  todo  aquel  orbe  ; y en  avisar  de 
elio  à Y.  M.,  sé  que  le  hago  uno  de  los  mayores  servi- 
cios  que  hombre  vasallo  hizo  à principe , ni  senor  del 
mundo , y no  porque  quiera  por  elio  merced  ni  ga- 
lardon  alguno  ; porque  ni  lo  hago  por  servir  à 
Y^.  M. , porque  es  cierto , hablando  con  todo  el  aca” 
lamiento  y reverencia  que  se  debe  a tan  alto  Rey  y 
senor,  que  de  aqm  a aquel  rincon  no  me  mudare 
por  servir  a Y.  M.  salva  la  fidelidad , que  corno  sub- 
dito debo , sino  pensase , y creyese  de  hacer  en  elio 
a Dios  gran  sacrificio;  pero  es  Dios  tan  zeloso,  y 
grangero  de  su  honor  corno  à él  se  deba  solo  el  ho- 
nor  y gloria  de  loda  criatura,  que  no  puedo  dar  un 
paso  en  estos  negocios  que  por  solo  él  no  tome  à'cues- 
tas  de  mis  hombros  que  de  alli  no  se  causen,  y pro- 
cedan  inestimables  bienes  y servicios  a Y.  M.,  y 
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para  radfìcacion  de  lo  que  he  refendo  , dìjo  y afir- 
mo que  r enuncio  cualquier  merced  y galardon  tem- 
poral  que  me  quiera  dar  y puede  hacer  ; y si  en  algun 
tiempo , yo  ó otro  por  mi  merced  alguna  quisiere,  yo 
sea  tenido  por  falso,  y enganador  de  mi  Rey  y senor. 
Allende  de  esto,  senor  inui  poderoso,  auqellas  gentes 
de  aquel  Mundo  Nuevo , que  està  Reno  y y erve  , son 
capacisimos  de  la  fe  cristiana  y de  toda  virtud  y buenas 
costumbres  por  razon  y doctrina  iraibles  , y de  su 
natura  son  libres  y tienen  sus  Reyes  y senores  natu- 
rales  que  gobiernan  sus  polici'as  ; y à lo  que  dijo  el 
reverendo  obispo  que  son  siervos  à natura  por  lo  que 
el  filòsofo  dice  en  el  principio  de  su  politica  , de  cuya 
intencion  à lo  que  el  reverendo  obispo  dice  bay 
tanta  diferencia  corno  del  cielo  à la  tierra,  y que 
fuese  asi , corno  el  reverendo  obispo  lo  afirma,  el  filò- 
sofo era  gentil , y està  ardiendo  en  los  infìernos , y 
por  donde  tanto  se  ha  de  usar  de  su  doctrina  cuanto 
con  nuestra  santa  fe  y costumbres  de  la  religion  cris- 
tiana conviniere  : nuestra  religion  cristiana  es  igual  , 
y se  adopta  à todaslas  naciones  del  mundo,  y à todas 
igualmente  recibe  y à ninguna  quita  su  libertad , ni 
sus  senores , ni  mete  bajo  de  servidumbre  socolor  ni 
achaques  de  que  son  siervos  à natura , corno  el  reve- 
rendo obispo  parece  que  significa  , y por  tanto  de 
vuestra  reai  magestad  serà  propin  en  el  principio  de 
su  reinado  poner  en  elio  remedio. 

Acabada  la  oracion  el  clerigo  Gebres  , y el  gran 
canciller  fuéron  al  Rey  à consultar  y vueltos  dijo 
II.  3^ 
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gran canciller  al  fraile  -.padre,  su magestad manda que 
hableis  si  teneis  que.  El  cual  dijo  asi  : Senor  yo  es- 
’’  luve  en  la  Espanola  ciertos  anos , y por  la  obediencia 
me  mandaron  que  contaselos  Indios  y desde  algunos 
anos  se  me  mando  lo  misnao  y halle  que  habian  pere- 
cido  en  aquel  tiempo  muchos  millares  ; pues  si  la  san- 
gre  de  un  muerto  injustamente  tanto  pudo  que  no  so 
quitó  de  los  oidos  de  Dios , basta  que  la  divina  ma- 
gestad hizo  venganza  de  ella,  y la  sangre  de  losotros 
bara  la  de  tantas  gentes,  pues  por  la  sangre  de  Jesu- 
Cristo,  y por  las  plagas  de  San-Francisco  pido  y su- 
plicó  à Y.  M.  que  lo  remedie,  porque  Dios  no  der- 
rame  sobre  todos  nosostros  su  rigorosa  ira.  Y habiendo 
consultado  Gebres  y el  gran  canciller  corno  solian,  dijo 
al  Almirante  que  bablase , que  su  magestad  lo  man- 
daba;  dijo  que  los  danos  que  esos  padres  han  referido 
son  maniiiestos  y los  clérigos  y frailes  los  han  repren- 
dido  , y segun  aqm  ha  parecido  ante  Y . M.  vienen 
4 denunciarlo  y puesto  que  Y.  M.  recibe  inestimable 
perjuicio  , mayor  le  recibo  yo  ; pues  adnque  se  pier- 
da  todo  lo  de  alla,  no  deja  de  ser  Rey  y senor;  pero 
ami,  elio  perdido,  no  queda  en  el  mundo  nada  à donde 
me  pueda  arrimar  , y està  ha  sido  la  causa  de  mi  ve- 
nida  para  informar  de  elio  al  Rey  católico  que  haya 
santa  gloria  y à esto  estoy  esperando  à Y.  M.;  y asi 
à Y.  M.  suplico  por  la  parte  del  dano  grande  que  me- 
cabe,  sea  servido  de  lo  entmder  y mandar  remediar, 
porque  en  remediarlo  Y.  M.  conocera  cuan  senalado 
proveclio,  y servicio  se  seguirà  a su  reai  estado;  leyan- 
tóse  luego  el  obispa  dc;  Tierra-Finne  ? y pidió  licen- 


( 499  ) 

eia  para  tornar  a liablar  ^ consuìtàron  ìos  sobrediebóg 
Gebresy  el  grancanciller,  elcualrespondiò:  Reverendo 
obispo,  su  magestad  manda  qiie  si  teneis  mas  que  decir  ' 
io  dei!  por  escrito,  lo  cual  despnes  se  vera.  Y el  Rey 
5e  levantd  y se  entro  en  su  camara. 

Hizo  el  obispo  dos  memoriales  eluno  contra  Pedra- 
rias  j y el  otro  contenia  los  remedios  que  le  parecia  que 
se  debiandeponer  en  Tierra-Firme,  porque  cesase  la 
demasiada  licencia  que  el  gobernador  susodiebo  dabii 
a los  soldados,  y los  Indios  fuesen  bien  tratados  por 
cierta  órden  que  daba , y ofrecia  persona  que  se  en- 
cargaba  de  egecutarla , gastando  quince  mil  ducados 
de  su  hacienda,  que  segun  se  entendid  era  el  adela^- 
tado  Diego  Velazquez.  Con  estos  memoriales  se  fué 
a corner  con  el  gran  canciller  para  darseìos , el  cual 
avisò  à M.  de  Lajao , sumiller  de  corps , y del  consejo 
de  estado  , que  era  el  principal  protector  del  padre 
Casas , que  se  fuese  a corner  alJi  porque  tenia  al  obispo 
à Tierra-Firme  conyidado  y por  fuerza  se  habia  de  lo- 
car en  Micer  Bartolopié.  En  comiendo  se  viéron  los 
memoriales  ypreguntaron  al  obispo  que  le  parecia  de 
las  pretensiones  de  Micer  Bartolomé , respondió  que 
mui  bien  ; con  que  quedàron  contentisimos  parecién- 
doles  que  con  mayores  fuerzas  le  podian  ayudar  j 
contradecir  al  obispo  de  Burgos  y a lodo  eì  consejo 
de  las  Indias.  El  obispo  de  Tierra-Firme  dentro  de 
ties  dias  que  le  dio  una  liebre  maligna  mdrid  j y en 
los  negocios  sobredichos  no  se  tomo  resoludon  antes 
de  salir  de  Barcelona  j porque  el  Rey,  aunque  mozo 
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conocia  que  sus  privados  Flamencos  Iraian  pasìon  ; j 
tambien  porque  en  las  cosas  de  las  Indias  convenia 
dar  nueva  òrden.  Pero  la  deliberacion  que  habia  he- 
cho  de  irse  à embarcar  à la  Coruna  con  mucha  bre- 
vedad  , para  pasar  à tornar  la  Corona  del  imperio,  no 
le  daba  lugar  à resolver  estos  , y otros  gravisimos 
negocios , aunque  acabadas  las  cortes  de  Cataluiia  en 
fin  de  este  ano,  salió  de  Barcelona;  y porque  Her- 
nando  Cortes  queda  mui  atras  ; y le  dejamos  en  la 
villa  de  San-Cristobal  de  Cuba  desde  el  mes  de  fe- 
brero  de  este  ano , es  necesario  volver  à el. 

Ano  iSao,  dijo  Herrera  .*  « Y porque  Pedro 
-Arias  Davi! a bacia  instancia  por  el  despacho  de  la 
residencia  que  a él  y à los  obciales  reales  habia 
tornado  el  liceneiado  Juan  Rodrlguez  de  Alarcon- 
ciìlo  y suplicaba  que  la  armada  de  Gii  Gonzalez 
no  se  enlremetiese  en  lo  que  él  habia  descubierto 
y pensaba  descubrir  àcia  levante  ( pues  Gii  Gon- 
zalez debia  ir  à Poniente  ) se  mando  despachar 
provision  para  que  en  consideracion  de  que  el 
tiempo  del  obcio  era  cumplido , y de  la  confianza 
que  se  tenia  de  su  voluntad  al  servicio  de  Dios  y del 
Rey,  bien  de  aquellas  partes  y naturales  de  ellas  , y 
de  la  gran  experiencia  que  tenia  de  todo  , continuase 
el  gobierno  basta  que  otra  cosa  se  proveyese  , sin 
embargo  de  los  memoriales  que  cantra  él  diéron  et 
ohispo  del  DarUn  / el  padre  Casas.  (i). 


(i)  Dee.  2 , lib.  9 , cap.  7; 
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>)  Queda  por  decir  Ja  resoìucion  qiie  se  tomo  asi 
mismo  antes  que  el  Rej  pardese  de  la  Coruna  eii  làs 
pretensiones  del  padre  Casas  ; el  cual , siguiendo  al 
Rey  5 é importunando  a los  ministro s , especialmente 
à los  Flamencos  (con  los  cuales  y con  el  gran  canciller 
tenia  gracia)  quejàndose  del  obispo  de  Burgos  por 
la  comision  que  dio  à Bendo , que  pudiese  hacer  la 
leva  de  los  labradores , y porque  se  habian  enviado 
los  doscientos  ( que  levantó  en  Aiitequera  ) a la  Isla 
Espanola  ; y afirmando  que  moriyian  de  h ambre 
( pues  convenia  que  el  priuier  ano,  el  Ptey  los  mantu- 
viese  entre  tanto  que  sacaban  de  sus  grangen'as  con 
que  sustentarse  ) se  proveyó  que  se  eiaviase  à la  Es- 
panola tres  mil  arrobas  de  barina , y mil  y quinientas 
de  vino , y aunque  se  uso  diligencia  en  enviar  està 
provision , y llegó  a salvamento  , no  se  balld  en  que 
repartirla  , porque  unos  eran  muerlos  , otros  idos  , y 
otros  se  ocupaban  en  otro  modo  de  vivir  • y ksi  no  fué 
de  bruto  està  poblacion,  Y llegandose  à tratar  entre 
los  del  Consejo  sobre  aprobar  6 reprobar  lo  que  se 
habia  capitulado  con  el  padre  Casas , ( corno  queda 
refendo  ) hubo  mucbas  dispulas  ; particularmeiite 
sobre  la  forma  de  convertir  aquella  gente  ; en  que 
concluyó  el  Consejo  que  se  debia  hacer  por  paz  y 
amor  y via  evangelica  , y no  por  guerra  ni  serviduin- 
bre.  Determinóse  tambien  que  al  licenciado  Barto- 
lomé  de  las  Casas  se  diese  el  cargo  de  la  conversion 
de  aquella  parte  de  Tierra-Firme  que  con  él  se 
habia  capitulado  -senalajidol^  por  Ifmitesdesde  la  prò- 
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vincia  de  Paria  basta  la  de  Sanla-Marta  que  son  de 
costa  de  mar  , leste  , oeste  doscientas  sesenta  legaas 
pocas  mas  6 ménos.  Firmo  el  Rei  el  asiento  y los  des- 
pachos  en  19  de  mayo  : y otros  muchos  que  resultà- 
ron , se  abrmaron  despues  de,  ido  el  Rey  por  el  car- 
denal  Adriano  que  quedo  por  gobernador  de  estos 
reynos.  Foese  el  licenciado  Casas  à Sevilla  a poner 
en  órdcn  su  embarcacion  y a levantar  labradores  que 
llevar  : hallo  quien  le  prestò  dineros  ; y con  ellos  y 
con  lo  que  el  Rey  le  daba , iba  apercibiendo  su 
viage  (i). 

))  Cuenta  Herrera  despues  los  tristes  sucesos  veri- 
ficados  en  Maracapana  por  la  suBlevaciòn  de  los  In- 
dios  de  resukas  de  malos  tratamientos  ; la  muerte  del 
Caudillo  Alonso  de  Ojeda , el  martirio  de  dos  reli- 
giosos  dornmicos , y otras  varias  cosas  relativas  a^ 
pais  à que  don  Bartolomé  de  las  Casas  est'aba  desti- 
nado , y prosigue  diciendo  : Sùpose  luego  este  de- 
sastre  por  relacion  de  Indios  en  la  isla  de  Cubaguà  ; 
saliéron  de  ella  dos  ò tres  barcos  armados  j fuéron  la 
costa  abajo;  halìaronla  puesta  en  armas,  y no  osando 
' saltar  en  tierra,  se  volviéron.  Llegada  està  nueva  a 
la  Isla  Espanola  ( a donde  ya  se  hallaba  el  Almirante) 
se  determinò  en  reai  Audiencia  de  castigar  a quel  caso 
despoblando  toda  la  tierra , y llevando  la  gente  a la 
Isla  ; para  lo  cual  se  mandò  bacer  una  armada  de  cihco 
navios  con  trescientos  hombres  y se  nombrò  por  ca- 


(i)  Dee.  2,  Hb.  9,  cap.  8» 
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pitan  della  à un  caballero , llamado  Gonzalo  de 
Ocampo. 

J3  Eli  este  mismo  ano , el  licenciado  Bartolomc  de 
las  Casas  solicitaba  supartida  eii  Sevilla,  à donde  ya 
tenia  doscientos  labradores  ; y embarcandose  con 
ellos  en  tres  navios  que  le  proveyéron  y flelaron  los 
oficiales  de  la  casa  de  contratacìon  , con  mncha  can- 
tidad  de  bastimento  , y rescates  , y todo  lo  demas 
con  mucba  abundancia , 'porque  el  obispo  de  Burgos 
( por  no  dar  ocasion  al  cardenal  Adriano  , y a los 
ministros  flamencos  de  decir  que  por  pasion  no  se 
daba  satisfacion  al  licenciado  Casas  ) mando  que  en 
todo  se  le  diese  el  contento  posible  , y lo  solicitaba 
desde  la  Corte  con  mucbo  cuidado.  Hizose  àia  vela  , 
llesó  bien  à la  isla  de  San- J uan  de  Puerto-Rico  , à 
donde  tuvo  aviso  del  suceso  de  los  Irailes  del  monas- 
terio  de  santa  fe  y que  habian  intervenido  en  la 
alteracion  de  los  In  dio  s de  Cumanà  , Cariati , Neveri 
y TJnari,  juntamente  con  los  Taferes  , y los  de  Cliiri- 
vichi , y Maracapana  , y que  habian  muerto  ochenta 
Castellanos  , que  habian  hallado  en  diver'saspartes  de 
la  tierra  , y que  àntes  de  quemar  el  moiiasterio  que- 
bràrbn  las  campanas  ^ despedazàr.on  las  cruces  y las 
imàgenes  y rompiéron  un  crucifijo  grande  mui  devoto 
en  pedazos  , y los  pusiéron  por  los  caminos  , y corta- 
ron  los  naranjos  y otros  muchos  àrboles  de  Castilìa 
que  tenian  plantados  , y que  los  Indios  que  mas  do- 
mesticos  y doctrinados  estaban  en  la  fe  , fuéron  mas 
crueles,  é ingratos^  y que  se  aparejaban  de  pasar 
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sobre  Ics  Castellanos  de  Cubagua , Ics  cuales  a priesa 
pedian  socorros , y que  por  esto  el  Almirante  y la 
reai  Audiencia  ponlan  en  òrden  una  armada.  , 

w Està  nueva  puso  en  mucha  confusion  al  padre 
Casas , y le  dio  grandi'sima  pesadumbre , porque  toda 
su  conGanza  la  llevaba  en  Ics  monasterios , y por 
medio  de  los  frailes  , pensaba  hacer  fruto  en  la  con- 
Tersion  de  los  Indios  qup  habia  prometido.  Estuvo 
mui  suspcnso  en  lo  que  habia  de  hacer , y al  cabo  , 
sabieiido  que  la  armada  estaba  mui  adelante , deter- 
mino de  aguardaria  en  la  isla  de  San-Juan  para  ver  si 
podia  tornar  algun  expediente  en  lo  que  pretendia. 
No  tardo  mucìios  dias  en  llegarla  armada  , y por  ca- 
pitan de  ella  Gonzalo  de  Ocampo  : presento! e el 
licenciado  Casas  sus  provisiones  reales  ; requirióle 
que  no  pasase  de  alli  para  la  Ticrra-Firme  , pues  el 
llevaba  encomendada  por  el  Rey  aqueìla  parte  donde 
iba  hacer  la  guerra  ; que  si  aquella  gente  estaba 
alzada  , a él  competia  atraerla  y asegurarla.  Gonzalo 
de  Ocampo  (que  era  graciosisimo)  dijo  algunos  dichoB 
facctos  à Bartolomc  de  las  Casas  amigablemente  , 
sobre  la  comision  que  llevaba  , porque  eran  aùiigos  : 
y le  respondió  que  reverenciaba  y òbedecia  las  pro- 
visiones j pero  que  en  cuanto  al  cumplimienlo  no 
podia  deiar  su  jornada  , y hacer  lo  que  el  Almirante 
y la  Audiencia  le  mandaban  y que  ellos  le  sacarian  à 
paz  y à salvo  de  lo  que  hiciese , y prosiguió  su  camino  : 
y Bartolome  de  las  Casas  comprò  un  navio  en  qui- 
nientos  pesos , dado  ; y determinò  de  ir  à la  Espa- 
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noia  a notificar  al  Almirante  y a la  Audiencia  sus 
provisiones  : y sus  labradores  ( a los  cuales  aun  no 
liabia  dado  las  cruces  , ni  madie  , sino  el  se  le  habiau 
puesto , que  era  al  modo  de  la  de  Calatrava  ) quedà- 
ron  en  San-Juan  reparddos  de  cuatro  en  cuatro  , y 
de  cinco  en  cinco  en  las  granjas  de  los  Castellanos , 
que  de  buena  gana  se  ofreciéron  de  sustentarlos. 
Llegó  a la  Espanola  à donde  muclios  de  mala  gana  le 
miraban,  y otros  le  ofreciéron  sus  haciendas,  para 
que  llevase  su  empresa  adelante  (i). 

))  Posteriormente  refiere  la  expedicion  del  capitan 
Gonzalo  de  Ocampo  a la  costa  de  Tierra-Firme  para 
castigar  à los  Indios  que  habian  quemado  el  monas- 
terìo  de  Cbirivichi  y de  la  isla  de  Cubaguà,  brente  del 
puerto  de  Maracapana  y fundacion  de  la  villa  de  To- 
ledo junto  al  rio  de  Cumanà  y prosigue  diciendo  : Ei 
licenciado  Bartolomé  de  las  Casas^  visto  que  Gonzalo 
de  Ocampo  no  quiso  dejar  su  viage  , iuese  (corno  se 
dijo  à Santo-Domingo  , presento  sus  provisiones  ante 
el  Almirante  y los  jucces  de  apelacion , y oficiales 
reaìes  (que  todos  eran  diez,  y intervenian  en  una 
junta  j que  llamaban  la  consulta  ) y requirióles  , que 
las  mandasen  egecutar.  Hiciéronlas  pregonar  con 
irompetas  en  las  cuatro  calles  que  es  el  ìugar  mas  pù- 
blico  y solemne  de  aquella  ciudad  ; y especialmente 
la  cédula  que  mandaba  que  ninguno  fuese  osado  de 
hacer  mal , ni  escandalizar  à las  gentes  moradoras  de 


(i)  Dee.  2,  lib.  9>  cap.  9, 


tei 
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las  provincias , dentro  de  los  limites  que  el  licen- 
ciado  Casas  llevaba  encomendados  , por  donde  srcc' 
diese  algun  impedimento , a la  pacilìcacion  y convei- 
sion  que  iba  à hacer  sino  que  los  que  por  la  costa 
pasasen  y quisiesen  contratar  y rescatar , fuescn  paci- 
fica y amigablemente  corno  con  sùbditos  de  los  R.eyes 
de  Castilla  , guardàndoles  teda  verdad  en  lo  que  con 
ellos  pusiesen  ^ so  pena  de  perdimento  de  todos  sus 
bienes , y las  personas  à merced  del  B.ey.  Requirió 
tambien  que  le  mandasen  desembarazar  la  tierra , y 
que  se  volviese  Gonzalo  de  Ocampo , y que  no  se 
^ permitiese  que  se  biciese  mas  guerra  a los  Indios , 
pues  la  consulta  no  tenia  poderes  del  Rey  para  darle 
tal  autoridad.  Respondióle  que  se  veria  su  negocio  , 
en  lo  cual  aplicàron  muclios  dias  : y porque  huvo 
quien  dio  a viso  que  el  navjo  del  padre  Casas  , no  es- 
taba  paranavegar  j se  mando  reconocer  por  personas 
de  experiencia  : y porque  refiriéron  que  era  inùtil  le 
mandàron  hecliar  el  rio  abajo  , con  lo  que  se  dilato 
mas  su  jornada  (i). 

ì)  Ano  de  iSai  , cuenta  Herrera  los  sucesos  re- 
lativos  à Hernan  Cortes  y luego  dice  (2)  : Porque  no 
pierda  su  lugar  lo  que  toca  al  licenciado  Bartolomé 
de  las  Casas,  entretanto  que  lo  referido  pasaba  en 
IS^ueva-Espana , con  mucho  trabajo  solicitaba  su  des- 
pacho  en  la  Isla  Espanola,  que  pues  sus  provisio- 


ià 


(1)  Dee.  2,  lib.  9,  cap.  16. 

(2)  Dee.  3,  lib.  2,  eap.  3,  4?  5,  pa'g.  Sg  à 
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nes  se  habian  mandado  publicar  con  tanta  solem- 
nidad  , que  se  egecutasen  ; y porque  sobre  elio 
babia  diversidad  de  pareceres  , se  le  dilataban  j y 
el  amenazaba  que  volveria  al  Rey  à dar  cuenta  de 
este  agravio.  Pasaronse  en  esto  algunos  dias  y plas- 
ticando muchàs  veces  entre  si , los  de  la  consiiltà 
acordàron  de  no  de  scontentar  al  padre  Casas , y 
tornar  algun  medio  con  él.  Habia  cuatro  maneras 
de  provechos  en  aquella  tierra  de  la  goberiiacion 
del  licenciado  casas  ; la  una  la  pesqueria  de  las 
perlas  que  se  bacia  en  Cubaguà , a donde  tenian 
sus  cuadrillas  de  esclavos  los  vecinos  de  la  Es- 
panola  ; la  otra  el  rescate  del  oro  que  se  bacia 
por  toda  aquella  costa  basta  la  provincia  de  Yene- 
zuela  y mas  adelante,  la  tercera  la  de  los  esclavos 
por  rescate , la  ultima  la  guerra  de  los  Indios  para 
bacer  esclavos  en  ella,  y pareciendo  que,  para  con- 
seguir estos  provecbos , ningun  medio  podia  haber 
mejor  que  el  licenciado  Casas  trataron  que  se  hi- 
ciese  compania  con  él,  de  veinte  y cuatro  parte s 
que  ganasen  igualmenie  j las  seis  para  la  hacienda  rea!  ; 
las  seis  para  el  licenciado  Casas  y para  los  cin- 
cuenta  caballeros  de  espuelas  doradas,  que  babia 
de  escoger,  y de  las  otras  doce  fuesen  tres  del  al- 
mirante  j y las  cuatro  tuviesen  los  cuatro  oydores  , 
que  eran  los  licenciados  , Marcelo  de  Yiìlalabos  , j? 

Juan  Ortiz  de  Matienzo , Lucas  Bazquez  de  Ayìlon 
y Rodrigo  de  Figueroa  ; y las  tres  Miguel  de  Pa- 
samonte , el  contador  Alonso  de  Avila , el  veedor 


’i 
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Juan  de  Anpues;  y ]as  dos  restanies , los  dos  es- 
cribanos  de  camara  de  la  Audiencia  Pedro  de  Le- 
derma  y Juan  Caballeros;  y asf  cada  uno  contribuyó 
por  su  parte  para  los  gastos^  y se  capituló  lo  ne- 
cesano,  j en  especial  que  se  diese  al  licenciado 
Casas,  la  armada  que  habia  lleyado  Gonzalo  de 
Ocampo  con  dento  veinte  homl^res  escogidos  de 
ellos  à sueldo  p y que  los  otros  despidiesen  : y 
porque  los  que  habian  de  quedar  habian  de  servir 
con  un  capitan,  fuc  senalado  Gonzalo  de  Ocampo, 
porque  ya  tenia  la  tierra  en  paz  , y que  se  bacia 
aquella  armada  para  que  por  el  licenciado  Casas 
se  averiguase  con  mas  puntualidad  de  lo  que  se 
babia  hecho  las  gentes  y provincias  que  comiaii 
carne  bumana  : y los  que  no  querian  paz  con  los 
Castellanos,  ni  recibir  la  fe  , ni  à sus  predicadores 
para  que  el  capitan  con  la  gente  de  su  sueldo  les  pu- 
dieso  bacer  la  guerra. 

Coiicluido  este  negocio  , se  diéron  los  navios  al 
licenciado  Casas  bien  armados  y provistos  de  bas- 
timentos  y municiones,  y rescates  : y òrden  para 
tornar  mil  cien  cargas  de  pan  cazabi  de  la  isla  de 
la  Mona  de  lo  que  alli  el  Rey  tenia  : y pardo  del 
puerto  de  Santo  - Domingo  por  el  mes  de  Julio , 
y pensando  que  podria  llevar  consigo  la  gente 
labrado  ra  , que  dejó  en  la  isla  de  San -Juan  no 
ballo  ninguno  , porque  se  babian  esparcido  por 
difercntes  partes  : llegó  finalmente  a Tierra-Firrae, 
ballo  a Gonzalo  de  Ocampo  , en  la  nuova  villa  , 
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dìcha  Toledo  Con  la  gente  mui  desconlenta,  porqne 
padeciàn  hambre  por  andar  los  Indios  mas  cercanos, 
huidos  la  tìerra  adentro  , y sabiendo  la  gente  la 
comisìon  que  el  licenciado  Casas  llevaba,  ninguno 
qniso  quedar  con  él  y se  volviéron  à la  Espanola 
y quedó  despoblada  Toledo,  quedó  solo  el  padre 
Casas  con  algunos  amigos  y criados  sujos  y otros 
que  quedàron  à sueldo.  El  capitan  Gonzalo  de 
Ocampo  con  mucbo  sentimiento  de  la  soledad  del 
licenciado  Casas  consolandole  lo  mejor  que  pudo 
tambien  se  volvió  a la  Espanola.  Estaba  alH  el  mo- 
nasten'o  de  los  religiosos  franciscos  , cuyo  ^ar- 
dian  era  fray  Juan  G arcete  , y en  el  tenian  una 
buena  huerta  donde  babia  muchos  naranjos  , un 
pedazo  de  viùa  y bortaliza,  y buenos  melones  y 
otras  cosas  agradables  que  lodo  estaba  un  tiro  de 
ballesta  de  la  costa  de  la  mar,  junto  à la  ribera’  del 
rio  de  Camanà  de  donde  toda  aquella  tierra  toma 
el  nombre  : junto  à las  espaldas  de  està  huerta 
mandò  el  licenciado  labrar  una  casa  grande  corno 
una  tarazana  para  recoger  todos  los  bastimentos , mu- 
niciones  y rescates  que  llevaba  ; y lo  mas  pronto 
que  pudo  dio  a entender  à los  Indios  por  los  reii- 
giosos;  y p^^  medio  de  una  seiiora  india,  llamada 
dona  Maria  ( que  sabia  algo  de  la  ìengua  castel- 
lana) corno  iba  nombrado  por  el  Rey  que  nueva- 
mente  reinaba  en  Castilla^y  que  habian  de  recibir 
mui  buenas  obras  y vivir  en  mucha  paz  corno  ade- 
laute  lo  Yerian,  y por  este  medio  iba  procurando 
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de  alagarlos  dàndoles  las  cosas  que  llevaLa.  Ya  se 
La  dicho  corno  no  habia  en  la  isla  de  Cubacua  sino 
unos  charquillos  de  aqua  salada , y que  iban  por 
ella  al  rio  de  Cumanà , que  estaba  siete  leguas , en 
cuja  boca  comenzó  el  bcenciado  Casas  à labrar 
una  fortaleza,  pareciéndole  que  no  solamente  se 
aseguraba  de  los  Indiosj  pero  que  con  ella  reprimiria 
las  insolencias  que  juzgaba  habian  de  usar  con 
él  los  de  Cubaguà  los  cuales  entendiendo  su  de- 
signio  moviéron  forma  de  qmtarle  el  maestro  con 
quien  se  habia  concertado  para  la  fabrica  , con  que 
ceso  la  obra  de  la  fortaleza^  y los  de  Cubaguà  con 
mas  atrevimiento  procedian  en  su  forma  de  con- 
certar con  los  Indios. 

La  mas  preciosa  moneda  que  querian  los  Indios 
era  el  vino  ; y por  elio  iban  à buscar  la  tierra  a 
dentro  los  mas  resabidoSj  à personas  y miichachos 
simples,  y los  vendian  à los  Castellanos  y por  ellos 
y por  oro  recibian  el  vino , 'por  lo  cual  y lo  muclio 
que  lo  amaban  dieran  todo  cuanto  les  mandaràn. 
Sucedia  de  aqui  que  corno  no  sabian  templar  el  vino 
con  agua  , se  emborrachaban  fàcilmente  , y luegq 
reiiian , y tornando  sus  arcos  y flecbas  emponzonadas 
se  mataban  entre  si  mismos , y el  liceiiciado  Casas 
por  evitar  este  mal  estorbaba  el  comercio  entre  los 
Castellanos,  y comenzó  por  este  principio  à padecer 
grandes  angastias  y amarguras.  Paso  à Cubaguà  , 
requirió  al  alcalde  ma}^!"  que  no  le  impidiese  el 
curso  de  su  navegacion , ni  se  entremetiese  con  la 
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genie  de  aquella  isla  cn  su  gobei’iiacion  , porque 
no  aproyediaba , y toda  su  comunicacion  era  con 
los  religiosos^  parecid  à todos  que  no  tenian  remedio 
aquellos  estorbos,  que  de  ìos  de  Cubagua  se  reci- 
bian  para  llevar  addante  el  intento  del  licenciado 
Casas  sino  era  ir  el  mismo  à pedir  al  ' Ptej  ó à la 
Audiencia  de  la  Espafioìa  que  con  grandisimas  pe- 
nas  la  atajaren.  Con  este  parecer  acordò  el  licenciado 
Casas  de  ir  a la  Espanola  en  dos  navios  que  estaban 
cargando  sai  , y dejò  por  capitan  de  la  gente  que 
ai  il  estaba  à Francisco  de  Solo , naturai  de  Olmedo 
con  òrden  que  por  ninguna  cosa  permitiesen  que 
se  separasen  del  puerto  dos  navios  que  dejaba  ^ 
que  el  uno  se  llamaba  San  - Sebastian  mui  ligero 
de  vela , y el  otre  era  una  fusta  de  Moros,  que 
los  Indios  llamaban  cien  pies  por  los  remos  que 
tenia,  y por  el  temer  de  ella;  y qme  siempre  es- 
tuviese  sobre  aviso  para  si  los  Indios  se  alteraban, 
y cuando  viese  que  habia  peligro  embarcando  en  los 
navios  la  gente  y la  bacienda  se  fuese  a Cubagua  ; 
y que  cuando  no  pudiese  llevar  la  hacienda,  à lo 
Hiénos  salvase  la  gente.  Guardò  mal  està  òrden 
F rancisco  de  Soto  , porque  en  partieiido  el  padre 
Casas , envìò  los  navios  a diferentes  partes  de  la 
costa  à rescatar  oro  , perlas  y esclavos.  Los  In*- 
dios  de  la  tierra  por  su  mala  inclinacion,  se  deter- 
minaron  de  matar  a los  frailes  , que  siempre  les 
hacian  bien,  con  mucha  caridad;  y a la  gente  del 
licenciado  Casas  y a cuantos  Castellanos  pudiesen 
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Laber,  y quince  dias  despues  de' la  partida  del  li- 
cenciado  lo  acometiéron,  por  la  cual  se  crejó  que 
fné  negocio  tratado  de  atras-  : supiéronlo  los  reli- 
giosos  tres  dias  àntes  que  lo  egecutasen  ; y porque 
preguntàndolo  à la  senora  india  dona  Maria  por 
los  Indios  que  estaban  presentes  , respondia  con 
ìas  palabras  que  no  era  verdad,  y con  los  ojos  y 
modos  del  rostro  decia  que  si.  Llegó  en  està  oca- 
sion  alH  un  barco  que  andaba  rescatando  : rogà- 
ronle  los  Castellanos  que  los  recogiese,  y tambien 
àlos  religiosoSj  por  escusar  el  peligro  ; pero  no  quiso. 

En  aquellos  tres  dias  andaban  los  frailes  Fran- 
clscos  de  Soto  mui  sobcitos,  preguntando  en  una 
y otra  parte  à los  Indios  cuando  habian  de  ege- 
cutar  lo  que  tenian  pensado  ; y la  noche  antes  pu- 
siéron  la  poca  gente  que  babia,  y catorce  tirillos 
al  rededor  .de  la  casa  , y probando  la  polvora 
ballàron  que  estaba  mui  humeda  y que  no  tomaba 
el  fuego  ; y otro  dia  a la  misma  bora  que  la  po  - 
nian  al  sol  para  que  se  secase,  llegàron  los  Indios 
con  terrible  grita,  pusiéron  fuego  a la  casa  ó ata- 
razana,  matàron  à dos  ó tres  bombres;  y los  de- 
mas ( encendiéndose  mucbo  el  fuego  ).  Hiciéron 
un  portillo  en  ella  y otro  en  la  buerta  de  los  re- 
ìigiosos  que  estaba  cercada  de  un  seto  de  Canas , 
y entràironse  en  ella  los  frailes  miéntras  los  In- 
dios  se  ocupaban  en  el  fuego.  A la  sazon  volvia 
Francisco  de  Soto  de  ver  lo  que  babia  en  el  pue- 
blo de  los  Indios  que  estaba  a la  libera  de  la 
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mar  un  tiro  de  ballesta  de  la  Casa  y del  moìias- 
ten'o,  y le  hiriéron  cn  un  brazo  con  una  fleclia 
con  ponzona;  y con  todo  eso  se  entrò  en  la  huerta. 
Tenian  los  frailes  un  estero  archo  de  un  buen  tiro 
de  piedra  por  donde  subia  el  agua  del  rio  basta 
la  huerta  j y eh  el  una  canoa  à donde  cabianrcin- 
cuenta  personas  en  ella  , s^  metiéron  todos  , sólo 
frai  Dionisio,  lego,  y de  mui  buena  v i da , corno 
oyò  la  grita  de  los  Indios  huyò  y se  metiò  en  un 
canaveral  que  ninguno  le  viò  ; todos  los  depias 
que  serian  veinle  personas  en  la  canoa^  saiiéron 
al  rio  para  ir  à la  mar,  y dar  en  la  pùnta  de  Araga 
à donde  estaban  las  salinas,  y cargaban  ciertos  na- 
vios  que  habian  desde  alli  mas  de  dos  leguas  de 
golfo  : y descubriendo  frai  Dionisio  la  canoa  saliò 
del  canaveral  à la  ribera  , y aunque  iban  . mas 
abajo  de  donde  apareciò,  hìciéron  fuerza  para  to^ 
marie;  pero  corno  el  rio  es  poderoso- y furioso ,, no 
pudiéron  vencer  la  còrriente  : visto  por  eb.mismo 
la  dificultad,  hizo  senas  con  las  mano^  qùo  se  fue- 
sen.  Los  Indios  ocupados  con  el  fuego  de  la  Ata- 
razana  creyendo  que  los  Castellanos  estaban  dentro 
no  los  sintiéron  huir  ; pero  en  ecbàndolo  de  ver , 
con  una  piragua , que  es  navio  diferente  que  canoa, 
y mui  ligero  fueron  tras  ellos,  que  iban  una  legua 
a la  mar , las  manos  llenas  de  vegigas  y desolladas 
de  remar  : llegaron  à zabordar  la  canoa  y la  pi- 
ragua à un  mismo  tiempo  , aunque  mui  cerca  Ic^ 
unos  de  los  otros  ; y es  aquella  playa  tan  llena 
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de  Cardones,  que  tienen  tan  largas  y agtidas 
piilas*  que  un  hombre  armado  no  se  osarà  nieter 
entre  ellas  , sino  con  mucho  tienlo  ; y corno  los 
Indios  yan  desnudos  lardaron  mucho  tiempo  en 
ìlegaCj  desde  donde  salicron  à tierra,  basta  ìos  Gas- 
lellanos  , aunque  habia  mui  poca  dislancia  y con 
lodo  eso  refìrió  fray  Juan  Garceta  que  vió  junto  à 
él  Indios  que  le  quetian  herir  con  macana  y que 
hincado  de  todillas,  cerrados  los  ojos  y levantado 
el  corazon  à Dios  y esperaba  que  le  matasen  , y 
que  pareeiéndole  que  tardaban,  abrió  los  ojos  y 
no  vid  à nadie  : y que  fuc  que  poi*  las  espinas 
los  Indios  no  osàron  llegar  a él,  y por  està  via 
se  escaparon  todos.  Esperaron  en  aquella  fona- 
leza  de  espinas  , y al  cabo  salicron  de  ella  despues 
de  buen  rato  esclavados,  espinados  y atribulados  : 
y llegàron  a donde  los  natios  cargaban  la  sai  , y 
fuéron  recibidos  con  mucha-  làstima.  Fallò  Fran- 
ciscò  de  Solo  que  iva  ìierid(>>  del  flèehazoj  y por 
que  hùbo  quien  dijo^,  qlie  k vió  debajo  de  una 
pena  , en  el  espinar  ,‘  fuérón  à buscarle  en  una 
barca  legna  y media  ; hallaronle  vivo  al  cabo  de 
ires  dias  que  le  hiriéron,  sin  corner  ni  beber  : y 
meiido  en  la  Nao , corno  la  yerba  ponzonosa  causa 
grandisima  sed , pidió  agua , porque  se  ardia  , y 
en  dandosela  comenzó  à rabiar  y desde  à poco  murió 
porque  es  averignado  que  el’  que  de  aquella  pon- 
zona  fuere  heride,  no  ha  de  corner  ni  beber  basta 
que  con  algunos  remedios  se  haya  curado,  porque 
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éil  comlehclo  6 bebieiido  hace  la  yerba  su  o|>ei’acIoii^ 
y no  cesa  basta  la  muerte. 

Quemada  la  casa  corno  se  ba  dicbo,  ìos  lindiós 
tambieii  saquearon  el  monasterio  , y con  grandi* 
slmo  menosprecio  de  las  cosas  sagradas , las  aso^ 
laron  y qnemaron  màtaron  ini  niucbacbo  qne 
tr.  ia  una  noria  , y no  dejaron  cosa  viva  en  que 
no  egecutasen  sii  ira , siendo  mas  cruelcs , los  que 
mas  caridad  babian  recibido  de  los  frailes.  De  la 
huerta  no  dejaron  cosa  que  no  laìasen  y abrasa:sen  : 
y despues  de  baber  estado  frày  Dionisio  tres  dias 
escondido  en  aquel  Canaveral , rogando  a Dios  que 
biciese  su  voluntad , salió  luera,  porque  vió  muehos 
Indios  a quienes  babia  becbo  buenas  obras,  tuviéron* 
le  tres  dias  sin  determinar  lo  que  babian  de  bacei* 
de  él;  unos  procuraban  salvarle,  diciendo  que  serià 
medio  para  hacer  paces  con  los  cristianos  ; ;òtro$ 
perseverando  en  su  malicia  le  queriaiì  màtar,  y 
prevaleciendo  la  crueldad  especialmente  de  uno  Jìa* 
inado  Orteguilla  ,*  que  babia  si  do  criado  de  los  fraile-s 
le  raaiàron  : babiendo  esiado  los  tres  dias  fen  ora* 
cion  , ecbàronle  un  lazo  al  cuello  j y babiendole 
primero  dado  , estando  bincado  de  rodillas  eneo* 
mendandose  à Dios  con  una  macana  en  la  cabeza,  le 
arrastraron  baciendo  del  cuerpo  sin  sentido  miicbos 
vituperios  ; y el  Orteguilla  vistiéndose  el  habito  se 
ànduvo  con  éì  muebos  dias  basta  qUe  llegó  la  bora 
de  su  castigo,  y no  contcntos  los  Indios  con  lo  becbo 
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estando  mui  insol-entes  j pareciéndoles  lodo  facll  se 
apare jaban  para  pasar  à la  isla  de  Cubagua  contra 
los  Castellanos  que  en  ella  estaban;  y no  bastando 
el  animo  à Antonio  Flores  que  era  el  alcade  mayor 
para  guardarlos,  aunqne  tenia  arrnas  y trescientos 
hombres  en  dos  caravelas  y otras  barcas  que  tenian, 
se  fuéron  lodos  à la  Isla  Espanola,  desamparando 
mucha  cantidad  de  yino,  vitualla,  y otras  cosas  de 
yalor.  Yiendo  losindios  desamparada  la  isla  pasaron 
a ella  y se  bebiéron  el  yino  y saqueàron  lo  que  liabia. 

El  licenciado  Casas  por  ycrro  de  los  marineros  que 
pensando  que  la  costa  de  la  Espanola  por  donde  na- 
vegaban  era  de  la  isla  de  San-Juan  fuéron  à parar 
echenta  leguas  del  puerto  de  Santo-Domingo  abajo 
al  puerto  de  Yaquino,  estuyiéron  dos  meses  force- 
jeando  conira  las  corrientes  que  de  aquella  mar 
acia  Santo-Domingo  son  grandisimas  : porque  acaeció 
los  tiempos  pasados  estar  un  nayio  en  doblar  là  isla 
de  la  Beata  ocho  meses,  por  lo  cual  se  hallo  por  ménos 
trabajo  rodear  cuatrocientas  leguas  , y mas  yendo  de 
Cartagena,  Santa-Marta  , y Yombre  de  Dios  por  la 
Hayana , que  ir  camino  derecho  à Santo-Domingo , 
por  lo  cual  determino  el  padre  Casas  de  irse  por 
tierra  al  pueblo  de  la  Yaguana,  nueye  leguas  la 
tierra  adentro.  En  este  tiempo  eran  llegados  a Santo- 
Domingo  los  nayios  que  en  la  punta  de  Araya  car- 
gaban  de  sai,  con  los  frailes , y los  demas  que  se  ha- 
bian  salyado;  y refiriéron  lo  que  los  Indios  habian 
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jheclio , y corno  el  licenciado  Casàs  no  parecla  ni  de 
él  tenian  nueva , se  publicò  que  tambien  los  IndioS 
le  habian  muerto.  Parddse  el  licenciado  de  la  Ya- 
guana  en  compania  de  algmios  Castellanos;  y ca- 
minando  la  vuelta  de  Santo-Domingo  pasando  la 
siesta  dehajo  de  un  arbol  de  la  orilla  de  un  rio, 
y ostando  dormiendo  pasaban  otros  cominantes  Cas- 
tellanos, y preguntàndose  unos  à otros  por  lo  que 
babia  de  nuevo  dijéron  que  los  Indios  de  la  costa 
de  las  Perlas  babian  muerto  à Bartolomé  de  las  Ca— 
sas,  con  toda  su  compcnia.  Respondiéron  los  que 
sesteaban  que  eran  tesligos,  que  era  imposible  : y 
en  esto  despertd  que  dando  mui  confuso  , porque 
segun  la  disposicion  de  las  cosas  de  aquella  tierra 
le  parecia  que  podia  temer  algun  min  suceso  : y asi 
ballo  ser  verdad.  Cuando  llegó  à Santo-Domingo  dio 
cuenta  de  lo  que  pasaba  y determino  de  aguardar 
respuesta  por  no  tener  sustancia  para  ir  à la  Corte,  j 
estando  esperando  algunos  meses,  corno  toda  su  con- 
yersacion\ con  los  padres  dommicos  el  padre  frai 
Domingo  de  Betanzos,  le  persuadió  que  entrase 
en  religion,  pues  por  su  parte  babia  becbo  bario  en 
favor  de  los  Indios  : y asi  lo  bizo , y està  es  la  bis- 
toria  del  licenciado  Bartolomé  de  las  Casas  que  fué 
despues  obispo  de  Cbiapa , en  la  cual  no  fuéron  _ 
mui  puntuales  Gonzalo  Fernandez^  de  Oviedo,  ni 
Francisco  Lopez  de  Gómara,  de  los  euales  con  mu- 
cba  razon  el  obispo  algumas  veces  ba  mostrado  senti- 
mento . 
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Ano  i533 , el  hlsioriador  Herrera  trata  de  ìa  paci— 
fìcacion  del  cacique  don  Henrique  Yerilìcada  envir- 
tud  de  una  caria  de  amnistia  que  Carlos  quinto  le  es- 
cribió  despues  de  algunos  anos  de  guerra,  y con 
este  motivo  anade  : e Hallabase  à la  sazon  en  la 
ciudad  de  Santa-Domingo  el  padre  fraj  Bartolomé  de 
las  Casas  ; y corno  era  conocido  de  don  Enrique  de 
inucho  tiempo  atras,  quiso  para  mayor  confirmacion 
de  la  amistad  irle  a visitar;  y de  camino  ver  si  era 
buen  cristiano  y predicarle  e instruirle  en  la  fe  y a 
los  demas  que  con  él  estaban.  Partló  el  padre  Casas 
con  licencia  del  superior,  y liegó  à don  Henrique 
( que  asi  le  llamaba  el  rey  en  su  carta  ) ; fué  bien 
recibidode  él  y de  loda  sucompania.  Y en  el  tiempo 
<iue  con  él  estuvo , le  dio  à entender  que  los  Reyes 
tienen  la  espada  de  dos  cortes,  una  de  rigor,  otra 
de  liberalidad  y clemencia;  que  era  la  que  con  él 
babià  usado  en  perdonar  sus  yerros  y los  de  sus 
companeros  porque  sus  almas  no  se  perdiesen,  corno 
sin  dada  fuera  si  murieran  en  aquella  vida  apartados  ^ 
de  la  comunicacion  de  los  fieles  cristianos,  y sin  gozar 
el  bien  de  los  santos  sacramentos  : y le  certifico 
que  podia  estar  con  mucha  seguridad  de  que  seie 
guardarla  la  paz  mui  fìelmente  , y quien  le  enojase 
seria  severamente  castigado;  y cpie  él  por  su  parte 
no  faltase  porque  el  cumplimicnto  de  la  fe  y palabra 
iìustraba  mucho  a cualquiera  persona,  de  cualquier 
estado , y que  era  conveniente  creer  mas  a la  pala- 
bra reai  sin  juramcnto  que  a mil  juramentos  de  per- 
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sonas  pardculares.  Y porque  llevaba  recado  para 
decir  misa,  se  la  di]o  con  grandfsima  consolaclon  de 
don  Henrique  y de  todos  : y habiéndoles  algunas 
veces  predicado,  los  llevó  àia  villa  de  Azua  à donde 
se  bautizàron  los  que  no  lo  eslaban,  y mui  alegres  se 
volviéron  à su  estancia.  Afirmó  don  Henrique  que  en 
lodo  el  dempo  que  habia  durado  la  rebelion,  cada 
dia  dijo  el  Pater  noster  j el  Maria  y que  ayu- 
naba  todos  los  viernes. 

« Los  oidores  de  la  Audiencia  sintiéron  muebo  que 
el  padre  frai  Bartolomc  de  las  Casas  hubjese  ido  à 
don  Henrique  y tratàron  de  reprenderle  ; pero  corno 
persona , de  doctrina  y experiencia  se  descargó  mui 
bien  de  lo  que  le  imputaban , diciendo  que  desde  el 
punto  que  se  pregonó  y publicó  la  paz , era  licita  la 
comunicacion  y comercio  con  don  Henrique  sin  que 
ellos  lo  pudiesen  estorbar  ni  obligar  à nadie  à pedir 
su  licencia  ; àntes  era  visto  no  ser  capaz  ( si  lo  qui^ 
sieran  aprelar  de  aquella  manera)  y que  mucho  ménos 
habian  de  presumir  de  su  persona  que  habia  ido  à al- 
terarla sino  à confirmarla  : y con  estas  razones  que  do 
la  Audiencia  satisfecha  cuando  se  entendid  cl  fruto 
que  habia  hecho  (i). 

))  Ano  de  1 53  6,  Herrera  trata  del  gobierno  de  la 
provincia  de  ISicaragua  que  habia  confiado  el  Ptey 
en  i534,  à Rodrigo  deContreras  , y despues  de  otras 
cosas  dice  : Rodrigo  de  Contreras  , à instancia  de  los 


(i)  Dee.  5,  lib.  5,  cap.  5. 
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de  Nicaràgua , trató  luego  de  enfiar  a descubrir  el 
desaguadero  de  la  Laguna  ; porque  la  gente  de  aque- 
Ila  provincia  juzgaba  que  se  habia  de  enriquecer  eh. 
la  conquista  de  los  pueblos  de  aquella  ribera , que 
eran  mucbos.  Y hallàndose  alli  el  padre  frai  Barto- 
lomé  de  las  Casas  que  desde  Méjico  (con  sabiduria 
j permision  del  Bey  ) habia  ido  con  fin  de  convertir 
aquellas  gentes  con  sola  su  predicacion , se  opuso  a 
este  descubrimiento  y protestaba  à los  soldados  en 
los  sermones , en  las  confesiones  y en  las  otras  partes, 
que  no  iban  con  sana  conciencia  à entender  en  tal 
descubrimiento  • de  que  se  sentia  mucho  Rodrigo  de 
Contreras  diciendo  que  el  padre  Casas  le  amotinaba 
la  gente  porque  los  de  mas  temerosa  conciencia  sc- 
guian  la  opinion  del  padre  , y no  querian  obedecer 
en  esto  al  gobernador. 

» Murió  el  obispo  Diego  Aìvarez  Osorio  que  tra- 
taba  de  ccmpòiier  estas  diferencias  v con  su  muerte 
se  encendieron  nias , porque  el  padre  Casas  con  la 
predicacion  ensenaba  a los  soldados  lo  que  para  segu- 
lidad  de  sus  almas  debian  hacer.  El  gobernador  re- 
cibia  informaciones  para  probar  que  el  padre  escàn- 
dalizaba  la  gente  y alteraba  la  provincia  ; y al  cabo  se 
contentò  de  ir  el  mismo  con  cincuenta  soldados  corno 
no  llevasèn  capitan  ni  hiciesen  mas  que  lo  que  por  el 
les  iuése  mandado.  Pero  corno  en  tal  descubrimiento 
no  se  podia  usar  de  la  licencia  militar , ni  los  soldados 
iiabian  de  llevar  las  comodidades  que  solian  en  tales 
jornadas,  ni  el  gobernador  conseguia  su  intent®  , n® 
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se  hizo  nada  ; y Rodrigo  de  Contreras  dio  cuenta  al 
Rey  de  lo  que  pasaba  ; y el  padre  frai  Bartolomé  de 
las  Casas  se  vino  à Castilla  con  proposito  de  favorecer 
à los  Indios  y procurar  que  se  reprimiese  la  dema- 
siada  libertad  de  los  gobernadores  y soltura  de  los 
soldados  (i). 

))  El  sabio  y mui  respetable  obisjio  monsenoi^ 
Gregoire  cito  una  palabras  del  texto  antecedente  para 
probar  que  Antonio  Herrera  trataba  mal  al  padre 
Casas  imputandole  ({no,  amotinaba  la  gente  ; pero  la 
integridad  de  la  narracion  hace  ver  que  quien  impu- 
taba  ese  crimen  era  el  gobernador  Contreras  y no  el 
cronista  que  solo  habló  corno  historiador  de  lo  que 
sucedia.  Lejos  de  tratar  Herrera  mal  a Casas , le  dio 
el  titulo  de  santo  ohispo  y digno  de  todo  crédilo 
corno  se  verà  en  el  parrafo  que  voy  à dopiar. 

))  Cuando  el  rey  nuestro  senor  don  Felipe  segundo 
de  gloriosa  memoria  me  mando  escribir  està  generai 
historia , ordenó  que  se  me  diesen  los  papeles  que 
habia  en  su  reai  càmara  , y en  la  guarda-joyas  , 
y todos  los  que  tenia  su  secretario  Pedro  de  Ledesma 
a donde  estaban  los  que  enviàron  à S.  M.  el  obispo 
gobernador  de  Nue-va-Espana  don  Sebaslian  Ramirez 
y los  Tireyes  don  Antonio  de  Mendoza  y don  Fran“ 
cisco  de  Toledo  à fin  de  hacer  historia  ; enire  las 
cuales  se  halìàron  las  relaciones  del  obispo  Zumar- 
raga  ; y los  memoriales  de  Diego  Muuoz  de  Camargo 


(i)  Dee.  6,  Ub.  i,  cap.  8. 
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de  fiai  Toribio  Motolinea  y otros  mucHos  : y tambiem 
me  dio  los  que  para  este  efecto  enviàron  los  presi— 
dentes  de  las  audiencias  reales , gobernadores  y mi~ 
nistros  de  todas  las  partes  de  las  Indias  , à instancia 
del  licenciado  Juan  de  Ovando , presidente  del  reai 
consejo  supremo  de  las  Indias  que  contienen  la  no- 
licia  del  tiempo  de  la  gentilidad  de  los  Indios  con  lo 
suceaido  en  las  pacdicaciones  y fundaciones  de  Ics 
pueblos  de  Castellanos  con  todo  lo  demas  pertene-» 
ciente  a la  composicion  de  la  repiiblica  espìritual  y 
temperai  que  tambien  estaba  en  poder  de  Pedro  de 
Ledesma.  Yi  tambien  treinta  y dos  fragmentos  ma- 
nuscrkos  e impresos  de  diversos  autores , con  lo  que 
dijeron  frai  Bartolomé  de  las  Casas  j de  la  órden  de 
predicadores  , santo  obispo  de  Chiapaj  y el  doctisimo 
Jusepe  de  Acosta  de  la  compania  de  Jesus  ; y las 
memorias  del  doctor  Cervantes , Dean  de  la  santa 
jglesia  de  Mégico  , varon  diligente  y erudito  ; los 
cuales  se  cierto  que  no  viò  el  autor  que  ha  sacado 
una  Monarquia  indiana  ; y demas  de  anteponer  à 
todos  los  dichos , à los  padres  Olmos , Sahagun , y 
Mendieta  ( que  no  tienen  autoridad  ) entiende  que 
no  se  puede  Iiacer  historia  sin  haber  estado  en  las  In- 
dias  ; corno  si  Tacito,  para  hacer  la  suya , hubiera  te- 
nido  necesidad  de  ver  a Levante  , Africa , y al  Se- 
tentrion  (i)  ». 

a Ano  iSSq  , llegado  don  Pedro  de  Alvarado  à 
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Guatemala , el  licenciado  Alonso  Maldonado  ( que 
ondaba  eii  la  pacificacion  de  los  Indios  de  Lecandois 
que  estaban  de  guerra  ) se  fué  a Mcgico  , à servir  eri 
a quella  audiencla , à donde  era  oidor  : y don  An- 
tonio de  Mendoza,  à instancia  del  padre  frai  Barto- 
Ionie  de  las  Casas , y del  obispo  de  Guatemala  y de 
otros  muchos  religiosos  dominicos , no  enviaba  genia 
de  gueri  a à los  descubrimientos  y conversion  de  los 
Indios  sino  religiosos  ; y asi  babian  hecho  gran  fruto 
el  padre  frai  Bariolomé  de  las  Casas  y frai  Rodrigo  de 
andrada , y otros  tres  de  la  órden  en  aquellas  pro- 
vinclas  de  Cbiapa  y de  Guatemala  ; los  cuales  ( conio 
en  negando  don  Pedro  de  Alvarado  , comenzó  el  es- 
truendo  de  las  armas  , y el  rumor  de  nuevas  empresas 
por  las  provisiones  que  comenzaba  à hacer  para  salir 
à descubrir  y pacificar  por  la  costa  de  Nueva^Espana 
addante  con  una  armada  por  el  nuevo  asiento  que 
con  el  Rey  habia  hecho  , y el  mandar  es  un  afecto 
que  raras  veces  tiene  moderacion,  especialmente 
entre  gente  de  guerra  ) ] el  obispo  y estos  bienaventu- 
rados  padres  se  desconsolàron  ; y especialmente  el 
padre  Casas  y frai  Rodrigo  de  Andrada  y viniéron  à 
Castilla  à suplicar  al  Rey  de  parte  de  los  ojiispos  de 
aquellos  reynos  , que  les  dlese  maVor  nùrtiero  de 
religiosos  , » y otras  cosas  que  tornaban  en  bene-, 
fido  de  los  Indios  y que  cumplian  à su  buen  irata- 
miento  para  que  la  conversion  hiciese  mayor  limlo” 
y siendo  bicn  recibldos  en  Castilla  , y oidos  estos 
padres  , ( aunque  el  Rey  se  halìaba  fuera  de'  estos 
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reynos , y no  vmo  a ellos  hasia  el  ano  1542)  dcsde 
luego  se  comenzó  à platicar  del  remedio  de  los 
abusos  que  represenlaron  ; de  los  cuales  emanàron 
aquellas  nuevas  leyes  que  se  hiciéron  ; de  las  cuales 
particularmente  se  tratarà  en  su  lugar  ; y dcsde  luego 
por  recuerdo  de  estos  santo?  religiosos , se  ordenó 
a don  Antonio  de  Mendoza  las  cosas  siguientcs  por 
el  desco  que  se  tenia  de  reducir  la  gente  de  las 
Indias  al  servicio  de  Dios  y que  en  lodo  se  excu- 
sasen  sus  ofensas  (i).  » 

n Ano  1543,  el  cronista  Herrera  despues  de  referir 
las  serias  ocurrencias  del  Perù  y de  otras  partes  dice 
asi  : entre  tanto  que  lo  refendo  pasaba  en  el  Peni , 
en  Castilla  se  platicaba  en  el  remedio  de  los  abusos 
c|ue  pasaban  en  las  Indios  corno  en  republica  nueva 
y apartada  de  su  principe  ‘ porque  prevalecian  la 
avaricia , la  arrogancià  y otros  vicios  por  la  omi- 
sion  de  los  gobernadores  ; en  lo  cual  instaban  mu- 
cho  los  religiosos  de  la  órden  de  Santo-Domingo 
y representaban  al  Rey  ( que  los  oia  bien  ) la  ne- 
cessidad  que  habia  de  autorizar  la  justicia , base  y 
iundamento  de  lodo  bien.  Asimismo  se  continuaba 
la  visita  del  consejo  de  Indias  que  bacia  el  regente 
Figueroa  y de  estas  ddigencias  se  iba  conociendo' 
algun  fruto  porque  se  dio  comision  al  licenciado 
Miguel  Diaz  de  Armendariz  para  visitar  y tornar 
residencia  en  las  gobernaciones  de  Santa-Marta  , 

(i)  Dee.  6,  lib.  7,  cap.  6. 
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TSuevo  Reyno  de  Granada  , Cartagena  , Popayan  , 
y el  Rio-de-San-Juan.  Y habiendo  ya  llegado  a 
Castina  la  nueva  de  la  muerte  del  marques  don  Fran- 
cisco Pizarro  , se  comenzò  à platicar  de  enviar  per- 
sona de  autoridad  con  nombre  y poderes  de  Vi- 
rey  corno  àntes  se  habia  pensado  , y fundar  una 
audiencia  y chancilleria  reai  en  la  ciudad  de  los 
Reyes  ; y se  iba  mirando  en  elegir  una  pei’sona  a 
propòsito  para  Yirey,  que  con  severidad  egecutase 
las  òrdenes  que  se  iban  proveyendo  para  reformar 
los  muchos  excesos  que  ( corno  se  ha  dicho  ) refe- 
rian  los  padres  dommicos  , poniendo  al  Rey  en 
conciencia  el  breve  remedio  dellos;  entre  los  cua- 
les  eian  los  principales  el  padre  frai  Bartolomé.  de 
las  Casas  ( que  fué  despues  obispo  de  Chiapa  ) frai 
Juande  Torres,  frai  Matias  de  Paz  , frai  Pedro  de 
Angulo  ( por  otro  nombre  , de  Santa-Maria  ) : y 
habiendo  tenido  muchas  juntas  de  ministros  , (y 
algunas  en  presencia  del  Rey)  finalmente  se  acor- 
dàronlas  leyes  de  que  addante  se  bara  meiicion  (i). 

He  aqiu,  todos  Iqs  textos  del  historiador  Herrera 
en  que  yo  he  visto  nombrada  la  persona  del  Obispo 
de  Chiapa,  don  Bartolomé  de  Las  Casas  con  relacion 
al  asuntó  ; y me  parece  forzoso  reconocer  y con- 
fesar  que  no  solo  no  escribiò  jamas  Ja  mas  leve 
palabra  capaz  de  ser  interpretada  corno  hija  de  un 
desafecto , sino  que  antes  bien  parece  por  el  modo 
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toil  que  producia  sus  pensamientos  que  tenia  cl 
mas  alto  concepto  de  la  virtud  y veracidad  de  Casas 
por  lo  cual  se  vallo  muclio  de  los  escrltos  de  este  corno 
elmismolo  expresa  para  darautorìdad  à su  obrajy  con 
efecto  algunos , que  se  dedicàron  à cotejar  las  narra-*- 
cioncs  de  ambos  escritores,  han  dicho  que  casi  todas 
las  del  cronista  Herrera  en  sus  dos  primeras  décadas 
traen  su  origeu  de  la  que  hizo  Casas  en  la  bistorla 
de  las  Indlas  que  tuvo  presente  nuestro  sabìo  aca- 
demico  el  senor  Munoz  en  su  Historia  del  Nuevo^ 
Mando . 

No  es  necesario  debilitar  la  fe  del  escritor  Herrera 
para  sincerar  a Casas  de  loda  imputacion.  Aquel  es-*- 
crìtor  no  dljo  que  don  Bartolomé  introdujo  el  comer- 
cio  de  negros  en  America;  pues  antes  bien  nos  hizo 
saber  que  se  llevaban  desde’i5oo,  y que  el  gobierno 
espanol  lo  autorizaba  desde  i5io. 

No  dijo  que  el  cardenal  Jimenez  lo  habia  probi-* 
bido  corno  contrario  à la  humanidad  ; pues  antes  bien 
nos  hizo  entender  que  la  prohibicion  se  proponia  por 
objeto  el  imponer  tributo  sobre  la  licencia* 

No  dijo  que  Carlos  quinto  conservo  la  prohibicion 
ni  aun  para  el  objeto  del  indlcado  tributo  ; pues  por 
el  contrario  expresd  que  antes  de  venir  à Espana  con- 
cedió  en  Flandes  muchas  licencias  llbres. 

No  dijo  que  Casas  propuso  al  gobierno  espanol  el 
comèrcio  de  negros;  pues  antes  bien  su  propuesta  fuc 
ìimitada  solamente  a que  la  facultad  de  llevar  negros 
se  concedicse  à los  Casteìlanos  establecidos  en  Amé- 
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l’ica;  cosa  bìen  diversa  del  comerclo  libre  de  los  Por 
tugueses  y Espanoles  europeos. 

No  dijo  que  Casas  fuese  autor  de  la  proposicion 
pues  antes  bien  nos  hizo  entender  que  ya  estaba  he- 
cha  con  mucho  mayor  amplitud  por  los  monges  gerd- 
nimqs  gobernadores  de  America.  Con  efecto,  Casas’ 
salio  de  alli  en  mayo  de  i5i7  y para  entdnces  ya  los 
monges  tenian  esenta  su  carta. 

I Que  resulta  pues  de  verdad  en  el  àsunto  ? Lo 
tmico  qiie  hizo,  fué  un  merito  grande  y muy  consi— 
derable  a favor  de  la  humanidad.  Quiao  én  cuanto 
estaba  de  su  parte  que  la  escìavitud  de  ùn  numero  in- 
defiuido  de  negros  pròxima  a verificarse  por  la  pro- 
puestadé  los  gobernadores  americanosj  porla  pràctica 
del  nuevo  rey  Carlos  primero  , y por  la  declaration 
del  tributo  de  licencias  hecha  por  el  cardeiial  Jime- 
nez,  se  redujese  à solo  el  numero  de  los  negros  que 
pidiesen  los  Castellanos  establecidos  en  las  Indias. 

està  verdad  completamente  apura  da  que  (si 
bien  se  reflexiona  ).  dà  materia  de  argumentos  para 
probar  que  Casas  no  aprobaba  lo  que  todos  hacian 
corno  bueno , ha  sido  capaz  de  dar  à tantos  escritores 
motivo  de  hacer  declamaciones  centra  él  ? Esto  debe 
causarnos  mayor  admiracion  cuando  consta  por  otro 
lado  que  aun  antes  de  descubrirse  las  Indias  se  bacia 
en  Espana  el  comercio  de  negros. 

Sandobal  supone  que  pi’ecedió  muchosanosy  nada 
tiene  de  inverosimil  cuando  los  Portugueses  lo  hacian 
desde  el  ano  i443*  Munoz  anade  que  ya  era  floreia- 
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lisimo  en  Sevilla  (i)  y por  consiguiente  nada  tema  de 
particular  que  Casas  opinase  corno  todos  sus  contem- 
poraneos  ; pero  tiene  mucho  de  extrano  y de  irregular 
que  se  haja  buscado  para  objeto  de  la  maledicencia 
en  este  punto  al  héroe  de  la  liumanidad  mas  acen- 
drada  solo  por  causa  de  unas  palabras  aisladas  del  his- 
toriador  que  imbuido  de  las  opiniones  del  héroe, 
disto  infinito  de  pensar  que  un  dia  serian  interpreta- 
das  en  diferente  senti  do,  sin  hacer  caso  de  las  otras 
en  que  contaba  la  proposicion  de  los  gobernadores 
americanos.  Tanto  pueden  las  preocupaciones  cuando 
se  ocultan  con  el  vestido  exterior  de  la  filosofia. 

(i)  Munoz  : Hist.  del  Nuevo-Mundo  , lib.  i,  pàg.  3. 
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